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De las leyes que prohiben la exportación de mercancias. 



[no de los obstáculos que opoDeo las leyes á la multiplí- 
^cacion de los vendedores, es la prohibícioo de extraer 
cualquiera producción natural del país. Se ha creído que el 
movimiento natural del comercio podría hacer salir de una 
nación una parte de lo necesario á su consumo. Este temor fué 
QMS vivo respecto de los víveres ; y varios gobiernos con celo 
laudable y paternal han prohibido la extracción de las produc* 
ciooes mas preciosa» de su país. Prohibióse llevar al extranjero 
st materias primeras de las manufacturas, con la plusible idea 
^ fomentar las fábricas internas y vencer la concurrencia de 
tt extrañas. 

O estas leyes logran universal observancia , ó no. Si lo pri- 
ero^ es consecuencia infalible que el cultivo de aquellas ma- 
Has se proporcionará al consumo interior, pues toda la can' 
kd excedente quedará sin estimación. Entonces los ^ec^^vi^^ 
)dedores de estas mercancías , temiendo \a (aWai Ok.« ^tov^'c* 
IV. V 
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cíon para vender , se apresurarán á darles salida , y compran- 
doias otros mas ricos y activos > harán monopolio de ellas: con 
lo cual reducido el ndmero de los vendedores , desaparecerá 
la abundancia interior. 

Pero sí alguno de estos monopolistas puede quebrantar la 
observancia de la ley , es claro que reuniendo en s( las mate- 
rias prohibidas , hallará su utilidad en extraerlas en grandes 
partidas , y aumentará la carestía que se trataba de prevenir. 
La política está llena de paradojas; porque los hilos que unen 
las causas á los efectos son demasiado sutiles, y los hombres 
dirigen su atención á los objetos reunidos en grandes masas, 
sin pararse á observar sus elementos. 

La tierra habitada produce anualmente una cantidad de cosas 
proporcionadas al consumo universal. El comercio llena con 
lo superfluo de un pais la necesidad de otro ; y en este movi- 
miento continuo, después de algunas oscilaciones , se nivelan 
periódicamente la necesidad y la abundancia. Es una suerte 
melancólica el mirar á los hombres reducidos á echar el dado 
sobre quien debe morirse de hambre. Mirémoslos con tranqui- 
lidad , y tendremos ideas mas ciertas y agradables. Hermanos 
de una gran familia derramada sobre la tierra, y obligados á 
darnos mutuo socorro, veremos que el Autor de la vegetacioo 
nos ha proveído de todo lo necesario para satisfacer las necesi- 
dades de la vida. Solo las trabas artificiales pudieron redacir 
los estados al temor de la hambre , el cual después de haber 
llegado á un cierto punto, la produce seguramente, aunen- 
medio de las provisiones suficientes para remediarla. La roa* 
yor parte de las carestías lo han sido, mas que en realidad, eo 
la opinión: en aquella opinión , reina del mundo, que distrlbu* 
ye entre los hombres y los reinos la felicidad y la miseria , eco 
mas seguridad y predominio que ninguna otra causa física. 

Digo por tanto, que las leyes prohibitivas ó son causa de es* 
terilidad, ó son inútiles. He probado lo primero, porque dil* 
roínuyen el número de los vendedores. Voy á probar lo segundo. 

Son inútiles tales leyes, cuando un estado no produce supér* I 
fluo en el género prohibido. Aun lo necesario al consumo la* I 
terior no podrá salir de un estado, donde la naturaleza tote I. 
dirija el comercio, puesto que ningún vendedor hallará fuera p 
de su pais mayor número de compradores que dentro de él ; I 
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y aun aqní los hallará sío los riesgos y tardanzas del transporte^ 
cuyos gastos formarán siempre un límite que contendrá dentro 
del estado la cantidad proporcionada á su consumo. 

De aquí es, que las prohibiciones de extraer sirven de obstá- 
culo al aumento de la industria, y son además un principio de 
corrupción , como lo será siempre qualquiera ley arbitraria, 
en cuya derogación ó quebrantamiento tenga interés un gran 
número de ciudadanos. 

De la libertad del comercio de granos. 

Permítaseme examinar mas despacio una parte de este obje- 
to; esto es, la libertad del comercio de granos, acerca de la 
cual la opinión común no ha podido vencer todavia la timidez 
de los gobiernos. £1 asunto es importante, y las razones que 
están por alegar no son débiles ni despreciables. Se recela que 
la libertad del comercio de granos pueda producir dos males : 
1.* que hagan falta en el estado: 3.* que suban á un precio tan 
alto que sirva de opresión al pueblo. Examinémoslo saparada- 
mente. 

Para que se haga un comercio ^ no basta que sea libre ; es 
menester que sea útil, y la utilidad debe nacer de la diferencia 
del precio. Supuesto este principio , que no se debe perder de 
vista , digo, que donde quiera que sea libre la contratación de 
ana mercancía, luego que aparezca una diferencia sensible en* 
tre el precio interior y exterior, y tal que exceda los gastos del 
transporte , habrá ganancia en llevar la mercancía adonde el 
precio es mayor ; los poseedores de ella concurrirán á porfía á 
participar de la ganancia con tanto mayor ímpetu cuanto esta 
sea mayor, y asi continuarán hasta que la ganancia cese. Esto 
hace ver , que cuando es libre el comercio , no puede haber di- 
ferencia sensible y durable en el precio , pues este se nivelará 
naturalmente entre las diversas provincias confinantes. De 
aquí es, que cuando se ve repentinamente que alguna cosa de 
uso común sube y baja de precio, y que sensible y constante- 
mente se nota esta alteración desde nn distrito á otro , es pre. 
ciso decir que este movimiento es artificial, y un efecto de las 
trabas y obstáculos que impiden su comercio. En los países de 
libertad los precios de los granos conservan un nivel uniíotvi\^. 
Las impensadas y saltuarias alteraciones que se N«\iea\o%«»N^* 
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dos sujetos á prohibición, hacen qae algunos tiemblen al solo 
nombre de libertad, porque se figuran que en esta fluctuación 
de precios podrían salir con mucha rapidez todos los granos 
del estado. Pero este argumento es defectuoso, porque supo- 
ne un efecto que no existirá siempre que se quite la causa. 

Si el transporte de una mercancía se hace en proporción de 
la utilidad que produce ; si esta utilidad es proporcionada al 
exceso del precio exterior respecto del interno, y si este eiceso, 
supuesta la libertad , es el menor posible: se iofíere que esta- 
blecida la libertad del comercio, saldrá la menor cantidad posi- 
ble de granos , sin que se pueda verificar mayor abundancia en 
el estado , á menos que la exportación, no solo se prohiba , sí' 
no que efectivamente se impida; en cuyo caso la reproducción 
anual se irá disminuyendo en proporción del superfluo que 
excediere al consumo interior, como se ha dicho; y entonces 
la nación se acercará al riesgo de la futura carestía. 

Pero difícilmente se podrá impedir la efectiva exportación^ 
Los intereses particulares conspiran en gran número á eludir 
la ley. Los guardas , por mas que se multipliquen , siempre es- 
tarán sujetos á engaño ó corrupción. Es imposible defender 
con la fuerza los confines en un sistema estable. Por eso en 
los países de prohibición sucede de ordinario , que cuando la 
cosecha excede al consumo , al tiempo de ella se envilece el 
precio de los granos , porque son mas los vendedores que los 
compradores. Entonces los monopolistas se aprovechan de la 
prohibición , y diestros en los medios de sustraerse al rigor de 
la ley , la quebrantan impunemente, y aumentan el precio de 
Jos granos., reducidos á pocos vendedores. De sus manos pasan 
«n grandes partidas á un monopolista extranjero; y así dura la 
utilidad déla extracción , porque tampoco se aumentan los 
vendedores extraños ; y de este modo aquella misma cantidad 
que libremente comerciada hubiera nivelado los precios, sal- 
drá sin hacer este efecto, y el precio interno, menor desde d 
principio que el verdadero precio común , extenderá el radio 
de aquella esfera de relaciones que tiene el comercio con eJiíex- 
tranjero , y el país sujeto á la prohibición caerá en eV rieagioNe 
penuria, al mismo tiempo que se suministra alimento á ofiros 
pueblos extraños y remotos. Tal es la serie de los efectos que 
prodacea las leyes prohibitivas. 
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Si se quiere encargar á algunas personas la extracción de gra* 
nos , para que asegurado lo necesario salga únicamente lo su- 
perfino, se hallará que esta idea , aunque prudente en la apa- 
riencia, es impracticable. No es posible calcular cada año, ni 
por aproximación , la cantidad de cosecha ; y así aunque cons- 
te del verdadero consumo, no se podrá deducir la cantidad su- 
perfina. Este cálculo, aunque inexacto, tampoco podrá hacerse 
sino muchos meses después de la cosecha. Entretanto se debe- 
rá suspender toda extracción; y como al mismo tiempo estarán 
obligados los poseedores á venderlo, sucederá que el trigo ha- 
brá entrado en poder de los monopolistas antes que se abra su 
comercio. Ye aquí la razón por que donde la saca de granos se 
hace por particulares , hay el frecuente riesgo , ó de vaciar el 
país, ó hacer que falten compradores y se disminuya la agri- 
cultura. 

En otras mercancías , aunque necesarias al uso de la vida , 
como aceite , vino , sal • lienzos, etc., jamás falta lo preciso al 
estado , aun que sea libre su contratación : ¿ por qué pues se 
cree que para conservar en un estado los granos necesarios se 
debe prohibir su exportación ? Diráse que el trigo es mas ne- 
cesario que ninguna otra cosa ; pero obsérvese que no solo lo 
es para nosotros, sino también para el extranjero; y así jun- 
tando iguales cantidades de una y otra parte, las relaciones en- 
tre nosotros y el extranjero se igualarán á las de otra cualquie- 
ra mercancía menos preciosa. 

Lo necesario nunca saldrá de un país donde el comercio sea 
libre, perqué donde hay concurrencia no hay monopolistas; 
el interés de cada ciudadano vela sobre las usurpaciones de los 
otros , y son tantos los que concurren á participar de la utili- 
dad, que el comercio se divide en el mayor n limero posible; y 
asi aquellos inmensos acopios que se observan en los países de 
prohibición , son imposibles en los de libertad. De aquí es, 
que cuando en estos salga el trigo, saldrá en diferentes parti- 
das y por grados , y al paso que crezca la ansia de comprar, 
crecerá el precio, supuesto quenada se puede hacer oculta- 
mente donde la utilidad hace que cada uno vele sobre la con- 
dncfáode los otros. Los contratos se harán abiertamente en el 
mercado, y subirá tanto el precio de la mercancía, que (k«.dv& 
querrá llevarla al extranjero ; en cuyo caso \a tdá^va^ xi^Vyt^- 
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leza de las cosas cerrará la salida de los granos antes que se 
extraiga mas de lo sop^rflao. En efecto , el extraqjero tendrá 
siempre que pagar , además del precio interno de la mercan* 
cía , el precio de su conducción y flete á la salida. La esfera de 
las relaciones de cada estado con sus vecinos es circunscrita, 
y cada uno de los que tenemos al rededor es centro de otra es* 
fera : de donde viene , que aumentado nuestro precio hasta nfli 
cierto punto , el vecino á nosotros irá á buscar lo que Dccesita 
á otra parte donde le tenga mas cuenta. 

Algunos llevan la opinión de que la libertad conviene á los 
países estériles, j es peligrosa á los fecundos: opinión qoeei 
mas propia para admirar que para persuadir. Reflexiónese, 
que los países estériles no poseen granos, sino que reciben del 
extranjero los que necesitan , y estos nunca podrán salir sin 
exponerlos á la hambre. O es cierto que en ellos la extracción 
puede privar de lo necesario , ó no : sí puede , sucederá lo mis- 
mo que en los países fecundos ; y si no , ¿de qué sirve la pro- 
hibición en esto ? La prohibición solo impedirá la salida del 
superfino con ruina de la agricultura , ó bien por medio de los 
monopolistas se sacará lo supérfluo, y aun parte de lo necesa- 
rio; y resultará una carestía que no podría temerse , dejando 
esta nivelación á la naturaleza de las cosas. Pero si lo necesa- 
rio puede salir al favor de la libertad , ¿ no será esta mas da- 
ñosa en los paises donde la primera fanega de trigo que salga 
sen un decreto de muerte para un ciudadano? 

Ks de admirar como en el siglo pasado no se inventó tam- 
bi(*n vincular la custodia del grano semental, porque siguien- 
do los principios coactivos, que no suponen inherente á la na- 
turaleza de las cosas el movimiento al bien , sino que quieren 
imprimírsele, ¿qué no podría decirse para atemorizar á los 
espíritus vulgares, y hacer mirar como muy saludable y con- 
veniente este vínculo? Podría decirse: « la octava parte al me- 
nos de los granos es necesaria para la siembra : ¿y qué será 
del rstado si la inconsideración ó la codicia saca de los grane- 
ros este germen de la futura cosecha? El incentivo del interá 
es siempre urgente, y el hombre sacrifica las necesidades futu- 
ras al socorro de las presentes : obligúese pues á todo posee- 
(|¿r á depositar bajo de la autoridad pública una cantidad de 
grano proporcionada á la siembra de su campo. » Mas porque 
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no se haya hecho esto Duoca , ¿ ha faltado alguna Tez el tríg» 
•uiicíeDie para lembrar ? No, porque el interés particular de 
cada uno cuando coincide con el publico, afianza la felicidad 
oomun. 

Si lo que se teme en consecuencia de la libertad^ es la ezor^ 
bitaooia del precio y no la falta de granos , este temor no será 
mas fondado. Donde hay prohibición , el precio al tiempo de 
la cosecha es vil , porque nunca es grande el numero de com* 
pradores. Esto facilita la compra ¿ los monopolistas que guar- 
dan el trigo y hacen aparecer escasez; unida á la cual el forzoso 
y diario consumo, que exige un gran numero de compradores, 
sube forzosamente el precio. Asi se altera la proporción entre 
la cantidad de grano de la cosecha y su precio , y dura todo el 
año la carestía de este mantenínnento y de Ja mano de obra. 
De este modo la subida del precio interno y aun del ezterno , 
es. un efecto de la prohibición , porque siempre esta pone en 
pocas manos las mercandas , huyendo muchos de un comerá 
cío esclavo , y aprovechándose no pocos del común temor pa- 
ra hacer un tráfico privado que ofrece una gran fortuna , y 
por lo mismo tienta con mas vehemencia. Por esto nada haráo 
las leyes contra los monopolistas. La ruina de algunos de na- 
da servirá, porque serán al punto reemplazados por otros, á 
quienes atraerá la esperanza de una grande utilidad , y á quien 
la misma dará demasiados medios para adormecer á los mi'» 
nistros de la ley. En suma, donde baya prohibición habrá 
monopolistas, será menor el numero de los vendedores que el 
de los compradores , y el precio por consiguiente será siempre 
subido. 

Pero supóngase por un instante que el precio de los granos 
subiese con la libertad, y antes de examinar si esto conviene ó 
no á un país, veamos en qué caso se sigue mas interés al ma* 
yor número de nacionales, ya que el interés público no es otra 
cosa que el agregado de los intereses particulares. Para deci- 
dir esta cuestión, es preciso saber si en el estado es mayor el 
número de los vendedores que el de los compradores. En los 
países donde hay poco grano no hay prohibición de este co- 
mercio: se habla de una nación cultivadora , que tiene supér* 
fluo de granos; y en esta, digo, que será mucho mayor el nú* 
mero de vendedores. Seránlo todos los alde^^GkOs» ^<^\^^\s$»si«t^ 
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leza de las cosas cerrará la salida de los granos antes que se 
extraiga mas de lo supérfloo. En efecto , el extranjero tendrá 
siempre que pagar , además del precio interno de la mercan- 
cía , el precio de su conducción y flete á la salida. La esfera de 
las relaciones de cada estado con sus vecinos es circunscrita , 
y cada uno de los que tenemos al rededor es centro de otra es- 
fera : de donde viene , que aumentado nuestro precio hasta ufl 
cierto punto, el vecino á nosotros irá á buscar lo que necesita 
á otra parte donde le tenga mas cuenta. 

Algunos llevan la opinión de que la libertad conviene á los 
paises estériles , j es peligrosa á los fecundos : opinión que es 
mas propia para admirar que para persuadir. Reflexiónese, 
que los paises estériles no poseen granos, sino que recík>en del 
extranjero los que necesitan , y estos nunca podrán salir sin 
exponerlos á la hambre. O es cierto que en ellos la extracción 
puede privar de lo necesario , ó no : si puede , sucederá lo mis- 
mo que en los paises fecundos; y si no, ¿de qué sirve la pro- 
hibición en esto ? La prohibición solo impedirá la salida del 
superfino con ruina de la agricultura , ó bien por medio de los 
monopolistas se sacará lo superfino, y aun parte de lo necesa- 
rio; y resultará una carestía que no podria temerse y dejando 
esta nivelación á la naturaleza de las cosas. Pero si lo necesa- 
rio puede salir al favor de la libertad , ¿ no será esta mas da- 
ñosa en los paises donde la primera fanega de trigo que salga 
sea un decreto de muerte para un ciudadano? 

Es de admirar como en el siglo pasado no se inventó tam- 
bién vincular la custodia del grano semental , porque signieo- 
do los principios coactivos, que no suponen inherente á la na- 
turaleza de las cosas el movimiento al bien , sino que quíereo 
imprimírsele, ¿qué no podría decirse para atemorizar á los 
espíritus vulgares, y hacer mirar como muy saludable y con- 
veniente este vínculo? Podria decirse: « la octava parte al ID^ 
nos de los granos es necesaria para la siembra ; ¿ y qué seré 
del estado si la inconsideración ó la codicia saca de los graD^ U 
ros este germen de la futura cosecha? £1 incentivo del interá |n 
es siempre urgente, y el hombre sacrifíca las necesidades fato* ;s 
ras al socorro de las presentes : obligúese pues á todo pose^ k 
<]pr á depositar bajo de la autoridad pública una cantidad de 
gtano proporcioüddik á la siembra de su campo. » Mas porqi^ 
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no se haya hecho esto onoca , ¿ ha faltado alguna Tez el trigo 
suficiente para sembrar ? No, porque el interés particular de 
cada 4ino cuando coincide con el publico , afianza la felicidad 
oomun. 

Si lo que se teme en conaecuencia de la libertad > es la exor- 
bitancia del precio y no la falta de granos , este temor no sei*á 
ma» fondado. Donde hay prohibición , el precio al tiempo de 
la cotecba es vil , porque nunca es grande el número de com* 
pradores. Esto facilita la compra á los monopolistas que guar- 
dan el trigo y hacen aparecer escasez; unida á la cual el forzoso 
y diario consumo, que exige un gran número de compradores, 
sube forzosamente el precio. Asi se altera la proporción entre 
la cantidad de grano de la cosecha y su precio, y dura todo el 
año la earestía de este mantenimiento y de la mano de obra. 
De este modo la subida del precio interno y aun del externo , 
es.un efecto de la prohibición , porque siempre esta pone en 
pocas manos las mercancías, huyendo muchos de un comer- 
cio esclavo , y aprovechándose no pocos del común temor pa- 
lu hacer un tráfico privado que ofrece una gran fortuna , y 
por lo mismo tienta con mas vehemencia. Por esto nada harán 
las leyes contra los monopolistas. La ruina de algunos de na- 
da servirá, porque serán al punto reemplazados por otros, á 
quienes atraerá la esperanza de una grande utilidad , y á quien 
la misma dará demasiados medios para adormecer á los mi- 
nistros de la ley. En suma, donde haya prohibición habrá 
monopolistas, será menor el numero de los vendedores que el 
de los compradores , y el precio por consiguiente será siempre 
subido. 

Pero supóngase por un instante que el precio de los granos 
subiese con la libertad, y antes de examinar si esto conviene ó 
no á un país, veamos en qué caso se sigue mas interés al ma- 
yor número de nacionales, ya que el interés público no es otra 
cosa que el agregado de los intereses particulares. Para deci- 
dir esta cuestión, es preciso saber si en el estado es mayor el 
número de los vendedores que el de los compradores. £n los 
paiscs donde hay poco grano no hay prohibición de este co- 
mercio: se habla de una nación cultivadora, que tiene supér- 
fluo de granos; y en esta, digo, que será mucho mayor el nú- 
mero de vendedores. Seránlo todos los aldeanos ^ <¿\í^q xsráxavt v^ 
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leza de las cosas cerrará la salida de los granos antes que se 
extraiga mas de lo superfino. En efecto , el extranjero tendrá 
siempre que pagar , además del precio interno de la mercan- 
cía , el precio de su conducción y flete á la salida. La esfera de 
las relaciones de cada estado con sus vecinos es circunscrita , 
y cada uno de los que tenemos al rededor es centro de otra es- 
fera : de donde viene , que aumentado nuestro precio hasta un 
cierto punto , el vecino á nosotros irá á buscar lo que necesita 
á otra parte donde le tenga roas cuenta. 

Algunos llevan la opinión de que la libertad conviene á los 
paises estériles , y es peligrosa á los fecundos: opinión que es 
mas propia para admirar que para persuadir. Reflexiónese, 
que los paises estériles no poseen granos, sino que reciben del 
extranjero los que necesitan , y estos nunca podrán salir sin 
exponerlos á la hambre. O es cierto que en ellos la extracción 
puede privar de lo necesario , ó no : sí puede , sucederé lo mis- 
mo que en los paises fecundos; y si no , ¿de qué sirve la pro- 
hibición en esto ? La prohibición solo impedirá la salida del 
superfino con ruina de la agricultura , ó bien por medio de los 
monopolistas se sacará lo supérfluo, y aun parte de lo necesa- 
rio; y resultará una carestía que no podria temerse , dejando 
esta nivelación á la naturaleza de las cosas. Pero si lo necesa- 
rio puede salir al favor de la libertad , ¿ no será esta mas da- 
ñosa en los paises donde la primera fanega de trigo que salga 
sea un decreto de muerte para un ciudadano? 

Ks de admirar como en el siglo pasado no se inventó tam- 
bién vincular la custodia del grano semental, porque siguien- 
do los principios coactivos, que no suponen inherente á la na- 
turaleza de las cosas el movimiento al bien , sino que quieren 
imprimírsele, ¿qué no podria decirse para atemorizar á los 
espíritus vulgares, y hacer mirar como muy saludable y con- 
veniente este vínculo? Podria decirse: « la octava parte al me- 
nos de los granos es necesaiMa para la siembra : ¿ y qué será 
del estado si la inconsideración ó la codicia saca de los grane- 
ros este germen de la futura cosecha? El incentivo del interés 
es siempre urgente, y el hombre sacrifica las necesidades futu- 
ras al socorro de las presentes : obligúese pues á todo posee- 
c|gr á depositar bajo de la autoridad publica una cantidad de 
girano proporcionada á la siembra de su campo, w Mas porque 



ESCRITOS SUELTOS. 7 

no se haya hecho esto nuoca , ¿ ha faltado alguna ves el trigo 
auficiente para sembrar ? No, porqué el interés particular de 
cada uno cuando coincide con el publico, afianza la felicidad 
oomun. 

Si lo que se teme en consecuencia de la libertad , es la exor- 
bitancia dd precio y no la falta de granos, este temor no será 
mas fondado. Donde hay prohibición , el precio al tiempo de 
la cosecha es vil , porque nunca es grande el numero de coin* 
pradores. Esto facilita la compra á ios monopolistas que guar- 
dan el trigo y hacen aparecer escasez; unida á la cual el forzoso 
y diario consumo, que exige un gran numero de compradores, 
sube forzosamente el preció. Asi se altera la proporción entre 
la cantidad de grano de la cosecha y su precio, y dura todo el 
año la Carestía de este mantenimiento y de ia mano de obra. 
De este modo la subida del precio interno y aun del externo , 
es.un efecto de la prohibición , porque siempre esta pone en 
pocas manos las mercancías, huyendo muchos de un comerá 
do esclavo , y aprovechándose no pocos del común temor pa- 
M hacer un tráfico privado que ofrece una gran fortuna , y 
por lo mismo tienta con mas vehemencia. Por esto nada harán 
las leyes contra los monopolistas. La ruina de algunos de na- 
da servirá , porque serán al punto reemplazados por otros , á 
quienes atraerá la esperanza de una grande utilidad , y á quien 
la misma dará demasiados medios para adormecer á los mi< 
nistros de la ley. En suma, donde haya prohibición habrá 
monopolistas, será menor el número de los vendedores que el 
de los compradores , y el precio por consiguiente será siempre 
subido. 

Pero supóngase por un instante que el precio de los granos 
subiese con la libertad, y antes de examinar si esto conviene ó 
no á un país, veamos en qué caso se sigue mas interés al ma- 
yor número de nacionales, ya que el interés público no es otra 
cosa que el agregado de los intereses particulares. Para deci- 
dir esta cuestión, es preciso saber si en el estado es mayor el 
número de los vendedores que el de los compradores. En los 
paises donde hay poco grano no hay prohibición de este co- 
mercio: se habla de una nación cultivadora , que tiene supér- 
fluo de granos; y en esta , digo, que será mucho mayor el nú- 
mero de vendedores. Seránlo todos los a\de^T\o% > t«i^^ \ssMSi«t^ 
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excede mucho al de los habitantes de la dadad ; de suerte que 
rebajados de aquí los ricos , se infiere que para aliviar á cada 
pobre ciudadano seria preciso arruinar ocho labradores. ¿ En 
qué otra situación vemos en casi todas partes al hombre mas 
necesario y benemérito de la sociedad? Véase al pobre aldea- 
no descalzo , mal vestido , comiendo pan de centeno ó borona, 
y probando muy rara vez el vino y la carne. Duerme sobre la 
paja , y se aloja en uña mala cabana « además de llevar una 
▼ida sujeta á continuos y rudísimos trabajos. Este hombre se 
afana y se consume hasta la última vejez , sin esperanza de 
enriquecerse , luchando siempre con su miseria > sin recoger 
otro fruto que la tranquilidad y la inocencia que produce una 
vida sencilla y laboriosa. Generación de hombres frugalísimos 
que dan valor á las tierras , y alimentan el descuido , el ocio y 
los caprichos de la ciudad: estos son los objetos distantes de 
la vista del ciudadano , y dignos por lo menos de excitar tanta 
lástima, como la mendicidad tan compadecida de la plebe. 

De aquí es que la libertad del comercio de granos no puede 
dañar ni á la subsistencia ni á la abundancia de un país , ai 
pueden tampoco serle útiles las prohibiciones. La experiencia 
confirmará la verdad de estos principios , y hará ver que algu- 
nos estados que no tienen granos ni prohibición de comercio 
de frutos , son mas opulentos que otros en que hay estos es^ 
tablecimientos. 

De tos privilegios exclusivos'. 

Parece que el inventor de una nueva arte es acreedor á que 
ninguno entre con él á ejercerla y partir su utilidad. Esta equi- 
dad ha engañado á muchas gentes de penetración ; pero obsér- 
vese que no hay establecimiento alguno que con el privilegio 
exclusivo haya llegado á perfección. Quitada la emulación se 
quita el principal estímulo para adelantar. O este introductor 
tiene una habilidad superior , en cuyo caso no le dañará la 
concurrencia ; ó no la tiene , y entonces no será digno de la 
exclusiva. 

Ciertas manufacturas ricas y sobresalientes causan poquísi- 
ma utilidadyóacasóson perjudiciales al estado. En estas fá* 
tricas dispendiosas no hay concurren gia , y por eso son siem* 
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pre mooopolístas. Mas útiles son cíen telares á cargo de diez 
fabrícaotes, que doscientos eo una fábrica; porque hay mas 
emulación, mas vendedores, mas equidad en el precio, y me- 
jor distribución dé las ganancias. 

En suma , es menester multiplicar los vendedores en todo 
género de mercancías, y por consiguiente desterrar los privi- 
legios exclusivos contrarios á esta máxima. 

Si conviene tetsar las mercancías» 

Las leyes prohibitivas, disminuyendo el número de los ven- 
dedores , facilitaron el monopolio , y de este nacieron la esca- 
sez aparente y el alto precio. Entonces se buscó su remedio , 
y se inventó el de la tasa. 

Esta tasa hará primero que el precio, sujeto siempre ala opi- 
DÍon, se fije á arbitrio de la ley ; y como esta será en perjuicio 
délos vendedores, se reducirá el número de estos hasta lo po* 
sible. Los que queden tratarán primero de quebrantar la tasa, 
y si no pueden, de viciar el género , ó de alterar su peso y me- 
dida. Los ministros los atisbarán á todas horas , y se declarará 
una guerra abierta entre los traficantes y alguaciles , en la cual 
machos de los primeros serán victimas de la codicia ó de la 
crueldad de los segundos. 

Si el precio de la tasa es alto, daña al comprador; y si bajo 
al vendedor: son inútiles si solo fijan el igual. No puedfn ha- 
llar el punto preciso , porque el Gobierno no puede seguir la 
incierta vicisitud de los principios que fijan la justicia de los 
precios. 

En suma , la tasa es contraria á la libertad , y por lo mismo 
al primer principio político, que aconseja dejar á los hombres 
la mayor libertad posible , á cuya sombra crecerán la indus- 
^, el comercio, la población y la riqueza. 
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Bases que dio para la formación de un plan general de ins" 
truccion pública á la Junta especial de este ramo, siendo 
individuo de la Suprema de Gobierno , establecida en Se* 
villa (1). 

IL objeto de la JuoU de instrucción pública será mediur 
_¡y proponer todos los medios de mejorar, promover j 
extender lainstriiccíon nacional. 

' Se le pasarán por la secretaría de la comisión de Cortes to* 
dos ios informes , memorias , ó extractos que pertenezcan á 
eftte objeto. 

- Con presencia de estos escritos, de las reflexiones qoe sobre 
ellos se hicieren por los vocales de la Junta , j del resultado 
que produjeren sus sabias conferencias , propondrá todas las 
providencias que juzgue mas necesarias para el logro de tan 
importante objeto. ■ • 

í ' Éd ellas abrazará la Junta cuantos ramos de instrucción per- 
tenecen á la ilustri^cion nacional , considerando el objeto de 
aus meditaciones en su mayor extensión. 
. Se propondrá como ultimo fin de sus trabajos aquella pleni- 
tud de instrucción que pueda habilitar á ius individuos del Ea- 
tado, de cualquiera clase y profesión que sean, para adquirir sa 
felicidad personal , y concurrir al bien y prosperidad de la na- 
€Íon en el mayor grado posible. 

Considerará: I."" los medios de comunicar, 3.* los de pro- 
pagar la instrucción necesaria para alcanzar este grande ob- 
jeto. 

Mirando á su fin , la considerará cifrada en la perfección de 
las facultades físicas, intelectuales y morales de los ciudadanos 
hasta donde pueda ser alcanzada. 

Que los medios de acercarse á ella pertenecen principalmeo* 
te á Ja educación privada y pública. 
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Que aunque la primera no está sometida á la aecioii inme- 
diata del Gobierno, su perfección resultará necesariamente ya 
de la educación pdbtica ,ya de los demás medios de difundir la 
buena instrucción por todas las clases del £stado. 

Educación física. 

La educación pública que pertenece al Gobierno tiene po» 
objeto ,0 la perfección física, ó la intelectual y moral de los 
ciudadanos. La primera se puede hacer por medio de ejercí» 
oíos corporales, y debe ser general para todos los ciudadanos* 
La segunda por medio de enseñanzas literarias , y se debe á lót 
que han de profesar las ciencias. De la perfección de los mé*- 
todos empleados en uno y otro^ resultará la mayor instruí;* 
don relativa á sus objetos. 

La educación física general tendrá por objeto la perfecciom 
de los movimientos y acciones naturales del hombre. Los qué 
son relativos á jas artes , oficios y ministerios particulares de 
los ciudadanos no pertenecen directamente á la educación 
publica; aunque á su perfección concurrirá esta también en 
gran manera. 

£1 objeto de la educación pública física se cifra en tres ob^ 
jetos: esto es , en mejorar la fuerza , la agilidad , y la destreza 
de los ciudadanos. 

Aunque la fuerza individual este determinada por la natura- 
leza , á la educación pública pertenece desenvolverla en cada 
individuo hasta el mas alto grado que quepa en su constitución 
física. 

La agilidad es un efecto natural del hábito de ejercitar y vé* 
petir las acciones y movimientos ; pero esta repetición así pro- 
duce los buenos como los malos hábitos, según que es bien , 
ó mal dirigida. 

La destreza en los movimientos y acciones perfecciona así la 
fuerza como la agilidad de los individuos, y es un efecto nece- 
sario de la buena dirección en el ejercicio de ellos. 

Esta buena dirección dada en la educación pública , no solo 
perfeccionará las facultades físicas en los ciudadanos, sino que 
corregirá los vicios y malos hábitos que hayan contraído ea lo^ 
educación privada. 
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La enseñanza y ejercicios de esta educación se pueden redu- 
cir á las acciones naturales y comunes del hombre , como an- 
dar , correr y trepar ; mover , levantar y arrojar cuerpos pe- 
sados; huir, perseguir, forcejar, luchar, y cuanto conduce á 
soltar los miembros de los muchachos , desenvolver todo su 
'^>So>*i y dar á cada uno de sus movimientos y acciones toda la 
fuerza , agilidad j destreza que convenga á su objeto, por me- 
dio de una buena dirección. 

Aun el buen uso y aplicación de los sentidos se puede per- 
feccionar en esta educación , ejercitando á los muchachos en 
discernir por la vista y oido los objetos y sonidos á grandes 
distancias , ó bien de cerca , por solo el sabor, el olor y el tac- 
to: cosa que en el uso de la vida es de mayor provecho de lo 
que comunmente se cree. 

Para determinar la buena dirección de estos ejercicios, la 
Jonta considerará que en cada acción y movimiento del hom- 
fcre no hay mas que un solo modo de ejercitarlos bien , y qof 
iodos los demás son mas ó menos imperfectos, según que mas 
ó menos se alejan de él. 

Se sigue qué la educación pública física se cifra en que los 
ejercicios señalados para ella sean dirigidos por personas capa- 
ces de enseñar el mejor modo de ejecutarlos para conseguir 
la mayor fuerza y agilidad de las acciones y movimientos de 
los muchachos. 

Se sigue también que esta educación puede ser común y pu- 
blica en casi todos los pueblos de España , y que debe serlo. 

Se sigue que ningún individuo deba dispensarse de recibirla, 
por cuanto en ella interesa inmediatamente su felicidad y la 
del Estado. 

Como la época en que la pueden recibir los muchachos, 
es la que está destinada á la enseñanza de las primeras letras, 
los ejercicios de la educación pública solo podrán verificarse 
en dias festivos , y en horas compatibles con su santo destino. 

La Junta determinará la edad en que pueda empezar, y deba 
acabar esta enseñanza. 

Determinará los dias, las horas y los lugares en que deba 
darse, las personas que deben encargarse de su dirección, y las 
que deban vigilar sobre el buen orden de los ejercicios , y «^ 
buen método de dirigirlos. 
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A esta primera época de educación publica de los mvcba- 
ches , seguirá otra para los mozos , que tenga por objeto pe- 
culiar de su enseñanza habilitarlos para la defensa de la patria, 
cuando fuesen llamados á ella. 

T como de tan sagrada obligación no se halle exenta ningu- 
na clase del Estado, ningún individuo tampoco debe estarlo de 
recibir esta educación. 

£1 objeto de ella deben ser las acciones y movimientos na- 
turales aplicados al ejercicio de las armas y á las formacio- 
nes, y evoluciones, y movimientos combinados que pertene- 
cen á éh 

Pero comprenderá también el conocimiento y manejo del 
fusil , y la destreza necesaria para cargar, apuntar y disparar- 
le con acierto. 

La Junta no olvidará que no se trata de enseñar á los mozos 
cuanto deba saber un buen soldado, sino cuanto conviene á 
disponerlos para que puedan perfeccionarse con facilidad en la 
inslraccion y ejercicios propios de la profesión militar. 

Tendrá presente, que en el plan de esta educación deberá 
entrar el manejo de las armas manuales y conocidas, como 
espada, sable, cuchillo, lanza, chuzo, onda y otras que pue- 
den contribuir á la defensa personal de los individuos , á la de 
los pueblos, y aun á la de la nación, ya en auxilio de la fuerza 
regimentada , ya supliendo las armas de fuego. 

Cuanto conduzca á la perfección de esta enseñanza , á la or- 
ganización de los establecimientos necesarios para ella , y á los 
reglamentos que convengan para su buena dirección , deberá 
ocupar la meditación de la Junta. 

Pero sobre todo, procurará dictar cuanto sea relativo á la 
I>arte racional y moral de esta enseñanza; esto es, á la expli- 
cación clara y sencilla que deberán dar los maestros y direc- 
tores en cuanto enseñaren , y al orden y moderación con que 
los muchachos deberán comportarse en todos los ejercicios en 
que se ocuparen. 

Para complemento de esta enseñanza metódica examinará la 
Jaota los medios de establecer por todo el reino juegos y ejer- 
cicios públicos, en que los muchachos y mozos que la han re- 
cibido ya , se ejerciten en carreras , luchas y ejercicios gim- 
iiásticos 9 los cuales tenidos á presencia de las ^w«\.\c\^^ c^u ^ 
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aparato y sblémnidad que sea posible , en días y lügare» selia- 
kdoa, y animados cod algunos premios de mas honor que tn- 
teres, haráo necesariamente que el fruto de la educación pú-* 
blica sea mas seguro y colmado. 

£nlre estos ejercicios merece particular cuydado el de 
disparar al blanco en concurrencia del pueblo , y con las cir- 
cunstancias dichas , adjudicando con justicia el premio seña- 
lado al que hiciere el tiro mas certero ; lo cual á la larga debe 
producir en la nación los mas distros tiradores, como está 
bien acreditado por el ejemplo de la Suiza. 

Educación literaria. 

La educación publica literaria tendrá por objeto particu- 
lar la perfección de las facultades intelectuales y morales del 
hombre. 

Puede dividirse en dos ramos : primero la enseñanza de los 
métodos necesarios para alcanzar los conocimientos : segundo 
la de los principios de varias ciencias que abrazan estos cono- 
cimientos. 

La primera de estas enseñanzas se debe á todos los ciodada- 
danos que han de profesar las letras, y conviene generalizarla 
cuanto sea posible : la segunda á los que se destinen particu- 
larmente á alguna de las ciencias , y conviene facilitarla. 

Primeras letras. 

Entre los métodos de adquirir los conocimientos tiene el 
primer lugar el de las primeras letras, ó el arle de leer y es- 
cribir; no solo porque es el cimiento de toda enseñanza , sino 
por las ventajas que proporciona á los ciudadanos en el uso de 
la vida social. 

Por la lectura se habilita el hombre para alcanzar todos los 
conocimientos escritos en su propia lengua. 

Por la escritura se habilita para comunicar por medio de la 
palabra escrita sus ideas y conocimientos á cuantos sepan leer 
su lengua, en cualquier lugar y tiempo que viviesen. 

Conviene en gran manera para perfeccionar una y otra en- 
señanza , la de los principios de la buena pronunciación : pri- 
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mero iá fio de corregir tot defectos del órgano vocal de los 
DÍDOS, ya seao Daturales, ya contraídos en la educación do- 
méstica: s^undo para disponerlos al conocimiento de la bue- 
na ortografía, cuyos principios deberán enseñarse cpn el arte 
de escribir. 

Es aun mas conveniente unir á esta enseñanza los principios 
de la educación moral , haciendo que los libros destinados á la 
lectura, y las muestras de escribir no solo sean doctrinales , 
sino que contengan una serie de doctrina moral acomodada á 
la edad y comprebension de los niños, para que su espirito 
se vaya preparando á recibir en adelante mas extendidos oo- 
nocímientoB. 

Aritmética, 

Siendo tan necesario el arte de calcular para todos los des- 
tinos y profesiones de la vida civil , la Junta examinará los 
medios de generalizar el estudio de la aritmética, que enseña 
á calcular las cantidades, y de la geometría elemental , que en. 
seña á calcular ó medir la extensión. 

Meditará así mismo los medios de unir esta enseñanza á la 
de las primeras letras , para que los muchachos pasen de una 
á otra , y se acostumbren á mirar la segunda como parte y 
complemento de la primera. 

Los establecimientos relativos á estas enseñanzas son de ne- 
cesidad tan notoria y trascendental , que la Junta aplicará to* 
da su atención , primero , á perfeccionarlos : segundo 9 á ge- 
neralizarlos en tantogrado,quesi es posible, á ningún Individuo 
de la nación falte la proporción de recibirlas. 

A este fin examinará si es conveniente que la legislación 
prive de algunas gracias ó derechos á los ciudadanos que no 
las hubiesen recibido , para ofrecer un estímulo mas podero- 
so á su estudio. 

Estudio de la lengua castellana. 

La lengua se aprende por el uso desde la primera niñez ; pe- 
ro el conocimiento de su artificio requiere un estudio separa- 
do, el cual debe seguir al de las primeras letras. 

Este estudio del arte de hablar, no solo i^Qtt«Qci\Qu»L ^ <:^>^ 
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Docimíeoto y recto uso del pr¡DCÍ|Mil ínstromento de la ios* 
traccioo, que es la lengua, sino que ofrece uoa disposidon 
geueral para aprender otras lenguas; pues que el artificio de 
todas es sustancialmente uno mismo. 

Esta disposición se adquirirá mas fácilmente si se formase 
una gramática raciocinada , en que los muchachos al mismo 
tiempo que aprendiesen los rudimentos de su propia lengua « 
penetrasen los principios de la gramática general. 

Al arte de hablar pertenece esencialmente la retórica ó arte 
de persuadir y mover por medio de la palabra. 

Pertenece también la poética, en cuanto enseña á deldtar 
é instruir por medio de un lenguaje figurado , sujeto á oúme- 
ro y armonía , y realzado con ficciones y descripciones agra- 
dables. 

Pertenece finalmente la dialéctica , en cuanto enseña á or- 
denar y disponer las ideas en el discurso, para ll^armat 
derecha y seguramente á la convíecion. 

Convendrá por lo mismo examinar si será posible reunir en 
una sola gramática ü obra elemental toda la doctrina de estas 
enseñanzas , para que puedan recibirse con mayor íadlidad y 
provecho. 

£n esta obra las reglas deberán ser pocas, y los ejemplos 
muchos , para que el estudio y análisis de los excelentes mo* 
délos que presenta nuestra lengua, proporcione el conoci- 
miento de sus bellezas y la aplicación de sus principios á li 
co mposicion. 

Y como toda esta enseñanza sea muy conveniente para me- 
jorar la educación de los niños de ambos sexos, y no sea £6c¡l 
que en unos mismos establecimientos la puedan recibir los de 
uno y otro, la Junta examinará los que convengan particular^ 
mente á cada uno, y los medios de regularlos según su objeto, 
no perdiendo de vista que la primera educación del hombre 
es obra de las madres, y que la instrucción de estas tendrá el 
influjo mas señalado en las mejoras de la educación general/ 
en los progresos de la instrucción pública. 

Por estos medios la nación tendrá buenos humanistas cif- 
tellanos, se difundirán en ella el conocimiento y la aficiot 
á las buenas letras , el buen gusto y la sana crítica para disUa- 
^tür sus bellezas; y la rica, la migestuosa lengua caatellaoa 
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•obirá al gi'ado de pureza que con^ieoe á su gran carácter. 
Mas para levantar nuestra lengua á toda su perfección., y 
"estítoirla á su dignidad y derechos, la Junta examinará si será 
conveniente adoptarla en nuestros estudios generales y en to- 
jo instituto de educación , como único instrumento para co- 
oinnicar la enseñanza de todas las ciencias , así como para to. 
dos los ejercicios de discusión, argumentación, disertación, ó 
conferencia^ con lo cual podrá ser algún día depósito de todos 
los conocimientos científicos que la nación adquiera, y será 
mas fácil su adquisición á los que se dediquen á estudiarlos. 

Para resolver este punto la Junta tendrá presente: 

1.* Que siendo la lengua nativa el instrumento natural , así 
para la enunciación de las ideas propias, como para la percep- 
ción de las agenas , en ninguna otra lengua podrán los maes- 
tros exponer mas clara y distintamente su doctrina , j en nin- 
gooa la podrán percibir y entender mejor los discípulos. 

2.* Que todos los pueblos sabios de la antigüedad, y mucboi 
de los modernos de Europa , han empleado y emplean su pro- 
pía lengua para la enseñanza de todos los ramos de literatura 
y de ciencias , sin distinción alguna , y con el mayor provecho. 

3.* Que aun entre nosotros ha acreditado la experiencia que 
la enseñanza de las ciencias abstractas y naturales se comunica 
por medio de la lengua castellana sin inconveniente alguno, y 
que por lo mismo no hay razón para creer que no sea instru- 
mento igualmente á propósito para la enseñanza de las ciencias 
intelectuales. 

4.* Que aunque el conocimiento de las lenguas muertas , y 
señaladamente de la latina, griega y hebrea se repute necesa- 
rio, como en realidad lo es^ para adquirir un conocimiento 
profundo de algunas de las dichas ciencias, por cuanto las 
fuentes y depósitos originales de su doctrina se hallan escritos 
en ellas, no se infiere de aquí que la enseñanza de sus princi- 
pios se deba comunicar por medio de lenguas extrañas, ni que 
la propia no sea mas á propósito para comunicarla. 

5.*" Que ensenadas y tratadas todas las ciencias en nuestra 
lengua, y mejorada en ella la confusa y embrollada nomencla- 
tura con que la ha obscurecido el espíritu escolástico de nues- 
tras escuelas generales , no solo dejarán de ser exclusiva& \ 
reservadas á un corto número de personas , &\uo c\u« \t^xv ^^- 

IV. ^ 



t8 EDlJCAaON PUBIJCA. 

sapareciendo poco á poco un gran numero de cuestiones ft*í« 
volas , que no tienen otro origen sino la diferente acepción de 
las palabras, j se abrirá una puerta mas franca para entrar é 
la participación de los conocimientos científicos. 

6.** Que la lengua propia no debe considerarse solamente 
como un instrumento necesario para enunciar y percibir las 
ideas , sino también para distinguirlas y determinarlas ; pues- 
to que nadie puede discernir, dividir y comparar las que en- 
vuelve un pensamiento sino por medio de los signos que las 
determinan, concebidos, ordenados, y, por decirlo así, ha- 
blados interiormente en el espíritu : de que debe inferirse que 
la doctrina científica , no solo será recibida por medio de la 
lengua propia con mayor facilidad y provecho, sino que fruc- 
tificará mas abundantemente en el ánimo de los que la reciban^ 

7.** Por ultimo, que pudieodo pasar á nuestra lengua por 
medio de buenas versiones , no solo los conocimientos cientí- 
ficos que atesoran las lenguas sabias , antiguas y modernas, si- 
no, también aquellos ejemplos de sublimidad y belleza en el ar* 
le de hablar, con que las han realzado los autores célebres que 
las cultivaron ; el estudio metódico de nuestra lengua , y su 
Aplicación á todos los ramos de enseñanza, allanará los cami- 
nos de la instrucción general , y difundirá por todas las clases 
del Estado la elegancia y el buen gusto. 

Enseñanza de la lengua latina, 

Pero en medio de esta justa preferencia dada á la lengua 
propia , estamos íntimamente penetrados de cuan importante 
y aun necesario sea el conocimiento de las lenguas muertas, 
para abrirá los jóvenes las fuentes purísimas de la antigua ele- 
gancia y sabiduría; y por lo mismo se recomienda á la Junta 
que medite muy de propósito los medios de establecer y mejo- 
rar en £spaSa la enseñanza de estas lenguas , y señaladameútc 
de la latina , que ha sido hasta aquí la general de los sabios de ^ 
Europa. f; 

Pero la Junta no perderá de vista que no conviene genera- \^ 

lizar demasiado esta enseñanza , ni las sabias leyes que prohí- üf, 

ben establecerla en pueblos cortos, para no ofrecer á los jóve- ] 

nes de las clases industriosas la tentación de salir de ellas eos ^\ 

tan poco provecho suyo , como gran daño del Estado. ,0 



l 
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Con presencia de estos principios la Junta determinará cua^ 
les son los estudios á que pueden ser admitidos los jóvenes , 
sin necesidad del conocimiento de otra lengua que la prdpia , 
metódicamente estudiada , y procurará ampliar cuanto sea 
posible este derecho , para que los tres ó cuatro años que re- 
quiere el estudio completo de otras Ijenguas , se emplee con 
mas provecho en el de las ciencias ütij^es , se haga mas breve el 
circulo de la educación literaria, y el Estado se aproveche mas 
prontamente de la aplicación y talentos de los que la hubiesen 
recibido. 

Pero al mismo tiempo determinará la Junta cuales son los 
estadios á que los jóvenes no deben ser admitidos sin que an- 
tes acrediten por un riguroso examen , no solo haber estudia- 
do la latinidad , sino hallarse bien instruidos en la propiedad y 
humanidades latinas ; porque solo así podrán disfrutar con 
gasto y provecho las obras originales , que contienen la doc- 
trina de sa estudio. 

Lengua griega y hebrea. 

Aunque reputemos también como muy provechoso , y aun 
necesario para el estudio de algunas ciencias el conocimiento 
de las lenguas griega y hebrea , no nos parece que debe exigir- 
se como indispensable para entrar al estudio de las ciencias 
intelectuales; pero la Junta señalará cuidadosamente aquellas 
en las cnales los jóvenes no podrán ascender á los grados ma- 
yores, sin que acrediten haberlas estudiado con aprovecha- 
miento por medio de un examen rigoroso. 

Inglesa, italiana y francesa^ 

En la enseñanza de las lenguas no deberán ser olvidadas las 
de los pueblos modernos, y señaladamente la inglesa , italiana 
y francesa, por las ventajas que ofrece su conocimiento, así pa- 
ñi extender la instrucción publica , como para el ejercicio de 
diferentes profesiones útiles. 

Estudiadas las lenguas , las ciencias que debe abrazar su cír- 
culo la educación literaria se pueden dividir en dos ^r^^d«& 
leamos : primero las que se derivan del arle de \iev^%^Y % ^c^^"^- 
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do lasque ie^derívao del arte de calcolar. Las prím^rat se 
pueden compreader bajo del oombre de filosofía especulalÍTa; 
las segnodas bajo el de filosofía práctica « según el sabio siste- 
ma de Wolfio. 

La Junta , considerando maduramente el carácter de estas 
ciencias, no puede desconocer la gran dificultad y graves In* 
convenientes que ofrece la reuniou de una j otra enseñanza en 
un mismo establecimiento. Sus objetos, sus métodos, sus ejer* 
cicios, el espíritu mismo de sus profesores son tan distintos, 
que harian si no imposible , muy difícil y embarazoso el plan 
de su enseñanza bajo de un mismo techo y dirección. Parece 
por lo mismo que conviene adjudicar á nuestras universida- 
des toda la enseñanza de las ciencias intelectuales, y dar la qoe 
se refiere á la filosofía práctica en institutos públicos erigidos 
para ella. 

La Junta considerará así mismo que para la enseñanza de las 
ciencias intelectuales basta un corto numero de universidades, 
bien situadas, bien dotadas, y sabiamente instituidas; pero que 
los estudios de la filosofía práctica deben aumentarse al mayor 
grado posible, como que ellos prometen una utilidad mas in- 
mediata y general, por el influjo que tienen en la mejora de 
las artes y profesiones útiles , en que están libradas la riqueza 
y prosperidad de la nación. 

Por lo mismo, examinará la Junta : primero, qué número 
de universidades deberá existir en España: segundo, como se 
podrán erigir institutos públicos para la enseñanza de ciencias 
exactas y naturales en las capitales de provincia del reino, ó 
en el pueblo que ofreciere mejor proporción en cada una. 

La enseñanza de la filosofía especulativa, destinada á perfec- 
cionar las facultades intelectuales del hombre*, debe empezar 
por aquella parte de la lógica , que separada de la dialéctica, se 
ocupa en el análisis de las ideas, y lleva el título de arte de 
pensar, como verdaderamente lo es. 

Esta parte de la lógica pertenece ya esclusivamente á la oo* 
tologíaó metafísica; porque siendo el oficio de esta discernir 
y determinar la naturaleza abstracta de los entes, el análisis 
lógico de las ideas que se refieren á los mismos entes no pue- 
de dejar de mirarse como parte del estudio ontológico, y su 
principal fundamento. 
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Ed este sentido se paede decir también, qae pertenece al 
mismo estudio la fysica especiilatiya ; porqne teniendo por ob- 
jeto el conocimiento de la esencia y atributos de los entes rea- 
les considerados en abstracto^ forma verdaderamente otro ra- 
no de estudio ontológico. 

Y como sea constante que el estudio de la ontologfa conduce 
inmediata y necesariamente al descubrimiento de una causa 
primera y universal objeto de la teología natural ; que sobre 
este sublime conocimiento se levanta de una parte el estudio 
de la Religión , perfeccionado por la revelación , y de otra el 
de la ética natural perfeccionada y santificada también con la 
doctrina y ejemplo de nuestro Salvador; y finalmente , que 
siendo inseparables de este estudio el de la moral social , así 
publica como privada, base y fundamento de la legislación , 
de la jurisprudencia , de la economía publica, y de la política: 
es visto ya el punto de unidad á que se debe referir, y la cade- 
na de conocimientos que debe abrazar y enlazar el sistema de 
la enseñanza especulativa en el gran círculo de las ciencias que 
se fundan en ella, y de ella se derivan. 

En esta última parte del estudio especulativo merece muy 
particular recomendación la ética; y como los jóvenes entra- 
ráo preparados á recibirla con las máximas y ejemplos que se 
les hayan comunicado en la primera enseñanza, los maestros 
de filosofía moral , al mismo paso que expliquen y desenvuel- 
van sus principios , tendrán un ancho campo para ampliar su 
doctrina y confirmarla con ilustres y escogidos ejemplos de 
virtudes morales y sociales , para inspirarles as^ las puras má- 
ximas de la moral cristiana , como el amor á la patria , el odio 
á la tiranía (2) ; la subordinación á la autoridad legítima , la be- 
neficencia, el deseo de la paz y orden público , y todas las vir- 
tudes sociales que forman buenos y generosos ciudadanos, y 
conducen para la mejora de las costumbres, sin las cuales 
ningún estado podrá tener seguridad , ni ser independiente y 
feliz. 

Es así mismo muy recomendable el estudio de la economía 
civil , no solo por el grande influjo que el conocimiento de sus 
principios tendrá en la mejora de la legislación y del gobierno 
interior del reino , sino porque siendo su objeto abrir >j ^cvtv- 
servar abiertas todas las fuentes de la nquexa \i^VA\caL ^ v\ Vci- 
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flujo obra y se extiende también á todas las artes j profesiones 
ütiles, que promueven la prosperidad nacional. 

Es visto por esto, de cuan grande importancia sea toda la 
enseñanza de la filosofía especulativa , j cuanto serán dignos 
de la atención de la Junta , así el método de darla, como el s^ 
ñalaroiento de las obras elementales en que la hayan de estu- 
dir los jóvenes , para que la ilustración nacional se adelante y 
mejore con tan preciosos conocimientos. 

Pero la Junta reflexionará al mismo tiempo que de la im« 
perfección de estos métodos y de estas obras elementales han 
nacido tantas cuestiones frivolas y disputas interminables, 
tantos errores groseros y absurdas opiniones como han turba- 
do la filosofía y detenido los progresos de su estudio , los cua* 
les ya que no desaparezcan del todo , por cuanto la naturaleza 
de sus objetos no lo permite , irán cada día á menos , cuando 
los puros y luminosos principios de este estudio, enseñados 
por un método sabio y por principios uniformes, sean abra* 
zados y difundidos por toda la nación. 

Por ultimo , reflexionará que este ramo de los conocimiea- 
tos humanos , como mas expuesto á opiniones y sistemas erró- 
neos, es aquel que puede no solo alterar, sino también cor- 
romper y hacer dañosos los frutos de la enseñanza, dando á 
la instrucción pública el influjo mas pernicioso así al bien y 
quietud de los pueblos , como á la felicidad personal de los 
ciudadanos ; habiendo acreditado una triste experiencia que lo 
que importa á la dicha de las naciones no es el saber mucho, 
sino el saber bien , y que así como la buena y sólida instruccíoo 
es para ellas el mayor bien 'que pueden esperar, la siniestra y 
mala es el mayor de los males que pueden sufrir , verificándose 
en esto aquella admirable sentencia corruptio opiimi pessima. 

Aunque la premura del tiempo no puede permitir á la Junta 
la fermacion de un plan completo de los estudios filosóficos, y 
menos para los de la legislación y jurisprudencia nacional , de' 
rivados de ellos, es muy de desear que establezca los princi- 
pios y máximas sobre que debe establecerse , y los métodos de 
dar estas enseñanzas. Y si para aliviar sus trabajos , creyere 
necesa rio pedir informes y noticias acerca de este objeto ¿ al- 
gunas p ersonas sabias y experimentadas, lo hará, eligiendo á 
este ño Jas que hallare mas dignas de su confianza. 
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Aaoqub los objetos de la fílósóílía práctica leañ de menor aU 
teoa j^ digoidad que lo&qae van indicados, la Jnnia se pene- 
trará de su grande importancia, si la midiere por los inmensos 
bienes que su aplícacion.á.losj nsos de la vida civil ofrece á la 
oabioD. Por lo mismo examinará con la mayor atención los 
medios de mejorar y difundir su enseñanza , y de erigir los es-' 
tablecímientos que deben proporcionarla á los ciudadanos en 
toda la extensión de estos reinos. 

La filosofía (>ráctica abrázti todas las ciencias conocidas con el 
nombre de matemáticas puras , todas las físico-matemáticas , 
7 todas las que se pueden llamar experimentales , y que se per- 
feccionan por la aplicación del cálculo al conocimiento de los 
entes reales. Las primeras comprenden desde la aritmética y 
principios de álgebra hasta el cálculo integral : las segundas 
desde la física general hasta la astronomía física; y las últimas 
desde la química hasta los últimos ramos del estudio de la nft« 
turaleca. 

Aunque la parte metódica de esta enseñanza .demostrativa 
esté menos expuesta que otras á imperfección, la Junta exa* 
minará cuanto sea necesario para perfeccionar los métodos «y 
lenalar las obras elementales en que debe estudiarse^ tenien- 
do |>resente que de la bondad de uno y otro pende no sólo la 
mayor facilidad , sino también el mayor provecho de so estu- 
dio. A ellos cíe debe que los jóvenes puedan alcanzar eú un 
tiempo breve los conocimientos que han sido el fruto de mo- 
chos siglos , y de las inmensas tareas de inuchos sabios, y á 
ellos se deberá que perfeccionados y multiplicados estos estu- 
dios, la nación adquiera en el espacio de una generación aqué- 
llas luces y conocimientos que han de atraer sobre ella la abun- 
dancia y la prosperidad. 

Como se haya indicado que conviene dar esta enseñanza en 
institutos separados , erigidos en las capitales ó pueblos de 
nuestras provincias en que haya mejor proporción para ello , 
la Junta examinará así los medios de erigirlos, multiplicarlos 
y dotarlos, como los de organizar su gobierno, é instituir la 
enseñanza que deben abrazar. 

Cuidará de que se comprendan en esta enseñanza aquellos 
esludios sin los cuales la educación de los jóvenes seria luv- 
perfecta; y suponiendo que los que acudaü k t^ca\á\\^ > ^^^^ 



U KDUCAaOM PUBUCA. 

acreditar eoí riguroso examen haber alcanzado todos los cono- 
cimentos que pertenecen al arte de hablar, recibirán en estos 
institutos : 

1.* La enseñanza del dibujo natural , que es tan recomenda- 
ble, no solo por la excelencia de este talento, aplicado á las 
bellas artes , sino también por las grandes ventajas que ofrece 
su aplicación á las artes industriosas , j á todos los usos de la 
vida civil. 

2.* La enseñanza del dibujo científico, que se deberá dar con 
los principios de la geometría práctica , y que perfeccionado 
con las gracias del dibujo natural, hará que los profesores de 
las ciencias físicas puedan aplicar este talento á la demostra- 
ción de planos, máquinas , obras, é invenciones que pertene- 
cen al ejercicio práctico de estas ciencias. 

3.* Siendo el estudio de la moral una parte tan esencial de 
toda educación, no puede ser excluido de la enseñanza dee^ 
tos institutos. Mas como para penetrar su doctrina sea nece* 
aario conocer antes los principios de la ontología , la Junta 
meditará un medio que abrazando los de la lógica analítica y 
metafísica, sirvan de preparación á los jóvenes que no hubie- 
sen hecho el curso de filosofía especulativa, para que entreo á 
estudiar con mayor extensión y aprovechamiento loa altos 
principios de la doctrina ética. 

4.* Convendrá así mismo que en estos institutos se enseSt 
un tratado de comercio , dividido en dos parles: una que com- 
prenda los principios del comercio, considerado con relación 
al gobierno , y tomado de la economía civil : y otra los prin- 
cipios y reglas prácticas de la profesión mercantil. 

5.** T si á estos tan provechosos estudios se agregase el de las 
lenguas inglesa, italiana y francesa, y la música , la danza y 
otras habilidades para los jóvenes que quisiesen aprenderlas» 
dedicando á ellas las horas de las tardes, es visto cuanto con- 
ducirían para perfeccionar la educación y extender la instrac' 
cion pública del reino. 

Porque la Junta penetrará que multiplicados estos institu- 
tos en todas las provincias, ofrecerán una educación cumplida: 
1.* á todos los jóvenes que aspirasen á ejercer aquellas profe- 
sión es prácticas , para cujo ejercicio es indispensable el cono- 
citnieoto áe Jas ciencias matemáticas y físicas : 2.* á aquello^ 
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qne pertoDedendo á familias ricas y acomodadas , y no aspi- 
rando aellas 9 ni tampoco á la carrera de la iglesia y del foro, 
deseen, sin embargo recibir una educación sabia y liberal., para 
llenar un día los deberes de buenos é instruidos ciudadanos, 
labrar su propia dicha, y contribuir á la prosperidad de la 
patria. 

Así mismo comprenderá que así divididos los estudios espe- 
culativos y prácticos, al mismo tiempo que en nuestras uní- 
Tersidades se formen los dignos ciudadanos t|ue han de hacer 
reinar en la nación la piedad, la justicia y el orden público , 
llenando dignamente los cargos de la iglesia , de la magistra* 
Ijura y del. foro ; loa institutos de enseñanza práctica harán qne 
abunden en el reino los buenos físicos, mecánicos, .hidráuli- 
cos , astrónomos , arquitectos y otros profesores , sin cuyo an- 
xilío nunca podrán ser ni conservarse abiertas las fuentes de la 
riqueza pública , ni la nación alcanzará aquella prosperidad á 
que es tan acreedora. 

Pero además de estos institutos públicos , la Junta recono- 
cerá la necesidad de otros , que aunque se pueden llamar pri- 
vados , deben estar bajo de la vista y dirección del Gobierno y 
sos meditaciones. 

A pesar de loa defectos que suelen achacarse á la educación 
de los seminarios, es preciso reconocer.su necesidad en favor 
de aquellos jóvenes que por ser huérfanos^ hijos de viudas, de 
padres ausentes, ó de personas empleadas en cargos activos y 
loboriosos , no pueden esperar de la educación doméstica los 
principios Je enseñanza literaria, moral y civil , que tan nece. 
cesarla es para formar buenos é ilustres ciudadanos. Es por 
tanto de desear que la Junta medite cuanto sea necesario , así 
para la elección de estos establecimientos , como para organi- 
zar el plan de su enseñanza que debe uniformarse del todo con 
la general del reino. 

Y como no sea fácil , ni tampoco conveniente multiplicar es- 
tos seminarios, donde no los haya se puede suplir la falta de 
ellos por medio de pupilajes bien establecidos, sujetos al plan 
de enseñanza uniforme , y sometidos á la dirección del Go- 
bierno; la Junta meditará los medios de organizar estos pupi- 
lajes en beneíicio de la enseñanza general , cual exige un ob- 
jeto de tan grande importancia y consecueucv^. 
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Gontíeoe así mismo que al lado de las anit ersídades haja 
también colegios destinados á aquellos jóvenes , hijos de farni* 
lias pudientes , que aspirando á la carrera de la magistratura, 
ó de la iglesia , se apliquen á los esludios qu« requiere sn pro- 
fesión , con mas recogimiento y sin el peligro de las distraccio* 
nes, á que está expuesta la vida independiente y libre de los es^ 
colares. Por tanto la Junta examinará los medios de arreglar 
la organización de estos colegios con todo el esmero que cor- 
responde al alto destino á que se deberá consagrar la juventud 
que venga á ellos. 

£1 ilustre ejemplo del Real Colegio de Artillería , y de> las 
academias de Reales Guardias Marinas , basta para convencer 
á la Junta de cuanto provecho será á la nación el estableci- 
miento de colegios destinados para los cadetes qi»e aspiren á 
recibir la educación militar conveniente , así al servicio de in- 
fantería y al de caballería , como al del Real Cuerpo de Inge- 
nieros ; porque, aunque á algunos de estos cuerpos se ha atri- 
buido particularmente el título de cuerpos facultativos, la 
razón dicta que ninguno délos que se consagran ál ejercicio de 
la guerra debe no serlo ; y la experiencia acredita cuanto ga- 
nará la nación en que todos lo sean. Por tanto la Junta medi- 
tará y propondrá cuanto estime conveniente para la organiza' 
cíon de estos cuerpos. 

La educación de las niñas, que es tan importante para la ios. 
truccion de esta preciosa mitad de la nación española , y que 
debe tener por objeto el formar buenas y virtuosas madres de 
familia , lo es mucho mas tratándose de unir á esta inslruccioo 
la probidad de sus costumbres : de una y otra dependen las 
mejoras de la educación doméstica , así como las de esta pri- 
mera educación tienen luego tan grande y conocido influjo eo 
la educación literaria , moral y civil de la juventud : por tanto 
meditará muy detenidamente la Junta los medios de erigir por 
todo el reino. 1.** escuelas gratuitas y generales, para que las 
ninas pobres aprendan las primeras letras, los principios de la 
Religión , y las labores necesarias para ser buenas y recogidas 
madres de familia: 2.* los de organizar colegios de niñas, doo' 
de lasque pertenezcan á familias pudientes puedan recibir á 
su costa una educación mas completa y esmerada. 

Las ciencias eclesiásticas forman un ramo de iustruccioa 
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práctica ^ tanto mas ímportaote , cuanto abracando la Relígioa 
y mora] cristiana, su objeto es de mayor alteza y dignidad; y 
aunque el arreglo de los seminarios conciliares, en que deben 
ensenarse , y el plan de sus estudios pertenezca á los trabajos 
de la junta eclesiástica que acaba de crearse, es de desear que 
la junta de instrucción publica medite también cuanto sea ne- 
cesario , á fin de uniformar el plan y métodos de esta enseñan- 
za con los de los demás estudios del reino , para que así como 
la verdad es una , lo sean también , en cuanto fuese posible, los 
métodos de investigarla y alcanzarla, y para que la instrucción 
nacional no sea turbada con tanta variedad de sistemas, meto* 
dos, escuelas y opiniones, como ha sufrido hasta aquí en daño 
de la pública instrucción y del progreso de los buenos y sóli- 
dos conocimientos. T si á este fin fuese necesario que las áos 
juntas entren en comunicación y conferencia para acordarse 
entre sí, los señores presidentes de una y otra procurarán reu'~ 
nir algunos individuos de entrambas, para convenir en el plan, 
método y máximas de la enseñanza general. 

A fin de acordar los fundamentos sobre que se deban asen- 
tar los principios del método y doctrina elemental de la ense- 
ñanza general , convendrá que la Junta medite y determine las 
proposiciones, siguientes : 

1." Si convendrá que toda la enseñanza conveniente á la ge- 
neralidad de los ciudadanos, ya para su primera educación, 
ya para el estudio de las ciencias especulativas y prácticas, sea 
enteramente gratuita. 

3.' Si convendrá que lo sea también la de los seminarios y 
colegios, de tal forma que sus individuos no costeen otra cosa 
que lo necesario para su alimento y vestido en cuota determi- 
nada , y además lo que fuese relativo á esludios voluntarios y 
habilidades accesorias. 

3.' Si convendrá que en los pueblos de universidad ó insti- 
tuto se permita á algún sugeto de eminente ciencia enseñar 
algún ramo particular de ella á costa de los que voluntaria- 
mente quieran estudiarla; y en tal caso como deberá darse este 
permiso , velarse sobre esta enseñanza , y determinarse el ho- 
norario que habrá de recibir el maestro de sus discípulos. 

4.' Si convendrá determinar que la enseñanza de las esenc- 
ias, universidades é institutos de todo e\ tevtko ^<&\ia:^^ "^^^ 
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uo aüsmo método y unas mismas obras, para que uDÍformadt 
la doctrina elemental, se destierren los vanos sistemas y capri- 
chosas opiniones , que no tienen mas orfgen que la diferencia 
de las obras estudiadas , y la arbitrariedad de los maestros en 
-la exposición de su doctrina , sin que por esto se pretenda dar 
á la instrucción nacional una estabilidad dañosa á los progre- 
-80S de las ciencias : 1.* porque los elementos escogidos para la 
enseñanza deberán ser siempre los mejores que sean conocidos 
.en el dia, y siempre pospuestos á cualesquiera otros que en lo 
sucesivo aparecieren y sean mas á propósito : 2.** porque los 
«abios dados á cultivar ó promover las ciencias gozarán siem- 
pre de aquella absoluta libertad de opinión que no se oponga á 
la pureza de la Religión y de la moral , ni al orden y sosiego 
público. 

6.* Sí para abreviar el círculo de la enseñanza, y no cargará 
los jóvenes con un largo y penoso estudio de memoria , con- 
vendrá que las obras elementales que se adoptaren , sean may 
breves y puramente reducidas á los principios de las ciencias, 
pudiendo contener en escolios ó notas lo meramente necesario 
á la ilustración de los mismos principios, para que los jóvenes 
lo lean y mediten, sin necesidad de decorarlo, y dejando á car 
go de los maestros , así el desenvolver y extender cuanto fuese 
posible la doctrina científica , como señalar á sus discípulos las 
mejores obras , en que acabada la enseñanza, ó durante ella (si 
á tanto se extendiese su aplicación) deban hacer el estudio pro- 
fundo de la misma doctrina. 

6.' Si para complemento de la enseñanza elemental conven- 
drá que las obras destinadas á ella abracen la generalidad de 
los principios de cada ciencia primitiva (3), lo cual será tanto 
mas provechoso, cuanto de una parte los jóvenes comprende- 
rán mas fácilmente las doctrinas derivadas de un mismo prin- 
cipio y de unas mismas fuentes, y presentadas en el orden J 
serie determinados por la afinidad ó relación de sus ideas; j de 
otra la enseñanza podrá extenderse á todos los ramos de esta- 
dio que han resultado de la subdivisión de las mismas ciencias. 

7.* A este fin reflexionará la Junta, que aunque esta subdi- 
visión sea muy ventajosa para promover y adelantar el estodBo 
transcendental de las ciencias , cuando los sabios cultiven par- 
íicular j separadamente algunos de sus varios ramos , es otro 
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tanto mas perniciosa en la enseSanza elemental y cnando dada 
separadamente^ se destruye y pierde de vista aquella unidad de 
principios , á que debe referirse , y sobre que debe fundarse 
toda su doctrina. 

8.* T puesto que toda la enseñanza se haya de dar en lengua 
castellana , la Junta meditará : 1.*" los medios de hacer tradu* 
cir , reformar ó escribir de nuevo los libros elementales desti- 
nados áella: 2.** si convendrá hacer traducir ó componer 
otros tratados mas amplios de las mismas ciencias, escritos so- 
bre los mismos principios , para que sirvan de auxilio á los 
maestros en la explicación , ilustración y ampliación de la doc- 
trina qqe enseñaren. 

9.* Convendrá también tenga presente que no bastando cur- 
sar las escuelas é institutos , ni recibir sus lecciones, para apro- 
"vechar en ellas, deberá ser máxima constante en todos los es** 
tablecimientos de enseñanza , que ningún alumno pase , ni sea 
admitido al estudio de una clase, sin que acredite en un exá* 
men público haber estudiado con aprovechamiento la doctrina 
de la que precede : cuya máxima fielmente observada, ofrecerá 
á los jóvenes aplicados un estímulo para proceder á mayores 
adelantamientos, y á los zánganos y distraídos un justo castigo 
de su desidia. 

IVo será menos conveniente, que á la conclusión de cada 
curso se celebren certámenes literarios, á que se presenten los 
jóvenes roas aprovechados , para ejercitar sobre la doctrina de 
sa enseñanza, y acreditar los progresos hechos en ella ; pues 
que celebrados estos certámenes con aparato y publicidad , y 
animados con la solemne adjudicación de algunos premios, no 
pueden dejar de ofrecer grande estímulo á la noble emulación 
de la juventud estudiosa. 

Por mas fruto que se pueda esperar de las mejoras de la en- 
señanza elemental, la Junta reconocerá que todavía son nece> 
sarios otros establecimientos para la extensión , propagación y 
progresos de la literatura y las ciencias , los cuales deben tener 
por objeto la parte transcendental y sublime de su estudio, y 
la aplicación de sus verdades á los diferentes usos y necesida- 
des de la vida. Este objeto solo pueden llenarle las academias 
ó asociaciones literarias, en que los profesores de literatura y 
cieQCÍaa se reúnan para cultivar , extender y a^Uc^T vx ^«:Xxv- 
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na , aproTechando en coman los medios j auxilios que el Co> 
bierno les proporcionare á este fío. 

- Así que , atendiendo á la diferente naturaleza de los estudios' 
que abraza el vasto plan de la enseñanza literaria , la Junta 
examinará los medios de establecer, organizar y dotar en las 
principales capitales del reino , y señaladamente en aquellas 
en que hubiese universidades, ó instituto, cuatro especies de 
academias destinadas : 1.* á cultivar las humanidades, ó bue- 
ñas letras castellanas , con extensión al estudio de la historia y 
geografía nacional : 2.** á las humanidades latinas y griegas, 
con extensión á la historia y geografía general: S.*" á todas las 
ciencias que abraza la filosofía especulativa : 4.* á las que abra- 
la la filosofía práctica. 

Acaso convendrá también establecer en algunos puntos de- 
terminados academias militares, particularmente destinadas i 
cultivar la parte transcendental de las ciencias pertenecientes al 
arte de la guerra^ cuyas ventajas ha acreditado ya la experíeo- 
da en el gran fruto que produjo el establecimiento de estudios 
mayores aplicados á la marina Real. 

. Verá así mismo si conviene que además de estas academias 
provinciales , se erijan en la Corte ó en otra gran capital del 
reino dos academias generales: una de literatura, y otra de 
ciencias, las cuales podrán ayudar al Gobierno con su consejo 
y luces , para promover la mejora progresiva de la enseñanza 
general y de los ramos pertenecientes á la instrucción publica. 

Por ultimo 9 verá la Junta si conviene que en las sociedades 
patrióticas , consagradas á promover la felicidad del reino se 
forme una clase particularmente destinada á cultivar el estu- 
dio de la economía civil , y la aplicación de sus principios al 
adelantamiento de la agricultura y artes útiles, y á todas las 
empresas que se dirigen á aumentar la riqueza y prosperidad 
nacional. 

Entre los demás auxilios que pueden prestarse al adelanta- 
miento de esta instrucción , es de contar el establecimiento y 
multiplicación de bibliotecas públicas, que son de tan grande 
auxilio , para que los literatos (que de ordinario abundan poco 
en conveniencias] hallen en ellas las obras y recursos que de 
suyo no pueden poseer. Por lo mismo convendrá que estas b¡- 
JbJiotecas estén bien, proveidas de globos , atlas , cartas geográ' 
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ficas, é hidrográficas, modelos de máquÍDas, é instrumentos 
científicos, monetarios y otros auxilios necesarios para el ade- 
lantamiento de la literatura y de las ciencias. 

No será menos conveniente al mismo fin el establecimiento 
7 multiplicación de gabinetes de historia natural , y señalada- 
mente de mineralogía , con los instrumentos y auxilios que pi- 
de este ramo de útiles é importantes conocimientos. 

En el número de los auxilios mas importantes para difundir 
la instrucción pública se deben contar las imprentas , cuya 
mu Itiplicacion es tan necesaria para aquel gran fin. 
- £ntre las obras que pueden salir de estos depósitos y fuentes 
de sabifluría , se deben conocer como muy convenientes para 
difundir la instrucción los escritos periódicos, los cuales por 
su misma brevedad y variedad , son mas acomodados para la 
lectura de aquel gran número de personas , que no habiendo 
redhído educación literaria, ni dedicádose á la profesión de las 
letras, tampoco se acomtodan bien á una lectura seguida y se- 
dentaria'; pero sin embargo gustan de leer por curiosidad ó en* 
tretenimíento esta especie de obras sueltas y agradables : ra^ 
ion porque si fuesen bien escritas y sabiamente dirigidas y 
protegidas, serán muy á propósito para extender la instruc- 
ción y mejorar la opinión pública en la nación. 

La libertad de opinar , escribir é imprimir se debe mirar co- 
moabsolutamente necesaria para el progreso de las ciencias (4) 
y para la instrucción de las naciones; y aunque es de esperar 
qae la junta de legislación medite los medios de conciliar el 
gran bien que debe producir esta libertad con el peligro qua 
pueda resultar de su abuso ; es de desear « que la Junta de ins- 
trucción pública proponga también sus ideas sobre un objeto 
tan recomendable, y tan análogo al fin de su erección. 

También se desea que la Junta preste alguna atención al es- 
tado en que se hallan nuestros teatros, y al influjo que pueda 
tener su reforma en la de la educación y costumbres de la ju-» 
ventud, para que con esta mira proponga todas las mejoras que 
pueden recibir , considerándolos principalmente con respecto 
á tan recomendable objeto. 

Por último, examinará la Junta si convendrá erigir un tri- 
bunal ó consejo de instrucción pública^ ó bien confiar el cui- 
dado particular de ella á alguna sección ó sala deV C»ow&€\o ^^ 
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Estado, ó del Supremo d« España é Indias, para que velanda 
sobre la enseñanza general del reino, promueva sos mejoras y 
dirija cuanto fuere necesario alterar ó establecer , así en los 
métodos y la doctrina de la enseñanza elemental , como en los 
estudios transcendentales de las ciencias , y cuanto sea relativo 
á la protección y gobierno de los institutos y cuerpos encarga- 
dos de promover unos y otros , á fin de que un cuerpo tan re- 
comendable sea dirigido por un cuerpo permanente, y regido 
por máximas constantes de protección y vigilancia. 

La Junta, á vista de estas reflexiones que se presentan asa 
consideración solo para llamar toda su atención hacia un ob- 
jeto de tan grande importancia y transcendencia, después de 
haberlas meditado y mejorado con su celo y sus luces, pro- 
pondrá á la comisión de Cortes cuanto crea necesario para di- 
rigir , mejorar y extender la instrucción nacional , considerán- 
dola como la primera y mas abundante fuente de la püUioa 
felicidad. Porque no se le puede esconder , que sin edacadoa 
física no se podrán formar ciudadanos ágiles, robustos y refor 
zados : sin instrucción política y moral , no se podrán mejorar 
las leyes con que estos ciudadanos deben vivir seguros, ni el 
carácter y costumbres que los han de hacer felices y irirtoo- 
sos ; y que sin ciencias prácticas y conocimientos útiles no se 
podrán dirigiry perfeccionar la agricultura, la industria, el co- 
mercio , y las demás profesiones activas que los han de multi- 
plicar , enriquecer y defender. Y por último , que siendo tam- 
bién constante que la nación mas sabia es siempre en igualdad 
de circunstancias, la mas poderosa, España colocada por la 
Providencia en la situación mas favorable, bajo de un cielo el 
mas benigno , sobre un suelo el mas fértil, poseedora de las 
mas ricas y dilatadas provincias , y llena de ingenios los mas 
perspicaces y profundos , puede y debe levantarse por medio 
de leyes sabias y de una instrucción sólida , completa y general 
á ser la primera nación de la tierra. Sevilla 16 de noviembre 
de 1809.— Gaspar de Jovellanos (5). 
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Reglamento literario é institucional, extendido parallecará 
efecto el pUm de estudios del Colegio imperial de Calatropa 
ém ta ciudad de Salamemca (6). 

SUHAAIO DB l^hA IIATULUS COIITBNIDAS EN EL MISMO. 

TITULO I. 

Capítulo I. De los individuos del Colegio y sus clases. — Ca- 
pítulo n. Párrafo 1.* De las clases de indiyiduos del Colegio y 
sus ministerios.— 2.*Del rector. — 3.* De los regentes y catedrá- 
tico. — 4.* De los colegiales de numero. — 5."* De los colegiales 
supernumerarios. — 6.* De los familiares.— Capítulo III. De los 
oficios del Colegio y sus obligaciones. — Párrafo 1.* De la elec- 
ción de oficios. — 2.* De los consiliarios. — 3.* Del maestro de 
ceremonias.— 4.** Del analista. — Capítulo IV. De la comunidad 
en general. — Párrafo 1.* De las juntas de la comunidad. — 2.* 
De la distribución general del tiempo. — 3.* De los ejercicios 
piadosos. — 4.* De la comida y cena. — Capítulo Y. De la disci- 
plina en general. — Párrafo 1.* Del hábito de los colegiales. — 
2.* de la conducta doméstica.— 5.* De la conducta pública. — 
4.* De las salidas de dia.— 5.* De las salidas de noche. — 6.* De 
las ausencias del Colegio.— 7.* De las entradas en el Colegio. 

TITULO.U. 

De los estudios del Colegio. — Capítulo I. Del estudio de hu* 
Hianidades. — Párrafo 1.*" De los que deben estudiar las huma- 
BÍdades. — 2.* Del catedrático de humanidades.— 8." Del método 
de enseñar las humanidades. — &.* De los autores en que se 
deben enseñar las humanidades. — 5.*" De la división de esta 
enseñanza en épocas, y del paso de la 1.* — 6.* Del paso de la 
32.' y 8.* época. —7.* Del paso de la 4.* y última época. — S.' Del 
paso dominical y lectura de la Santa Biblia. — CapítuloIL Del es- 
tudio de facultades mayores. — Párrafo l.*Del método de la 
«nseBanza doméstica , y su combinación con el plan público 
«n cuanto á facultades mayores. — 2.* De las obras ea <vx^ ^^ 
beo hacer los estudios preliminares y &uba\d\atvo^ ^« V^"^ ^"^^ 
IV. ^ 
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cultades mayores.^Capflalo III. Del estudio teológico en par- 
ticuUr.<-Párrafo üdíco. De la división de este estadio j de los 
pasos relativos á él.--Capítalo IV. Del estadio canónico en ge- 
neral.— Párrafo !.• De los estudios preliminares y sabsidiarios 
que deben hacer los canonistas.— 2.*" Del estudio de la ética, 
Derecho natural y publico. — S.^ Dd estadio de! derecho ro- 
mano.— 4.** Del estudio del derecho nacional.— ó.*" Del estudio 
particular de los cánones.^Gapítalo V. De los medios de faci- 
litar y perfeccionar la enseñanza general.— Párrafo !.• Délos 
ina^stros de estudian tes«— 3.* De la Junta censoria.— ^3." De 
los ejercicios semanales y . sm turnos.--^.' De las materias de 
iQS ejercicios semanales.— 5,* De la forma de idero.— 6-» De los 
^ercicio^ de oposición alas colegiataras.— -7.* De lost exáme- 
nes privados.— 8.* Del eiiám^n publico )^ su preparación.— 4).' 
Pe la forma del exámfn publico. --r-Ao. De la censura literaria 
^e los colegiales.^ll. De U censura morando los colegiales.-- 
P^ P^ Iqs premios y castigos (7). 

.. Don (raspar Melchor de Jovellanoa , del Consejo de S. M. en 
€||.R.9al dfi las Ordenes, Caballero de la de Alcántara, Visita- 
dor giefterlil extraordinario del Imperial colegio de la Inmacu- 
lada Concepción que la Orden de Calalrava tiene eo esta chi* 
dad de Salamanca, y particularmente comisionado por S. M. 
en su Real Consejo de las Ordenes para establecer y llevar á 
debida ejecución el plan de estudios domésticos del mismo Co- 
legio , propuesto á S. M. por el dtadu Real Consejo en con- 
sulta de 7 de diciembre de 1787 , y aprobado por Real decreto 
l^ublicado en él á 13 dQ 9etiembre de 1788 1 habiendo concluido 
ya, las visitas pública y secreta de e^te dicho Colegio,. que. nos 
fif^roo asi mismo encarg^daí^ , y tomado todas las noticiase in* 
formes convenientes , tanto del rcQtor y otros individuos de 
im comMPidad , cuanto de perstopasdoctus , celosas de los pro* 
gfesoft de la literatura , y bien enterados del estado, aetual de 
ella en las escuelas publicas de esta insigne Universidad , eo- 
mQ tan^bí^n de los. varios abusos y estorbos que impiden ó re- 
^r()^n,4i| mejoramiento en esta comunidad, y de los medios 
](9i|f pportMOos de ocurrir á ellos; y usi9ndode las facultades 
qqe por 3- ^- nos están conferidas por $u Real Despacho de 
^^/dff; mar^ de eat^ presei^e aña» mandanoa al rectoe, rt- 
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gentes, catedráticos, colegíales, familiares, y demás personas 
que al presente componeo ó eo adelante compusieren esta co- 
munidad , y al prior y conventuales presentes y futuros del 
Sacro y Real Convento de Galatrava , y á cualesquiera otiías 
personas á quienes tocare ó perteneciere, ó de cualquier modo 
pudiere tocar y pertenecer, que guarden , cumplan y ejecuten 
todos y cada noo de los artículos insertos en el presente re- 
glamento , formado para los fines y efectos que van referidos, 
y cuyo tenor es como sigue : 

Del objeto , autoridad jr observancia de este Reglamento, 

V* El objeto del plan aprobado por S. M. ha sido extender á 
todos los individuos que entraren en el sacro convento de Ca- 
lairava la proporción de venir á estudiar las ciencias eclesiás- 
ticas en este Imperial Colegio ; mejorar la condición y subsis- 
tencia de los que en adelante vinieren á él ; reducirá mejor y 
mas provechoso método sus estudios domésticos , y estimular 
su aplicación con premios y recompensas : este es también el 
objeto del presente reglamento. 

2.* Al mismo fin se han encaminado las visitas pública y se- 
creta de este Colegio, que se acaban de hacer , y por tanto loa 
artícelos comprehendidos en el pi^esente reglamento son, y 
se entenderán ser las parte principal de sus mandatos, y como 
tales serán obedecidos. 

8.* Mas si para el logro de tan importante fin fuese necesa- 
rio uniformar el gobierno de este Imperial Colegio al nuevo 
método de sus estudios, así los referidos mandatos, como 
este reglamento, han debido abrazar no solo los puntos rela- 
tivos á estudios , sino también los demás que pertenecen á su 
gobierno económico é institucional. 

4«* Por tanto el presente reglamento se dividirá en tres par- 
tes : «n la primera se tratará de la Hacienda (8); en la segunda 
de la disciplina , y en la tercera de los estudios del Colegio. 

5.* Lejos de derogarse por -este reglamento las primitivas 
constituciones del Colegio , aprobadas por el señor Don Car- 
los I, «u fundador de gloriosa memoria , las providencias que 
contiaiie se dirigen á asegurar su mejor obaervancia , y á des- 
terrar los abusos introducidos contra su e%v^S\KX ^ \»Myt . 
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6.* Pero como el noevo plan aprobado y rnaadaclo ejecatar 
por S. M. exigiese la alteración de algunos establecimientos 
que el actual estado de la Orden, de las letras y de los estudios 
pdblicos hacia ya inútiles y aun dañosos , y la subrogación de 
otros mas acomodados al tiempo y circunstancias presentes, 
declaramos que las referidas constituciones quedarán en su 
fuerza y vigor en todo aquello que no esté señaladamente dis- 
puesto y decretado en el presente reglamento. 

7.* Por tanto , y para que sean mas conocidas y mejor ob- 
servadas en todos los demás puntos en que se deba estar á ellas 
mandamos que se impriman á continuación de este reglamen- 
to, junto con el plan aprobado por S. M. 

8." Para esta edición servirán de texto la Real cédula origi- 
nal que contiene dichas constituciones, y existe en el archivo 
del Colegio , y el Real Despacho original que anda con los au- 
tos de la presente visita. Así mismo , mandamos que se entien- 
dan derogados todos y cualesquiera autos , providencias , 
órflenes, acuerdos, mandatos de visita, actos capitulares an- 
teriormeute dados, ó formados, acerca del gobierno y disciplina 
de este Colegio , en cuanto no fueren conformes con dichas 
constituciones primitivas en el plan aprobado por S. M., y 
con el presente reglamento. 

9,? También se entenderá derogado y del todo suprimido 
cuanto se contiene en el libro llamado de ceremonias cuya com- 
pilación se hizo sin necesidad, sin orden ni autoridad legítima, 
y cuya aprobación se obtuvo artificiosamente del Real Conse- 
jo en 1766. Y por cuanto dicho libro, además de los citados 
vicios, se halla escrito en estilo bárbaro y embrollado ; se opo- 
ne en puntos esenciales al espíritu y letra de las definiciones ge- 
.nerales déla Orden, y de las primitivas constituciones del Cole- 
gio , y autoriza muchas prácticas viciosas y abusivas , no se 
conforma con el estado presente de los estudios públicos, ni 
es en manera alguna conciliable con el plan que se trata de es- 
tablecer, mandamos que desde luego se recojan todos los 
.ejemplares que de él existan , así impresos como manuscritos, 
tanto en el arcliivo del Colegio, como en poder de particula- 
res, los cuales se remitan al Consejo, para que los haga archi- 
var ó. cancelar , y no quede memoria alguna de un monumen- 
to tan poce decoroso á la Orden de Calatrava. 
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10. Por consiguiente declaramos que este Colegio dt la 
lomaculada Concepción se deberá regir y gobernar desde aho- 
ra en adelante perpetuamente por el presente reglamento, y 
eo cuanto no estuviere contenido en él, por las citadas primi- 
tivas constituciones. 

11. Las dudas que de nuevo ocurrieren , ya sobre materias 
no contenidas en ellos, ya cerca de su inteligencia, se r^solve* 
rán por S. M., por el Real Consejo de las Ordenes, por acuer- 
dos de la comunidad , ó por providencia del rector ó consilía* 
rios , según la naturaleza é importancia de cada una. 

12. Pero de tales decisiones no se formará jamás colección 
ni tratado alguno, sino que se dejarán escritas y consignadas 
en los libros y lugares á este fin destinados, para evitar que á 
la sombra de este pretexto se pierda de vista y vaya alterán- 
dose el orden y sistema que ahora establecemos. 

Ni la comunidad , ni el rector podrán en cosa alguna alte- 
rar las reglas y providencias contenidas en este reglamento ni 
en las citadas constituciones, pues cuando hallaren inconve- 
niente ó perjuicio en la observancia de alguna, lo representa- 
rán al Real Consejo de las Ordenes , para que examinando el 
caso , resuelva lo conveniente por sí , ó lo consulte á S. M. se- 
gún su importancia. 

13. Del presente reglamento , cuyo original quedará en au- 
tos de visita pilblíca , se sacará una copia fehaciente para 
colocar en el archivo del Colegio , y además se copiará ínte- 
gramente en el libro de visitas junto con los demás mandatos 
de la presente, y en el de actas ó decretos de la comunidad 
á continuación del que contenga su notificación y obedeci- 
miento. 

14. Su observancia deberá tener pleno y cumplido efecto 
desde el dia de la citada notificación ^ sin perjuicio de laapro- 
bacioo y confirmación del Real Consejo de las Ordenes. 

15. Verificada que sea esta confirmación , y no antes, se pro- 
cederá á imprimirle, poniendo á su continuación el Real Des- 
pacho, y las constituciones primitivas del Colegio, como queda 
indicado al numero ó."" 

16. A cada individuo de los que actualmente existen en el 
Colegio ó que de nuevo vinieren á él, ya sea de r^eV^v ^ v«.<^\Aft 
ó catedrático , ya de colegial , se dará un eiexnpXa^r ^^ ^^v» *^^!^" 
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preso en tagaf del libro de ceremonias que recibían antes de 
ahora. 

17. En el priikier dia dé cada año se juntará la comunidad , 
j á su presencia se leerá por el secretario todo el reglamento, 
y el rector exhortará á los individuos á cumplirlo , haciéndo- 
les las adrertenclas y prevenciones convenientes acerca de la 
omisión ó abusos que hubiere advertido en su observancia. 

18. Será de particular cuidado del maestro de ceremonias el 
que los colegiales y familiares nuevos estudien y aprendan su 
contenido , y del rector y demás á quienes respectivamente 
pertenece, que todos lo observen inviolablemente. 

TITULO 1. 

DÉ LA DISCIPLINA DEL COLEGIO. 

Capitulo I. 

De los individuos de la Comunidad jr sus clases : del número de 
individuos y dependientes del Colegio. 

I."" La bueua disciplina de los cuerpos colegiados que deben 
establecerse sólidamente sobre la gerarquía y orden de sus 
miembros, sobre la exacta distribución de los derechos y 
obligaciones respectivas de los que mandan y obedecen , y so^ 
bre la uniformidad de la conducta de todos con el espirita 
del instituto que le gobieroa; por tanto declaramos 1.* el nu- 
mero y clasificación de los individuos que deben componer 
este colegio, los ministerios y obligaciones particulares de ca- 
da uno , y después las obligaciones comunes á todos. 

3.* El colegio de la Inmaculada Concepción de la Orden de 
Calatrava se compondrá perpetuamente de un rector, un re- 
gente de teología, otro de cánones, un catedrático de huma- 
nidades, diez colegiales de número^ y los colegiales superno- 
merarios que cupieren, según el artículo 2.** del plan aprobado, 
y mandado observar por S. M. 

3.* Todos estos colegiales, aunque existentes en Salamanca, 

serán y continuarán siendo miembros de la comunidad <lel 

sacro cooreato ée Calatrava, sin que por su pase al Colegio 



EDHCáCION ffüBUGí: ^ 

pierdan Ja plazaó hábito^ue goorá ei¿é\ j ni los detfaat de. 
rechos y prerogativas que perteoMen- U tsdo ooDTentaál aoi 
seo te. 

4.* Por consiguiente, dtlniplido'^e sea el tiempo de la co- 
legiatura, volverán todos á la casa, j ocuparán en ella su plaza 
segunr. ht aotigüodad 4|oe les eérre»pbttdfiér)e! poi*' é^lléáift^ de 
su primera entrada en la Orden. 

6,« Con arreglo 4' iu ndiindado pbf 8. M. «11 ^l avtliiilb 9.<> 
del nuevo plan^ se prohiben por pUtiio geíieitil )as hospedé^ 
rías; y ningún conventual podrá residir en el Colegio dófiíó ¥il6 
Siea.con alguno derJos tílolos ev las ¿lases jr-por «1 tíei!¿i)d ar- 
riba expresado^ ó yendo de paso á a4gÜQ' viaje ó comisión, «ooM 
forme á las constituciones. •*' ■ '• 

.$«? Pana et servicio deestacomifíiiddd, habrá perpdlüaiAén- 
teen ^lla cinco fóbiiliareft'crde vestdiráfrden^Hó del* -tíolegío j ^ 
cuyos ministerios y obligaciones se señalarán después. . ■'iiy i 

7." Qablrá también on portero encargado ün¡caiti«dte"<del 
cuidada db las (mertas y demad cosas' rielatlivin á; ^steroüitiB^) 
terio.- •.•.., * ^ ! .'lifi '.:) 

8.° Habrá un cocinero y un ayudante , los onalést mor^róti^ 
iarobieo ei> el Goli^ía» -yíviéndb y pernbctaodo eñ'Üfy sf mr 
piid>er0 f pat*a evitar Ua íacoaVenieKites ^ué trae doñsigo ÍMifé^* 
sidencia de sirvientes en la ciudad. •. '' ; . .1. 

,9.'* £4 Colegio tendrá lin- médico asalariado pararla asSstcfíi- 
cia 4^ Sus ei^fertnoa ;• con el.salario ^á9 cpledá ekpi*esado:0nr-elr^ 
néiBero27. . '.'- :;;.;v 

10. También tendrán un cirujano titular xón el Sa&ríó'ex*: 
ppñwdb en el mismo- ndlnaero, eolendiéndose qseJsehi -d^ iiu 
cargo hacer barbas y sanarías en él Cokgio*. : ■ > 

11.. Habrá así iuismo par» el servicio' dei Colegio' ana; lav^Mi-> 
(lera común; y si pareciere al rector cpiíe- no basta parv-esUi 
iBÍoi^terio una- sola, podrá nombrar doS, -con acuerdo' def los 
consiliarios , dividiendo sii asistencia por n^tad entre los indi** 
viduos, j^ señalándoles él salario que fuere correspondiente* 

12. No podrá haber en el Colegio criados particulares , ni 
tenerlos ningún colegial en- su cuarto ni fuera de éi con éSte 
titulo ni otro alguno, pues todos deberán ser asistidos en lo 
que les fuere menester por los familiares ó sirvientes de la co" 
muoidad. 
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13. Esta regla leDdrá las excepcíoDes que «e esplicarán es 
los lítalos corr^spoodieDtes. 

^ . Gjlfitijio n. 

De las clases de individuos del Colegio x *tts ministertor. 

i.* Habrá perpetuamente an rector para cqtdar de sa ha- 
cienda « disciplina , estudios y gobierno , como prelado y su- 
perior de él. 

2."* Habrá un regente de sagrada teología para enseSar y 
pasar esta facultad y todos los estudios previos y subsidiarios 
de ella. 

8.* Habrá otro regente de cánones para la enseñanza y paso 
del derecho civil y canónico , y demás estudios anexos á esta 
facultad. 

4.* Habrá un catedrático de humanidades con el cargo de 
enseñar la propiedad latina « elocuencia y poesía, y de pasar la 
filosofía y estudios preparatorios á las facultades mayores que 
se expresarán en su lugar. 

6.** Habrá siempre dos consiliarios para ayudar y aconsejar 
al rector , intervenir con él en la administración de la hacien- 
da y gobierno del Colegio. 

6.* Habrá un maestro de ceremonias para promover la ob- 
servancia ritual de las obligaciones de todos los individnoii 
según sus clases y ministerios , y vigilar sobre los abasos qae 
puedan introducirse en ella. 

7.* Habrá un secretario que llevará y autorizará los hechos 
de la comunidad congregada en sus juntas ordinarias y ex- 
traordinarias , y para las correspondencias del Colegio y de- 
más cargos de este oficio. 

8.* Habrá un analista, según se manda en la presente visita, 
para apuntar los hechos y acaecimientos dignos de memoria 
que tengan relación con el bien del Colegio , y conservarlos 
para lo futuro. 

9.* Habrá un bibliotecario para cuidar de la biblioteca del 
Colegio, y del aumento, orden , conservación y buen uso de 
sus libros. 
JO, Asi mismo , según se ha mandado en esta visita t habrá 
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no ardihero encargado de la ordenaoza , custodia y bueoa 
coDseryacion de todos los papeles pertenecientes al Colegio. 

tí. Habrá no veedor de capilla para cuidar de la decencia y 
aseo de la capilla pública del Colegio, y buena conservación 
de sus vasos y ornaroeutos, alhajas y muebles. 

12. Habrá un veedor de enfermería para velar sobre la hue- 
sa y caritativa asistencia de los colegiales y familiares , criados 
y eufermos. 

1 3. Habrá un veedor de dispensa , y otro de refectorio , co* 
ciña y cantina , otro de ropería, y otro de portería para velar 
sobre los objetos relativos á estos mloisterios. 

Del Rector, 

I 

i.* £1 rector gozará de la misma ración , vestuario y salario 
que quedan declarados en el tít. 1*, por cada uno de los cuatro 
años que durare su prelatura, con arreglo al artículo 8."* del 
plao. 

2.* El rector contribuirá anualmente, como todos los de* 
mas individuos del Colegio, á los 89 rs. vn. que quedan decía* 
rados.cn el tít. 1.* de este reglamento. 

8.* No solo exceptuamos al rector de la providencia de no 
tener criado, sino que hallamos necesario que tenga uno con 
título de psge , para que su persona esté acompañada y asistí* 
da con mas decencia; pero la sustentación de este sirviente 
será del cargo del mismo rector. 

4."* No ocupará beca en el Colegio , y conservará siempre la 
representación que tuviere en la Orden cuando entrare á la 
prelatura , ora sea sujeto colocado , ora sea conventual. 

5.* Si fiíere nombrado alguna vez para el empleo de rector 
algún colegial de numero, en quien concurran las calidades 
necesarias , vacará inmediatamente su beca , aun cuando no se 
hayan cumplido los nueve años de su colegiatura. 

6.* No podrán ser elegidos para el empleo de prelado los re- 
gentes ni el catedrático de humanidades, pues para adelante se 
declaran incompatibles estos cargos. 

7.* El rector podrá hacer oposición á las cátedras df ' '^ 

versidad durante el tiempo de su prelatura*^ poto t 
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pUio obtuTíere alguna , no podrá permaDecer oo el Colegio 
con el pretexto de seguir U« carreras de cátedras. 

8.* No podrá ser elegido rector el fodivíduo de drdea que 
tuviere en la universidad cátedra propia ; pero $í el que la tu- 
viere de regencia « porque es justo que el que la hubiere obte* 
nido se proporcione para pasar á las primeras. 

9.* Si el rector en el tiempo de su prelatura obtuviere cate" 
dra de propiedad , vacará inmediatamente su empleo, poea se 
declara incompatible con estas cátedras. 

10. Al rector toca convocar las juntas de comunidad « siem- 
pre que lo juzgare necesario ó conveniente. 

11. Presidirá todos los actos de comunidad dentro y fuera 
del Colegio , ora pertenezcan á su gobierno, ora sea á su dis* 
cíplina y literatura. 

12. Todos los regentes, colegiales del numero y supernu» 
merartos , familiares ^ criados y dependientes del Colegio, le 
prestarán la obediencia y ^espeto que le deben como prelado y 
Cabeza de la comunidad. 

13. Será de su cargo cuidar de la dotación y renta del Colegie 
y BU buena recatulaciont inversión , cuenta y razón , segu» lo 
prevenido en el presente reglamento. 

14. Cuidará también de que todos cuantos tienen en el Co- 
legio algún oficio ó ministerio particular, cumplan exactamen- 
te sus funciones, estando á la vista de todos, exhortándolos y 
reprehendiéndolos, ó castigándolos según sus excesos. 

16. Velará sobre el «lesempeilo de las obligaciones de los re* 
gentes, catedráticos colegiales de número y supernumerarios, 
familiares y deroas dependientes, amonestando y corrigiendo 
á los que foltaren á ellas ^ ó castigando por si , ó con acuerdo 
de los consiliarios' ó comunidad, á los contraventores, según 
la calidad de los excesos, y exhortando á todos al mas exacto 
cumplimiento de ellas. 

10. Pues que el cargo de rector es un ministerio de direc- 
ción y caridad , y no una potestad de señoríq y opresión , se 
encarga al que lo fuere , c|ue en el desem|>euo de su prelatura 
haga resplandecer el espíritu de amor, suavidad y vigilancia, 
mas bien que el de rigor y severidad , considerándose solo co- 
mo el primero de sus hermanos, y como destinado á dirigirlos 
con celo y mansedumbre. 
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17. S«rá ano de ios primeroA cuidados vdar sobre la obser* 
Tancia del instituto primitivo de la Orden , y conservarla en 
todos los individuos del Colegio, eo cuanto sea compatible 
con el particular objeto de su institucioo , recordando siem^ 
pre á los colegiales, que no por hallarse destinados á seguir 
la carrera de las letras en las escuelas publicas , están absueU 
toa de las obligaciones religiosas que contrajeron en su pro* 
fesion. 

18. También cuidará con el mayor desvelode la aplicación 
de los colegiales y de su aprovechamiento en los estudios, con* 
sideraodo que no por otra razón se desprende de ellos el sa- 
cro convento, loa asiste y mantiene tan decorosamente , y se 
priva de sus auxilios por tan largo tiempo, que para quealgnn 
día le recompensen coa loa frutos de virtud 'y doctrina que 
deben coger en el Colegio y universidad.' 

19. Cuidará sobre todo del recogimiento y modestia de los 
colegísles, tanto dentro como fuera del Colegio : dentro , por- 
que ninguna sabiduría aceptable podrán adquirir que bo se 
funde sobre la virtud y santo temor de Dios ; y fuera , -porque 
ligados por una profesión mas estrecha ^ deben sobresalir en 
modestia y impostura entre toda la juTentud escolástica mas 
que los que se reúnen en los estudios piiblicos., y servir mas 4 
su edificación que á su escándalo. 

30. Cuidará el rector de que además de los documentos de 
piedad y doctrina , que deben recibir los eonventuales qué víe^ 
neo al Colegio, aprendan los de urbanidad y política, que son 
tan necesarios para el desempeño de los ministerios y funcio" 
nes áque están destinados; teniendo presente poruña parte, 
que esta comunidad no es otra cosa que un seminario de edu- 
cación eclesiástica , y por otra que sub individuos ocuparán 
algún día no solo las dignidades, curatos, vicarías y beneficios 
de la Orden, sino que servirán fuera de ella á la Iglesia y al 
Estado en todos las empleos y cargos para que S. M. se digna- 
re nombrarlos. 

21. Foresta razón, procurará desterrar del- Colegio y de 
sus individuos , no solo los vicios y malos hábitos y usos que 
se opongan á la honestidad de vida y costumbres que debe oh* 
servarse, sino también aquellos que desdigan de la decencia, 
de la urbanidad y de los principios de U W«tt^ «^^c»s^»& 
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que eorrespoodeo á personas de noble nacimiento y profesioa 
edesíástíca. 

ti, Procorará qoe baja eo el Colegio el mas coidadoso ases 
y limpieza 9 así eo el refectorio y habitaciones comones y prí* 
fadaSf como en las personas de todos los individoos; porque 
estas prendas f lejos de oponerse á la TÍrtnd 7 modestia ecle- 
siástica , son onos de sus mas ciertos indicios y so mejor or 
namento. 

33. Coidaró de qne así en los actos pdblícos como en tai 
ODOTcrsaciones prÍTadas, además de la moderación 7 compos- 
tora en las palabras, gestos y acciones , que es tan debida, 
tengan también los colegíales aqoella especie de orbanídad j 
decencia cifíl , qoe es tan recomendable t bien vista en per- 
sonas nobles, y tan neoesaría para hallar boen aoogimíenle 
en las concurrencias distinguidas. 

34« Por lo mismo procorará el rector con el mayor desvelo, 
DO solo alejar del trato del Colegio toda conTersacion indecen- 
te y libre, sino también evitar ó cortar las disputas porfiad» 
y tenaces, las zumbas groseras é indiscretas , y las risas y al- 
gazaras descompuestas y ruidosas , que sobre ser contrarías i 
hí circonspeocion y mansedombre eclesiástica , disipan el es- 
pirito y corrompen del todo los príncipíos de urbanidad j 
buena educación. 

^. Ningún titulo, ningún grado, ningún oficio ni ministe- 
rio del Colegio dispensará al qoe le tenga de la plena é inme- 
diata obediencia qoe todos deben prestar en los objetos de so 
peculiar ministerio al rector, como superior y prelado de b 
comunidad, 

36. Los regentes, catedrático y maestro de ceremonias, sin 
embargo de la autoridad que tendrán , y se declarará en so hi* 
gar , se abstendrán de ejercitarla en presencia del rector , si ja 
no foere con anoencia soya ; pues á su vista todas se entende- 
rán reunidas en él como superior y cabeza. 

37. Aun fuera de la presencia del rector , los que por so 
ministerio tuvieren algún cargo, alguna jautoridad ó mando 
particular, lo ejercerán siempre con su acuerdo , dándole 
cuenta de las ocurrencias que merecieren su noticia , y sojc 
tándose siempre á sus órdenes. 

28. El^rector dará cuenta á la comunidad de todos los asan- 
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tos qae deban decidirte por ella, y eo los qae no sieodo do 
tanta importancia merezcan sin embargo determinarse con 
ageno consejo , procederá de acuerdo con los consiliarios, qne 
debe mirar siempre como auxiliares en el gobierno , segó o des* 
pues se aclarará mas ampliamente. 

39. Recomendamos al rector en su conducta publica y do* 
méstica la mayor circunspección , celo y rectitud en el desem- 
pefia de sus obligaciones, para que su dirección, confirmada 
con la fuerza de su ejemplo , conserve siempre con esta con-: 
formidad la buena disciplina , en cuya observancia se cifra to- 
do el bien de su institución. 

30. En la vacante del rectorado por muerte ó cumplimiento 
del tiempo, sucederá en el mando y autoridad del empleo el 
colegial de numero mas antiguo que fuere licenciado y sacer- 
dote , y á falta de ambas calidades , el mas antiguo que tuviere 
una de ellas. 

31. En ambos casos se dará cuenta al Supremo Consejo, 
quien confirmará el mando del colegial mas antiguo , ó nom- 
brará rector interino de su satisfacción. 

39. En las ausencias del rector sucederá interinamente ea 
su empleo la persona que nombrare con la aprobación del 
Consejo. 

83. En ambos casos el rector sustituto tendrá la autoridad 
que el propietario , y deberá ser igualmente respetado y obe- 
decido. 

De los Regentes y Catedrático de humanidades. 

1."* Ninguno podrá ser regente que no tenga el grado de li- 
cenciado por esta universidad, conforme al artículo 8."* del 
mismo plan. 

2.* Los regentes en caso de vacante se nombrarán precisa- 
mente por oposición hecha ante el Real Consejo de las Orde- 
nes , con arreglo al art. 6.* del mismo plan. 

3.* A este coocurso no se admitirán sino los licenciados en 
la facultad á que perteneciere la regencia vacante. 

4.* Pero á la regencia de humanidades se admitirán indístin- 
lamente los teólogos y canonistas que fueren licenciados. 

6.* También se admitirán para esta sola regencia taci^M 
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biereo recibido el grado de maestros eo filosofía por esta naí* 
Tersidad , como se esplicará en el tít« 8.* 

O."" Mientras alguna regencia ó cátedra estuviere Tacante, 
podrá el rector nombrar , con acuerdo de los consiliarios, per- 
sona que la sirva interÍDamente dentro del Colegio, ó bien de 
la universidad, cuando en él no lo hubiere de las partes con- 
Tenientes para su desempeño, lo que sucederá casi siempre, 
pues los que fueren á propósito se deben suponer ausentes á 
ocupados con algún otro cargo. 

7.* Los regentes no podrán ocupar jamás beca en el Colegio, 
ni plaza , ni hábito en el convento, sino que se tendrán y ooa- 
tarán por acomodados, y serán considerados en eataOrdea 
como los individuos que lo están en empleos perpetuos. 

8.* En el colegio tendrán después del rector lugar j tos pr& 
ferente á lodos los colegiales de cualquiera grado que fueren, 
y gozarán de todos los derechos pertenecientes á estos , como 
Individuos y miembros de la comunidad. 

9.* No habrá distinción alguna entre los dos regentes , y d 
catedrático de humanidades , pues todos son y se eotenderia 
iguales; sin mas diferencia que la que diere á cada noo la anti- 
güedad de regencia , según la cual se sentarán y votarán en to- 
dos los actos de comunidad. 

10. Cada uno de los tres gozará del salario , ración y Testna- 
rio que quedan esplicados en el cap. 2.* del tít. 1.% y les estáo 
señalados , conforme al art. 3.* del nuevo plan. 

11. Los dos regentes de facultad mayor y el catedrático de 
humanidades se entenderán exentos de la prohibición de tener 
criados , y podrán , si quieren , tener uno para su asistencia « 
con la calidad que le deberán mantener á su costa , sin que por 
ello abone la comunidad cosa alguna. 

12. Estos regentes y catedrático contribuirán anualmente 
la cantidad de 85 rs. tií. para los objetos de gasto común qae 
se han declarado a! cap. 1.* del tít. 1;* de este reglamento. 

13. Estas regencias serán perpetuas, y solo podrán vacar por 
oolocacion , renuncia ó muerte. 

14. Los regentes podrán oponerse , si quisieren , á las cáte- 
dras de la universidad , así de regencia como de propiedad. 

15. Por el ascenso á cátedra de regencia no se entenderá 
cacante la del colegio; pero será del cargo <]el regente que la 
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obtiTvifre pooer un sustituto á so costa, para que sopla- en los 
pasos domésticos sos fonciooes , en cuanto foeren incompati-* 
bles con la enseBanza de escuelas , j el rector cuidaré de que 
así se observe, debiendo ser el sustituto de su satisfacción. 

16. Mas por el ascenso á cátedra de propiedad , cualquiera 
qoe ella sea ^ vacará inmediataniente la regencia ó cátedra , y 
dt ello se avisará al Real Consejo , para que se proceda al. con- 
curso y elección de nuevo regente ó catedrático. 

17. Desde este tiempo no solo cesarán la ración y ^1 sueldo 
del regente ó catedrático , sino que será obligado á salir del co- 
legio para morar en la ciudad , dándole algún plazo para qoe 
busque casa en que vivir ^ y la aderece sin ahogo « 

16. Este plazo será á arbitrio del rector , pero nunca podrá 
pasar de tres meses. 

19. Vacarán así mismo las regencias y cátedra por cualquie- 
ra otra colocación dentro ó fuera de la Orden. 

20. Los regentes y catedrático no podrán ser elegidos para 
el empleo de rector ni para otro oficio alguno del colegio , 
foera del de consiliarios , pues los demás serán incompatibles 
con su cargo , asi ootno lo son con las funciones á él anexas. 

21. Oomo fas funciones de los regentes son enteramente re- 
lativas al oficio de la literatura , se reserva la expresión rndivi* 
dual de ellas para el t(t. S."* de este reglamento* 

De ¿os colegiales de número, 

t.' Los colegíale» de número serán diez: los cinco teólogos , 
y loa cinco restante» canonistas , según está declarado por el 
arl. 8." del nuevo rplan^r 

3.* Cada uno gozará de la ración , vestuario y asistencia de) 
colegio que están «declarados en el cap. 2.**, tít. I.** de este regla- 
mento. 

S.® Estos goces , á excepción del vestuario, serán solo por el 
tiempo de su residencia y personal asistencia en el colegio , sin 
que por ausencia ú otra causa pueda pretender ningún colegial 
se le abone lo qae no hubiere comunicado. 

4.* El vestuario se pagará íntegramente á todo colegial de 
numero , á razón de 730 rs. al año ; pero se r^b^'^^t^xv ^ ^^v^ 
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caotidad los abonos que por cualquiera titulo tuviere que ha- 
cer el colegial , eo caso de no pagarlos separadamente. 

B.'* £1 colegia] de numero residirá en el Colegio por Uempo 
de nueve años , contados desde el dia de S. Lucas después de 
su venida al Colegio. 

6.** Como las colegiaturas de numero se llenarán por perso- 
nas que estén en las supernumerarias, se declara, que el tiem- 
po corrido en estas se contará en los dichos nueve aSos , cm 
arreglo al art. 4.** del plan. 

7.*" Si alguno viniere al Colegio con grado de bachiller en fih 
cuitad mayor , la duración de su beca , ya sea de número ó su- 
pernumeraria , no será mas que de cinco años contados en la 
forma que va dicha , y según el espíritu de las primeras consti- 
tuciones. 

8."* A todo colegial de número se costeará íntegramente por 
el Colegio el grado de bachiller en su facultad , cuando se ha- 
llare en estado de tomarle , con arreglo al art. 6.* del plan. 

0.* Así mismo se le abonarán las dos terceras partes del cos- 
te del grado por esta universidad, siempre que le quiera tomar 
en su facultad respectiva , según el art. 7.* del mismo plan. 

10. Ningún colegial podrá cambiar de facultad , ni dejar de 
seguir la que pertenezca á la beca que ocupare, pues sobre es. 
te punto no se concederá la menor dispensa , por ser contrario 
las constituciones y al bien de los estudios. 

11. Las colegiaturas de número vacantes se proveerán por 
oposición entre los colegiales supernumerarios, en la forma 
á que se dirá en el tít. S."" de este reglamento. 

12. Cumplidos los nueve años , ningún colegial de número 
podrá permanecer en el Colegio con el pretexto de graduarse, 
seguir oposiciones á regencias, hospedería, ni otro alguno, 
pues deberá remitirse inmediatamente al sacro convento para 
residir en él , y seguir los últimos estudios que allí se estable- 
cerán , conforme á los artículos 9 "^ y 10 del nuevo plan. 

15. Si algún colegial de número fuere promovido al rectora- 
do , ó á alguna de las regencias ó cátedras del Colegio , vacará 
inmediatamente su beca, y se procederá á proveerla. 

14. Los colegiales de número tendrán voto en todas laa jnn- 
tus de comunidad , y en cualesquiera materias que se trataren 
en días. 
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15. TeDdráo también toz pasiva para ser elegidos á los ofi- 
cios y cargos del Colegio, concurriendo en ellos las circunstan- 
cias que se señalarán para cada uno. 

i6. Si alguno pasare á colegial de numero antes de cumplir 
el año primero de Colegio, entonces podrá asistir á todas las 
juntas ; pero no tendrá voto en alguna de ellas hasta cumplido 
el año. 

17. Tampoco podrá ser elegido en este primer año para los 
oficios de consiliario , maestro de ceremonias , secretario de 
capilla , bibliotecario , analista , ni archivero , aunque fuere 
bachiller en facultad mayor; pero sí para las veedurías y ofi- 
cios menores. 

16. Cada colegial de numero contribuirá al Colegio por re- 
presentación de la contribución de entrada , que antes se ha- 
cia para dotación de capilla, librería, utensilios, muebles etc; 
la cantidad anual expresada en el cap. i." tít. I."" de este regla- 
mento. 

19. La antigüedad de los colegiales de número se contará , 
primero por el grado, y luego por la fecha de entrada á la co- 
legiatnra sopernumeraria. 

De los colegiales supernumerarios, 

I."* Todo conventual, hecha su profesión , vendrá inmedia- 
tamente al Colegio á seguir la carrera de estudios, según lo 
mandado en el art. 2.*" del nuevo plan. 

2.* I9ingun pretexto de pobreza , cortedad de genio , debil¡« 
dad de complexión ni otro semejante escusará de esta obli- 
gación y porque cuantos entran en el sacro convento la tienen 
de instruirse para servir á la Orden , á la Iglesia , y al £stado , 
según sus fuerzas; y dándoseles en el Colegio todo lo preciso 
para su honesta sustentación , ninguna causa bastará á dispen- 
sarlos de ir á él. 

3.* Por esto, en los primeros quince días siguientes á la pro- 
fesión , se preparará todo conventual para venir al Colegio , y 
se presentará en él dentro de otros quince dias, contados des- 
de el vencimiento de los primeros. 

4.* De su salida del convento y su presentación en el Cole- 
gio , se dará cuenta al Real Consejo de las Ocdeu^s v^t ^ v^vy^ 
IV. K 
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j rector ratpectívameDU, para acreditar el cumplimiento de 
la obligiicion que va dicha. 

5." Llegado al Colegio gozará el supernumerario de la mí»- 
ma ración j asistencia que los colegiales de numero, bajo las 
reglas prevenidas, pues en este punto no habrá diferencia al- 
guna entre unos y otros. 

e.** La duración de estas colegiaturas será igual á las de oii- 
mero ; esto es , de nueve años , y los corridos en unas serán 
contados cuando pasaren á otras, como está prevenido en el 
nuevo plan. 

T."" £1 tiempo que mediare entre la llegada del supernume- 
rario al Colegio y el principio del curso próximo, no se conta- 
rá en el primer año de colegio , ni en los nueve de colegiatura; 
pero sí será destinado al estudio de humanidades , como le 
dirá en su lugar. 

8.* £1 colegial supernumerario no elegirá facultad hasta que 
haya pasado el primer año, contado como va dicho, y entoa- 
ees elegirá con acuerdo del rector la que mas conviniere. 

9.* £sto no se entiende con el que viniere graduado de ba- 
chiller en facultad mayor, el cual seguirá aquella en que estu- 
viere graduado , y solo podrá entrar en las colegiaturas de dü- 
mero de su facultad. 

10. En esta elección procurará el rector que haya éntrelos 
supernumerarios igual número de teólogos que de canonistas, 
para que si se verificasen las vacantes de las col^iaturasde 
numero, se bailen sugetos de todas facultades que se opongao 
á ellas , 7 en la Orden haya siempre personas capaces de llenar 
sus varios ministerios. 

11. Pero el rector procurará, en cuanto pueda , conciliar 
esta máxima con la inclinación del colegial supernumerario, y 
con sus conocimientos y disposiciones naturales para sobresa- 
lir en una ü otra facultad. 

12. También serán obligados estos colegiales á pagar auiial' 
mente al Colegio, para los fines antes indicados, la cootríba- 
cion de 85 rs., de que en general se habla al cap. 1.* del tít. 1.' 

13. Los colegiales supernumerarios serán mieaibros de li 
comunidad como los de número , asistirán á todos sus actos/ i 
ejercicios, y se les mirará y atenderá con el mismo amor J 
consideración que á los demás. 
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14. Mas como convenga establecer algunas diferendas que 
les sirvan de estímulo para aspirar á las colegiaturas de núme. 
ro, se declara , que deberá haber las siguientes : 

15. Que el Colegio solo abonará á ios supernumerarios por 
razón de vestuario 500 rs. vn. al aSo. 

16. En el orden de la comunidad no serán contados, sino 
después de los colegiales de número , sea la que fuere su anti- 
güedad, y este orden se guardará en los asientos , votos y de- 
mas que piden los actos y concurrencias comunes. 

17. Aunque serán llamados y deberán asistir á las juntas 
de comunidad, no podrán votar en ellas sino en la forma si- 
guiente : 

18. En el primer año déla colegiatura supernumeraria, so- 
lo podrán entraren las juntas relativas á literatura, aubque 
no tendrán Yoto en ellas. 

i9. Cumplido el primer año , si estuvieren graduados de ba- 
chiHer en facultad mayor, asistirán á todas las juntas , y vo- 
tarán en todas las materias pertenecientes á literatura y disci- 
plina, pero no en los negocios de economía ó hacienda. 

20. Ño teniendo este grado, solo podrán votar en los pun- 
tos de disciplina; pero no en los de literatura y hacienda, aun- 
que asistirán á sus juntas. 

21. En los pontos que no tienen voto los supernumerarios, 
tampoco podrán hablar y discurrir, si el rector no les pregun- 
tare ó se lo mandare , y en este caso su dictamen será solo 
deliberativo y no decisivo , no formará número , ni será conta- 
do para las resoluciones. 

22. A todo supernumerario que quiera recibir el bachillera- 
to, se le costeará por el Colegio ; pero nada se le abonará al 
qae aspirase al grado de licenciado , para que así apetezcan las 
eolegiatoras de número, á las cuales solamente está concedido 
el abono de las dos terceras partes del coste de este grado por 
el art. 7.** del nuevo plan , cap. 5.° 

De los Jamiliares. 

1.* Etabrá en el Colegio perpetuamente para el ser? icio de la 
comunidad cinco familiares , que sean sugetos de probidad, 
acre^tada conducta , y capaces de desempeñar cumplidamea- 
te los encalas y ministerios que se les conñareti. 
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a."* No podrá ser nombrado familiar ninguno que tenga pa- 
rentesco conocido con el rector, regentes, ni colegiales, se- 
gún esfS prohibido en las constituciones. 

3.** Los familiares gozarán la ración que queda señalada en 
el cap. 2.** del tít. 1.** de este reglamento. 

4.'' La elección de los familiares se hará por el rector , con 
acuerdo de los consiliarios y la comunidad , á quien se le dará 
cuenta de ella y la confirmará, siempre que no la tachare de 
inhabilidad ó defecto substancial en la persona del elegido. 

5.** Pero una vez admitido el familiar no podrá ser despedi- 
do sino por acuerdo de la comunidad^ ni esta procederá á ha- 
cerlo sino á propuesta del rector , hecha con acuerdo de los 
consiliarios. 

6.** Los familiares serán criados comunes del Colegio, y asís* 
tiran á todos j á cada uno de los colegiales en cuanto les fuere 
.necesario en sus cuartos y personas. 

7.** Por consecuencia , todos los colegiales tendrán derecho 
á llamarlos» y encargarles y mandarles hacer lo que necesita- 
ren para su precisa asistencia; y los familiares estarán obliga- 
jdos á obedecerlos. 

3 **. £1 rector cuidará de que estos, criados comunes asistan 
con fidelidad y respeto á los colegiales, pues su auxilio será 
tanto mas preciso á estos , cuanto se les prohibe por punto ge- 
.neral servirse de criados particulares. 

9."* Pero los colegiales cuidarán de no ocupar á los familia- 
Tes sino en cosas justas y necesarias , considerando que su mi- 
nisterio es común ; que además de atender al servicio de todoSi 
deben desempeñar los encargos particulares á cada uno; y so- 
bre todo , que son también acreedores al descanso. 

10. Así que, cuidará el rector de que sean tratados por los 
colegiales con humanidad y decoro, y de que no se agrave so 
ministerio con ajamientos y humillaciones que hagan mas do* 
ray desagradable su condición. 

11. Si acomodare al rector valerse de un solo familiar para 
su particular asistencia , podrá elegirle para ella , y entonces 
declarará la excepción que debe gozar de otras obligaciones 
incompatibles con este destino. 

12. Y si también juzgare mas conveniente dividir la asisten- ^ 
cía de los individuos del Colegio entre los familiares , el rector ^ 
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hará esta distríbucion , señalando á cada uab las personas qae 
debe asistir/ 

18. Finalmente , cuidará el rector de que los familiares se 
dediquen al estudio de alguna facultad , y que no se les ocupe 
el tiempo de tal manera que no les quede alguno que destinar 
á este objeto , considerando que es del honor de las comuni- 
dades literarias ayudar en las carreras á los que por falta de 
medios las siguen á su sombra. 

14. Los familiares serán encargados de diferentes ministe- 
rios , cuyas funciones y obligaciones se expresarán en su lugar 
por separado. 

Capitulo III. 

De los oficios del Colegio y sus obligaciones : De la elección 

de oficios, 

1.^ El rector será nombrado como hasta aquí por S. M. á 
consulta del Real Consejo de las Ordenes. 

2.° r^inguno podrá ser consultado por esta dignidad que no 
se hallare graduado de licenciado por esta universidad , según 
está mandado por S. M. en el art. 8.* del nuevo plan. 

8.° Tampoco podrá obtener este cargo el que no fuere sa- 
cerdote , como está prevenido en las antiguas constituciones. 

4.* La duración de este empleo será de cuatro anos solamen- 
te, con arreglo á constitución , salva siempre á S. M. la facul- 
tad de prorogar este plazo, y al Real Consejo de representar 
la utilidad de la prorogacion. 

:5.* Los regentes y catedrático de humanidades , serán nom- 
brados por el Real Consejo de las Ordenes en concurso de ri- 
gurosa oposición , hecha á su presencia , como también está 
mandado por S. M. en el art. 5.** del nuevo plan. 

6.* Tampoco podrán aspirar á estos empleos los que no fue- 
ren licenciados por esta universidad en la facultad á que per- 
teneciere la regencia, según el citado art. 8.** del plan. 

7.** Declaramos no obstante, que para obtener la de huma- 
nidades no solo bastará el grado de licenciado de teología ó 
derecho canónico, sino también el de maestro de fílosQC\a.^^x 
esta universidad. 
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8." Los oficios de <;oastl¡aríos , maestro de céremoDÍas y se» 
cretario, analista, bibliotecario y archivero , serán nombradúi 
por la comunidad, á propuesta del rector, y su duración será 
hidefínída , pues solo vacarán por inaerte , ascenso ó ciimpli- 
miento de la beca del que los obtuviere. 

9.* Estos oficios sólo podrán recaer en colegiales del núme- 
ro, graduados de bachiller, y no en los supernumerarios, 
aunque lo estuvieren. 

10. Los veedores de dispensa, refectorio, cocina, cantina, 
capilla, enfermería, ropería y portería serán anuales, y de 
nombramiento del rector en junta de consiliarios. 

11. Para estas veedurías podrán ser nombrados promiscua- 
mente los colegiales de odmero no graduados, y los supernu- 
merarios, bachilleres en facultad mayor , á excepción del vee- 
dor de portería, que podrá ser de cualquiera clase, ó el mas 
nuevo, como hasta aquí, á arbitrio del rector. 

13. Los oficios de díspenseros , refitolero , capillero , enfer- 
mero y ropero , que tendrán los familiares , serán «sf mismo 
nombrados por el rector , y la duración dé ellos será á su ar« 
bttrío , pudiendo ser trasladados de un oficio á otro , 6 encar- 
gados de uno, dos ó mas á un mismo tiempo , siempre que el 
rector, con consejo de los consiliarios y del respectivo colegial 
veedor, lo determinase así. 

la. £1 portero , que deberá ser de la entera confianza del 
rector, podrá ser nombrado por él , y en su arbitrio eátará 
continuarle ó renovarle cuando y como le pareciere, siendo 
en este caso del dictamen del veedor de portería , porque de- 
berá estar enterado de su conducta mejor que otro alguno. 

14. La elección de los oficios propuestos se hará , luego que 
cada uno vacare, en junta convocada con cédula ante diem, y 
congregada en la rectoral. 

15. En esta junta, á que asistirá toda la comunidad , tendrán 
vos activa los colegiales de número , aun cuando no la tengan 
pasiva para ser elegidos; mas no tendrán una ni otra los su- 
pernumerarios que no fueren bachilleres en facultad mayor. 

16. La elección se liará en la forma y según las reglas comu- 
nes por votos públicos, oida la propuesta y precedida delibe- 
ración , quedando al arbitrio de la comunidad dispensar alguna 
'de las calidades arriba prescritas para los elegidos cuando el 
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rector 1 de acuerdo con los consiliarios , lo propusiere así , y 
no en otro caso alguno. 

17. Encargamos al rector que en sus propuestas y nombra- 
mientos tenga siempre á la vista la aptitud y calidades de los 
sngetos para los respectiyos ministerios, pues de ello penderá 
el buen desempeño de los oficios de la comunidad, y su pro- 
vechoso gobierno. 

De los consiliarios, 

1.* Los consiliarios serán el^dos por la comunidad en la 
forma que queda preyenida, y su ministerio durará por todo 
el tiempo de la colegiatura de los que fueren. 

2.* Podrán ser elegidos los regentes y catedrático de huma- 
nidades para los empleos de consiliarios , porque creemos que 
sus obligaciones pueden ser compatibles con las funciones de 
su ministerio , y por no defraudar al rector del auxilio que ha- 
llará en su prudencia y consejos. 

3.** No podrá ser nombrado consiliario ningún colegial sit- 
pernumerario, pues sobre necesitar estos empleos de conoci- 
mientos y experiencias , que regularmente no concurrirán en 
los oueyos, su falta de representación en la comunidad los ex- 
cluye del gobierno, hacienda y disciplina, como se verá des- 
pués. 

4.* En poder de los consiliarios existirán siempre dos de las 
tres llaves del arca de caudales del Colegio , y en calidad de 
claveros deberán asistir personalmente con ellas al cuarto del 
rector , siempre que se haya de hacer entrada ó salida de Cau- 
dales en dicha arca , según lo establecido al cap. 3.* del lít. i.* 

5.* Será de su cargo entender en todas las cuentas del Cole- 
gio ; reconocer los asientos y recados de su justificación, for- 
marlas en los libros general y de arcas, y ayudar al rector en 
cuanto sea relativo al gobierno de la hacienda de la comu- 
nidad. 

6.* Lo será igualmente sentar y firmar todas las partidas de 
entrada y salida en el libro de arcas, enterarse de los objetos 
de que provienen , ó á que se destinan , y recoger los recibos ó 
carUM de pago que se dieren. 

7.* Timbien deberán intervenir lo» V\V>r«LVo\etvVci%5V^^*^ ^*^' 
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pacharen ó recíbiereD para cobranzas del Colegio^ así como los 
recibos ó cartas de pago dados eo su favor. 

8.** RecoDoceráo coo el rector el estado j cuenta mensual , 
cotejándolos con los manuales , diarios y recados de judlifioh 
cion , liquiclándolos y aprobándolos en la forma prevenida en 
el lít. !.• 

O.** Formarán así mismo con el rector la cuenta general anual, 
ajustándola y liquidándola según los estados mensuales y li- 
bros de asientos generales , y aprobándola y firmándola, como 
también el estado general , que se debe presentar á la comu- 
nidad con los recados de justificación. 

tO. A este fin el rector procurará proponer y la comunidad 
elegir para el empleo de consiliarios, sugetos inteligentes eo 
cuentas y manejo de hacienda , para que el gobierno de este 
importante ramo sea siempre bien y ordenadamente dirigido. 

11. £1 rector procederá con consejo y acuerdo de los consi- 
liarios á hacer por mayor las prevenciones necesarias á la sus- 
tentación del Colegio , y para cualquiera otro gasto de grave 
consideración é importancia. 

t2. También tomará su consejo en aquellos negocios graves 
de gobierno que por su naturaleza no pertenecieren á la deci- 
sión de toda la comunidad; y los consiliarios procurarán asis- 
tirle y ayudarle en el desempeño de las funciones de su minis* 
terio como auxiliares de su solicitud. 

18. £n suma , la buena distribución de la hacienda del Cole- 
gio , la observancia de su disciplina , y los progresos del estu- 
dio doméstico , serán los principales objetos de la solicitud de 
los consiliarios, y el cuidado de evitar en ellos todo desórdeo» 
7 de ayudar al rector en las funciones relativas al mismo fin* 
deberá caracterizar su celo. 

Del Maestro de ceremonias. 



1.** £1 maestro de ceremonias será elegido como los demás 
oficios , y aturará todo el tiempo de la colegiatura del que fuere 
nombrado para este empleo. 

2.** £ste oficio no podrá recaer en los regentes ni en losoo' 
legialea 5i»pernumerarios : en aquellos por no distraerlos de 
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BUS obligaciones, y en estos por las razones contenidas en el 
DÜm. 3.** del párrafo antecedente. 

8.** £1 principal objeto de este oficio será velar cuidadosa- 
mente sobre la observancia del presente reglamento en tqdos 
sas artículos , advirtiéndo á cada uno de los individuos las fal- 
tas en que hubiere incurrido , para que las evite, ó dando cuen- 
ta al rector para que las coi*rija por si ó con la comunidad^ 
cuando su importancia lo pidiere. 

4.** En el desempeño de este ministerio será el maestro de 
ceremonias tan exacto como circunspecto, no dejando pasar 
sin advertencia aquellos ligeros principios de inobediencia por 
donde empieza siempre la violación y él desprecio de las leyes 
é institutos mas santos, ni gravando, ni recriminando los pe- 
q ueños descuidos , que son como inseparables de la humana 
flaqueza. 

6.** También será muy circunspecto en el modo de hacer sus 
advertencias, así en público como en secreto, guiándose siem- 
pre por el espíritu de amor fraternal que debe reinar siempre 
entre los miembros de una misma comunidad , y advirtiendo 
que el áspero é injurioso lenguaje, exasperando en vez de cor- 
regir, hace menos provechosas las amonestaciones. 

6." La materia y el grado de las contravenciones serán la me- 
dida de su celo, el cual deberá ejercitar mas cuidadosamente 
acerca de aquellos puntos de disciplina institucional y literaria 
de cuya observancia penden los progresos de los colegíales en 
la virtud y en las letras , y por consiguiente el bien del insti- 
tuto del Colegio , y el decoro de sus individuos. 

T.*" En los actos en que la comunidad se congregare, ya sea 
para tratar materias de gobierno , ya para funciones y oficios 
religiosos, ó en fin para ejercicios literarios, cuidará el maes- 
tro de ceremonias de que se observe la mayor circunspección, 
considerando que entonces es cuando los individuos deben 
manifestar el respeto que profesan al cuerpo de que son miem- 
bros, y aparecer en la comunidad con todo el decoro que pide 
su instituto. 

8.** Pero á presencia del rector nunca dirigirá el maestro de 
ceremonias la palabra á ningún individuo para prevenirle ó 
corregirle; pues si alguno lo mereciese, lo reservará en el cq\^- 
mo acto al prelado para que por sí provea ^ á wo %qt c^^ ^ ^aa^ 
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merezca ma^ seoialada corrección , pues entoncea ae reservará 
para cuando sea tiempo oportuno. 

0.* Hará el maestro de ceremonias que los colegiales' que 
entraren de nuevo lean repetidamente el presente reglamento 
y se enteren , no solo de sus actuales obligaciones, sino tam- 
h\en de todos los cargos y oficios del Colegio, pues que habrán 
de ocuparlos algún dia. 

10. Cuidará también de que los familiares lean y estudien, 
eki particular cuanto es respectivo á los ministerios que se les 
deben fiar. 

11. Cuidará el maestro de ceremonias con particular esmero 
de la limpieza del Colegio y de su capilla , de la rectoral, biblio- 
teca y demás piezas , amonestando á los colegiales y familiares, 
á cuyo cargo respectivamente corriere este punto , sobre las 
omisiones que advirtiere en él. 

12. Del mismo modo cuidará de la limpieza y aseo de todos 
los individuos del Colegio, así en sus cuartos como fuera de 
ellos, recomendándoles muy particularmente éste cuidado, 
como tan propio de una honesta y distinguida ediicacion. 

13. En esta parte procurará que se huya de todo exceso, 
reprendiendo con igual cuidado el desaliño y falta de limpien 
en el vestido, como dañosos á quien incurre en ellos , é inde- 
centes á los ojos de los demás, y la estudiosa compostura qae 
solo supone orgullo y liviandad de ánimo. 

14. Será de su cargo advertir la necesidad de renovar el ves- 
tuario ácada individuo, dando cuenta al rector para quedii- 
ponga se haga en la forma que está prevenido. 

15. Cuidará que en los oñcios de capilla se observe por todos 
la modestia y recogimiento interior , que son el mayor indicio 
de la virtud^ y califican la verdadera devoción. 

16. En los ejercicios literarios cuidará tanto de quesedc^je 
á cada individuo la honesta libertad de preguntar, argüir y i^ 
plicar , que es inseparable del deseo de alcanzar la verdad, 
como de refrenar las acaloradas y tenaces porfías , que solo 
pueden nacer de orgullo y vana presunción. 

17. Sobre todo cuidará de que brille en estos ejercicios aqoe* 
Ha urbanidad literaria que tanto los recomienda, y de quesío- 
^úno se arroje á usar de voces descompuestas, m de gestos y 

palabras que supongan tneuo^^teclo de los demás , porque 
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estos vicios tan reparables en sí mismos , lo son mncho mas 
entre los individuos de una profesión y comunidad. 

Í8. Cuanto diga relación con la observancia ritual de las ce- 
remonias y formalidades de todos los actos públicos y privados 
del Colegio será objeto de la solicitud del maestro de ceremo- 
nias. 

19. En consecuencia de esto, cualquier oficio ó paso de aten* 
cion y obsequio; cualquiera visita ó encargo que hubiere que 
hacer á nombre de la comunidad ó de su prelado, se desem- 
peñará por medio del maestro de ceremonias. 

20. Será también de su obligación desempeñar cualquiera 
otra función ó encargo relativo á su ministerio, que le hiciere 
el rector , aunque no esté aquí expresado ; porque esta subor- 
dinación es el primer deber de todos los individuos y oficiales 
de la comunidad. 

Del Bibliotecario, 

I.*" £1 oficio de bibliotecario será también perpetuo y elec- 
tivo , segiin las reglas que quedan señaladas para los demás. 

2.* Será de su cargo cuidar la biblioteca del Colegio , de cus- 
todiarla, conservarla , y del buen uso de sus libros y efectos. 

8.® Cuidará primeramente de la limpieza , comodidad , ven- 
tilación y abrigo de la biblioteca , para que no sea una mansión 
desagradable á los individuos del Colegio, antes por el contra- 
rio atraiga y detenga á los que necesiten ó deseen venir á estu- 
diar en ella. 

4.* A este fin el colegial bibliotecario se valdrá del ministe. 
rio del familiar que tuviere el título de librero , así para cuidar 
del aseo y abrigo en la biblioteca, como para la compra de las 
cosas que se necesiten en ella , cuyas cuentas ajustará inter- 
viniéndolas-, siendo mensuales, según las reglas prescritas. 

5.° Puesto que la biblioteca ha de tener un fondo señalado 
de dotación y aumento, cuidará el bibliotecario muy particu- 
larmente de la buena inversión de sus caudales, y de que se 
vayan destinando á los objetos de su cargo por el orden si- 
guiente : 

6.** Cuidará deque la biblioteca esté bien surtida de vín^x^^^ 
esteras y braseros , según los tiempos , asi como Cíe c^^Va.TvV.e^ ^ 
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metas, bancos, sillas, atriles, tinteros y papel para el aso de 
los colegíales. 

- 7." Sepreriene, para evitar el riesgo de incendios , que los 
braseros deberán estar colgados sobre pie ó tarima alta , que 
tendrán siempre campana que los cubra, cuidando el bibliote- 
cario de que no sean descubiertos ni movidos sino con nece- 
sidad. 

■ 8.** Cuidará también de que en la compra dé libros se siga el 
orden señalado por la importancia de sus objetos; por ejem- 
plo escritura , concilios, santos padres , códigos legales y ca- 
nónicos, filosofía, historia, bellas artes, etc. 

9.* Mas no se empeñará en completar de una vez ningoa 
ramo particular de doctrina, pues que esto cedería en pei^joi- 
do de los demás ; sino que irá alternando y adquiríendo suce- 
sivamente lo mejor y lo mas necesario de cada uno de ellos. 

10. Siguiendo este orden y objetos, no se empeñará en re- 
coger cuanto está escríto en cada ramo de doctrina, cosa que 
ni seria provechosa ni posible ; sino que observará rigorosa- 
mente las siguientes máximas: 

11. Que en cada uno deberá preferir los libros textuales, qii6 
son las fuentes de las ciencias, ó facultades mayores, por ejem. 
pío : para la escritura sagrada, las poliglotas y biblias; pan 
ios concilios, las colecciones, actas é historias particulares; 
para los santos padres , los mas antiguos apologistas de la Re* 
jigion , y los que les siguieron por su orden ; para uno y otro 
derecho las mas puras ediciones de los cuerpos legales, puesto 
que el estudio de semejantes obras es el que verdadera y pro- 
piamente puede formar hombres sabios en las mismas mate- 
rias. 

12. Que prefiera siempre las obras de grandes colecciones, 
tanto generales como particulares, á los libros ó tratados par 
ticulares y sueltos , no solo por la gran ventaja que hay en te 
ner á la mano todo lo mejor de cada objeto con las ilustracio- 
nes y noticias mas escogidas y reconocidas , y la historia de 
cada ramo de literatura, sino también porque solo así se poe 
de formar sin enorme dispendio una biblioteca abundante/ 
completa para un instituto particular. 

13. En la compra de libros preferirá siempre las ediciones 
was puras y correctas , las mas completas y bien ilustradas á 
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las mas a doroadas , j aun á las mas baratas , hujendo con igoal 
cuidado de la manía de poseer los libros en que mas sobresale 
el lujo tipográfico , que de la de amontonar libros , aunque de 
impresiones furtivas é infieles , solo porque son de corto 
precio. 

14. Debiendo poseer todo colegial los libros necesarios para 
su particular estudio, según el nuevo establecimiento, tendrán 
que ocurrir á la biblioteca para leer y estudiar en ella las obras 
costosas de que no pueden estar surtidos , y cesará desde aho- 
ra la libertad que cada colegial ha tenido hasta aquí de llevarse 
á su cuarto los libros que le parecía. 

15. £1 bibliotecario cuidará de que esto se observe inviola^r 
blemente, sin negarse por eso á que con grave , justa y cono- 
cida necesidad logren los individuos del Colegio el uso de al* 
gun libro ü obra que temporalmente y para algún eíer.cicio 
señalado les hiciere falta ; cuyo punto se deja á su prudencia y 
á la del rector, y se le recomendamos muy particularmente. > 

16. Aunque estas gracias no deberán ser comunes, para evi- 
tar los extravíos á que pudieran dar ocasión , el bibliotecario 
tendrá un libro de conocimientos, y en él se sentaráel sugeto 
á quien se hubiere entregado el libro, con expresión del título 
y volumen de la obra á que pertenezca. 

17. Esta partida se deberá firmar por el mismo individuo que 
recibiere el libro, y sin esta formalidad no permitirá el biblio? 
tecario que salga ninguno de la biblioteca. 

18. A la restitución del libro que se hubiere sacado, se bus- 
cará la partida de entrega, y al margen de ella pondrá el biblio- 
tecario recibido en tantos^ rubricando esta nota , y cuidando de 
ello el que devolviere el libro para quedar absuelto de su obli- 
gación. 

19. Cuidará el bibliotecario de que estas devoluciones se ha- 
gan con exactitud , sin permitir que ningún individuo se abro- 
gue el uso exclusivo de las obras que pertenecen al de todos, ni 
que anden fuera de la biblioteca por mas tiempo del necesario. 

20. Cuidará así mismo de que los libros sean bien tratados 
por las personas á quienes se entregaren , encargando en el 
uso de ellos aquel aseo que es de esperar de la afición y apre- 
cio con que se disfrutan , y que además es una obligación de 
quien usa de lo ageno. 
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28. Separadamente tendrá no suplemento para notar todos 
los libros que se fueren comprando , y de ellos formará índice 
por el mismo orden ; y al fin de cada ano , ó siempre que pa- 
rezca necesario, cuidará de refundirlos en el general , formám 
dolé de nuevo. 

29. £n la formación de listas para las nuevas compras de li- 
bros y formalidades con que debe hacerlas, se atenderá á lo 
mandado en las constituciones y regias prevenidas al cap. 8/ 
del título 1.** de este reglamento. 



Del Analista, 

1.** Por pequeña que parezca la importancia de los sucesos 
y revoluciones que pueden ocurrir en los institutos y cuerpos 
colegiados, es siempre de suma utilidad para su buen .gobier- 
no, conservar la memoria de los hechos mas señalados acaeci- 
dos en ellos, y consignar para lo sucesivo los casos extraordl- 
narios , y los ejemplos de virtud y sabiduría que deben calífícarr 
su gloria en la posterioridad. Por tanto hemos mandado por 
auto de la presente visita, que en este Colegio de lalnmacula*- 
da Concepción haya perpetuamente un oficio con el título y 
ministerio de analista. 

2.* Este oficio solo se podrá conferir á un colegial de nüme^ 
ro que esté graduado de bachiller: será perpetuo, y su elee* 
don se hará según las reglas prevenidas. 

8.** Por ahora permitimos que el oficio de analista ande uní** 
do é incorporado con el de secretario del Colegio: pero encara 
gamos al rector que cuando se haya aumentado el numero de 
individuos del Colegio, y se pueda hacer cómodamente la divi- 
sioo de estos oficios, la haga y proceda inmediatamente ala 
elección del analista. 

4.* A su cargo correrá primeramente el libro de posesiones, 
que se formará para este fin , y en él se asentarán las que va- 
yan ocurriendo por el mismo orden señalado para el libro de 
decretos. 

5.* La posesión dada á cualquier individuo que viniere alCo- 
legio, ya sea en calidad de supernumerario, ó de numero, ya 
de rector , regente ó catedrático, se sentará por el órdAn ^ vql 
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fecha , poniendo al margen de cada una el nombre y lítalo del 
posesionado. 

6.** Estas partidas se extenderán con la mayor individuali- 
dad > como señalando en ellas nombre, edad, patria y padres 
del individuo, sus grados literarios , órdenes eclesiásticas , y 
título con que venga al Colegio. 

7.^ Cada partida se sentará en una foja separada, y el blanco 
que quedare en ella, se reservará para escribir los destinos 
que tuviere el individuo después de haber salido del Colegio, y 
cualquiera suceso memorable relativo á su carrera literaria, ó 
su vida publica ó privada, dentro ó fuera de la Orden. 

S.** Mas nada se anotará de lo que fuere respectivo al tiempo 
y sucesos de su colegiatura , regencia ó rectorado , porque esto 
pertenecerá al libro de anales que se llevará respectivamente. 
, 9.^ En este libro de anales se sentarán por el orden de sos 
fechas : i.° todos los acaecimientos, hechos y cosas memora- 
bles , particularmente respectivas á este Colegio ó á sus indivi- 
duos : 2.® los que fueren relativos al interés general de la Or- 
den de Calatrava : 3."* los que tuvieren relación con el bien de 
esta ciudad , su universidad , sus cuerpos políticos y eclesiás- 
ticos , y mas señaladamente con los demás colegios militares: 
4.° los que la tuvieren con el bien general del Estado é iglesia 
de España; y 5.° aquellos que dicen relación á los intereses de 
la Iglesia universal , y al orden natural , político y moral del 
mundo. . 

10. Este orden indica por sí mismo cuales hechos deben ser ^ 
consignados en estos anales , y cuales no ; pues para que me- 
rezcan lugar en ellos los que pertenecen á los tres primeros 
números, bastará que sean de cualquier modo importantes al 
bien de la comunidad y congregación á que pertenecen , y del 
pueblo y escuela pública en que residen y estudian los colegia- 
les; así como para consignar los pertenecientes á los dos dü- 
meros siguientes ^ necesario que sean verdaderamente gran- 
des , memorables y de conocida influencia en los intereses de 
la España , de la cristiandad ó de los hombres. 

11. Por el mismo principio ni se exigirá el analista aquella 
fastidiosa y menuda prolijidad que apetece la ridicula curiosi- 
dad de algunos, para no desperdiciar las mas menudas é inü- 
tiles circunstancias de los hechos históricos > ni se permitirá 
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aquella escasa iodicacioD de ellos, que en algunos memoriales 
y apuntamientos apenas conserva mas que nombres y fechas. 

12. £1 estilo del analista será puro y conciso , sin pondera- 
ciones ni califícaciones afectadas , y reducido á un sencillo y 
breve apuntamiento de cada suceso. 

13. Deberá acordarse con el rector y consiliarios , siempre 
que le ocurriere duda acerca de la consignación de alguñ he- 
cho.» ó del modo de extenderlo , y los tres cuidarán además de 
que no se introduzca en este libro cosa que sea contraria á la 
verdad , á la buena fe, al decoro de los cuerpos y personas de 
quienes se tratare, al interés de la causa pública, ni al bien de 
lo» particulares. 

14. Mas no por esto dejará el analista de sentar con fidelidad 
los hechos ciertos , sea de la naturaleza que fueren , puesto 
que el conocimiento de la verdad es siempre bueno y prove- 
choso , y el cuidado de conservarla en la memoria justo y sa- 
ludable. 

15. A. este fin , el rector y consiliarios visitarán el libro de 
anales cada seis meses , y entonces le rubricarán , poniendo en 
él la correspondiente nota, que firmarán con el analista. 

16. Acabado de escribir cada libro, así de posesiones como 
de anales, se pasará inmediatamente al archivo y se formarán 
legajos separados , dándoles el número que según el orden les 
correspondiere. 

17. La inscripción de los libros de posesiones y anales será 
respectivamente la misma que está señalada para el de decre- 
tos. 

18. £1 maestro de ceremonias cuidará también de que se no- 
ten en este libro las noticias que fueren conducentes á la ob- 
servancia ritual de la comunidad; pero sin detenerse en fór- 
malas y observancias menudas : cuando vuelva la ocasión de 
repetirlas , se arreglarán mejor por razón que por los ejem- 
plares. 

Del Archivero» 

1.* Para cuidar del archivo del Colegio mandado establecer 
por auto de la presente visita , se nombrará un colegial d^ y\>Sc 
mero con el título de archivero. 

IV. ^ 
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2.* Por ahora esle oficio correrá á cargo del bibliotecario t 
hasta qae la abuodaocia de individuos ofrezca la proporción 
de fiarle separadamente á alguoo eo quien concurran las cali- 
dad^js necesarias para su buen desempeño. 

3* Este oficio será también de duración indefinida , y se ha- 
rá la elección para él en la forma que se ha prevenido. 

4.*" Será Ja primera obligación del archivero clasificar y or- 
denar los papeles que actualmente tiene el archivo, dividién* 
dolos segao las materias y objetos á que pertenecen , y colo- 
cándolos en legajos separados con arreglo á ellas. 

¿.'' Los papeles y documentos pertenecientes á cada legajo 
se colocarán en él por orden de sus fechas , poniendo á pada 
uno su carpeta é inscripción separada , y el numero que le 
corresponda. 

. $." ¿I legajo tendrá su inscripción y carpeta general sobre 
]^ hoja exterior de ella , donde se copiarán por números las 
inscripciones de los documentos que contenga , para facilitar 
au hallazgo á la primera ojeada. 

7.*^ Los varios legajos que pertenezcan á un objeto general, 
se dividirán y clasificarán entre sí por materias^ y se coloca- 
rán en los estantes, arreglándolos por el orden de ellas. 

8.* Arreglado que sea el archivo , se formará de él un índice 
exacto por orden de materias , el cual se reducirá á copiar, 
según la principal distribución de ellas y sus subdivisiones 
particulares , las inscripciones de cada legajo , según los aú- 
meros y orden cronológico en que se hallarán escritas. 

9.* Esta operación podrá ser penosa, mas no será difícil, 
puesto que eq la carpeta general de cada legajo se hallará ua 
índice por números de los documentos contenidos en él , y 
por lo mismo solo se tratará de copiarlos en el general. 

10. A este índice se irán añadiendo los aumentos que sucesi* 
yamepte tuviere el archivo , á cuyo fin se dejará un blaoco 
correspondiente al pie de cada legajo, puesto que deberán co- 
locarse en ellos los documentos aumentados , según la división 
á que pertenecieren , y al número que la correspondiere en el 
orden cronológico de su peculiar colocación. 

11. Se recopilarán separadamente los papeles que pertenez- 
can á hacienda, y bajo de este título se formarán los legajos 
que fueren necesarios , según la mas cómoda subdivisión que 
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pareciere.: por ejemplo , dotación , trigo , cuentas^ vestaarios, 
grados, colegiatura»^ etc. 

12. También se recopilarán separadamente los que perte- 
nezcan á disciplina ; y para esté ramo se formarán legajos se- 
parados; por ejemplo^ para los libros de decretos, órdenes, 
posesiones , anales , y para órdenes relativas á distribuciones , 
licencias, correcciones, etc. 

. IS. Igualmente se formará clase particular para las mate- 
cias que pertenezcan á literatura , y en ella legajos separados 
para regentes, ejercicios literarios , grados, biblioteca, estu- 
dios públicos, etc. 

14. Las correspondencias seguidas con el Consejo , sacro 
conventx) ^ y otros cuerpos ó personas, se clasificarán así mis- 
mo y pondrán en legajos separados, segnn estos objetos. 

15. Para las órdenes superiores formará el archivero legajos 
separados según la división de materias que va indicada, y sin 
mezclarlas nunca con los documentos de otra clase pertene- 
cientes á las mismas materias, pues estos tendrán también sus 
legajos , y se cuidará al tiempo de carpetarlas de enunciar cla- 
ramente el origen , la fecha y la materia de cada una, para que 
pueda encQulrarae con mayor facilidad. 

16. E^e mismo orden se observará con cualquiera especie 
de documentos que vengan al archivo ; pues luego que cA 
archivero los haya recibido los colocará en el legajo á qne 
correspondieren, con el número y formalidad qué va iiidi- 
cado. 

17. Cuando algún legajo llegase al mayor volumen que á^ 
be tener para su cómodo uso, se le señalará con el n dinero 1*, 
y se empezará á formar otro con el número 2.*', y así sucesi- 
vamente. 

18. Todos los manuales, estados mensuales y anuales , y tol- 
dos los que fuesen libros de arcas, de cuentas, de decretos, 
posesiones, anales, órdenes, conocimientos, y otros cuales- 
quiera que se llevaren en el Colegio, concluidos que sean , pa- 
sarán inmediatamente al archivo, y se colocarán según el or- 
den que les corresponda en la clasificación general de sus do- 
cumentos. 

19. £1 archivo tendrá tres llaves , y estas existirán en poder 
del rector, del archivero, y del bibliotecatlo\>| cqaxí^c^ «^\.^^ 
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dos oficios los tuviere una misma persona, la tercera liave 
existirá en poder del coosinario mas antiguo. 

20. Sin la concurrencia de estos* tres claveros no se abrirá el 
archivo, ni se podrá sacar ni entrar alguno de los documen- 
tos que son de su pertenencia. 

21. Las certificaciones que se mandaren dar de los docu- 
mentos ú órdenes existentes en el archivo, solo se podrán ex* 
pedir por el secretario del Colegio , reduciéndose el archivero 
á entregar el documento mandado certificar, con interven- 
ción de los claveros. 

22. Pues que el archivo existe dentro y bajo la llave de la 
biblioteca , el bibliotecario , que será también clavero del ar- 
chivo , cuidará de abrir y cerrar por sí la biblioteca para este 
uso , siempre que fuere necesario. 

Capitulo IV. 

De la Comunidad en general: De las Juntas de la 

Comunidad, 

1." La comunidad se congregará para los actos de gobierno, 
de piedad y literatura que deben ejecutarse en comnn , seguD 
la forma y espíritu de las primitivas constituciones y antiguas 
costa»bres del Colegio. 

V 2.* Se formará y ordenará para todos ellos, teniendo por sa 
cabeza al rector, y siguiendo: 1." Los regentes y catedrático 
de humanidades , según la antigüedad de su ministerio. 2.* Los 
colegiales de número que fueren licenciados, según la anti- 
güedad de su grado. 3." Los colegiales de numero no licencia- 
dos, según la de su colegiatura. 4.** Los colegiales supernume- 
rarios por el orden de antigüedad en el Colegio. 

3.* Los oficios no darán preferencia en el grado, ni orden 
de asientos en la comunidad^ ni tampoco en el de delibera- 
ción. 

4." Para los negocios de gobierno , ya toquen á las humani- 
dades, ya á la disciplina ó estudios del Colegio , se congregará 
la comunidad en la sala rectoral precisamente, y no en otro 
algún lugar, sin que esto se pueda alterar en ningún tiempo, 
joipor motivo alguno. 
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5.* Habrá en lá rectoral una mesa del tamaño y extensión 
conveniente al niiraero de individuos de que constará la co- 
munidad , la cual se colocará á distancia proporcionada del do- 
sel y silla del fundador, y fuera de su vuelo. 

6.* Al frente de esta mesa estará la silla del rector , y á sus 
lados las que deberán ocupar los demás vocales , según el ór* 
den indicado ; poniéndose al lado derecho el regente ó cate- 
drático mas antiguo , al izquierdo el que le sigue , y después 
seguirán los licenciados y demás, alternada y sucesivamente,, 
por el orden indicado al numero 2. 

7.* No se celebrará junta alguna de comunidad sin expresa 
orden del rector, á quien toca exclusivamente congregarlas,, 
siendo del cargo del maestro de ceremonias insinuarle cual- 
quiera justo y grave motivo que pueda haber para ello; pero 
quedando siempre á su prudencia la resolución. 

8.** Para los asuntos muy graves se convocará la Junta por 
cédula ante diem , en que se expresará la materia de la delibe- 
ración; mas para los que no lo sean tanto, bastará que se ha- 
ga la convocación á toque de campana, precedido aviso á los 
que deben concurrir , para que se hallen desembarazados y. 
prontos al llamamiento. 

9.0 Para graduar la necesidad de las convocaciones y forma 
de las juntas j sus clases , declaramos ser nuestra voluntad» 
que los negocios diarios y comunes deben resolverse por el 
rector con acuerdo del colegial , á cuyo ofício perteneciere ei- 
asunto, según mejor le pareciere : los de alguna mas conside- 
ración é importancia por el mismo rector, con consejo de los 
consiliarios; y los de mayor gravedad por todos los individuos, 
congregados legítimamente en junta plena, expresamente avi-, 
sados por cédula ante diem ó por avisos, y congregados á to- 
que de campana. 

10. £1 rector propondrá en todas las juntas el motivo de su. 
convocación , exponiéndolo brevemente , y Ojando el punto 6. 
puntos sobre que debe recaer la deliberación , y hasta que ha- 
ya concluido á ninguno será lícito hablar en la materia. 

11. Hecha la propuesta se empezará á deliberar por el or- 
den de asientos, empezando el último de los que tengan voz, 
y subiendo hasta el primero , exponiendo cada uno con mo- 
destia y libertad el dictamen que formare , y cVu^iidLOs^^V^^- 
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blar en lo que fuere del caso, sin distracción ni extravíos. 

1?. A ningnno se podrá interrumpir ni replicarmientrat 
vote; pero el rector podrá y deberá advertir al qae se alejare 
del punto de la deliberación, ó se detuviese en repeticiones 
inütíles, ó al que faltare á la compostura y decoro con qué de- 
be hablar para traerlos at buen camino. 

13. El rector hablará el último, resumirá y calculará los 
votos, publicará la resolución , y la dictará si quisiere al se- 
cretario, para que la extienda, ó bien fiará la extensión á su 
cuidado. 

t4. Extendido el acuerdo que resultare, se firmará si ser 
pudiere en el mismo acto , y si no dentro del mismo dia en 
que se hubiere teg i do la Junta precisamente. 

15. Ninguno podrá resistirse afirmar los acuerdos á que 
hubiere asistido, aunque no sean conformes á su dictamen. 

16. Sin embargo, en asuntos de muy grave importancia, y 
particularmente en los que pueda resultar responsabilidad 
personal , podrá cualquiera vocal pedir al rector mande ex- 
tender su voto, y concedido, lo dictará por sí, y el secretario 
lo escribirá en el mismo acuerdo. 

17. En este punto encargamos al rector que atienda á la> jus- 
ta libertad y derecha que tienen los vocales de dejar consigna- 
das sus opiniones en los libros de decretos. 

18. Pero reflexionando que hay ciertos espíritus y cumple» 
xiones demasiado inclinados á la singularidad, y propensos á 
divertir y contradecir por tenacidad ó por orgullo , queremos 
que ponga en esto la mano, y no permita la extensión de vo- 
tos particulares, cuando vea que no es la razón sino la vani- 
dad quien apetece esta distinción. 

19. Los individuos que solo tengan derecho á asistir á las 
juntas^ se abstendrán de hablar en las deliberaciones , si no se 
lo mandare el rector; pero convendrá que este lo mande con 
frecuencia, aun cuando no haya gran necesidad de oirlos, pa- 
ra que se vayan acostumbrando á hablar ante otros, y á razo- 
nar sobre los asuntos de gobierno y utilidad común. 

20. Para los actos de piedad se congregará la comunidad en 
la capilla pública del Colegio , y allí se formará una especie de 
coro , colocando la silla rectoral en medio, frente det altar ma** 

yor, y é los Jados los bancos que tiene el Colegio para este fin. 
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21. £o eUos se observará el mismo orden de asientos qtie Ta 
precedido para las juntas de gobierno ; pero se tendrá pré- 
sente, que siendo en la iglesia mas digno el lado del evangelpo, 
]o será también el izquierdo del rector, cuya silla estará fren- 
te del altar , y por lo mismo el regente ó catedrático mas an- 
tiguo le ocupará ; y así sucesiva y alternadamente los demas# 

32. Los maitines, la salve y demás actos de predad prevenid 
dos por las constituciones , se tendrán y Celebrarán en la ca« 
pilla pública bajo la misma forma • 

23. Los ejercicios literarios de la comunidad se tendrán prfrf 
císamente en el aula destinada para ellos, y no en otra parte. 

24. El grado dé los asientos será el mismo , aunque no el ór« 
den, porque estos actos exigen una distribución conforme á su 
índole y objetos. 

25. En la cátedra^ que estará en el testero del aula , se sen* 
tara el regente ó catedrático de la facultad á que perteneciere 
el ejercicio, y en la silla colocada al pie de ella el colegial que 
le tuviere : el rector ocupará el primer asiento á la derecha de 
la cátedra , el regente ó catedrático, que sigue en orden, el 
primero de la izquierda , y así los demás alternadamente,- 

26. Pero aun en estos actos , como en todos , será el rector 
quien presida , y su voz dirigirá cuanto se haga en ellos; sien- 
do también la primera para empezar á preguntar , ó argüir, si 
le acomodare, ó para hacer preguntar, dejar los argumentos^ 
y disolver los ejercicios. 

27. Después del rector la primera vos en estos actos será la 
del regente de la facultad á que pertenecieren , al cual el rec- 
tor podrá permitir que dirija el acto en la parte literaria « 
mientras no hallare necesario interponer su voz y autoridad. 

De la distribución general del tiempo. 

1.* La hora de levantarse por la mañana será, á las cinco des* 
de 1.° de mayo hasta 1.* de octubre , y á las seis desde este has- 
ta 1.^ de mayo. 

2.0 Esta hora será inalterable tanto en días festivos como de 
universidad , y el rector cuidará de que todos se levanten , vis. 
tan y preparen para el estudio al tiempo prescrito , sin conce- 
der excepcron alguna fuera del caso de enfermedad. 

3.*" £1 paso de loa colegiales dedicados á íacioAXAd m^i^^ wst^ 
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desdtí 1.* de octubre hasta 1.° de mayo á las seis y cuarto , y 
durará hasta las ocho menos cuarto; y desde IJ^ de mayo basta 
I.*" de octubre , á las cinco y cuarto, y durará hasta las siete 
menos cuarto. 

4.*" Mas como en el mes de julio cese enteramente la obliga- 
ción de asistir á la universidad , estos pasos podrán empezar 
tres cuartos de hora mas tarde , y durarán por dos horas ente- 
ras , ó mas si pareciere necesario. 

5.° Acabado el paso en tiempo lectivo , se prepararán para 
ir á las cátadras los colegiales que hubieren de asistir á ellas, 
y los demás se ocuparán en el estudio , retirándose á sus cuar 
tos ó á la biblioteca , sin distraerse á otros objetos. 

6." A esta hora procurará el rector que haya misa en el Cole-^ 
gio, para que la oigan todos los que no se hallen ocupados eo 
la universidad. 

7." En los domingos, dias festivos y de asueto habrá precisa- 
mente misa conventual á hora fija y determinada, y á ella asis- 
tirán el rector, los maestros , y todos los demás individaos, 
sin excepción alguna. 

S.*" A las siete en punto de la mañana en verano, yá las 
ocho en invierno, empezarán las lecciones matutinas de huma- 
nidades, cuya enseñanza durará por lo menos hasta las nueve 
en la primera, y hasta las diez en la segunda temporada. 

9.** Las horas que resten de la mañana , fuera de las de cáte- 
dra y paso , serán de estudio y recogimiento , y no se podrá 
emplear en otro objeto ó distribución. 

10. La comida será á las doce en punto en todo tiempo, de- 
biendo asistir todos los individuos á ella ; y pues que en esto 
no deberá haber excepciones ni dispensas , y que entonces de- 
ben hallarse todos los individuos en el Colegio , y cerradas sus 
puertas , mandamos que al que no bajare á comer no se le sa- 
minístre comida por aquel día. 

11. Después de comer, concurrirán los individuos del Cole- 
gio al cuarto del rector, y en él pasarán en honesta y agrada- 
ble conversación el tiempo que restare hasta la hora de prepa- 
rarse para ir á las cátedras. 

12. A esta hora, ó antes , según el arbitrio del rector, se le* 
van tara la conversación , para que cada uno se recoja á sa 

cuarto f y siga sus respectivas distribuciones. 
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. 13. A las dos en el invíeroo , y á las tres en el verano , será 
el paso vespertino de humanidades, el que durará dos horas 
en la primera temporada^ y una media á lo mas en la segunda. 

14. Restituidos al Colegio los que hubieren ido á la cátedra , 
y libres de su paso los humanistas, el tiempo que restare hasta 
la oración , será todo de recreación y descanso. 

15 Para que en él puedan hallar los colegiales una diversión 
honesta y agradable , se les permitirá ocupar estas horas en el 
ju^o de trucos, á cuyo fío se ha mandado construir y colocar 
una mesa por auto de la presente visita. 

16. Para el arreglo de esta diversión se ha mandado por el 
aoto^ que el rector, de acuerdo con los maestros y consilia- 
rios^ forme un reglamento, cuya aprobación nos reservamos 
como parte de la presente visita. 

17. Al anochecer, recogidos todos individuos en el Colegio, 
y cerradas sus puertas , se bajará á la capilla , y rezará la salve 
en la forma acostumbrada, y precedido toque de campana. 

18. Creemos que acabado este acto religioso, se podría pasar 
al ajuste de cuentas entre los familiares j colegíales veedores; 
mas como hayamos fiado al rector el arreglo de esta operación, 
dejamos también á su cuidado el señalamiento de la hora ea 
que debe hacerse, recomendándole que sea una fija para todos 
y que procure señalarla de manera que no interrumpa el hilo 
del estudio de los colegiales. 

19. Acabado este acto , todos los individuos se recogerán á 
sus cuartos, y permanecerán en ellos dados al estudio hasta 
la hora de cenar que será á las nueve en invierno , y á las diez 
en verano. 

20. Acabada la cena, en el invierno, todo los colegiales no 
graduados de bachiller deberán ir al cuarto del maestro de 
ceremonias, donde tendrán un rato de agradable conversación 
que no deberá pasar de las diez. 

21. Los colegiales bachilleres tendrán libertad de pasar en 
la mesa de trucos el tiempo que restare desde la cena hasta las 
diez, con tal que á esta hora se retire cada uno á su cuarto. 

22. Por el verano no se tendrá esta conversación , porque 
debiendo ser la cena mas tarde, y la madrugada mas tempra- 
no, no quedara tiempo suficiente para el descanso. 

23. Sin embargo, si los colegiales miraren comoxm ^^v^^^ 
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go ta libertad de eonversar eit e! coarto del maestro de cere- 
nionias, ó en el del rector, ó jantos en otra parte hasta las oo« 
ce, podrán hacerlo también durante el verano. 

24. Los regentes, catedrático, y licenciados podrán tener 
sn conversación en el cuarto del rector^ pero sin oblígacíoil 
forzosa de concurrir á ella. 

25. Por consiguiente , á las diez y media en el invierno, y á 
hrs once y medía en el verano, se tocará á recogimiento y sileif* 
ció, y desde este punto ningún colegial ni otro individuo po- 
drá andar ni estar fuera de su cuarto. 

26. £1 rector cuidará de que esta distribución de horas se 
observe siempre con el mayor rigor , porque en ella se cifra 
principalmente el orden y buen uso del tiempo , y sin ella oo 
puede conservarse la buena disciplina en ningún establecimieiH 
to , y mucho menos en los institutos eclesiásticos literarios. 

27. Los regentes y catedrático tendrán el cuidado, singular- 
mente en la parte de distribución que es relativa á los estudios^ 
y sin cuya observancia no podrían ejercitar con provecho su 
ministerio. 

28. Pero pues que el rector por sus graves cuidados, y los 
regentes por su precisa aplicación , no podrán atender tan in- 
mediatamente á este objeto , el maestro de ceremonias ejercf* 
tara acerca de é\ sa vigilancia y su celo , como uno de los mas 
primeros de su cargo : lo que le recomendamos muy encarecí* 
damente. 

De ¿os ejercicios piadosos, 

1." En los días festivos y en los días de asueto , se dirá' la mi* 
sa de comunidad á las siete en el invierno, y á las seis en el ve- 
rano, yá ella asistirá principalmente el rector con todos los 
individuos del Colegio , sin excepción alguna. 

2.*" En los dias lectivos procurará el rector que los sacerdo- 
tes que hubiere en el Colegio, repartan de tal manera la bora 
de su misa , que puedan oiría todos , ó la mayor parte de los 
colegiales, sin perjuicio de sus distribuciones literarias. 

3.*" La comunidad se formará para oir la misa conventoal 
en el cuarto del rector , á toque de campana , bajará formada 
á la capilla , y ocupará el orden de asiento que queda iadi- 
cada. 
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4.* Áqni es dtonde el rector no podrá dísíinnlar , no solo 
cuanto desdiga de la verdadera y sólida piedad, sino las mas 
pequeñas faltas de atención y compostura, pues todas son gra- 
ves en la morada y presencia del Sefior. 

5.*" Las comuniones de Orden se tendrán en los dias seSala- 
dos por constitución , y arreglados por el Real Consejo de las 
Ordenes en una de 23 de octubre de 1787; y en este santo y 
solemne acto tampoco se permitirá cosa que se desdiga del 
espíritu de compunción , fervor y recogimiento que es tea ne- 
cesario en- él. 

6.* A las comuniones asistirá la comanridad con mantos ca« 
pitulares, como está mandado por constitución, como se ha 
prevenido de nuevo por auto de la presente visita, y como exí- 
je la santidad de aquel acto. 

7.* £1 rector se irá mucho á la mano en lo de dar dispensu 
de esta obligación , considerando que nada acredita mas bien 
la piedad de los institutos eclesiásticos^ que la repetición de 
estos actos religiosos, claros testimonios de la virtud de sus 
individuos. 

8.** Mas en el conceder de la dispensa tampoco perderá de 
vista que la frecuencia de los sacramentos , tan laudable y pro- 
vechosa, cuando el fervor y la santidad de vida la apetecen, 
no está libre de inconvenientes , cuando se impone como obKu 
gacion periódica é indispensable , y se cuenta para ella coa 
una disposición interior, que no siempre halla reunida simul- 
táneamente en muchos la flaqueza de nuestra condición. 

9.* Conociendo la importancia, la gravedad y la delicadeza 
de este punto , le cometemos del todo á la conciencia del* rec- 
tor, descansando en ella y recomendándole mny^ entrañable- 
mente que disponga y gobierne de tal manera el espíritu de la 
eomanidad, que se halle mas bien instado á multiplicar estos 
santos ejercrcios , que á disimularlos y dispensarlos. 

10. Cuidará así mismo de que se digan los maitines en los 
dias, tiempos y horas prevenidos por constitución , según 
las declaraciones del Real Consejo, y antiguas costumbres 4^1 
Colegio. 

11. También será muy parco en la dispensa de esta oblig»' 
cion , no concediéndola sino con grave y justa causa , por no 
hacer raro«' estos actbs religiosos, que sirven p^ta^ cows^t^^^ 



76 SDUCACION P13BUCA. 

el bueo espiVitu de los individuos del Colegio , y acreditar el 
de la comunidad. 

■ i2. La salve se dirá diariamente en la capilla , y por toda la 
comunidad , siguiendo en esto la antigua y loable costumbre 
del Colegio. 

De la comida jr cena. 

i.* £1 rector, los regentes^ catedrático , los colegiales de 
numero con grado, ó sin él , y los supernumerarios, comerán 
todos precisamente en el refectorio á la hora que queda seña- 
lada , sin que de esta regla se exceptúen otros que los que es- 
tuvieren enfermos. 

2.* Solo al rector será lícito, cuando sus graves ocupaciones 
no se lo permitan , quedarse á comer en su cuarto; pero le en- 
cargamos muy estrechamente lo escuse en cuanto pueda, 
porque nunca su presencia es mas necesaria que en los actos 
en que se halla congregada la comunidad , de quien es ca- 
beza. 

3.*" Si algún regente ó graduado de licenciado quiere comer 
en la ciudad con ocasión de algún convite preciso , podrá ha- 
cerlo de acuerdo con el rector , y solo en este caso será dis- 
pensado del refectorio ; porque conocemos que en él es muy 
conveniente el cumplimiento de la comunidad y la presencia 
de sus individuos mas autorizados, para ejemplo y provecho 
de los demás. 

4." En el refectorio se guardará el mismo orden de asientos 
que queda prevenido para los demás actos de la comunidad. 

5.* £1 tiempo que durare la comida se empleará en alguna 
lectura provechosa, siendo el cargo de leer , no de los familia- 
res , como hasta aquí , sino de los colegiales de numero ó su- 
pernumerarios , no graduados de bachilleres , á arbitrio del 
rector , que nombrará por meses , días ó semanas el que le pa- 
reciere mas apto para el asunto. 

6.^ También quedará al arbitrio del rector la elección de 
las obras que se han de leer en el refectorio: mas para que es- 
te objeto se uniforme con el designio general del presente 
establecimiento , le hacemos acerca de él los encargos si- 
guientes : 

T.** i.*" Qae pues la hora de la comida destinada á reparar 
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ias fuerzas corporales, y á satisfacer una necesidad natural é 
indispensable es por lo mismo una hora de descanso y honesto 
recreo, procure que la lectura señalada no solamente sea pro- 
vechosa, sino también agradable y conveniente al objeto. 

S.*" 2.* Que por ningún motivo permita leer en el refectorio 
aquellos legendarios (9), que en otras partes se usan, y en los 
cuales á vuelta de algunos casos y acciones verdaderamente 
maravillosas y bien averiguadas , ha introducido la supersti- 
ción y la ignorancia, muchedumbre de milagros apócrifos, 
de hechos inciertos y ridículos , y de relaciones vanas y su* 
persticiosas , no solo poco conformes , sino positivamente re- 
pugnantes á la santidad , y contrarios á las máximas de ilus- 
tración y sana crítica que deben observarse en los institutos 
literarios. 

9.* 3.* Con el mismo cuidado cortará toda lectura triste y 
desagradable , considerando que la oportunidad es la que ca- 
lifica muchas veces la bondad ^le las acciones y reglas de con- 
ducta en la vida civil y cristiana , y que la virtud misma 
reconoce un tiempo para llorar, y otro para reir; uno de re- 
cogimiento , y otro de solaz y alegría. 

10. 4.® La lectura se hará siempre en obras provechosas y 
convenientes al instituto del Colegio , mezclando el deleite á la 
utilidad , y la instrucción al agrado. 

11. 5.® Los libros historiales de la Santa Biblia; esto es, los 
de Josué, los Jueces, Ruth , los Reyes, Paralipomenon , Es- 
dras , Tobías , Judit , Job , y los Macabeos podrán leerse en la 
temporada del curso , pero de seguida y sin interrumpirlos. 

12. Desde 1.® de enero á 1.* de mayo la lectura podrá ser do 
historia natural , la cual sobre ser muy agradable, es en graa 
manera provechosa , pues que nada levanta tanto el espirita 
del hombre hacia el supremo Hacedor, como las maravillas 
de la creación , y nada deleita , nada instruye mas poderosa- 
mente su ánimo, que el conocimiento de aquel orden admi- 
rable y sapientísimo con que se producen y conservan en la 
sucesión de los siglos. 

13. Para esta lectura no quisiéramos que el rector echase 
mano de la historia universal de Plinio, pues aunque sea una 
de las obras mas sabias que ha producido el espíritu humano « 
ni su latinidad, ni su crítica, ni sus principios ím<(:o%>i\&\i^\x\^ 
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pureza , la exactitud , ni la seguridad conveDÍeotes cuando de* 
seamos dirigir esta lectura á la instrucción de la juventud. 

14. Por el contrario, hallamos ser muy oportuna para este 
objeto la célebre historia del sabio conde de Buffon ; pues so* 
bre estar escrita originalmente con elegancia , crítica y pro- 
fundo conocimiento de las ciencias naturales, se halla traduci- 
da á nuestro idioma con mucba fidelidad y pureza. 
- 15. Pero encargamos al rector que en la lectura de esti 
obra haga suprimir aquellos tratados que le parezcan menos 
convenientes á la hora, lugar, y oyentes ante quien debe ha- 
cerse. 

16. Desde mayo á octubre procurará el rector que la lectu- 
ra sea de historia nacional , prefiriendo por ahora algún com- 
pendio , como el latino del maestro Alonso Sanche?:, ó el de 
Duchesne, traducido al castellano por «1 padre Isla ; pues ana- 
que no aprobamos del todo ni el estilo, ni la crítica de una y 
otra obra, no hallamos cosa mas proporcionada que sustitpir 
en su lugar. 

17. Cuando esta lectura se haya repetido, y el rector supon- 
ga á los colegiales bien instruidos , podrá hacer que en lugar 
de los compendios, se lea en el refectorio la historia castella- 
na del padre Juan de Mariana, que reúne todas las calidades 
que apetecemos en las obras destinadas á aquella hora y lugar. 

18. Mas como también convenga la lectura de historias par- 
ticulares, podrán algún año en la temporada de verano leerse 
en refectorio los hechos de los Castellanos y Aragoneses eo 
Oriente del Moneada , y la historia de la guerra de Granada 
por Mendoza, que ofrecen buenos modelos de estilo: y aun 
las Conquistas de Méjico por Solís , y del Perú por GarcilasOj 
que tienen respectivamente el mérito que es bien conocido. 

19. Para alternar la lectura de estos tres ramos, podrá el 
rector sustituir unas obras á otras , así en latin codqo en cas- 
tellano, prefiriendo entre estas las que mas sobresalgan eo 
pureza de lenguaje; y por lo mismo no negará á las de Miguel 
de Cervantes el lugar que merecen , singularmente aquella que 
es la primera de todas, y que, suprimidos los episodios extra- 
nos > se puede proponer sin miedo como el mas puro modelo 
de elegancia castellana, sin que su erudición , su crítica, ni su 

moral desmerezcan esta preferencia. 
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20. Si al acabar de la comida pareciere al rector suspender 
la lectura para destinar uo corto rato á hablar de ]a ma- 
teria á que hubiere pertenecido, ia mandará cesar, así para 
que quede mas bien impresa en la memoria de los jóvenes, 
como para acostumbrarlos á ejercitar su razón sobre la doc- 
trina crítica y estilo de las obras que se leen. 

21. En estas conversaciones procurará que haj^a órdco y 
copapostura, sin mengua de la honesta libertad de discurrir, 
que es propia de aquella hora y lugar , y tan conveniente y 
provechosa cpaqdo la razón y la caridad literaria la contienen 
en 9US justos límites. 

. 22. Ño prescribimos reglas de ceremonial para este acto, ea 
que nos parecen excusadas , ni menos de buena cri^iuza p^ra 
comer con aseo y compostura ; porque además de suponerlfi 
en cgantos vengan al Colegio por \^& obligaciones de su naci- 
miento, creemos que la corrección de los defectos opuestos á 
ella, será el primer cuidado del rector en cualquier acto pú- 
blico , ó privado de la comunidad. 

23. Pero sí le recomendamos: 1." que por sí , y principal* 
mente por medio del colegial v/eedor y familiar respectivo, cui- 
de de que las viandas que se sirvan sean escogidas, sanas, bien 
y limpiamente razonadas: 2." que haya el mas exquisito aseo 
en las ropas y útiles del refectorio y mesa , reprehendiendo 
cualquier asomo de desaliño y descuido con la mayor severi- 
dad: 3.* que procure en cuanto las rentas del Colegio lo per- 
mitieren que las comidas sean siempre suficientes, y que to- 
quen mas en abundantes que en escasas; que no falten en sus 
tiempos las frutas, la leche, y los dulces; y en fin, que haya 
todo aquel regalo que pueda conciliarsecon la prudente eco- 
nomía de la comunidad y la parsimonia de sus individuos. 

24. La cena se regulará en todo por los mismos principios , 
debiendo continuar la lectura de temporada durante ella ; pe- 
ro deberá ser siempre muy ligera , porque así conviene á per- 
sonas de profesión sedentaria , dadas á las letras , y precisadas 
á madrugar. 
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Capitulo V. 
De la disciplina en general: Del hábito de los colegiales 4 

í .* Por cuanto hemos advertido que la uniformidad del tra- 
je en las comunidades literarias suele ser un impedimento 
opuesto á la subordinación que exige su mismo instituto y ge^ 
rarquía^y por otra parte que algunas diferencias sobriamente 
establecidas en este punto pueden asegurarla mejor, unifor- 
mando la conducta é ideas de los individuos con las obligacio- 
nes de sus respectivos cargos, hemos establecido en este punto 
las reglas siguientes : 

2.* El rector vestirá el traje sacerdotal , así dentro como 
faera del Colegio, llevando en casa balandrán, y fuera el há- 
bito de San Pedro con la cruz de la Orden al lado izquierdo. 

8.*^ Los regentes y catedráticos , que suponemos serán sa- 
cerdotes y graduados de licenciados , y que además tendrán el 
carácter de maestros, llevarán el mismo hábito que el rectort 
así dentro como fuera del Colegio. 

4.^ Los colegiales graduados de licenciados que fueren sa- 
cerdotes > llevarán fuera de casa el hábito de San Pedro ; pero 
dentro de casa usarán siempre el balandrán de los colegiales. 

S." Los licenciados que no fueren sacerdotes , y los colegia- 
les que lo fueren aunque no tengan grado, deberán llevar el 
hábito del Colegio dentro y fuera de él ; pero bien permitimos 
al rector que les pueda dar licencia para salir fuera con hábito 
de San Pedro. 

Q." Los demás individuos usarán dentro y fuera de casa el 
hábito acostumbrado, llevándole con el aseo y compostura qoe 
tantas veces hemos recomendado. 

7." Una máxima casi general en estos cuerpos, cuyo orígeo 
ignoramos , ha introducido la costumbre de no renovar jamás 
el habito del Colegio , y aun de hacer en cierto modo gala de 
llevarle sucio raido y hecho girones. Nosotros , penetrados de 
los inconvenientes que produce, y de que generalmente estáa 
convencidos los mismos que ceden á ella, la condenamos/ 
/'rescribimos del todo , y rogamos á los rectores y maestro» 
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de cereOQODÍas que poiv tiempo fueren , nos ayuden á dester- 
rarla pajra siempre de -e^ta comunidad. 

S.^'D^eandó sustimir á aquella máxima Ja de inspirar amor 
al aliño y limpieza á rtpdos los individuos de la comunidad, 
mandamos que la falta de ellos en el vestido se reprehenda ó 
castigue como un defecto contrario á la buena educación y 
disciplina. 

9.* Por lo mismo mandamos , que tanto el hábito doméstico 
de los colegiales , cuanto el que deben llevar fuera , sea siem- 
pre limpio y bien tratado, y que á este fin se lave , y aun se re- 
nueve cuando sea necesario , previniendo que para juzgarle 
tal DO se espere á que su desaseo ó deterioración sean muy vi- 
sibles. 

10. Y para que la observancia de esta regla sea mas segura 
queremos que esto se haga á arbitrio del rector , deduciéndose 
del haber de cada individuo, por razón de vestuario, cualquie- 
ra gasto que en esto se hiciere. 

11. £1 maestro de ceremonias velará muy cuidadosamente 
sobre este ponto , y avisará con oportunidad al rector la nece- 
sidad de remedio que advirtiere , cuando sus amonestaciones 
fraternales no le alcanzaren. 

12. Pero así como deseamos desterrar de esta comunidad 
todo desaliño , prohibimos muy severamente toda afectación 
y exceso de compostura, como cosa liviana, impropia de la 
moderación eclesiástica, y mucho mas del instituto y profe« 
sion de esta comunidad. 

13. A este fin, cuidará el rector y el maestro de ceremoqías 
deque tanto en el vestido exterior, cuanto en las ropas inte- 
riores que se descubran , como también en el calzado y porte 
del cabello , nada exceda ni traspase la moderación y decen- 
cia, que son propias del estado y profesión de los colegiales. 

, 14. Cuando la comunidad vaya formada en publico á cual- 
quiera acto religioso, como por ejemplo , para asistir á la igle- 
sia de PP. clérigos menores en la fíesta sacramental , ó á otro 
igualmente público y solemne, llevarán todos sus individuos 
el manto capitular sobre el vestido que á cada uno correspon- 
de, según las reglas anteriores. 

m. Todos los colegiales deberán llevar interiormente el es. 
capulario de la Or^en, como está mandado por deQiivdc^\i«b> 
IV. ^ 
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ateadicndo á qne es el ilnico rento del hábito Mligao, fuera de 
la insignia de la cruz , que exterionneote los distingue. 

16. El familiar dispensero, el re6tolero y capillero llerarán 
manto sin beca fuera de casa, y balandrán sin mongiles ó man- 
gas perdidas dentro de ella; pero no podrán usar ni llevar la 
cruz de la Orden. 

17. Los demás familiares y criados de comunidad usarán 
del vestido comnn á su voluntad, con tal que sea limpio y mo- 
desto. 

De la conducta doméstica, 

1.* De poco servirán las reglas qne acabamos de prescribir 
para dirigir el porte exterior de los colegiales , si do se estable* 
ciesen las convenientes para regular su conducta interior y 
doméstica. Por eso consignaremos aquí las que pueden teeer 
mas principal influencia en este objeto, ñando las restaDtesá 
la prudencia del rector y demás á quienes respectivamente per* 
teneciere este cuidado. 

2.* El recogimiento y retiro que exigen la profeúon é insti- 
tuto de los individuos del Colegio , no pueden ser compatibles 
con la continua comunicación que la ociosidad suele ocasionar 
entre los de algunas comunidades. Por tanto cuidará el rector 
de que fuera de las horas de recreo y distribuciones eorounesi 
cada uno de los colegiales esté precisamente en so oaarto , sis 
permitir que vaya á los de otros, ni ande baldío y sin destino 
por los tránsitos del Colegio. 

3.* Esta regla , qne es tan conforme á la profesión de Ins 
clérigos de Orden , es absolutamente indispensable en una co- 
munidad literaria, donde después de cumplidas las obligado- 
nes del instituto, ningún mas recto osóse puede hacer drl 
tiempo, que el de emplearse en la meditación y el estudio. Así 
qne , los regentes , el catedrático de humanidades y el maestro 
de ceremonias celarán con el mayor cuidado sobre esteímpor 
tante objeto de buena disciplina. 

&." El plan de estudios domésticos que prescribiremos eo d 

tft. 3.* de este reglamento , nos obliga á exigir en la obserraS' 

cia de este punto la mayor exactitud y rigor , que de nuevo 

recomendamos, haciendo presente á los colegiales jóvenes, 

que no \e% habríamos impuesto una carga tan grave, ai el le- 
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mor de aTentiú*ar su apróTechamiíento con otro método me- 
nos labdrioso', Bo'fanbiese formado, por decirlo así « nuestro 
carácter á exigir mas aplicación y mas continuo estudio de los 
que sob compatibles bon tina vida cómoda y desahogada. 

5.* Por lo Aiísmo> rogamos muy encarecidamente á los jó- 
Tenes que vinieren al Colegio reflexionen á todas horas , que 
coando profesaron la regla de la Orden, renunciaron las dul- 
zuras de la Vida libre y regalada que podian llevar fuera de 
ella : que la sabiduría es un don sublime negado á los soñolien- 
tos y pereau)S05, y solo dispensado á los que velan y se afanan 
por adquirirla : que la estación de la vida que deben pasar en 
el Colegio ', es precisamente la que está destinada por la natu- 
raleza , por la Religión y por su mismo instituto á recibir eate 
precioso don; y finalmente, qile sin aljamas podrán perfecdof- 
nar su ser ni profesión , desempeñar dignamente las obtígacíov. 
oes que tienen como ciudadanos y como religiosos , ni hacei^ 
se dignos de los premios de utilidad, de honor. y de fortuna á 
que deiie aspirar el hombre cnando la virtud y la sabiduría le 
hacen dignos de ellos. .. . i • 

6.® Les pedimos así mismo , que no pierdan jamá'i de vista 
que el desperdicio del tiempo en este período de su vida es 
mas dañoso é irreparable que en otro alguno ; que de su buen 
uso y bmplto pende áu felicidad espiritual y temporal, y que 
cuando observen religiosamente esta máxima, hallarán en ella 
no aolo la felicidad de llenar cumplidamente todas las tareas y 
obligaciones que les prescribimos, sino también tanto gusto 
en el reconocimiento , lectura y meditación , que renunciarán 
tal vez voluntariamente á las recreaciones y entretenimientos 
que se permiten para su alivio , á trueque de hallar mas tiem- 
po qoe consagrar á las letras. 

- 7«* £n estas horas de recreó los colegíales tendrán toda la 
libertad y desahogo que es compatible con la moderación de 
su estado , empleándolas en lo que mas les agradare dentro é 
fuera de sns cuartos , solos, acompañados , ó todos juntos. 

8.* Como, estas serán las horas de trato mas común que ten- 
drán los colegiales, recomendamos en ella la paz, armonía y 
uníoB fraternal qne debe reinar éntrelos hijos de una misma 
madna y ppctfeaores- de un misrab instituto., y deseamos mu*^ 
•rdieatemeo^e que di tal 'manera se arraiguen «tk «iXai co\n:Qr 
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Bidad , qut jamás puvdao introdaeirse em ella las disoordiat y 
IMircíalidades» que son las verdaderas pestes de toda santa 
disciplina. 

9.* £n las horas de estudio y en las de sueño , cuidará el 
rector de que reine en el Colegio la mayor quietud j silencio 
procurando que en ellas no entren personas de afuera , ni se 
roben á los colegiales con importunas é inútiles visitas los 
preciosos instantes que necesitan para su estudio j recogi- 
miento. 

10. Cuando faltan la aplicación y amor á las letras , ningiin 
recogimiento basta para asegurar el buen uso del tiempo, pues 
la ociosidad es muy ingeniosa para hallar medios de desperdi- 
ciarle, aun en medio del mayor retiro: por eso queremos, 
que no solo el rector , sino también los regentes y catedrático, 
y el maestro de ceremonias puedan entrar en los cuartos cuan- 
do bien les parezca , observar como cada colegial emplea y 
distribuye su tiempo, y cuidar de que estudien y le aprove- 
chen« cómo es de su obligación, castigando con el ipayor rigor 
á los haraganes. 

De la conducta pública. 
í. 

1 .* £1 instituto , el estado y la profesión literaria de los co- 
legiales piden que su conducta exterior sea tan circunspecta y 
arreglada , que acredite en todas partes el respeto que tieneo 
ásus obligaciones , y no desdiga un punto de ellas. 

2.* Queremos por lo mismo que resplandezca en todos la 
mayor modestia, y que no solo sean distinguidos en la calle, 
en la universidad y en las concurrencias por la decencia é ir- 
reprehensibilidad de sos costumbres, sino también que laañi- 
bilidad y el decoro en sus acciones y palabras , sean las pren- 
das exteriores de que todos procuren adornarse , y en que 
cifren la estimación de cuantos los trataren. 

3.* En este punto recomendamos al rector la mas extrema 
-vigilancia, y rogamos que no contentándose dé que en la Inte- 
rioridad todos sus subditos vivan en el santo temor de Dios, 
'j con el mayor arreglo de costumbreis , procure' además qoe 
au exterior sea un continuo testimonio de su virtad , y que sa 
-eoadocta ofrezca siempre á la j wentnd sécoUir qoe le oongre- 
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ga en lAft escnelat püblicn, los ejemplos de modestia y dr^ 
caospéocibo deeslado j obligación regular. 

4.* Mas como no aspiremos ¿ iofondir en los colegiales el 
Taño deseo de captar estimación por medio de simples aparien- 
cias de YÍrCud , sino á qae Ycrdaderamente la merezcan por la 
sincera y publica profesión de ella , queremos que la hípocre* 
sía se mire entre todos como el vicio mas detestable , y que la 
afectación de desaliño, abatimiento y tristeza sean aborrecidos 
y castigados como síntomas soyos. 

5.* El nimio cuidado de la persona , el aire libre y desen« 
vuelto, la ufanía y la elación que indican orgullo y liviandad 
de ánimo, y son tan contrarios á la modestia religiosa , deben 
ser reprendidos y castigados con igual severidad en los que tu- 
vieren la desgracia de manifestarlos. 

6.* La presunción de salnduría, que es un vicio tanto mas 
temible, cuanto mas poderosamente le estimula el amor pro- 
pio, singularmente en las ciudades de estudios, será también 
severamente reprehendida en cualquiera individuo del Colegio 
que adoleciere de ella, y no menos cierto charlatanismo litera- 
rio , que no solo es contrario á la modestia y á la buena educa» 
cion , sino que frecuentemente se desliza, ó despeSa contra la 
templanza y caridad cristiana. 

7.* Al mismo tiempo que quisiéramos separar á los colegia- 
lea de la frecuente é íntima compañía de otros jóvenes escola- 
res , que no sujetos á las mismas obligaciones y reglas de con- 
ducta que ellos, ni se conformarían fácilmente coo la soya, 
ni menos podrían perfeccionarles con su ejemplo , deseamos 
que los individuos de esta comunidad manifiesten el amor que 
deben á sn profesión y á cuantos la cultiven ; mas no por me- 
dio de un trato íntimo y frecuente de sus condiscípulos , sino 
por el de una disposición sincera y prontísima á prestar todos 
los oficios de humanidad y buena correspondencia que en su 
mano estuvieren á cuantos los buscaren ó pudieren necesi- 
tarlos. 

8.* Quisiéramos también prohibir del todo la costumbre de 
visitar y hacer cumplidos en la comunidad , como contraria al 
recogimiento j á la buena economía d^;! tiempo que tanto ^ 
mos recomendado; pero forzados á ceder á la costumbí 
obligaciones de opinión introducidas en eWt^Vo f¿vv\ ^V 
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timos que se desémpe&eo los qae otas exijaD , con Ul qae no 
se hagan otras visitas que aquellas que la urbanidad ó la caci* 
dad hídereu absolutamente necesarias. 

9.^ La parsimonia que encargamos «o este ponto , nos escu- 
sa de prescribir reglas acerca del modo con qáe sé deben haber 
los colegiales en estos forzosos cumplidos de urbanidad , oon« 
tentándonos con prevenirles , que no los empleen sino en ca* 
sas y con sugetos de cuyo trato no puedan avergonaarse , j 
que su conducta sea tal que jamás desmienta los respetóa que 
deben á las personas que los admitieren á su trato, y á sus pro- 
pias obligaciones. 

10. Aunque respetamos y alabamos los establecimientos que 
la autoridad publica patrocina y admite para conaerrar el or- 
den y buena policía de los pueblos ; conociendo qué la asisten- 
cia á las repreisentaciones dramáticas én teatros públicos es 
indecorosa al estado , y perjudicial á la profesión de loa cole- 
giales, les prohibimos absolutamente que pnedauAsiatír aellas, 
7 mandamos al rector que no lo permita «on ningún motivo 
ni pretexto, y antes castigue con severidad á los que contravi* 
Hieren. 

. 11. En las demás grandes concurrencias á que tal vez los 
condujere alguna ocasión de regocijo público, no deaconve* 
ttíente á su estado , deseamos que la moderación y compostu- 
ra' de los colegiales sea aun mayor que en las ocasiones comn* 
oes ; porque solo al favor de este descuido podrían excitar la 
disipación y distraimientos que trae consigo el bullicio de las 
diversiones tumultuosas, tanto mas temibles en los jóvenes, 
cuanto sn edad está mas expuesta á incurrir en ellos. 

12. En suma , deseamos que los individuos de esta comuni- 
dad parezcan solo en publico cuando la necesidad los sacare 
de casa: que entonces sean alegres y afables, sin dejar de ser 
modestos y bien morigerados : que en todas partes procedan 
conforme á los principios de la buena y distinguida educación 
que corresponde á su nacimiento y su estado, y que en nin- 
guna desmientan la santidad de su instituto, ni desluzcan el 
esplendor del noble é ilustre cuerpo de que son miembros. 
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De las salidíu de día, 

1 .* Los colegíales que teogao que asistir á cátedras en días 
lectivos , ó academias en los de asueto , podrán ir y volver so- 
los á la universidad , llevando el camino acostumbrado, y sin 
^detenerse ^ conforme á lo dispuesto en las primitivas constitu- 
4;iones, observadas desde antiguo inconcusamente. 

2." Pero esto se entenderá cuando uno solo tuviere que asís* 
i\r en hora determinada á cátedra ó academia , pues si hubiere 
4I0S ó ma/s que deban concurrir á la universidad á la misma 
hora, irán precisamente juntos, aunque la concurrencia seaá 
«ttstínta cátedra ó academia , y lo mismo, se entenderá en cuan- 
to á su vuelta. 

3.** A la vuelta de la universidad, los colegiales que hubie- 
ren ido juntos á ella , ó separados , se presentarán al rector 
40tes de entrar en sus cuartos, para que le pueda constar la 
hora en que llegaren. 

4."* £1 rector cuidará de que esto se observe inviolablemen^ 
te, y tendrá gran cuidado de que con motivo de estas idas y 
veoidas de la universidad , 00 se introduzca algún abuse en 
adelante, 

4^." Sobre esta observancia cuidará también el maestro ái^ 
ceremonias, dando cuenta al rector de las coQtray enviones 
que advirtiere, para que se corrijan y evite su continuación. 

6.** También podrán salir solos los colegiales á confesarse á . 
los conventos señalados, los dias de comunión ; pero cuidará 
el .rector, no solo que esta licencia 00 sirva de pretexto para 
salir á otras partes , sino también de que vayan juntos á una 
misma, ó por lo menos de dos en dos, en cuanto ser pueda , 
atfiva la libertad que tiene cada nno de elegir el director de su 
conciencia que mas le conviniere. 

7.* £n estas salidas á confesar , será obligación de los cole- 
giales presentarse al rector antes de ir y después de volver de 
los conventos', así como decirle á cuales van , y si juntos p. se- 
parados, para que jamás ignore el destino y distribuciones de 
los individuos de la comunidad que gobierna , y pueda siem- 
pre observar su conducta. 

8.* Fuera de estos casos, ningún colegial ^odt^^vc il^s.^ 
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legío sin compañero, ann cuando por ocupación momentáDea 
de los que deban serlo no le hubiere. 

9.* £1 rector podrá salir con compañero ó sin él , cuando y 
como le pareciere y los uegocíos del Colegio lo exigieren , de- 
jando'á su prudencia el uso libre de esta facultad en beneficio 
de la comunidad. 

10. T pues que su trage sacerdotal y distinción de orden le 
harán parecer con decoro en todas partes, j además podrá lle- 
var su page, con arreglo á lo dispuesto en el cap. 2.* de este 
título, le pedimos que no ocupe compañero, sino cuando la 
diligencia á que fuere lo pida , ó cuando necesite ir mas au- 
torizado. 

11. Los regentes no'solo podrán, sino que deberán salir sin 
compañero, y no le podrán llevar nunca , para que aftí quede 
mas tiempo libre á los colegiales , y no se les distraiga de sus 
estudios. 

* 

13. Fuera de laá horas de paso, en que los regentes no po- 
drán faltar del Colegio por ningún motivo, lea será libre salir 
á cualquiera hora del día , sin necesidad de pedir licencia al 
rector. 

18. Pero considerando que en calidad de maestros están obli- 
gados á cuidar de la aplicación de los colegiales , y á darleí 
ejemplo de recogimiento y amor al retiro, que son tan propíos 
de U profesión literaria , les rogamos muy eficazmente que 
usen con gran parsimonia de esta misma libertad, que por 
respeto á su carácter les concedemos. 

16. Los colegiales graduados de licenciado, no podrán silir 
del Colegio por la mañana en los dias lectivos; pero si tal vez 
tuvieren necesidad de h9cer algún preciso cumplido, lo expon- 
drán al rector , y saldrán con su licencia. 

15. Pero podrán muy bien salir diariamente á paseo por las 
tardes y en las fiestas y asuetos por las mañanas, sin necesidad 
de pedir licencia al rector, aunque sí con su noticia, y lo mis- 
mo los sacerdotes graduados de bachiller. 

16. Dejamos enteramente á arbitrio del rector el permitirá 
los colegiales licenciados, y á los sacerdotes bachilleres salir 
sin compañero en las ocasiones que van dichas, con tal queco 
este caso les permita también salir con hábito de San Pedro* .. 
X'ao de otra manera. ' 



17. Loíi colegíales de iMimero y laperobmerarios, gradua- 
dos de bachiller, podrán salir i visitas |>or la mañana en los 
días festivos y de asaeto , siempre con licencia del rector^ J 
con compañero; pero no saldrán jamás por la mañana en los 
dias lectivos ^ ni el rector les dará licencia aunqae \á pidan ^ si 
ya no fuere con gravísima y urgente causa. 

18. Estos colegiales podrán salir en todo tiempo un rato de 
paseo después de las horas de cátedra ; pero deberán pedir pa- 
ra ello licencia al rector , y obtenida , llevar compañero. 

19. Los demás colegiales de numero y s'upernumerariosvno 
graduados, no podrán salir de casa mañana alguna en tiempo 
de curso ; pero durante el verano podrá el rector permitirles 
qne salgan tal cual vez en las mañanas de dias festivos á hacer 
alguna visita de precisa atención. 

20. Por las tardes del tiempo de curso, tampoco podrán sa- 
lir á paseo los colegiales no graduados ; pero aunque el que les 
restare de la asistencia á cátedra sea de descanso y recreo ^ de- 
berán emplearle en la mesa de trucos establecida áeste fin, ó 
pasarle en otra honesta diversión dentro de casa.'- 

31 . Pero en las tardes de verano podrán salir á paseo unos y 
otros , con tal que los colegiales de numero vayan de dos en 
dos, y los supernumerarios todos juntos, á no ser que algnno 
-vagra de compañero con colegial de numero, ó que quede solo ; 
•pnes en esté último caso dispondrá el- rector que se una ¿ los 
que .van parea(|os, y salgan tres. 

22. Encargamos muy particnlarmente al rector que en Itf de 
señalar compañeros atienda. : 1.* á que se unan y apareen los 
qne tienen libertad, según las reglas dadas : 2.* á que nó se 
distraiga del estudio el que tuviere á su cargo algún ejercicio ó 
acto literario de los que piden aplicación mas continua : 8.* á 
no perder de vista jamás el uso que cada uno hace de la liber- 
tad que se le concede, para estrecharla ó ampliarla, según fue- 
re necesario : d.*" á que do haya compañeros señalados habi- 
tual mente, sino que en cada caso señale á cada uno el que mas 
conviniere , según la combinación momentánea : 5.* á que los 
individuos que anden fuera del Colegio, ya solos, ya acompa- 
ñados, no desmientan con su porte y conducta piiblica,la 
modestia y regularidad que exigen su instituto y profesión. 

23. Finalmente , hacemos presente , asi «l\ t^Vot eo\si^ ^M^- 



9$ VDOCiCaON FOBUCAf 

úoA los índiWduoft de erte cuerpo , la obligadoD ifue ^eneii: de 
MDservtr el decoro , y aao de aparece eo el publico coma 
«na porcíúD muy dislíoguida de él , para que de tal mauert 
procedan, que solo se hagan notables por los ejemploa de irírp 
itiid.y edificación que deben esperarse de su profeaioa. 

. De las salidas de noche, 

' 1.' La necesidad de destinar las noches al recogimiento y es- 
tudio , tan recomendables en una comunidad eclesiástica y li- 
.terária , nos obliga á prohibir euteramente las salidas de no- 
che, salvas aquellas justas excepciones que no pueden negarse 
á la exigencia de las circunstancias , ni al mérito y aplicadoa 
-de ios individuos , las cuales expresaremos aquí para que sean 
públicas á tpdos* 

2«° £1 rector podrá salir de noche á la ciudad cuando le pa- 
reciere necesario ó conveniente, procurando retirarse al Cole- 
gio á las diez. en el invierno, y á las once en el verano ; pero en 
este punto le recomeodamos la mayor moderación , asi por lo 
que importa al decoro de su empleo , cotno porque de él de- 
ben recibir ejemplo los demás. 

• 3." Los regentes, catedrático y graduados de licenciado, po- 
dfán salir las- noches. de [verano, y por las de vacaciones y asue- 
to en tiempo de curso , y no, en otra alguna ; pero deberá ser 
aiempre con noticia del rector. 

.. 4.** Lps colegiales de número, sacerdotes y graduados de 
bachiller, podrán salir también algunas noches de vacaciones 
y de verano; pero con licencia expresa del rector, y con U 
obligación de presentarse á él á la salida y á la vuelta. 

5.* Los demás colegiales, así de número como supernume- 
rarios, no podrán salir noche alguna ; pero dejanios á la pra- 
dencia del rector que en las vacaciones y en el verano pueda 
permi-tir tal cual salida á los primeros, y muy rara á los últi- 
mos, yendo unos y otros j untos con el maestro de ceremonias 
ú otro antiguo que nombrare el rector , y no en otra forma. 

6.° Mas todas estas excepciones cesarán en las noches de 
ejercicio doméstico ; pues cuando le haya , Sea de la facultad 
qu9 fuere, no podrán salir del Colegio, ni el rector, ni los re- 
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gentes, ii4 e! catedrático de hamaiiidades , ni oirá persona al- 
guna de las qoe componen la comanidad. 

7.* Para las citada» salidas prohibimos absolutamente el uso 
de Id capa y redecilla, como indecoroso é impropio de la profe- 
sión de los individuos; y mandamos que los que salieren, 
sean de la clase que fueran, vayan siempre en hábito de San 
Pedro; y cuando por el rigor del eslío apetecieren mayor de- 
sahogo, podrán salir de casaca negra, con cuello y aolideo, y 
no de otra forma. 

8.*" Encargamos ái rector la mayor vigilancia en este ponto, 
como tan importante para la conservación de la buena discír 
pHna , y queremos además, que el maestro de ceremonias cele 
con el mayor desvelo la observancia de cuanto va prevenido, y 
advierta al rector de cualquiera contravención que descubrie** 
re , para que la castigue con la mayor severidad. > 

9.*' También deseamos que el rector , ai mismo tiempo que 
se Taya á la mano en lo de dar licencia en los casos de excep- 
eioii ) cuide de que las dadas sean un premio de la aplicación y 
arreglada conducta , distinguiendo en la concesión de este dé^ 
siifhogó á los aprovechados y sobresalientes en el estudio, de 
los flojos y atrasados , y á los que se porten con la modestia y 
compostura propias de su estado, de los que abusen déla li- 
bertad para profanarle ó menguar su decoro. 

De las auseneias del Colegio, 

1.* Acerca de licencias para salir fuera de la ciudad , manda- 
mos que se observe lo prevenido en las definiciones y constita- 
etooes del Colegio , y en diferentes órdenes del Real Consejo 
existeates en el archivo, en cuanto fuere conforme á las pre- 
venciones siguientes : 

3.'' Los regentes y catedrático de humanidades no podrán 
lalir de la ciudad con motivo ni pretexto alguno, singularmen- 
te en tiempo de curso, para que así puedan mas exactamente 
desempeñar su ministerio. 

a." Por lo mismo no podrán tener comisiones de pruebas , 
visitas ni otras algunas^ ni pedir ni obtener licencie para salir 
de lá dudad con ningún pretexto durante el tiempo referido 
de curso. <^«^ 
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-'4;"*:Fet*o 8i'cx>n algaria girtTe 7 urgente cattflt afrleftliombrtr 
re, tanto en tiempo de curso como f aera de. él, para algant 
thMitsion 6 encargo , ó de cualquiera otro modo alcauzarea l¡- 
t*encf« fiara ausentarse del Colegio por alguna teQiporada,8CT 
rá de su obligación dejar sugeto que los sustituya en el desem- 
peño de sus funciones , á su costa, y con expresa aprobacioo 
<W rector. 

. ^.* Ningún colegial de número ó supernumerario , sean loi 
que fueren sus grados , podrá solicitar licencia para salir de 
Salamanca en tiempo de curso, ni le será tampoco concedídi 
tM>n motivo alguno. 

' 6:^ T por cuanto el pretexto de falta de salud, apoyado coo 
diciámen del médico , suele arrancar muchas Teces estas, licen- 
cias, cediendo de ordinario los facultativos á impulsos de píe. 
dad , de ruega ó de importunación para darlas , y librando sol 
certificaciones en tékrminos generales y vagos ,,y algunas veces 
afectadamente ambígnos y obscuros, para temporizar sin oom- 
prooieter su-opínioii ^ mandamos que ningún individuo de este 
Colegio pida ni pueda obtener con semejante pretexto lioendi 
'para salir dé> Salamanca, y que pues está proveído sufícieote- 
inénte en este reglamento á la curación de las : dolencias y en- 
fermedades de los colegiales, las pasen dentro del Colegio, 
donde serán asistidos con toda caridad y desvelo. 

7.^ Mas porque puede suceder que la necesidad de alguna 
curación extraordinaria sea cierta y no afectada, queremos 
que en este caso el médico ó cirujano del Colegio lo represeo- 
•len al rector , y que este, informándose por sí, é bien por 
.consejo de otros médicos de su satisfacción de la certeza deU 
causa, y hallándola tal, lo represente al Consejo donde se 
atepderá su instancia con la piedad que acostumbra y merece 
el objeto. 

8.° Los colegiales de numero , graduados de licenciados ó de 
bachilleres en facultad mayor , podrán después del curso, y 
durante el verano, ser nombrados para comisiones de pruebis 
y visitas; pero los que solo fueren bachilleres no podrán pedir 
ni obtener lLcenc5i«is para ausentarse , sino con grave causa, J 
entonces por solo el tiempo de dos meses. 

9.*" Ningún colegial supernumerario podrá tener semejantes 
comisiones, aunque estuviere graduado de bachiller. 
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10. En los casos que es permitido pedir y obtener Hceocia , 
los regentes, catedrático ó colegiales, seao del grado. ó clase 
que fueren , dirigirán su instancia al rector, quien si la hallare 
justa , la acompañará con su informe al Consejo para que re- 
suelva lo conveniente. 

11. Encargamos muy estrechamente al rector que examine 
con particularidad las causas en que estas instancias se funda- 
ren, y que no dé curso aellas ligeramente, sino cuando las 
hallare racionales y justas , considerando que la obligación de 
residir en el Colegio es absoluta y general , y no ceñida á tiem- 
pos ni á personas, j que el arreglo de estudios que se va á es- 
tablecer , la exige indispensablemente de todo individuo, para 
llenar cumplidamente sus objetos. 

13. Por las reglas aquí prescritas no pretendemos disminuir 
las facultades que el Real Consejo y el señor presidente tienen 
respectivamente de conceder las Ucencias , y nombrar para las 
comisiones que van expresadas , las cuales. quedan en su fuer^ 
xa y vigor; pero estamos muy seguros de que el celo con que 
sieoipre han mirado este importante objeto, estará mas incli- 
nado y dispuesto á ceñir que á ampliar estas, reglas. 

De las entradas en el Colegio, 

ÍJ* Para evitar los inconvenientes que pueden resultar de la 
entrada de mujeres en el Colegio, la prohibimos absolutamen- 
te , y restablecemos en este punto lo mandado en las antiguas 
constituciones. 

3.*» Con este fin hemos mandado en auto de la presente visi- 
ta que se ponga un portero, destinado únicamente á cuidar de 
este y los demás puntos relativos á su oficio, y encargamos al 
rector qué cuide de que acerca de él no haya condescendencias 
BÍ disimulos que relajen tan útil establecimiento. 

8.* Con. el mismo fin hemos mandado que haya lavandera 
de comunidad, y prevenimos de nuevo, que esta no pueda 
entrar tampoco en el Colegio, sino que haga fuera de él los 
recibos y entregas de las ropas al familiar. ropero» en la forma 
que dispusiere el rector. 

4*. STo será prohibido á ningún individuo dar alguna parte 
di sa ropa á lavar á distinta lavandera ; pero deb^ik vst k^>SL 
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costa , y haciéndolo por medio del misnio fimilíar rópefo , da 
que esto pueda servir de pretexto para qae eotre ninguoa mu- 
jer eo el Colegio. 

5." Mientras las puertas estuvieren cerradas de día ó. de no- 
che, no será lícito al portero abrirlas , ni permitir la eotradaá 
ninguna persona , sea del sexo ó calidad que fuere , sin noticia 
y expresa orden del rector , quien no la concederá sino con ar- 
gente necesidad. 

6.' Pero en las horas en que se hallen abiertas, no se mezcla- 
rá el portero en estorbar la entrada á los sugetos que TÍniem 
al Colegio , á no ser que sean mujeres , personas deaconoddaí 
ó sospechosas , ú otras de que el rector le hubiere prevenido. 
7.* Cuidará el rector de que tampoco entren tantas personas 
en el Colegio que puedan turbar la quietud y recogimiento de 
sus individuos, encargando al portero, particularmente , que 
aleje del' patio y corredores los muchachos , para qae no alte- 
ren el sosiego doméstico con sus ¡nocentes vocinglerías. 

8." Para la mejor observancia de este punto, el rector se 
Valdrá del ministerio del colegial veedor de portería , el coal 
deberá velar por sí sobre este objeto , ocurriendo á los abasos 
ó excesos que advirtiere , y dando cuenta al rector para que 
tome providencia* 

TITULO IL 

DE LOS ESTUDIOS DEL COLEGIO. 

1.** El estudio de las ciencias , que fué el primer objeto déla 
institución de este Colegio, lo es también del presente estable- 
cimiento; y no con otra mira hemos procurado hasta aquí ar- 
reglar con particular cuidado su economía y disciplina , que la 
de proporcionar mas seguramente el aprovechamiento en los 
estudios eclesiásticos á todos los individuos que vengan á ad- 
quirirlos en él. Instituido como on seminario de virtud y le- 
tras, para formar personas doctas y de partes, no solo para 
bien y utilidad de la misma Orden , sino para aprovechamieoto /^ 
y servicio de la misma Iglesia universal, ¿cuánto deavelo 00 
naereceria de nuestra parte un fin tan importante y aublime? /^ 
JL * Asi que 9 sin perderle un punto de irist» hemoa ordeoa* k 
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do Y ootí comejo de per$onas doctas y experimentadas, las rin- 
glas que abajo se explicarán , las cuales aunque examinadas en 
sí , y sfo retaeion determinada , no parezcan las mejores que 
pudieran dictarse, ni se extiendan hasta donde quisiera llegar 
nuestro celo por el bien de la literatura , estamos muy persua- 
didos á que atentamente considerada la disposición de los in- 
dividuos que deben observarlas, la especie de doctrina qite es 
mas análoga á su instituto , y en fin , la necesidad de combinar 
su estudio doméstico con el plan actual de los estudios de esta 
universidad > son por lo menos las mas convenientes y las ünii- 
cas que hemos podido prescribir. 

3.* En consecnencia , y para p roceder con el orden y distín* 
cien que pide este objeto , se tratará primero del método con 
qne se debe estudiar dentro de casa cada una de las facultades 
6 que estarán destinados los colegiales , y luego de los medios 
y áukillos que deben emplearse para hacer mas fácil y prove- 
chosa la enseñanza. 

Capitulo I. 

« ■ ■ ■ 

Del estudio de humanidades : De los que deben estudiar las 

humanideules, 

1.* Sin una sólida instrucción en este útilísimo ramo de lU 
teratura, no nos atrevemos á esperar ningún fruto ni adelan* 
tamiento en el estudio de las que llaman facultades mayores^ 
£1 buen gusto, la buena y sana crítica, el exacto y preciso es- 
tilo de hablar y de escribir, el discernimiento de las doctrines 
y opiniones, el amor á los buenos libros , y el hastío y horror 
á los malos* penden casi del todo de este estudio preliminar , 
base y fundamento de todos los demás. 

2." Penetrado de esta verdad fué S. M. servido de mandar 
por el artículo a."* del plan de estudios, que el primer año de 
Colegio se destinase precisamente al de las humanidades , Ip 
coa! se cnmplirá ínviola blemente, y el rector no concederá en 
este panto, la menor dispensa. 

8;* Este año deberá entenderse escolástico , y el tiempo qne 
mediare' ^ntre la teñid* del colegial al Colegio y el principio 
del corso próximo, no se contaré para el cumpUmksiXA 4^ 
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año de humanidades, sin embargo de que deberá prediamente 
dedicarse al estudio de ellas. 

4.* Ninguno podrá dispensarse de este estudió con pretexto 
de haberle hecho anteriormente; porque como los ramos que 
comprende son tan varios y de tanta extensión, siempre de- 
berán prometerse en él mas grandes y útiles progresos. 

S."" Mas como pudiera suceder que viniese al Colegio algún 
conventual, que antes de entrar en la Orden hubiese adquirido 
una muy completa instrucción en las bellas letras, cuando esto 
resultase del examen de que después se hablará, el primer año 
de Colegio se dedicará únicamente al estudio de las lenguas y 
al de la filosofía, en la forma que se dirá también. 

6.^ Tampoco podrán escusar este estudio los que vinieren 
graduados de bachiller en facultad mayor, con el pretexto de 
que su colegiatura no tendrá mas duración que la de cinco 
años; pues sobre bastar los cuatro restantes para cerrar el cír- 
culo de los estudios mayores , y recibir la licenciatura en teo- 
logía ó cánones , estamos íntimamente persuadidos á que tanto 
mas ciertos serán sus progresos en ellos, cuanto mas adelan- 
taren en el año de preparación destinado á las humanidades. 

7.*" Sin embargo , con los que se hallaren en este caso, bien 
permitimos que al estudio de humanidades , y sin perjuicio de 
él, puedan mezclar particularmente el preparatorio ó auxiliar 
de la facultad que profesaren; pero nunca el délas materias 
ordinarias y comunes de su pertenencia y dotación, reserva- 
das para los años sucesivos. 

8."* Al tercero día de la llegada del nuevo colegial á Salaman- 
ca , se hará un examen rigoroso de sus conocimientos, así en 
las humanidades , como en la filosofía , del cual resultará pre- 
cisamente una idea cabal de los progresos que hubiere hecho ó 
dejado de hacer en uno y otro estudio; en cual esté mas, y en 
cual menos adelantado, y por consecuencia cual sea la especie 
de instrucción mas necesaria para él , á fin de volver á este 
punto toda la atención y cuidado del catedrático. 
;; 9.^ Este examen se hará privadamente ante et rector y eate- 
drático de humanidades, á fin .de evitar el rubor que pudiera 
rcausar la presencia de toda la comunidad á un joven recien "ve- 
.Aído á ella , desconocido á sus individaos , y tal vez poco acos* 
¿tumbrado á hablar en publico. .>.-, 
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10. La forma del examen , que dirigirá al catedrático, debe- 
rá ser acomodada á la índole del nuevo colegial , y por el mé- 
todo que pareciere inas oportuno para sondear su talento y 
descubrir su instrucción , procurando á este fin animarle é 
inspirarle seguridad , para que el encogimiento y temor no le 
inhabiliten ni estorben de decir lo que sabe, y para que la 
prueba no sea de dudoso y falible éxito. 

11. Sí á pesar de estas precauciones no se pudiese formar 
por el primer examen juicio seguro déla instrucción del re- 
cien venido, se repetirá la misma diligencia una, dos y tres ve- 
ces, ya por el catedrático de humanidades solo, ya por este y 
el rector, hasta asegurarse bien del estado de su instrucción , 
talento y disposiciones , así naturales como adquiridas. 

13. £1 resultado de esta prueba indicará la clase en que de- 
be entrar el nuevo colegial al estudio de humanidades, y se le 
aplicará , ó á empezar este estudio desde su primer grado , ó á 
seguirle desde aquel que correspondiere á su instrucción , se- 
gún la división que abajo daremos. 

13. Si esta prueba convenciese al rector y catedrático de la 
plena instrucción del nuevo colegial en las humanidades, dis- 
pondrán que después de una temporada de ejercicio en los pa- 
sos ordinarios del Colegio, de que siempre necesitará, puesto 
que el estudio de la filosofía y el año de noviciado le habrán 
alejado algún tanto de los buenos modelos , se dedique á per- 
feccionarse en la filosofía , haciéndole aplicarse á aquel ramo 
ó parte de ella en que estuviere menos adelantado. 

14. Mas si tal vez resultare también de la prueba ser buen 
filósofo, y estar instruido en todas las partes de esta facultad ^ 
entonces pasado igual tiempo del ejercicio de humanidades, se 
le aplicará á estudiar las lenguas griega ó hebrea , y alguna de 
las lenguas vivas de los pueblos cultos de Europa. 

15. En la elección de estas lenguas se cor«su¡tará , respecto 
de las muertas, su analogía con la facultad que hubiere de se- 
guir en el Colegio, prefiriendo la hebrea para el teólogo, ó bien 
destinándole á entrambas si tuviese ánimo y disposición para 
tanto, y la griega para el canonista , y dejando á su elección 
aquella de las lenguas vivas que mas le acomodare , pues que 
en todas, y principalmente en la francesa ó inglesa, hallará 
excelentes obras y modelos de elocuencia, poe&ía ,\íU\>x>\\^^ 

IV. ^ 
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filosofía, ciencias exactas y naturales , y aan délas ciencias 
eclesiásticas. 

i6. Aunque no nos resolvemos á incluir el estudio de las 
lenguas en nuestro plan general de humanidades , por pare- 
cemos corto el tiempo destinado á ellas para abrazar tantos 
objetos , bien quisiéramos que hubiese siempre un individuo 
por lo menos, que se dedicase de propósito á estudiar comple* 
tamente el griego y el hebreo , para que de este modo pudie- 
sen formarse maestros que las ensenasen algún dia en el con* 
vento y Colegio con aprovechamiento. 

17. Pero pues que este solo estudio , sin otra especie de ins- 
trucción , nunca formaría un sugeto capaz de servir utilmente 
á la Orden , mandamos que el que abrazase esta carrera haya 
de.estudiar durante el tiempo de su colegiatura , no solo las 
humanidades y las lenguas, sino también las matemáticas, la 
física experimental , y las demás ciencias naturales sus subal- 
ternas. 

18. Si pareciere mas conveniente destinar señaladamente una 
beca para estos estudios, el rector, de acuerdo con los regen- 
tes , catedrático y consiliarios, lo podrá representar al Real 
Consejo para obtener su aprobación. 

19. En este caso la exigencia del grado de licenciado , indi- 
cada al artículo 8.* del plan , se cumplirá por el que ocupare 
esta beca , tomando el de maestro en filosofía por esta unive^ 
sidad. 

20. Fuera de estos casos, los colegiales nuevos se dedicaráo 
desde luego al estudio de las humanidades por los libros y se- 
gún el método que se prescribirán en los párrafos siguientes. 

21. Mas como el fundamento de la filosofía sea á nuestros 
ojos igualmente importante para asegurar el progreso de los 
estudios mayores, queremos que ya en el tiempo del primer 
año escolástico , ya en el espacio del que mas acomodado pare- 
ciese, los que entraren débiles filósofos estudien además aque- 
lla parte de la filosofía en que estuvieren menos aprovechados. 

22. Esto será de cargo del catedrático de humanidades, el 

cual se dedicará muy particularmente á formar buenos lógicos 

y metafísicos , redoblando su cuidado cuando hallare que:el 

individuo hubiese hecho el estudio de la filosofía por los aato* 

res vulgares de confusa y partidaria doctrina , que antes ^ '"^ 



] 
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ahora estuviesen admitidos en los estudios públicos, y por 
desgracia no se han desterrado todavía de nuestras escuelas. 

23. Finalmente, si del examen resultare que alguno de los 
colegiales nuevos tiene tan buena instrucción y tan felices ta- 
lentos que puedan prometerse de él mayores y mas extendidos 
progresos, el catedrático de humanidades hará con acuerdo 
del rector que se aplique al estudio de la geometría y de la bue. 
na física , ya en la universidad, ó ya con maestro particular, 
que en este caso se costeará temporalmente del fondo sobrante 
del Colegio. 

24. £1 rector y catedrático no perderán ninguna ocasión de 
promover en cuanto puedan estos últimos estudios; que nos 
parecen dignos de la mayor recomendación , porque destina-» 
dos los individuos de la Orden al ejercicio del ministerio par- 
roquial , creemos que hallarán en las ciencias naturales , do 
solo un recurso contra el fastidio de la vida solitaria y aldea- 
na , sino también un tesoro de útiles conocimientos, que, bien 
dispensado entre sus feligreses, puede contribuir en gran ma- 
nera á la instrucción y felicidad de los pueblos agrícolas. 

25. Pero nunca perderán de vista que este primer año de co- 
legiatura está particularmente destinado por S. M. al estudio 
de humanidades, cuya relación con el de facultades mayores» 
es mas íntima y conocida , y sobre todo de indispensable ne- 
cesidad. 

26. Por lo mismo queremos que este cuidado no solo ocupe 
á los colegiales en el año particularmente destinado á él , sino 
también en los ocho restantes, cuanto permitieren las distri- 
buciones de sus respectivas facultades ; porque estamos ínti- 
mamente persuadidos á que cuando por su medio se hayan 
iofundido en el Colegio el buen gusto y la sana crítica, los pro- 
gresos generales en las ciencias serán mas rápidos y seguros. 

Del Catedrático de humanidades. 



1.* La cátedra de humanidades solo se fiará aun sugeto ple- 
namente instruido en todos los ramos de literatura que se 
Comprenden bajo de este nombre , y también en la fílo&oíí«L\ 
^lado del discernimiento y buen gusto que eix\^<e e^V^ e\ü^«- 
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ñaoza , y en quien además concurran el celo , la dulzura y la 
paciencia necesarias para hacerla con fruto. 

2.*" Cuando no hubiere persona de orden adornada de estas 
dotes, que apetezca la cátedra de humanidades, como sucede 
en el día , se desempeñará interinamente por un regente de 
afuera de ella, qu€ ahora dejaremos nombrado, y que el rec- 
tor nombrará en lo sucesivo con acuerdo de los regentes j 
consiliarios, y con aprobación del Consejo; y entre tanto se 
suspenderá la declaración de vacante y fijación de edictos para 
el concurso, pues este no deberá publicarse hasta que el estu- 
dio que ahora estableceitios haya producido no solo buenos dir 
cfpulos, sino también buenos maestros. 

3.*" Los que regentaren esta cátedra , tendrán siempre pre- 
sente el objeto de su institución , y^e arreglarán á él en el ejer- 
cicio de sus funciones. Mas para que nunca puedan perderle de 
vista , consignaremos aquí las principales máximas por que de* 
ben regular su enseñanza , y les recomendamos muy encareci- 
damente su puntual cumplimiento. 

4.** £1 objeto de este estudio es formar el gusto de los cole- 
giales que vengan al Colegio*, dándoles los conocimientos que 
se comprenden bajo el nombre de humanidades, que, en su- 
ma , se reducen al arte de pensar , de hablar y escribir bien. 

5.*^ Conocemos que el método ordinario de esta enseñanza» 
reducido á llenar el espíritu de los jóvenes de reglas y precep- 
tos gramaticales, retóricos y poéticos , sobre ser muy largo y 
poco conforme con las circunstancias de este Colegio, con la 
edad y estado de los que vendrán á recibirla en él, es tal vez el 
menos directo y seguro para llegar al fin. Por tanto el catedrá- 
tico de humanidades se alejará de propósito de este método, 
prefiriendo siempre el de enseñar á los colegiales por medio 
de ejemplos y modelos bien escogidos y esplicados. 

6.° Mas como algunos de dichos preceptos sean una especie 
de principios universales , deducidos de la observación délos 
modelos mismos, y ya que no escusen la repetición de nuevas 
observaciones , por lo menos las hacen mas provechosas , que' 
remos que el catedrático enseñe é inculque con gran cuidado 
esta especie de preceptos en el ánimo de sus discípulos. 

7.* Pero queremos también, que así estas reglas universales 
de buen gusto , corio otras que son peculiares á vatío^ géoeros 
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de literatara , y dignas también de ser conocidas , se estndíen 
7 enseSeo , no separadamente ni en las instituciones, compen- 
dios y tratados escritos por los modernos á este fin , sino sobre 
los mismos modelos , y á una con el estudio y observación de 
ellos. 

8.*" Por tanto encargamos que estos modelos sean muy dili- 
gentemente escogidos, frecuentemente manejados, no solo 
para inspirar á los jóvenes aquel buen gusto general que sirve 
para juzgar con exactitud las producciones del ingenio , y el 
particular que descubre las bellezas peculiares de las obras de 
elocuencia, poesía, historia, etc. sino también para que conoz^ 
can y para que se familiaricen con los mas excelentes que hay 
en cada género , así en lengua latina como en la castellana. 

Q.*" A este fin , así como deseamos evitar que el catedrático 
cargue la memoria cop una muchedumbre de inútiles precep* 
tos, deseamos que procure ilustrar sus espíritus, haciéndoles 
decorar y repetir de memoria una y muchas veces los pasajes 
mas señalados de los autores príncipes en el arte de hablar, así 
en latin como en castellano, pues familiarizándose por este 
medio con su estilo , hallarán mas fáx^il y llano el camino de su 
instrucción. 

10. Pero el catedrático, que en esta elección no debe per* 
der de vista la utilidad de sus discípulos, de tal modo la de? 
sempeñará , que los mismos modelos presentados para que co* 
cozcan la excelencia del estilo en cada género, envuelvan en 
cuanto sea posible otros conocimientos provechosos , ora sean 
preceptos relativos al mismo género , ora convenientes para 
preparar los jóvenes á otros estudios, ó para comunicarles una 
erudición mas llena y escogida, como después indicaremos. 

11. En el ejercicio que se haga sobre los modelos, la espli* 
cacion del catedrático no principiará por el estudio de las re- 
glas, pues cuidando este de inculcar frecuentemente la razón 
ó principio universal de qne se derivan las bellezas de la dic- 
ción , á vista del modelo mismo en que están observados , es-i 
peramos que no solo se grabarán mas tenazmente en la memo- 
ría de los discípulos, sino que los penetrará y abrazará mejor 
su espíritu. 

12. £1 catedrático tendrá también presente que no prescri- 
bimos este trabs^o y ejercicio sobre loa enceVaviV^^ xao^^^v 
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latinos para eoseBar á hablar bien esta lengua , cuyo uso coii« 
(leñaríamos para siempre , á no detenernos la necesidad dé 
conformar este establecimiento con las escuelas publicas don* 
de se conserva todavía , sino para que la entiendan y conozcan 
íntimamente sus bellezas , y aplicando las ideas del buen gusto 
que recibieren en ella á la lengua castellana , puedan algún dia 
usar dignamente de sii idioma en todos los géneros de decir, 
ya hablando , ya escribiendo. 

13. Por lo mismo deberá mezclar el catedrático al uso de los 
modelos latinos el de los mejores que encontrare en nuestra 
propia lengua , y analizarlos , y explicarlos por el mismo mé- 
todo y con el mismo cuidado que los primeros , con aplicación 
á todos los ramos de literatura. 

' 14. Para que esta enseñanza sea gradual y ordenada se divi- 
dirá en cuatro épocas, destinadas: la 1.* á la propiedad latina 
y al estilo en general : la 2.* á la índole particular de los dos es^ 
tilos retórico y poético y sus varias especies : la 3.* al artificio 
de las obras pertenecientes á cada género en todos sus ramos 
y especies*, y la 4.* á la perfección de este estudio eo general J 
su aplicación al de otras facultades. 

15. La 1.' época se subdividirá en dos: una destinada al ana* 
lisis gramatical , llamado vulgarmente construcción, eo lo qoe 
se deberá consumir muy poco tiempo; y otra al análisis^filo* 
sófíco , si así se puede decir , dando en la 1.* todas las idees re- 
lativas á la buena sintaxis y formación ó construcción mecáni- 
ca , tanto de la lengua castellana como de la latina , y en la V 
las convenientes á la propiedad, excelencia y bellezas del estilo 
en general. 

16. La 2.' época se destinará á demostrar por el mismo me* 
dio la excelencia y bellezas del estilo conveniente á cada géne- 
ro , así en general como en particular; esto es , así al estilo re* 
tórico y sus especies, como al poético y las suyas. 

17. La 3.* elevándose sobre el estilo^ se extenderá al artifi- 
cio de las obras de prosa y verso , según sus géneros y especies 
subalternas , y la índole particular de cada una , y á las dotes 
de que deben constar todas las obras de ingenio , según su na- 
turaleza y objeto. 

18. Pero repetimos todavía, que el catedrático no debe suje- 
tarse nuDca eo esta enseñanza , ni á los compendios , ni á los 
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métodos acostomlmidot antes de ahora , oí sujetar tampoco á 
sas disc/palos al árido y poco ütil estadio de las reglas : basta 
qae las demuestre sobre los modelos; que las ilustre con opor* 
tunas y lumioosas observacioues , j que las inculque en el es- 
píritu de los oyentes por medio de su repetición , esplicacion y 
frecuentes declaraciones. 

19. Para eritar alguna parte del trabajo y estudio que lle^ra 
consigo este método , permitimos que el catedrático forme un 
breve extracto de los preceptos mas esenciales , con respecto 
al estudio de cada época , y haga que se lean por los discípulos 
repetidamente ; y sobre todo, que se apliquen al estudio de los 
modelos, como después mas ampliamente se dirá. 

Del método de enseñar ios humanidades. 

1.* Nuestro método requiere mas ejercicio que lectura , y 
mas lectura reflexiva , que decoración ó estudio de memoria. 
Por esto mandamos que para la enseñanza de humanidades 
haya diariamente cuatro horas de paso ; dos por la mañana, y 
otras dos por la tarde. 

2.* Ningún dia, y con ningún pretexto, se omitirá el paso 
de maBana , ni aun los domingos , fiestas y asuetos , pues des- 
tinados estos en la universidad para los actos j academias ex- 
temporáneas , justo es que los que estudian en casa tengan en 
ella los ejercicios que se dirán después. 

3.* Pero en los domingos y fiestas de universidad cesará el 
paso vespertino de los humanistas , y se dará á sus tareas este 
justo alivio. 

4.* Desde el dia de San Juan hasta el de San Lucas, el paso 
vespertino será de solo una hora ; pero el de la mañana contí- 
Duará como en tiempo de curso, y durará dos horas, ó mas si 
fuere necesario. 

5.* La hora de estos pasos será en el invierno desde las ocho 
á las diex de la mañana, y desde las dos á las cuatro de la tar- 
de ; y en el verano de siete á nueve por la mañana , y de cuatro 
á cinco por la tarde, cuidando el catedrático, de acuerdo con 
el rector, de arreglar estas horas en las estaciones medias , se- 
gún su prudencia. 

6.* Si alguna vez sucediere que la universidad caoifaÑA 
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ras de asistencia á sus cátedras , el rector arreglará de tal im* 
ñera las del paso de hamanidades, que sean siempre distintas 
de las destinadas á los de facultad mayor, para evitar inconve- 
nientes. 

1," Sí el rector advirtiere que el ejercicio con el catedrático 
produce mas aprovechamiento que el estudio privado , podrá 
aumentar la duración del paso de humanidades, ya por la ma- 
ñana , ya por Ja tarde , de acuerdo con el mismo catedrático; 
pero tendrá cuidado de que quede siempre á Vos jóvenes el 
tiempo necesario para estudiar y recrearse, pues ambos obje- 
tos son de igual necesidad. 

S.*" En los días en que haya ejercicio general de humanida- 
des , la materia del paso ordinario será la misma que la del 
ejercicio señalado, la cual esplicará muy de propósito el cate, 
drático^ para que todos los discípulos vayan instruidos y sea 
mayor el aprovechamiento. 

9.* En la cercanía de los exámenes , de que se hablará dea- 
pues, deberá redoblarse la aplicación de los discípulos , y aa- 
mentarse así el tiempo de ejercicio como de estudio : pero ano 
y otro se dirigirá entonces á la generalidad de las materias so' 
breqne debe recaerel examen. 

10. El paso de humanidades se tendrá precisamente en el 
aula mandada formar de nuevo , y no en otra parte, á no aer 
en los casos que se dirán después. 

1 1. En esta aula se colocarán dos armarios ó estantes , y en 
ellos una colección de los autores pertenecientes á estudio, de 
buenas correcciones y ediciones, para ocorrir al uso de ellos 
siempre que fuere necesario. 

12. Las llaves de estos armarios estarán siempre en poder 
del catedrático de humanidades. 

13. Además tendrá cada individuo destinado á este estudio 
todos los autores en que debe hacerle, procurando el rector y 
catedrático que los traigan ó compren á su llegada, ó prove* 
yéndoles de ellos á cuenta de su haber por razón de vestuario. 

14. El rector procurará presenciar estos pasos siempre qae 
pueda , y el maestro de ceremonias y consiliarios podrán tam- 
bién asistir á ellos cuando bien les pareciere, pues aunque sea 
cargo del catedrático velar continuamente sobre el buen ó^ 
deOf tanto mas libremente se podrá dedicar al ejercicio de la 
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eDsenanta , cuantos mas auxilios tuviere para darla con fruto. 

15. £1 catedrático distribuirá de tal manera las horas del pa- 
so que emplee con los colegiales de cada clase ó época de estu- 
dio, que dedique á cada uno el tiempo que exigiere su ense- 
Banza , empezando por los de 1.% y pasando sucesivamente á 
las siguiente^. 

16. Si alguno de los nuevos viniere tan atrasado al Colegio 
que necesite ser instruido en los rudimentos de la sintaxis la- 
tina y castellana , encargará el catedrático á alguno de los dis- 
cípulos mas aprovechados que le vaya instruyendo separada- 
mente en ellos , ya sea en su cuarto , ya en el aula , apaKado 
de los otros, concurriendo por sí también á su enseñanza y 
iprovechamiento en las horas del paso y fuera de ellas. 

17. Si un solo colegial se hallare en la última época del estu- 
ílio de humanidades, y ya en los preparatorios para facultades 
nayores , el rector y catedrático podrán fiar á algún colegial 
Je los mas adelantados en la facultad á que convenga destinar- 
le , su particular instrucción y paso. 

18. Finalmente, de tal manera economizará el catedrático 
¡I tiempo de los pasos, que pueda aplicar la mayor parte de él 
r de su atención á aquella enseñanza á que estuviese dado el 
nayor numero de discípulos. 

19. Ni por esto se dispensará de dedicar otras horas del dia 
I de la noche á la instrucción separada de los discípulos mas 
lecesilados, ya para no desperdiciar coo pasos particulares en 
;1 aula las qué exige y necesita la enseñanza general , que es la 
ñas provechosa , y ya para proporcionar á los atraz^dos ma- 
'or adelantamiento, para que después li| reciban con fruto. 

20. Por este prevenimos al catedrático de humanidades que 
lor tiempo fuere, que no crea haber llenado su obligación con 
isistir á sus discípulos en el paso común , sino que reconocién- 
lola tan urgente respecto de la instrucción de cada uno, como 
le la de todos, así divida entre ellos su tiempo, su celo y vi- 
¡ilancia, que á ninguno defraude de la parte que necesitare, 
egun su atraso ó adelantamiento. 

21. Sobre este punto tendrá el rector el mas continuo cui- 
tado, estimulando el celo del catedrático á su observancia , y 
ste obedecerá puntualmente sus órdenes. 
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■ * 

De los autores en que se deben enseñar Uis humanidades y y del 

método de esplicarlos. 

1.* Los ejercicios de construcción y versión se harán en las 
obras de Cornelío Nepote y Julio César , que son las mas fáci- 
les y puras, prefíríendo en el primero las vidas de Milcíades, 
Trasíbulo , Catón , Ático y Hannibal ; y eo el segundo lo ref 
pectivo á la guerra de España y las Calías. 

3.* A estos autores seguirán Terencio y Cicerón , traduciéo* 
doso del primero las comedias intituladas : la Andria^elHeau- 
tontimorumenos ^ y los Adelfos; y del segundo el libro intita* 
lado , BrutuSy seu de claris oratorihus , que con tiene la historia 
de la elocuencia , los de Inventione rethorica^ y el de los 7b/»- 
cosy que se pueden mirar como las mejores fuentes de la lógi- 
ta, todos los libros de OfficiiSy que están llenos de excelentes 
principios de ética y derecho natural y scx^ial « y los diálogos 
de la vejez y amistad , y el sueño de Esciplon , tan recomenda- 
bles por su'moral como por su estilo. 

8.* El catedrático presentará á sus discípulos este ultimo au- 
tor, como el primero entre todos los modelos ; no solo por ser 
el padre de la elocuencia latina, sino también por la excelen- 
cia de su estilo didáctico , que es el mas necesario y de mas uso 
para los que siguen carrera. 

4.* De aquí pasará el catedrático á sus discípulos á la versíoB 
de las oraciones del mismo Cicerón , las cuales los ocuparáD 
por todo el año , según las épocas en que se hallaren ; y á este 
fin se preferirán las siguientes: Pro lege Manilla; pro Mareello; 
pro Ugario ; pro Rege Dejotaro;pro Archia poeta ; la 1.' y J.* 
contra Catilinam ; pro Milone ; la 2.' Filípica , y la 6.* ¿n Ver- 
rem: pues en ellas no solo hallarán los mejores modelos de elo- 
cuencia 9 sino también mucha importante y curiosa doctrina 
para su instrucción. 

5."* También hará traducir el catedrático en Tito Livio todo 
lo perteneciente á la 3.* Púnica y tan importante para el cono- 
cimiento de nuestra antigua historia ; y la mayor parte de sus 
bellas arengas. 

6.* De Salostío hará traducir la conjuración de CatiUna > y 
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las arengas de Jugurta , advírtíendo á los discípulos la afecta- 
ción con qae este aator usó de los arcaismos. 

7.° De estos autores, que pertenecen á la época mas señala- 
da del buen gusto, podrá pasar el catedrático sin riesgo á 
otros , que aunque inferiores en la pureza y belleza del estilo, 
son sin embargo muy recomendables por su crítica, por su fi- 
losofía , y por las materias que trataron. 

8.** Entre estos preferirá á Plinio el mozo, dando á traducir 
á los discípulos el bello panegírico de Trajano; á Tácito , tan- 
to en las costumbres de los Germanos, donde están las semillas 
de la antigua constitución y legislación visigoda , como en la 
vida de J. Agrícola, su suegro, llena de excelentes reflexiones 
morales y políticas* 

9.^ También hará traducir el diálogo de Oratoribus^ que an- 
da con las obras del mismo Tácito , y puede mirarse como una 
continuación de la historia de la elocuencia latina y su decaden- 
cia desde Cicerón ; bien que esta obra se atribuya mas comun- 
mente á Quintiliano. 

10. Las instituciones de este insigne español , que serán ob- 
jeto de todo el curso , como se dirá después , podrán empezar- 
se á traducir en la primera época, dándose en ella el lib. l.'^y 
2.* , que contienen muy pura doctrina sobre la educación y 
buen gusto , y son como un preliminar al estudio de la retó- 
rica. 

11. Ta que no se puedan destinar otros autores para estol 
ejercicios diarios , por lo menos se darán á conocer perfec- 
tamente , cuidando el catedrático de leer y esplicar lo mas es- 
cogido de ellos , y en este sentido recomendamos también á 
nuestros españoles Séneca y Columela, aquel en sus Cartas y 
cuestiones naturales^ y este en su preciosísimo Tratado de 
agricultura, 

12. La traducción de los poetas latinos, deberá ser simultá- 
nea á la de los autores de prosa, cuidando el catedrático de 
que no se dejen de la mano en todo el curso; porque ellos son 
los que contienen aquella flor de sublimidad, agudeza , y buen 
gusto que caracteriza las bellezas del estilo , y perfecciona el 
talento del humanista. 

18. Virgilio y Horacio darán materia á los pasos de todo el 
año , por ser ios padres y primeros modelos de Va ^c^s\a^\^>A^ 
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na; dando el catedrático á traducir todo el primero ; esto es, 
sixEnejrda^ sus Églogas , y con mas particular cuidadosos 
Geórgicas; y del segundo todas las Odas honestas; la 1.*, 4.*, 
6,^,9.^yí0^dellib. í.'' desús Sátiras ;\síU^, 2/ 6.» y 7.* del 2/, 
y todas las Epístolas; pero particularmente las dirigidas á Au- 
gusto , que es la 1.* del Hb. 2.° á los Pisones. 

14. Estas dos epístolas se deberán saber de memoria , y da- 
rán materia á la continua esplicacion del catedrático, poes 
formarán por sí solas una especie de código general del baea 
gusto , con relación á todas las producciones del ingenio. 

15. De Cátulo , Tíbulo y Propercio, escogerá y dará á trada- 
cir al castellano las elegías mejores y mas puras. De Ovidio al- 
guna de las Heroides , y algo de los Metamorphoseos^ De Sé- 
neca las tragedias Hipólito y Medeay las Troyanas, De JuYeoal 
la 1.*, 2.*, 8.* 7.% 8,* 10.* y 14.* de sus Sátiras ; y todas les seis 
de Persio. 

.f 16. Los demás poetas no se podrán admitir jamás en la en- 
señanza de las humanidades , para que sus vicios , agradables 
á la juventud , no corrompan el buen gusto de los discípulos; 
pues aunque hay entre ellos algunos dignos de ser leidos,soá 
mejores para espíritus formados que para principiantes. 

17. El catedrático de humanidades usará también en su en- 
señanza , como va dicho, de los libros y autores castellanos i 
presentando á los discípulos los mas escogidos modelos, yes- 
plicando sobre ellos , ya la índole de las sintaxis , ortografía y 
prosodia castellana , ya la del estilo conveniente en ella, tanto 
á las obras de prosa , como á Jas de verso. 

18. Entre los autores de prosa preferirá el catedrático al 
maestro Pérez de Oliva, á Fr. Luís de Granada, á Fr. Luís de 
León, al P. Juan de Mariana, al limo. Lanuza, á Cervantes, 
Moneada, Mendoza, y aun á Solís; y entre los poetas, á Car- 
ciláso , Herrera , Rioja , Ercilla , Valbuena , los Argensolas , y 
sobre todo , al mismo Fr. Luís de León , el primero y mas re- 
comendable entre todos. 

19. Gomo sea también muy provechoso conocer la lengua 

castellana en sus principales épocas, queremos que además de 

los citados autores, el catedrático presente á sus discípulos el 

mejor modelo de la primera época , dándoles á leer y espÜ* 

cá a Joles ¡a 2.* de las Siete Partidas del seriar Rey D. A^onsQ^ 
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y los mejores de la segaada en el libro intítalado , El Conde 
Lucanor; el Centón epistolar del bachiller Hernán Gómez de 
Cibdat Real ; las trescientas de Juan de Mena , 7 sobre todo en 
las coplas de Jorge Manrique á la muerte del maestre de San- 
tiago, que es la mas bella producción de nuestra antigua poe- 
sía, y por lo mismo se las hará tomar de memoria. 

20. £1 ejercicio en estos autores , se aplicará por el catedrá- 
tico á los diferentes ramos de las humanidades, demostrando 
en unos la parte mecánica y gramatical de nuestra lengua, y 
en otros las bellezas del estilo castellano, ya en general, ya res- 
pectivamente al género oratorio, poético, histórico, didáctico 
y epistolar, y ásus especies subalternas, según las épocas que 
señalaremos después. 

De la división de esta enseñanza en épocas , y del paso de la 

primera, 

1.^ Debemos suponer que los colegiales nuevos traigan por 
lo menos un suficiente conocimiento de la sintaxis latina : mas 
si respecto de alguno no sucediere así , su enseñanza deberá 
empezar por la construcción literal de los autores que hemos 
citado, esplicando el catedrático á vista de ellos la índole de la 
sintaxis latina y sus principales reglas. 

2.^ Y para que este ejercicio sea de mayor provecho , le ex- 
tenderá el catedrático á la sintaxis de la lengua castellana , 
usando á este fin de la gramática de la Real Academia españo- 
la , y de las particulares observaciones que hubiere hecho so- 
bre ella. ^ 

Z." Prohibimos absolutamente en este ejercicio el uso de lo 
qae llaman platiquillas, y aun el de decorar cosa alguna del 
arte, en especial del de Nebrija , y finalmente el de componer 
por oraciones cosas que solo sirven para corromper el gusto, 
y facilitar el uso bárbaro y vicioso de una lengua sin enten- 
derla. 

4.^ Como este paso pudiera ocupar mucho tiempo, el cate- 
drático le fiará á algún colegial aprovechado , dándole las ins- 
trucciones convenientes, y cuidando de su buen desempeño; 
porqoe al fin , aunque prolijo , tenemos este ejercicio por muy 
necesario para adelantar en los demás. 
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5."* La primera época de la enseñanza de tinmanidades em^ 
pezará en 1.* de octubre , y dorará hasta fin de diciembre ; j 
estos tres meses se dedicarán á la buena versión de los autores 
de prosa y verso que se han citado , cuidando el catedrático de 
llevar este ejercicio sucesivamente con sus discípulos , sin pa* 
sar de un autor á otro hasta que haya hecho entender y cono« 
cer con toda perfección el primero. 

6.* La versión será libre y hecha de seguida por oraciones ó 
por períodos enteros , pero exacta y tal que no se debilite la 
fuerza del original con perífrasis redundantes , ni se omita co- 
sa sustancial de él. 

7/ Como para hacerla así se necesite gran conocimiento de 
entrambas lenguas, el catedrático cuidará con gran desvelo de 
esplicar la propia y verdadera significación de las palabras del 
texto original y las equivalentes que corresponden á la versioa, 
así como la belleza y propiedad de las frases originales, y de 
lasque pueden sustituirse á ellas , según la índole de cada 
lengua. 

8." En esta época se ocupará el catedrático en dar las reglas 
convenientes á conocer la belleza del estilo en general, tanto 
respecto de la lengua latina , cuanto de la castellana , expo- 
niéndolas é inculcándolas á vista de cada ejemplo, para qae 
puedan los discípulos juzgar por sí mismos de los demás. 

9.*^ Para facilitar este método, el catedrático esplícará por 
mayor, y de un dia para otro, las lecciones que deben traer 
los discípulos, aclarándoles los lugares mas difíciles , y seña- 
lándoles las versiones ó comentarios de que pueden valerse, 
puesto que sin este auxilio no podrán sin inmensa fatiga tradu- 
cir tanta copia de autores como van señalados , y que el ejerci- 
cio y amplias esplicaciones del paso, producirán tanta mayor 
utilidad, cuanto mejor preparados entraren á él. 

10. En el acto del paso el catedrático encalcará la traduc- 
ción de los pasajes señalados , no solo á uno , sino á varios 
discípulos, ya en partes , y alternativamente , ya sucesivameo- 
te y en el todo, para que ninguno deje de recibir sus esplica- 
ciones , ni de manifestar su aplicación y el fruto con que las 
recibe. 

11. INÍo solo advertirá el catedrático las gracias, sino también 
)os defectos de cada autor , distinguiendo en ellos lo que es be* 
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]lo y sublime de lo que es trí? íal j defectuoso , y eiteadieodo 
sos reflexiones sobre este paoto á las palabras qae se emplea- 
reo ó debíereo emplear eo la Yersíoo. 

12. £d estas esplícadooes expondrá las diferencias de los 
estilos asiático )r lacónico, las ventajas é inconvenientes de cada 
ono , j la especie de escritos á que mas convengan. 

13. Expondrá así mismo las diferencias graduales del mismo 
estilo ; esto es , el sublime, medio é ínfimo, indicando las obras 
á que respectivamente pertenece , y descubriendo las bellezas 
propias de cada uno sobre los modelos que tendrá á la mano. 

14. También procurará distinguir cuidadosamente lo que es 
sublime de lo que es bello , indicando aquellos caracteres mas 
señalados que determinan estas dos calidades del estilo. 

15. Cuando el catedrático exponga la doctrina que pertene- 
ce á la sublimidad y belleza del estilo , señalará con el roajor 
cuidado las diferencias del sublime y el bello , el filosófico , pa- 
tético y gramatical ; esto es , de sentencia , sentimiento y de ex- 
presión ; puesto que el discernimiento analítico de estas pro- 
piedades , es el que perfecciona el gusto del humanista. 

16. Para que esta aplicación sea mas fácil y provechosa, ei 
catedrático formará un extracto de lo mas importante que se 
halla en la obra de Heinecio , intitulada , Fundamenta stili cul» 
tioris ; y sin hacerlo tomar de memoria , lo leerá y hará leer 
frecuentemente á sus discípulos , cuidando de repetir é incul- 
car sus preceptos en el acto mismo de la versión y en sus es- 
plicaciones. 

17. Recomendamos mujr ardientemente al catedrático, que 
para hacerlas mas útiles y claras, procure dar en ellas noticia 
de la historia geográfica , constitución política , y de los usos , 
costumbres y ritos de los pueblos de que trataren los autores 
sobre que recayeren los ejercicios, para que así puedan mas 
bien ser entendidas , y se perciban mejor las bellezas de cada 
uno. 

18. Por lo que toca á los poetas , cuidará el catedrático de 
que la versión sea poética también ; esto es , en estilo con- 
veniente á la poesía; esplicando la índole particular de esto 
estilo , las dotes que le constituyen , las bellezas y defectos re* 
latívos á él , asi en la lengua latina, como en la castellana, y de^ 
mostrándolos con ejemplos oportunos, tomados de una y olc^ 
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19. Eq esta parte redoblará sa ateacioQ j caidado , para do 
defraudará los discípulos del cooocimieoto de aquellas gracias 
y bellezas de elocución ,. que son peculiares á la poesía, y m 
esconden de ordinario á la mayor parte de los que leen y ma- 
nejan los poetas sin medílacioo ni disceruimieoto. 

20. Sobre todo recomendamos muy encarecidamente al ca- 
tedrático de humanidades, que no levante la mano en la expo- 
sición de esta doctrina , hasta haber dado á los colegiales ideas 
claras y ciertas de las dotes que constituyen la verdadera y 
castiza dicción poética castellana ; porque una triste experien- 
cia enseña, que habiendo sido tan común, aun entre poetai 
medianos , en el siglo xvi , y desaparecido del todo hacia los fi« 
nes del xvii, apenas vuelve á rayar entre nosotros cuando va 
á cerrar el xviii. 

21. En la versión de los poetas es mas necesaria todavía la 
esplicacion del catedrático , y la interpretación de las alusio- 
nes que dicen relación , ya á la historia , usos y costumbres de 
varios pueblos, ya á las ciencias j artes , ya á la teología paga- 
na ó mitología , ya á las sectas filosóficas que prevalecieron en 
ellos. 

22. Para facilitar la inteligencia de los discípulos acerca ds 
estos puntos, hará el catedrático que lean con atención la obra 
de Nieuport intitulada: De rítibas nc moribus Romanorum^j 
el tratadito de mitología que anda con ella, llevando diaria- 
mente una parte bien leida y entendida, examinándolos ace^ 
ca ella , sin obligarlos á decorarla , y explicando con exlensíoa 
los pasajes de los autores citados en sus noticias. 

Del paso de la segunda y tercera época, 

1.* Instruidos así los discípulos en la primera época, pasa- 
rán á la segunda, que deberá empezar en 1.** de enero, y acá* 
bará en fin de marzo de cada ano. 

2.* Desde entonces el ejercicio de versión se arreglará de for- 
ma , que pueda darse á los discípulos una exacta idea del estilo 
que corresponde á cada especie de obras de ingenio; y con este 
objeto se escogerán ios autores que han de servir para la ver- 
sión , y sobre ellos recaerán particularmente las esplícadones 
del^catedrátíco. 
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S.* Eo cada uno délos días de esta época, seesplicará por el 
»tedrátíco aaa parte de las Instituciones oratorias de Quinti" 
liano^ que los discípulos llevarán bíeo leída y meditada, ano* 
|ue no de memoria. 

4.* Primeramente dará el catedrático á sus discípulos una 
dea general del estilo conveniente al género oratorio; esplíca. 
rá luego sus varias especies y las dotes peculiares de cada una, 
f al fín aplicará su doctrina á las diversas especies de oraciones; 
I saber , demostrativas , deliberativas y judiciales. 

5.* Les dará también idea exacta del estilo propio de la his- 
toria, según BUS especies y objetos, demostrándolo con ejem- 
plos latinos y castellanos, y descubriendo las gracias y defec- 
tos de estilo que advirtiere en cada uno de sus modelos. 

6.* Esplicará también los que pertenecen al estilo epistolar, 
con ejemplos tomados de Cicerón y Plinto el Joven, del bachi- 
ller de Cibdat Real y algún otro de las colecciones del Mayans, 
qae escogerá con particular cuidado prefiriendo aquellas car- 
tas en que á la belleza del estilo halle reunidos conocimientos 
mas convenientes á la instrucción de los jóvenes. 

7.* En fín , esplicará mas ampliamente la índole y dotes del 
estilo didáctico, procurando descubriry señalar sobre las obras 
filosóficas de Cicerón, aquella reunión admirable de la fuerza 
lógica de so estilo, si asi decirse puede, con la hermosara, nu- 
mero y armonía de sn dicción. 

8.* En la versión de los poetas expondrá el catedrático cuan, 
to convenga á los estilos épico, dramático y lírico , según las 
partes y especies subalternas en que se dividen , escogiendo á 
este fín los mejores modelos latinos y castellanos que encon- 
trare , y esplicando con el mayor cuidado sus gracias y defec- 
as. 

9.* Esta esplicacioo abrazará cnanto corresponde al estilo 
de cada especie de poemas, no solo los mayores, como la epo- 
peya , tragedia y comedia, ó medianos , como la égloga y sátira, 
sino también los menores , hasta el epigrama , esplicando los 
metros convenientes á cada uuo, asi en latín como en.castella- 
Bo, las propiedades que los distinguen , y las bellezas y defec- 
tos correspondientes á cada poema ; pero redacíéodose al eatfr- 
lo, y ain tmtar del artificio, que corresponde á la época ai* 

guíente. '»« . . . 

IV. * 
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10. EmplMda la leguoda ép<ica eD cite ejercicio , at pasará 
¿ la tercera, que debe empenr eo I.* de abril f acabaír eo fia 
de jupio. 

11. El objeto de ella será el artííido coofeniestei las obrH 
deÍDgeDÍOt tanto eo prosa como eo verso; y ¿ este fin conlí- 
noará la versión en los autores, presentándolos el catedrático 
como modelos con relación á este objeto ; pero sin olvidar ni 
perder de vista los demás. 

12. Continuará también en esta época el ejercicio diario de 
versión y esplícacion en las instituciones de Quintiliano ^ y i 
él se afiadirá otro sobre las dos epístolas de Horacio á Ai^^to 
y á los Pisones , con las esplícacíones cooveaientes á esta obra. 

13. En ellas no solo dará noticia el catedrático del artificio 
conveniente á cada especie del géuero retórico, sino también á 
-las partes menores de cada una de estas especies: por ejemplo, 
al eiordío, proposición, división, pruebas y epílof^os de las ora* 
eíonest jr á las figuras j ornamentos oratorios j correspoodieo- 
4as á lo mismo eo las del género poético. 

14. Pero se detendrá mas particularmente en la paría lógica 
y didáctica de las oraciones , como de otras espeoies de escri- 
tos del género retórico, esplicaodo con mucha eitensioo las di- 
versas clases de pruebas y argumentos, y la doctrina de la io- 
vención y tópicos , ya sóbrelos libros doctrínales de Giceranj 
Quintiliano , y sobre las mismas oraciones y arengas de qot 
Jiiciere uso para la versión. 

th. Eo cuanto al artificio históríco , esplícará no solo las do- 
tes que pertenezcan esencialmente á la historia eo particular, 
oomo son la claridad, la precisión, el orden, la fidelidad, lacrí- 
tica, sino también la íntima relación que tienen con ella la erih 
nología j geografía, y el conocimiento de la Religión, constita* 
cion, leyes, usos y costumbres de loa pueblos de quien se escribe. 

16. También será de cargo del regente distinguir las díferea- 
tes especies de historia, y señalar las propiedades conveníeO' 
tes á cada una ; á saber, á las historias generales, partícalareí 
y sus especies, y á los compendios, sinopsis, anales, diaríos ele. 

17. En estas últimas esplicadones podrán ser de grande aa- 
xilio para el catedrático el antiguo tratado át Lsuñaoo, y el re- 

deaim del ilbate Mably , sobre el modo de escribir la liisloris 
j^Ims de tes ooo venientes á ella. 
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. 18. Pero en nada se detendrá tanto como en seSalar á \qs 
discípulos los yícíos que admite este ramo de literatura, des- 
cafcáertos y presentados en paralelo avista délos ejemplos con- 
tnarios que se podrán escoger y presentar, tanto en autores 
latinos como en castellano. 

19. Cuando trate el catedrático del artiñcío didáctico , espH- 
cará muy ampliamente, no solo las dotes de este estilo, sino 
también los diferentes métodos analítico, sintético, demostrar 
tivo ó geométrico, en que se pueden tratar las obras doctrina- 
les exponiendo la naturaleza de cada uno, su aplicación, sus 
▼entigas é inconvenientes, y presentando los modelos mas esco- 
gidos de este género el cual deberán conocer y cultivar con pre- 
ferencia los discípulos. 

20. Estas reglas se aplicarán por el catedrático al artificio 
poético , ensenando ya en la versión de los poetas latinos, ya 
en la particular esplicacion de las dos citadas epístolas de Ho- 
racio, las reglas y dotes correspondientes al artificio de varios 
poemas , las partes de que debe constar la epopeya , la trage- 
dia, la comedia etc., y lo demás que fyere relativo á este objeto. 

21. En esta parte queremos que se proceda con mas deteni- 
miento en cuanto á nuestra poesía y poetas castellanos; sobre 
lo cual deseamosá los colegiales una completa instrucción, pues 
aunque estamos muy lejos de querer formar poetas, quisiéra- 
mos formar hombres capaces de juzgar las poesías con gusto 
y buena crítica, y por otra parte sabemos cuanto fruto pueden 
sacar de este ejercicio los que necesitan conocer profundamen- 
te nuestra lengua, y usarla con gracia ó con decoro hablando 
ó escribiendo. 

22. A este fin podrá el catedrático inclinar á los discípulos 
á la lectura de los orígenes de nuestra poesía, escritos por el 
marqués de Valdeflores, y de la poética de D. Ignacio Luzao, 
no tanto para cargaran memoria de noticias y preceptos, cuan- 
to para que conozcan la historia y adelantamientos de nuestra 
poesía, y sobre todo los buenos modelos que tenemos en cada 
género. 

28. Una cosa deseamos también y encalamos muy parti- 
cularmente al catedrático de humanidades, y es que desde la 
primera á la últjmii época, cuide de ensenar á sus discípulos 
á leer y recitar, tanto los autores de prosa, como Vo% v^mXaük 
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con buena y clara pronunciación, y expresión y senUdo coDfe- 
nientes ; distinguiendo en ellos no solo el tono de la asercíoni 
narración, interrogación, admiración, sino también aqaellt 
especie de sensación íntima que corresponde á la pasión de 
cada frase y sentencia. 

24. A este fin esplicará los pasajes de Quintiliano, relativas 
á la acción y gesto del orador, y cuanto corresponde á la de- 
clamación, representación, ó simple pronunciación de las ora- 
ciones ó poemas; sobre lo cual pondrá tanto mayor cuidado, 
cuanto mas generales y notables son los vicios que ae advirtíe- 
ren en este punto , tan olvidado en la enseñanza de las bellas 
letras. 

25. En cuanto á pronunciación, gesto y acción, procurarán 
catedrático dar ideas llenas de los que corresponden al pulpito 
y oratoria sagrada, que es un género particular, que pide mis 
decoro, vehemencia y propiedad que otro alguno. 

26. Recomendamos en ambos puntos el mayor cuidado en 
que aleje el catedrático de sus discípulos tanto aquel tono, 
manoteo, y desenvolturas apenas dignos de la escena profaaa, 
que se oyen y ven alguna vez en la cátedra del Espíritu Santo, 
como aquella pronunciación lánguida, sin vigor, sin inflexioa 
ni sentido; aquella acción , aquel gesto, helados, sin mofi- 
miento ni vida, que enervan la fuerza de la persuasión, y no 
son capaces de penetrar á los íntimos senos del coraioi 
humano. 

Del paso de laA.*jr última época. 

i.<» La 4/ y última época, que empezará en 1.* de julio y aca- 
bará en 15 de setiembre, se dedicará á dos objetos : perfecdo- 
bar los estudios de las épocas precedentes, y preparar losdis- li 
cípulos tanto para los exámenes que se deben hacer desde IS 
hasta 30 de setiembre, cuanto á los estudios de facultad mayor 
á que deberán destinarse en el octubre próximo. 

2.* Para lograr el primer objeto el catedrático enseSará á 
los discípulos á analizar, extractar, é imitar los mismos aatih 
res latinos y castellanos que van señalados, pues nuestro deseo n 
es que los conozcan perfectamente, y este ultimo medio esd k 
que les hará penetrar el mérito de su doctrina, y los dispoa- ;: 
drá para imitarlos ó igualarlos algún dia. • i 
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5.0 Para el análisis presentará el catedrático á sos discípnlos 
«na oradoD de Cicerón , ó arenga de Tito Líyío, ó de Salastio; 
alguna tragedia de Séneca, ó comedia de Terencio; alguna oda, 
égloga, sátira, elegía para que la analicen en castellano, dando 
raüon de sus partes , y de la excelencia ó vicios que advirtieren 
eo la invención , ordenación , ó estilo , con precisión y buen 
orden. 

4.* Para que esto se haga rectamente, el catedrático habrá 
enseSado antes á sus discípulos el método de hacer bien estos 
análisis ; valiéndose de los de las arengas de Tito Livio, que an- 
dan al fin de la ultima edición de este autor, hecha en Yene- 
cía, y que podrá proponerles por ejemplo. 

5.* Cuidará mucho también de la pureza y propiedad del 
eatilo de estos análisis , corrigiendo por menor sus defectos 
así de lenguaje , como de confusión en la exposición de la doc- 
trina, oscuridad en la anunciación de las ideas etc. , notando 
también las digresiones , las citas importunas , la afectación, 
la pedantería y demás vicios de que es capaz el arte de escribir 
y procurando en este ejercicio perfeccionar el gusto y las ideas 
da los jóvenes en cuanto dice relación á las obras de prosa 
y verso. 

6." Y por cuanto la lectura hecha sin atención ni discerni- 
miento , suele ofuscar la razón en lugar de ilustrarla , y en vez 
de llenar la memoria de loa principios de lasarles y ciencias, 
la convierte en un depósito de ideas vagas é incoherentes , el . 
catedrático que en parte habrá ocurrido á este inconveniente 
por medio de los análisis, le evitará del todo enseñando á sus 
discípulos á extractar lo que hubieren leido. 

7.* A este fin después de haberlos instruido en el método de 
analizar, les enseñará el de hacer extractos, presentando á ca- 
da uno de ellos uno ó mas libros , tratados ó capítulos de al- 
§;un autor, pertenecientes al género didáctico ó doctrinal, pa- 
ra que le extracten , y deduzcan de él con claridad, con orden 
y buena elección lo que haya de mas singular y estimable en 
au estilo, locución y doctrina, citando al margen los libros y 
oapítulos en que cada cosa se contiene, copiando á la letra los 
pasajes mas acendrados y sobresalientes , y omitiendo é indi- 
cando ligerísimamente lo menos importante. 

8.* Las poesías y obras de ingenio se extractaréiti d^ ^v&MvoXc^ 
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modo; pues se debe tratar de dei^obrír eo ellas las belleias 
relativas á saín veocion, sublimidad, armonía j los pasajes maf 
sobresalientes de imaginación ó elocuenei a que cootuTÍeren. 

9.* Por este método que el catedrático perfeccionará coo 
sus frecuentes correcciones j esplicaciones, los jóvenes apreo- 
dérán á leer con aprovechamiento se dispondrán á adquirircoa 
poco trabajo una erudición escogida y sólida, y entrarán al es- 
tudio de las fuentes y obras elementales de las facultades ma- 
yores con toda la disposición necesaria para aprovechar eo 
ellas. 

10. Pues que es preciso ceder á la necesidad de hacer en la- 
tín los ejercicios de estas facnltades mientras dure este meto* 
do en las escuelas publicas , el catedrático procurará también 
durante esta época ejercitar alguna vez á sus discípulos en li 
composición , y á este fin les hará poner en latin algún pasaje 
de la historia del padre Mariana ó de otro autor caatellaoo, 
corrigiendo sobre la traducción latina los defectos que adrir- 
tíere, y demostrando el modo en que debieron proceder pa* 
ra evitarlos. 

11. Así mismo les presentará el catedrático algún trozo es- 
cogido de un autor latino, bien traducido por él al castellanOi 
sin expresarles de donde se sacó, y haciéndolo volver al latiOi 
cotejará á su presencia uno y otro texto, y del paralelo de 
entrambos deducirá las observaciones y esplicaciones coote- 
nientes al arte de componer en latin. 

12. Prohibimos absolutamente que este ejercicio se haga ea 
otro tiempo que el de la ultima época , ó á lo mas en el ultimo 
mes de la 3.% no solo porque nuestro ánimo no es ensenará 
hablar, sí solo á escribir con pureza la latinidad, cuando la 
necesidad lo pidiere, sino porque este será uno de los objetos 
de los ejercicios semanales de facultades mayores, como se 
v«rá después. 

13. El tiempo restante se dedicará á repasos y preparacio- 
nes para los exámenes que deberán verificarse en el ültimo 
mes, como se dirá en su lugar. 

14. Recomendamos muy particularmente al catedrático qae 
en los ejercicios de esta época , no se reduzca solo al objeto 
peculiar de las humanidades, sino que extendiendo sus espH' 

fmciooea á h doctrina de las obras sobre que ejercitase i sos 
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diácípulos y proco re preparar sos ánimos para los estadios n1- 
terioresy pcesto que las obras de Cioeron j otros aatores le 
daráo ocasión para, imbuirlos en los buenos principios de ló- 
gica, ética, derecho natural, historia romana, y otros igual- 
mente importantes y necesarios para hacer progresos en las 
ciencias. 

Del paso dominical y lectura de la Santa Biblia, 

1.* Aunque la lectura de los libros sagrados habrá ocupado 
á losconyentuales^ue tengan al Colegióla mayor parte del 
afio de su aprobación, y será andando el tiempo objeto de un 
estudio particular en la universidad , á lo menos en los que 
sigan la facultad de teología, la creemos tan importante, tan 
provechosa y tan urgente para todos, que no podemos dejar 
de incluirla en la distribución délos pasos del primer aSo, 
sintiendo vivamente que la necesidad de abrazar otros estudios 
no nos permita destinar á este un plazo mas proporcionado á 
so importancia y nuestro deseo. 

3.* Esta lectura tan propia de todo buen cristiano, tan ne- 
cesaria á los que siguen el sacerdocio, tan esencial y recomen- 
dada en las mas célebres congregaciones de la Iglesia , será 
ánico y peculiar objeto dominical del Colegio. 

8.^ Por medio de este santo ejercicio , se cumplirá con lo 
prevenido en el canon XXY de nnestro Concilio IV de Tole»! 
do , y en las antiguas leyes de las órdenes militares , y se de* 
sempeñará la estrecha obligación que impone el Tridentinó étt. 
la sesión Y, capítulo t.* de Refórmatione á todas las comuni* 
dades é iglesias de ejercitarse frecuentemente en ella. 

4.* Este paso correrá á cargo del catedrático de humanida- 
des, se tendrá precisamente en el aula , empezará inmediata- 
mente después de oida misa conventual de cada domingo, y 
concurrirán á él todos los individuos de la comunidad. 

S."* En el primer domingo de octubre por la maSana , em- 
pezarán las lecciones preparatorias á esta lectura , las cuales 
se reducirán : 1 * Un trozo del breve compendio de la historia 
del viejo y nuevo Testamento , traducido al latin para el uso 
del seminario Patavino, é impreso en aquella ciudad en 1775 , 
en un tomo en 16.*; el cual dividirá á este fin el catedv^\.vcA 
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35 lecciones , qae Ueraráa los colegiales bien leidas , y de U 
manera entendidas y meditadas , que puedan decir en caste- 
llano el contenido de cada nna. 

6.* 2.* Dada esta lección seguirá otra de instituciones bíbli- 
cas, á cuyo fin se usará de las que andan al frente de la Biblia 
de Du-Hamel , impresa en Madrid , cuidando el catedrático de 
señalar de un domingo á otro lo que se haya de leer , para que 
los discípulos se instruyan en el discurso de la semana. 

7.* A esto seguirá una hora de lectura en la santa Biblia, 
por el orden de sus libros, exceptuando los históricos, que se 
irán leyendo en el refectorio, como se dispone al párrafo 1.* 
capítulo y, del título 1.* de este reglamento, la cual se alter- 
nará con la de los prolegómenos que después se dirá ; y este 
método se observará precisamente todos los domingos , sía 
alteración nlguna. 

8.* A la lectura de cada libro sagrado precederá la del pro- 
legómeno correspondiente á él, y para esto se valdrá el cate- 
drático de los de San Gerónimo y San Isidoro , que andan en 
la misma Biblia de Du-Hamel , y aun de los de Erasmo á los 
libros del nuevo Testamento, que son muy breves é instruc- 
tívos» leyendo y esplicando unos y otros en la parte que fuere 
respectiva á la lectura de cada domingo. 

9.* Aunque haya en las santas Escrituras mochos pasajes 
arduos y difíciles, á cuya perfecta inleligencía solo podrán as- 
pirar los que bagan mas profundamente este estudio en la 
universidad, el catedrático, sin detenerse mucho en ellos, 
procurará facilitar á sus discípulos la suficiente inteligencia 
del texto de la santa Biblia, que es á lo que ahora aspiramos, 
persuadidos deque su lectura es para todos; de que no hay 
alguno que no pueda sacar de ella grande aprovechamiento; 
de que encierra los fundamentos de la verdadera y sólida mo- 
ral, y de que este estudio jamás se hace bien en sumas y com- 
pendios. 

10. Como haya en este .divino libro mny frecuentes alusio- 
nes á la historia de los pueblos y naciones del Oriente y Me- 
diodía, y otros que tuvieron relaciones militares, mercantiles 
y políticas en el pueblo de Dios, y á las artes, ritos, usos y 
costumbres de unos y otros, el catedrático, que deberá estar 
instroido en ellos, y que además podrá valerse del Aparato del 



Lami^ y de la obra grande del padre D. Agustín Calmet, las 
esplicará con brevedad y daridad en las ocasiones oportunas. 

11. Bien conocemos que para llenar toda la lectura de la san- 
ta Biblia es corto el tiempo que pueden presentar los pasda 
dominicales de un ano;, mas no por eso se interrumpirán , aun 
acabado el primero: sino que seguirán hasta concluirla en los 
sucesivos; siendo obligados todos Ibs colegiales á continuar 
este ejercicio por todo = el tiempo de su colegiatura, sin día-, 
pensacion alguna. 

12. Como las santas Escrituras forman el primero de los Id* 
gares, así teológiqos, como canónicos, y sean la primera, la 
mas esencial y abundante fuente de ambos estudios, el cat»* 
drática. esplicando con. mayor cuidado, aunque brevemente, 
los pasajes que dicen relación al dogma, á la moral , y á la gé* 
rarquía y disciplina de la Iglesia, dará á sus discípulos la máa 
provechosa preparación para los estudios ulteriores., sin en- 
trar por eso en lo íntimo de estas materias, que serán objeto 
de los estudios ulteriores. 

13. Récotuendamos por lo mismo muy entrañablemente al 
rector, que vele con particular cuidado sobre la observancia 
de lo aquí prevenido ; que asista y presencie por sí mismo es- 
tos pasos; qué haga asistir á ellóa á todos los colegiales que no 
tengan qiie concurrir á actos ó academias de universidad, y 
que nada omita , ni descuide ,. ni permita que por otros -se al- 
tere en tan importante objeto. 

14. Como de la perpetua y constante observación- de este 
ejercicio resultará que los colegiales hayan dedicado los do- 
mingos de todos los nueve años de su colegiatura á esta im- 
portante lección, esperamos que la instrnccion adquirida en 
ella y perfeccionada con su estudio privado, la hagan cada dia 
mas provechosa ; que domicilien para siempre y hagan comu- 
nes tan sublimes conocimientos en esta comunidad , y que 
santifiquen y perfeccionen su instituto. Tal es por lo menos 
nuestro deseo. 
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Capitulo IL 

Del método de la enseñanza doméstica 9 y su combinación con 
el plan público y en cuanto á facultades nutres. 

• 1.* La importancia del estudio teológico, su grande exten- 
sióh , la muchedumbre de conocimientos subsidiarios que se 
necesitan para perfeccionarle, y sobre todo, sn íntima reía* 
€Íon y analogía con el instituto de los clérigos de Orden , j 
eon los ministerios á que están destinados , nos hace mirarle 
eomo el primero y mas recomendable de este Colegio. 
, 3.* Lo es también en gran manera , el estudio de los sagra- 
dos cánones , el cual quisiéramos reunir , como lo estuvo eo 
el buen tiempo antiguó , al de la sagrada teología, no solo por 
ser una parte esencial , sino también porque jamás tendremos 
por sabio en ninguna de estas facnltades al que no hubiere es- 
tudiado sólidamente una y otra. 

' 8.* Esta reunión, que algún dia se deberá al celo é ilustra- 
ción de nuestro gobierno, perfeccionará necesariamente am- 
bos estudios; pues siendo unas mismas las fuentes ó lugares 
en que debe tomarse su doctrina , bastará reunir en un solo 
sistema los principios de una y otra facultad , no solo para Üi- 
cilitar su enseSanza simultánea, sino también para purgarlas 
de una vez de los vicios y superfluidades que el olvido délas 
fuentes, la falta de crítica, el escolasticismo y el casuitismo 
moral y forense, han introducido en su jurisdicción. 

4.* Pero mientras llega tan dichoso tiempo , mirando estos 
estudios como diferentes y separados, consignaremos aquí al- 
gunas máximas , á las cuales deseamos que los regentes de teo- 
logía y cánones arreglen su enseñanza doméstica, recordán- 
doles sin embargo que nunca pierdan de vista la analogía que 
estas facultades tieuen entre sí, para que considerándolas, á 
lo menos, como auxiliares unas de otras, procuren ilustrar 
recíprocamente los ánimos de sus discípulos con aquellos co- 
nocimientos promiscuos, sin los cuales seria muy aventurado 
su aprovechamiento. 

5.' Por lo mismo encargamos muy estrechamente á cuantos 
ahora j en cualquier tiempo puedan tener influencia en el 
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nombramieoto de los; rúenles destinados á dirigir una j otra 
enseñanza, qae elijan para estos ministerios personas may re- 
comendables, dotadas de la yirtud, doctrina y celo necesario, 
para promover con fruto unos estudios , de cnyo mejoramien- 
to vemos pendiente el bien espirítaal y temporal de la Orden. 

6.* Los individuos destinados á estas facultades deberán es- 
tudiarlas en la universidad , j seguir sus asignaturas con arre- 
glo á las constituciones primitivas del Colegio y al nuevo plan 
aprobado por S. M., como exigen todavía el decoro de la Or- 
den y el bien de sus individuos. 

7.* Por lo mismo , mandamos que todo colegial dado al es- 
tudio de teología ó cánones, asista diaria y continuamente á 
todas las cátedras de su respectiva facultad , ganando los cur- 
sos que pide el plan interino de la universidad , y arreglándose 
en todo á sus disposiciones ; de lo que cuidarán el rector y re* 
gentes con el mayor desvelo. 

8.* Siendo pues necesario acomodar el método del estudio 
doméstico al que se sigue en la enseñanza publica, el principal 
objeto de los regentes de teología y cánones, será suplir en 
sus pasos y conferencias los defectos que ya se reconocen ge- 
neralmente en estas facultades, y que trata muy seriamente de 
reformar la insigne y sabia universidad de Salamanca. 

9.* Estos defectos, según las observaciones de muchos sa- 
bios individuos de la misma universidad, se pueden reducir á 
tres : t.* Que no se hallan incluidos en sus asignaciones mu- 
chos estudios preparatorios y subsidiarios , sin los cuales no 
es posible hacer sólidos progresos en la teología y derecho ca- 
nónico. 2.* que en la enseñanza se sigue un orden prepóstero, 
dando primero los conocimientos que debian enseñarse des- 
pués, y posponiendo los que debian preceder á ellos. 3.* Que 
DO se usa siempre de obras elementales y escogidas , como re- 
qniere la enseñanza de la juventud , y que las que enseñan en 
su lugar, aunque buenas y recomendables en sí mismas , no lo 
son con respecto á esta enseñanza elemental. 

10. Será pues la primera máxima de los regentes de teología 
y cánones ocurrir al remedio de estos defectos, supliendo y 
rectificando, ya por medio de los libros que se señalarán para 
el estudio privado de los colegiales , ya por el de frecuentes 
esplicaciones , ejercicios y conferencias, cuaulo í^\Vdx^^ ^^- 
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bráre en el método y asigúatoras de la éniieñatm general; 
-It. Deberán considerar á este fin , que así Im teología como 
el derecho canónico ^ aunque con bastante diferencia ebtre sí, 
son facultades de autoridad y tienen su afioyo en ella; qoed 
verdadero y sólido estudio de una y otra se debe hacer en las 
fuentes, y que por lo mismo será la primera obligación de su 
ministerio el darlas á conocer y entender á sus discípulos com- 
pletamente, y dirigirlos sin cesar á ellas. 
. :{2* La multiplicidad de estas fuentes j su grande extensión 
ha obligado á reducir su estudio á sistema , y aun á reunir en 
sumas y compendios sus principios elementales, para facilitar 
lo enseñanza de los jóvenes. Bjeconociendo pues la utilidad del 
métpdo de ensenar poi* compendios ó instituciones , permiti- 
mos que uno y otro regente se valgan de su auxilio, para ins- 
trijiU* á los colegiales en la teología y derecho canónico. 

13. Pero advírtiendo por otra parte que las ventajas deles* 
tiidjo sistemático de la teología desaparecieron luego que el 
escolasticismo, casi coetáneo á él, mezcló á la pura y santa 
teología positiva las sutilezas aristotélicas , y sustituyó al esta- 
dio de las fuentes el de una increible muchedumbre de cues- 
tiones frivolas y ridiculas, y tanto mas peligrosas, cuanto se 
trataban por un método expuesto de suyo á oscurecer con so- 
fismas el esplendor de la verdad (10); cuyo mal se comunicó 
también al estudio de los cánones, luego que empezó á hacer- 
se por el decreto de Graciano , y en las obras de sus comenta- 
dores, escritas en el mismo método^ y llenas de los mismos 
yicios: encargamos por tanto á uno y otro regente, que pene- 
trados de estos inconvenientes, alejen con el mayor cuidado 
á sus discípulos de la confusión y peligros del antiguo método 
escolástico, así como de las obras, sumas, cursos, compen- 
dios é instituciones escritas según él , y los conduzcan al cono- 
cimiento de las fuentes por medio del estudio analítico , impar* 
cíal y positivo de ellas. 

14. Otro mal nacido del mismo origen, acabó de embrollar 
el estudio teológico, y aun el de los cánones, cuando las opi- 
niones nuevas y encontradas que produjo el escolasticismo , y 
en las cuales era libre la elección de partido, abortaron varias 
sectas, que inventando otras para sostener las primeras, divi- 
dieron al fin todos los profesores de ambas facultades en es- 
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cuelas, obtígéndolos á dar al estudio y defensa de sus opioio'- 
nes características toda la atencíou que solo debieran consa- 
grar á los puntos del dogma, de disciplina y de moral, que 
forman el verdadero patrimonio de las ciencias eclesiásticas. 

15. Por tanto, para evitar semejante abuso y desterrar sus 
consecuencias de este instituto literario, prohibimos absoluta- 
mente á los regentes que ahora son , y á los que en adelante 
fueren, para siempre jamás, que puedan abrazar ni seguir 
ninguna de estas escuelas, ni enseñar ni dirigir á los discípur 
los según ellas, ni darles siquiera otra noticia de su doctrina 
y sistemas que las que fueren necesarias para conocer históri- 
camente sus desvarios, y aborrecerlos y evitarlos. 

16. Sean pues máximas inviolables de los regentes en una y 
otra enseñanza: 1/ Que para aprovechar las ventajas del estu- 
dio sistemático y elemental , se puedan valer dé las mejores 
instituciones que en el progreso de los tiempos se conocieren: 
2.* Que por ahora se valgan de las que señalaremos en su lu- 
gar , por estar libres de los vicios del antiguo escolasticismo , 
y ser las que mas se acercan á la perfección que deseamos en 
este método. 8.* Que nunca olviden que estas obras elementa- 
les son solo una guia para conducir á los jóvenes á las fuentes 
por caminos mas derechos y cortos. 4.* Que les hagan conocer 
y les encarguen , que solo puede ser y llamarse teólogo ó ca- 
nonista el que mejor conociere y mas continuamente estudia- 
re las fuentes y depósitos de la autoridad de donde se derivan 
todos los estudios eclesiásticos. 

17. Deberán también entender los regentes que el patrimo* 
DIO de toda ciencia ó facultad, según la observación del céle- 
bre canciller Bacon , se cifra en saber : 1.° Su historia. 2." La 
colección de verdades adquiridas en ella. 3.** Los puntos en- 
tregados á la duda y la controversia. 4.* Los ramos partes ó 
tratados que le pertenecen , y no están todavía descubiertos ó 
comprendidos en sus sistemas. Este orden natural y sencillo 
será el que sig^n en la comunicación de su enseñanza. 

18. Por lo mismo, la historia literaria de la teología y del 
derecho canónico , será considerada por los regentes como un 
estudio preliminar y necesario para sus respectivos discípulos, 
y procurarán ante todas cosas enseñársela con el orden y cla- 
ridad convenienteaf y con tanto mayor cuida^to^ cm^x^xa^^ 
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voa parte omitida y deseada en la eoseñaasa db la omvenidad. 

19. Abrazaráo tambieo los regentes en la soya , no solo to- 
dos los ramos y partes en que se dividen el estndio teológioo j 
canónico, sino también aquellos estudios subsidiarios que tía» 
nen relación y analogía con ambas facultades, y sin los cuales 
nadie con justicia podrá llamarse sabio en ellas. Tales son, 
sin contar las humanidades, las lenguas , la filosofía , las den- 
cias exactas y naturales, que pertenecen en cierto modo al 
patrimonio de todas las demás; la historia, la cronología, la 
geografía y otros estudios , de que podrán enterarse muy me- 
nudamente con la lectura de los metodistas. 

20. Pero se aplicarán mas particularmente á dar á loa disd* 
pulos aquellos conocimientos que, aunque se llaman auxilia- 
res , tienen una relación mas estrecha con estas facultades. Ta- 
les son la historia y disciplina eclesiástica, y la particolarde 
las fuentes ó lugares de que se hablará después. 

21. La parte respectiva á las dudas , opiniones ó oontrover- 
sias , ocupará también la atención de los regentes, y angular- 
mente del de cánones , puesto que en este estudio hay menor 
número de verdades , y menor certidumbre , si así puede de- 
cirse, en los principios, por que se deben resolver, pero ja- 
más perderán de vista que toda la suma de estas facoltadñ, 
reducidas á práctica, estará cifrada en conocer bien sus prío- 
cipios por el estudio de las fuentes, y adquirir el hábito de 
aacar de ellos legítimas consecuencias para la resolución de 
cuantas proposiciones pertenezcan á la jurisdicción de cada 
una. 

22. Como los regentes conocerán que la necesidad de asis- 
tir á la universidad y de hacer los estudios que requieren sus 
respectivas asignaturas, deben robar á los discípulos una grao- 
de y preciosa parte del tiempo necesario para su ilustrada y 
metódica enseñanza , les encargamos estrechamente qae scaa 
muy económicos y exactos en la distribución del tiempo desti- 
nado al estudio , haciendo que gasten la menor pordon posible 
de él en los estudios defectuosos j prepósteros del plan pábli- 
co , y dediquen al estudio ordenado y metódico del Colegio b 
mayor posible. 

iñ. Les encargamos y recomendamos igualmente, qae aque- 
llos conocimientos auxiliares que son indiape os ablo para al* 
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oftDzar €0D provecho las facoltades mayores , y qae por fiílta 
de tiempo no pueden adquirir los colegiales en las obras y tra- 
tados que los contienen, se les den y comuniquen en los pasos 
y conferencias diarias, supliéodolos con frecuentes y eruditas 
eapUcaciones , é infundiéndolos , é imprimiéndolos en sus áni- 
mos por medio de continuas é inculcadas advertencias , y de 
breves y claros extractos , que deberán trabajar para auxilio 
suyo y de los mismos discípulos. 

S4. También recomendamos á los regentes , no aolo que á 
fuerza de continuo estudio y meditación en los orígenes y obras 
extendidas de sus respectivas facultades aspiren á formarse só- 
lida y completamente sabios en ellas , para comunicar á sus 
discípulos la mas escogida y abundante doctrina , sino que d¡»> 
ria y sucesivamente, en lo que perteneciere á la materia de car 
da paso y esplicacion , lleven vistos y bien meditados todos los 
puntos de doctrina y erudición que deben esplicar y enseSar 
eo el dia á sus discípulos, y procuren que no salgan de su ma- 
no sin haberles dispensado la mayor suma de luces y conoci- 
mientos que les sea posible. 

25. Finalmente 9 encargamos á los regentes de teología y cá- 
nones que recomienden continuamente á sus discípulos no solo 
la importancia, sino también la santidad de estos estudios, 
propios del estado sacerdotal y religioso , y que los convenzan 
de que para alcanzar las sublimes verdades que encierran , no 
beata la meditación y el estudio, sino que se requiere un espí* 
rítu recto y penetrado de su alteza y dignidad, y un corazón 
puro y sin mancilla, libre de la turbulencia de las pasiones, y 
dirigido y sostenido continuamente por la caridad y el santo 
temor de Dios. 

De las obras en que se deben hacer los estudios preliminares y 
. subsidiarios de las/iacultades mayores. 

1/ Los regentes de teología y cánones no solo se encargarán 
de dará los colegiales profesores de estas facultades los cono- 
cimientos preliminares y subsidiarios de ellas, sino también de 
dirigir y perfeccionar el estudio que hicieren en la universi** 
dad. 

2.* A este fin I sin perder de vista las asignalut^L^ cott«v^K^^ 
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dientes á cada uno de los aSos en que están dmdidos los estu- 
dios teológico y canónico en las escuelas publicas , irán pro- 
porcionando j acomodando á ellas los pasos j ejercicios do- 
mésticos de su cargo. 

3*. Al estudio de la historia del viejo y nuevo Testamento, 
de que habrán tomado ya los colegíales alguna idea en los ejer- 
cicios dominicales del primer año, sucederá el de la historia 
literaria de la teología, y del derecho canónico. 

4.* Para la enseñanza de la 1/ se valdrá el regente de teolo' 
gía de la que el Cisterciense ^iest mezcló en la 1.* edición de 
sus Prenociones al estudio de la teología , y cuando este autor 
hubiese perfeccionado y publicado separadamente la misma 
historia , como ofreció en el prologo á la 2.* edición de dicha 
obra , el regente se valdrá con preferencia de esta ultima. 

6.* £1 regente de cánones podrá enseñar la historia del dere- 
cho canónico por la que escribió el abogado del parlamento de 
Aix Mr. Durand de Maillane , que anda en un volumen 8.* al 
fin de sus Instituciones eclesiásticas^ y es por su método y bre* 
vedad muy acomodada para este objeto. 

6.® £1 conocimiento de la historia eclesiástica , aonque pro- 
pio también de otras facultades, es mas particularmente nece- 
sario para los teólogos y canonistas ; y bien que tenemos grao 
dificultad en colocarle entre los estudio» preliminares de estas 
facultades, á causa de su grande extensión, por lo cual sin dada 
se ha reservado en las escuelas públicas para los últimos affoi 
del circulo teológico , con todo deseamos que los regentes en- 
señen anticipadamente á los colegiales algún breve compendio 
de ella , valiéndose del de Berti, que nos parece el mas acomo» 
dado entre cuantos conocemos, bien que no aprobamos del 
todo su critica. 

7.* Aunque Ja disciplina de la Iglesia sea uno de los primeroi 
objetos de su historia, exige en cierto modo estudio particular 
y separado, singularmente para ios teólogos y canonistas. Por 
tanto , deseando que sea también uno de los objetos peculiares 
del paso y ejercicio diario de estas facultades , señalamos para 
este estudio la obra de Alejo Pellicia , igualmente recomenda- 
ble por su método que por su doctrina. 

8.* £stos dos estudios pueden hacerse simultáneamente, 
dándolos los regentes por el orden de los siglos 6 épocas eo 
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que esté dividida la historia de la Iglesia , para qae ambos se 
ilustren y ayuden entre sí, y sea mayqr y mas seguro el fruto 
de la enseñanza. 

d.'* Cada fuente ó lugar teológico y canónico pide un estudio 
peculiar y separado , sin el cual es inaccesible su conocimiento 
y buen uso. Queremos por lo mismo , que los regentes pongan 
grande atención en enseñar á sus discípulos cuanto es condu- 
cente al conocimiento de todos ellos, ocupando en esto el. 
tiempo que fuere necesario y pudieren, y habilitándose por 
medio de un continuo y constante estudio, para hacer mas 
provechosa su enseñanza. 

10. Por tanto, en continuación de los conocimientos que 
habrán adquirido los discípulos en los ejercicios dominicales, 
cuidarán los regentes de comunicarles mas amplias nociones' 
acerca de la autoridad de los libros sagrados , sus autores , sus 
versiones, su autenticidad, su uso y aplicación á las materias 
dogmáticas , morales y de disciplina , cuidando de señalar par- 
ticularmente en cada uno los lugares mas notables y análogos 
á los estudios teológico y canónico. 

11. Nunca olvidarán los regentes que esta es la primera^ la. 
mas pura é importante fuente de los estudios eclesiásticos, de 
la cual manan , á la cual se refieren todas las demás , y en la 
cual deben hacer el teólogo y canonista un profundo y conti- 
nuo estudio. 

12. £1 mismo cuidado aplicarán para dar á conocer la tradi- 
ción apostólica, intérprete y suplemento de las santas Escri-' 
turas, señalando sus fuentes, su maravillosa cadena y serie 
no interrumpida, los puntos principales del estudio teológfico 
y canónico , fundados en ella , y los testimonios y autoridades 
en que se apoya cada uno , aprovechándose á este fin de todas 
las luces que el estudio de la historia y disciplina de la Iglesia, 
y el particular de la misma tradición puedan suministrarles. 

18. £1 estudio de los concilios y de los santos Padres , como 
mas vasto é indefinido, pide de parte de los regentes una aten- 
ción mas detenida, y una aplicación mas constante. Los dis- 
cípulos necesitarán continuamente de ser dirigidos y auxilia- 
dos en el conocimiento de estas dos abundantísimas fuentes, 
que en uno con las demás han de ser materia del estudio de 
toda su vida. 

IV. ^ 
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14. Por lo misino^ no solo los iostruirán en cuanto condii* 
cea conocer la esencia, clases , diferencias , forma y aoloridad 
de estas asambleas, en queios depositarios de la doctrina de 
la Iglesia se han reunido en diferentes tiempos, ya para decla- 
rarla, ya para defenderla contra sus enemigos, sino que es- 
pilcarán y señalarán determinadamente los sucesos que dieron 
motivo á l»kCongregacion de cada una , los puntos de doctrina 
que sirvieron de objeto á su deliberación , y las principales de- 
cisiones que produjeron, con relación al estadio teológico y 
canónico. 

15. Además de esta instrucción, que es relativa á la parte 
histórica de la doctrina conciliar , convendrá dar á los discípu- 
los algún tratado que reúna todas las noticias oorrespondiea- 
ies á la autoridad , uso y aplicación de la misma doctrina. A 
eatefín, señalamos con preferencia el que escribió Juan Batr 
tistaLadvocat, doctor de la Sorbona, intitulado: Treieuausde 
Conciliis m genere \ el cual purgado , como debe , por los re- 
gentes de las heces y superfluidades escolásticas que tiene, 
podrá enseñarse á los discípulos en pocas lecciones, con im- 
ponderable utilidad. 

16^ Los santos Padres merecen tanta mas atención de parte 
de los regentes, cuanto su autoridad es relativa á la época ea 
que escribió cada uno; á las materias que ilustró y defendió, y 
al estilo, erudición, crítica, profundidad y pureza de doctrina. 

17. Por eso procurarán lo¿ regentes enseñar á sus discípu- 
los la historia literaria de cada sanio Padre, y enterarlos de 
los principios filosóficos, método, estilo, carácter y obras de 
cada uno; pero mas particularmente de los puntos de dogma, 
tradición , moral y disciplina , promovidos ó agitados en su 
tiempo, y á cuya ilustración contribuyeron con su doctrina. 

18. Sera imposible que los regentes puedan desempeñar dig" 
ñámente objeto tan vasto, si por medio de un profundo eslo- 
dio no se hacen dueños de él ; y por lo mismo les rogamos 
muy encarecidamente, que leyendo con el mayor cuidado la 
colección de los autores eclesiásticos del sabio benedictino 
Don Cellier, procuren sacar de ella buenos y breves extractos 
para el uso y dirección de sus discípulos ; pues sin este auxilio 
podrán adelantar muy poco en tan difícil y extendida ma- 
teria. 
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19. Eoseffarán con partícujar caidado los regentes cuanto 
conduce al establecimiento de la Iglesia , su autoridad y gerar- 
quía, considerándola ya soleoiuemente congregada , ya dis- 
persa , aunque siempre una por la unión moral de sus miem- 
bros; y esplicarán con toda claridad y distinción los legítimos 
derechos de su cabeza j primado, los que corresponden orígi- 
oalmente al orden gerárquíco, procediendo con gran tino y 
sana crítica en esta delicada materia, tan importante para ca- 
nonistas y teólogos, y en la que á los puros principios del 
dogma inconcusamente reconocidos y confesados por la Igle-- 
sía, se mezcló en los siglos oscuros la ignorancia , é hizo valer 
el interés muchas opiniones distantes ó contrarias á ellos , 
singularmente después que el estudio de las falsas Decretales, 
introducido en Bolonia , propagado por todas partes^ y susti- 
tuido al de las puras fuentes, desfiguró la faz de la antigua y 
pura disciplina de la Iglesia. 

20. Entre estas fuentes cuidarán los regentes de ilustrar las^ 
que pertenecen al uso de la razón en el examen del dogma , de 

la moral , y disciplina , y al estudio de la filosofía y de la bis* 
loria profana , y su aplicación , así á la teología , como á los cá* 
nones ; considerando que hay muchos espíritus libres y des- 
preciadores de toda autoridad, contra los cuales es preciso 
que el teólogo, y aun el jurisconsulto, usen de argumentos 
tomados de estas fuentes , por mas que sean los menos prin* 
cipales en las ciencias de autoridad. 

21. Por este método perfeccionarán los regentes la instruc- 
ción de sus discípulos con el conocimiento de los lugares teo* 
lógicos y canónicos, el que no podemos mirar solamente como 
preliminar y subsidiario , sino como muy principal , puesto 
que el estudio sistemático y elemental de las materias dé am- 
bas facultades, que ocupará los discípulos por el largo espacio 
de ocho años, debe apoyarse sobre él , y aun hacerse en las 
fuentes mismas, en cuanto sea compatible con las asignaturas 
publicas y extensión de sus lecciones. 

22. No olvidarán los regentes, que la enseñanza relativa al 
conocimiento de estas y las demás fuentes , se puede unir fá- 
cil y provechosamente al de la historia y disciplina eclesiástica^ 
y que conviene así, para que estos estudios se ilustren y ayu- 
den recíprocamente , y los jóvenes se penelt^u cow \^e\\\^^^ 
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de SU ímportaocia, y acudan á perfeccionar después sas cono- 
cimientos , ya en las obras j tratados mas vastos, ya en las 
fuentes mismas. 

23. Pero recomendamos muy particular y entrañablemente 
al regente de teología , que en su enseñanza no pierda un pno- 
to de vista las actuales necesidades de la Iglesia ^ mas aquejada 
que nunca de los impíos é incrédulos , que sin detenerse en ar- 
tículos particulares del dogma y la moral, atacan en sn raíx 
todo el sistema de la Religión revelada , que de los herejes qoe 
impugnan particularmente alguno de sus artículos. 

24. Así mismo prevenimos al regente de cánones tenga en 
consideración que la jurisprudencia forense, que antes deaho- 
ra fué el principal y casi único objeto del estudio canónico , es 
ya de muy corto uso y utilidad , en «n tiempo en que la coa- 
cordia del sacerdocio y el imperio , y el restablecimiento de la 
pureza de la disciplina , llevan todo el cuidado de los magis- 
trados civiles y eclesiásticos. 

25. Los pasos de teología y cánones , se tendrán á las horas, 
y durarán el tiempo que se ha prescrito á los números 3y 3 
del párrafo 2.'', «apítulo S*"", título 1.° de este reglamento; 
congregándose á este fin los teólogos en la biblioteca , y los 
canonistas en el aula ; y de la materia y forma particular de 
estos pasos trataremos en los capítulos siguientes. 

Capitulo III. 

Del estudio teológico en particular: De la diifision de este 
estudio ^y de los pasos relativos á éL 

1.* El primer año de teología se destina en la universidad á 
estudiar los lugares teológicos por el Melchor Gano. Pero el 
regente deberá considerar, que esta obra, aunque por otra 
parte digna de la mayor recomendación, no es la mas á propó- 
sito para principiantes , por no ser elemental , por no estar 
completa, por tratar algunos puntos con demasiada profusioD 
de cuestiones y argumentos escolásticos, y últimamente, por 
haberse escrito cuando no estaba aun reconocida la falsedad 
de las Decretales Isidorianas , ni tan bien ilustrados comoea 
el áuí otros puntos de crítica de igual importancia. 
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2.* Por tanto queremos que en este primer ano estudien los 
colegiales (11) en casa el tomo 1.*^ del curso teológico Lngdu- 
nense, dividiéndole en lecciones que, durante el curso, serán 
muy breves, para dejar el tiempo necesario para el estudio del 
Cano, pero mas largas en el verano; cuidando mucho el re- 
gente deque unas y otras sean bien estudiadas, aunque sin 
obligar á los discípulos á decorar otra cosa que las autorida- 
des mas importantes. 

8.* Al orden mismo de estas lecciones acomodará el regen* 
te las esplicaciones que sean relativas á cada una de las fuen- 
tes teológicas, según hemos indicado^ acompañando al mismo 
tiempo las lecciones y esplicaciones relativas á historia y dis- 
ciplina eclesiástica, singularmente en el verano y días de asue- 
to, en que libres los discípulos de las asignaturas de univer- 
sidad , podrán dedicar mas tiempo á la adquisición de estos 
conocimientos importantísimos. 

4."* Los cuatro anos siguientes del curso teológico , se desti- 
nan en la universidad al estudio de la Suma de Santo Tomás : 
obra verdaderamente admirable , y digna de ser conocida y 
manejada por todo buen teólogo, 

5." Pero con todo^ no debemos ocultar que esta obra á pe» 
sarde su excelencia , no es según el juicio de personas muy 
doctas, proporcionada para la enseñanza elemental de la teo- 
logía , porque excluidos de ella gran número de artículos por 
recientes órdenes de S. M. ( 12), alterados por consiguiente el 
complemento y serie sistemática de su doctrina ; quedándole 
muchas cuestiones que eran ciertamente importantes cuan- 
do se trataba de combatir á todas horas el mahometismo y el 
judaismo, pero que no lo son tanto en medio de los actuales 
enemigos de la Iglesia; estando combinados sus principios con 
los de la filosofía peripatética , desterrada ya en casi todas las 
escuelas de España , y expuestos en el antiguo método escolás- 
tico, cuyo general destierro no puede estar muy distante ; y 
finalmente, adoleciendo de la falta de crítica , que no era vicio 
de 8U santo y sabio autor , sino del tiempo en que se escribió, 
creemos que no puede ofrecer un alimento proporcionado á 
los tiernos espíritus de los jóvenes principiantes, y que solo 
se les puede y debe recomendar su doctrina , para que la estu- 
dien 5 cultiven con discernimiento cuando estén ^^ íottcal^rr^* 
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6.* Por esto durante el 2.'' año del curso teológico , destina- 
do en la universidad al estudio de la 1.' parte de la Suma de 
Santo Tomás, dará el regente en el Colegio el tomo 2.* del 
curso teológico Lugdunense, dividiéndole en lecciones, en la 
forma que va prevenida, para que los discípulos puedan cum- 
plir con uno y otro. 

7.° £n las esplicaciones de este 2.* tomo del curso Lugdn- 
nense, será el regente tanto mas diligentey cuidadoso, cuanto 
la alteza y dignidad de su materia piden de su parte el majror 
desvelo; pues tratándose de la existencia y atributos del .S^r 
Supremo; de la grande obra de la creación del mundo, y for- 
mación del hombre, y del augusto é inefable misterio de la 
encarnación del Verbo, es visto que en él se encierra todo el 
apoyo del sistema teológico , al cual se refieren, y sobre el cuil 
descansan y se afirman los demás estudios. 

8.*" Otra razón nos hace recomendar mas particularmente 
el de este ano; y es, que habiendo producido la filosofía de 
nuestros días una especie de hombres atrevidos é incrédulos, 
que con el nombre de deístas y materialistas , atacan los pría- 
cipales dogmas de nuestra Religión , y singularmente los qae 
se enseñan en este año del círculo teológico, es oecesariono 
solo confirmar á los teólogos en los robustos fundamentos 
de su ciencia, sino también enterarlos de los argumentos de 
-estos impíos, y enseñarles á rebatirlos y desvanecerlos pode- 
rosamente. 

9.*" A este fin hará el regente un estudio profundo , no solo 
en las obras de los antiguos apologistas de la Religión , que la 
defendieron contra los ataques de semejantes incrédulos, que 
tanto abundan en el paganismo, sino también en las del sabio 
obispo de Abrancbes Daniel Huet, cuya ilustración es tan co- 
nocida y evangélica, y en las del canónigo de París Mr. Bar- 
gíer, que en su excelente tratado histórico-dogmático de la 
Religión , y en refutaciones separadas del materialismo y el 
deísmo, combatió de propósito á los impíos que en nuestros 
días renovaron sus argumentos; haciéndose así capaz de ilus- 
trar en sus conferencias y frecuentes esplicaciones los ánimos 
de los discípulos sobre puntos tan importantes , y señalándo- 
les las obras en que deben estudiarlas mas profundamente, 
cuando acabada la enseñanza elemental , se entreguen por si 
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mismos al yasto y profundo est4id¡o de las materias teoló- 
gicas. 

10. En el tercer aSo, en que la universidad enseña la pr^ 
mera s^unda de Santo Tomás , estucharán los teólogos en el^ 
Colegio el tomo 3.* de las Instituciones Lugdunenses; y pues 
á él pertenece la importantísima materia de la gracia, íntima- 
mente enlazada con los dogmas de la predestinación y del libre 
alt>edrío, tan combatidos por los herejes antiguos y modernos, 
y la de los sacramentos en genérate á que se deben referir los 
estudios sucesivos, nos parece qíie ellas mismas recomiendan 
bastantemente su importancia y el desvelo con que deberá 
aplicarse el regente á ilustrar profundamente los ánimos de 
sus discípulos acerca de sus principios. 

11. Aeste6n cuidará el regente de teología de darles á co- 
nocer históricamente , no solo los errores que sobre ambos 
puntos han sostenido los antiguos herejes, y combatido y con- 
denado los antiguos Padres y concilios , sino también los que 
ae renuevan y sostienen en nuestros días, y los fundamentos y 
demostraciones que ofrece contra ellos la pura y santa doctri- 
na de la Iglesia. 

12. En el 4.*" ano de teología , en que la universidad da la 
segunda de Santo Tomás, el regente hará que los colegiales 
estudien el tomo 4.* del curso Lugdunense ; y pues que en él 
se trata la materia de los sacramentos en particular, y que esta 
es tan importante de tanto uso en la práctica , y tan absoluta- 
mente indispensable para las personas destinadas al ministerio 
parroquial , como lo están por su instituto los clérigos de Or- 
den, cuidará de instruirlos profundamente en ella ^ no con- 
tentándose con darles los principios desnudos del dogma y 
disciplina relativa á los sacramentos, sino subiendo con ellos, 
y conduciéndolos á las fuentes y autoridades de donde se deri- 
van, é ilustrándolos por medio del estudio de la historia y dis- 
ciplina de la Iglesia, en cuanto dice relación con esta útilísima 
parte de la teología. 

id. Para suplir el largo estudio que es necesario á fin de ad- 
quirir tantos conocimientos, y que es difícil de comunicar á 
unos jóvenes principiantes, á quienes las asignaturas de la uni- 
versidad y la asistencia á sus cátedras, roban una preciosa 
parte del dia, procurará el regente, por medio d^ c.c^xiXwi^^'^ 
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y sabías esplicacíones y conferencias; infiindirlos en sas íñU 
mos, haciendo uso de la historia de los sacramentos, qne es- 
cribió el sabio benedictino Don C. Cbardon , sacando de ella 
algunos breves extractos para el uso de los discípulos, y dan* 
doles noticia de las demás obras doctrinales que deben esto- 
diar con el tiempo, cuando se entreguen del todo al completo 
conocimiento de esta materia. 

14. En el 5.* año enseña la universidad la 3.* parte de Santo 
Tomás; pero en el Colegio se estudiará además el S.** tomo del 
Lugdunense, que estando destinado á los dos grandes sacra- 
mentos de orden y matrimonio, y conteniendo también la doc- 
trina relativa á la materia benefícial , y la de las acciones ha- 
manas, cimiento y basa de la ética teológica , es visto cuanta 
diligencia y cuidado exija de parte del regente. 

15. Por lo mismo encargamos muy encarecidamente, que 
siguiendo el método y principios de la enseñanza que hemos 
recomendado hasta aquí, procure ilustrar los ánimos de sas 
discípulos en estos importantes artículos del sistema teológi- 
co, valiéndose por lo tocante á los últimos sacramentos, del 
autor citado al número 13 ; j en cuanto el último tratado (13), 
de los principios de la ética natural , sin los cuales no puede 
ser entendida materia que es de suyo tan oscura como deli- 
cada. 

16. En el 6.* afio de teología destinado en la universidad por 
la mañana á la enseñanza de los prolegómenos de la santa Bi- 
blia, por el Doctor Gantalapiedra , y por la tarde á la de la teo- 
logía moral por la suma del padre Cunigliati, enseñará el re- 
gente del Colegio el 6.'' y último tomo del curso Lugduneoseí 
cuya materia se puede decir también, así como la anterior, del 
todo perteneciente á la teología práctica y moral, por abrazar 
los principales tratados de este importante ramo del estudio 
teológico. 

i7. No será necesario recomendar de nuevo al regente la 
importancia de los estudios que deben ocupar este año á sas 
discípulos ; pero penetrados de ella , queremos significarle 
nuestro deseo de que se redoble su atención y su celo, para 
completar en él la enseñanza de cuanto pertenece al perfecto 
conocimiento de uno y otro. 

18, A la inteligencia de la santa Biblia, que suponemos ha. 
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•brán adquirido los colegiales en los pasos domÍDicales de los 
seis anos precedentes, y en el estudio particular del primer 
curso teológico, deseamos que añadan ahora una mas amplia 
instrucción en todas las materias relativas al conocimiento é 
interpretación de las santas Escrituras , y su uso y aplicación 
el Aparato de Lami, distribuyendo en 62 lecciones, por lo me- 
nos, los tratados mas importantes de él , y extendiendo en los 
pasos y conferencias diarias sus explicaciones á todos los que 
abraza esta eruditísima obra, según el orden en que se hallan 
propuestos en ella. 

19. Y pues que las materias que comprende el ultimo to- 
mo del curso Lugdunense son en la mayor parte relativas al 
ramo práctico del estudio teológico , y por lo mismo al de mas 
frecuente uso en la vida publica y privada de los sacerdotes y al 
mas necesario para el ministerio parroquial , á que están prin. 
cipalmente destinados los clérigos de orden ; el regente cuida- 
rá en sus esplicaciones y conferencias de ilustrarlas con todo 
el lleno de doctrina que pueda aplicar al conocimiento de ca- 
da una , haciendo uso en este año de cnanto dice relación á 
ellas en los libros sagrados, y principalmente en los santos 
Evangelios y Epístolas apostólicas , fuente abundantísima de 
la moral cristiana. 

20. Al estudio de este año pertenece en gran parte lo que 
puede propiamente llamarse teología mística; y por tanto, as{ 
como recomendamos al regente que cuide de instruir á sus 
discípulos en los altos y sublimes principios de la pura y ver- 
dadera mística , tan necesarios para la dirección délas concien- 
cias, le exhortamos también que les haga distinguir y evitar 
con el mayor cuidado los abusos y extravíos de aquella viciosa 
y abusiva ascética, que solo sirven para formar visionarios, 
para alimentar las vanas ilusiones del espíritu , y para condu- 
cir á la superstición y al fanatismo. 

21« Recomendamos así mismo al regente, que en la ense- 
ñanza de las materias morales nunca olviáe que su primera 
fuente es la razón ; que el Ser Supremo grabó en ella todos los 
preceptos naturales que debe observar el hombre : que esta 
luz ha sido perfeccionada por aquel que vino en el tiempo des- 
tinado á iluminar el mundo , y le instruyó con su Evangelio , 
donde están consignados su doctrina y ejem\^lo« > ^^ ^^'^^^ 
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primera norma de la conducta cristiana ; que por consigaienttf, 
el estudio de la ética y el de la santa Biblia , forman las prime- 
ras fuentes de la buena moral , y que para ser buen moralista 
•es preciso acudir á ellas , y huir de la arbitrariedad y coofusion 
que el espíritu escolástico y el casuilismo moderno introduje- 
ron en este importante y útilísimo estudio. 

22. £1 7.* a 3o teológico se destina por el plan de la universi- 
dad al estudio de los concilios , con referencia á la teología; y 
deseando que los colegiales se impongan á fondo en esta im- 
portantísima fuente del dogma y disciplina de la iglesia, y 
completen los conocimientos que se les habrán dado acerca de 
ella en el estudio de los lugares teológicos, mandamos que el 
regente ensene por todo este año á sus discípulos el tratado ele- 
mental que hemos citado al ndm. 18 del par. 2.'', abrazando en 
.él las esplícaciones de cada uno de los concilios generales, y 
•Taliéndose para esto de la ya citada obra del P. D. Cellier, que 
contiene la historia de los antiguos concilios , de las disertacio- 
nes de Natal Alejandro , y de los extractos que deberá formar, 
así de estas obras, como de las historias particulares que hay 
escritas de algunos de dichos concilios, y de sus mismas actas. 

23. Mas como estamos persuadidos á que una parte muy oe* 
cesarla de este estudio sea para los teólogos españoles el délos 
concilios nacionales , en que está depositada la antigua , pura y 
verdadera disciplina de la iglesia de España, mandamos que 
el regente se aplique con particularísimo cuidado á la peculiar 
enseñanza de <ístos concilios. Y para que en esta parte pueda 
reducir á método sus lecciones, queremos que las divida en 
dos partes: una relativa á la historia, y otra á la doctrinada 
nuestros concilios. 

24. Para llenar la primera, el regente, después de dar una 
clara y distinta idea de la forma con que se celebraban estas 
santas asambleas , de las personas que concurrían á ellas, de 
las materias que se proponían y trataban , del orden con qae 
se procedía en su convocación, deliberación, acuerdos, pu- 
blicación , suscripción y confírmacion : de la intervención de 
]a autoridad Real , de la asistencia personal de los soberanos y 
oficiales de la corona , del examen de las materias temporales 
y de puro gobierno civil , que se mezclaba al de las eclesiásti- 
cas, y áe otras circunstancias que fueron peculiares á ouestros 
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concilios ; pasará á instruir á sus discípulos en la historia par- 
ticular de cada uno , dando razón del motiro , del tiempo , y 
del fin de su celebración , de loa prelados y personas', de la 
intervención de la autoridad civil en ellos , y de las principales 
materias , ya eclesiásticas , ya temporales que alK se trataron 
y definieron : á cuyo fin distinguirá cuidadosamente las dos 
épocas principales, á saber : la que precedió á la irrupción de 
los Árabes , y la que siguió á ella , señalando cuidadosamente 
las diferencias de una y otra. 

25. Para la segunda parte de las lecciones , ordenará el re- 
gente las decisiones mas señaladas de nuestros concilios , por 
el mismo método seguido en la ensefianza de las materias teo- 
lógicas que queda señalado ; y cuando esto no le fuere posible, 
seguirá el que adoptó el Dr. D. Silvestre Pueyo en su reciente 
código de derecho canónico nacional, para reducir á sistema la 
doctrina de nuestros concilios, que corre impreso en un tomo 
en folio , bajo la respetable autoridad del actual primado de 
las Españas. 

26. Mas como no sea accesible á los discípulos estudiar en 
un solo año cuanto contienen estas fuentes de la historia y 
doctrina de nuestros concilios , el regente elegirá para sus lec- 
ciones lo mas importante y señalado de ellas , formando á este 
fin por sí mismo breves y metódicos extractos , y valiéndose 
para la parte histórica de las noticias que andan sembradas en 
las notas del Loaysa , en la España Sagrada , y en otras histo- 
rias; y para la doctrina, de las colecciones del mismo Loaysa 
y del cardenal de Aguirre , de las sumas de Carranza y Vilia- 
nuño; del código sistemático del Pueyo , y de cuantos auxilios 
pudiere recoger en este punto. 

27. En el año 8.* de teología , que será el ultimo de Colegio, 
el plan de escuelas publicas no obligará á los colegiales á nin- 
gún estudio particular , aunque sí á asistir y hacer las esplica- 
■ciones de extraordinario establecidas en él , las cuales , según 
el actual estado de que estamos bien informados, les dejarán 
bastante tiempo para dedicarse á otros estudios. 

28. Por eso quisiéramos que este año se destinase precisa- 
mente á estudiar en el Colegio las antigüedades eclesiásticas y 
cuanto pertenece á la teología y disciplina litürgica y ritual, 
cuidando el regente de distribuir con economía V«& V^^<c^»^^^ 
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relativas á este estudio, valiéodose para ellas de las Antigñe- 
dades de Juan Lorenzo Selvagio , y señalando en cada ana la 
doctrina particular litürgica de la Iglesia de España , de que 
deberá hacer peculiar estudio , ya en nuestros concilios , ya en 
la historia particular de nuestras iglesias , y sobre todo en la 
España Sagrada de los sabios agnstinianos Florez y Risco. 

29. Tal es el plan que nos proponemos para completar la 
enseñanza elemental de nuestros teólogos : pero como los su- 
ponemos en este año en la preparación para el grado de licen- 
ciado, que deberán tomar durante el verano, deseamos que 
redoblando su aplicación , se dediquen al estudio de algún tra- 
tado mas amplio de teología , huyendo de todos los que^um 
sistemáticos ó de escuelas , y prefiriendo por ahora el comen- 
tario al maestro de las sentencias, del célebre cancelario de 
Douvai , Guillermo Estío, que sin adhesión á escuela ni parti- 
do, aunque con las faltas de crítica que nadie evitó en su tiem- 
po, ilustró las materias teológicas , con aprobación de todos 
los sabios despreocupados ; ó bien el amplio y sabio tratado de 
teología de Juan Lorenzo Berti, admitido para la enseñanza en 
algunos de nuestros seminarios conciliares, y muy recomen- 
dado por su método y profunda erudición eclesiástica , así co- 
mo por estar escrito según la mente y doctrina del gran doc- 
tor de la Iglesia y padre de la teología expositiva S. Agustín. 

30. El regente redoblará también sus auxilios en la direccioa 
de este estudio ; ya para descartar de las obras citadas las cues- 
tiones menos importantes , y las en que el colegial estuviere 
mas bien instruido; ya para ilustrar con las nuevas luces déla 
crítica muchos puntos y cuestiones en que la doctrina de am- 
bos autores no merece tan llena aprobación ; ya en fín para re- 
ducir á las fuentes la que solo puede entenderse bien y sólida- 
mente con el auxilio de ellas. 

31. Pero le prevenimos, que aunque no podemos dejar de 
mirar como partes importantes del estudio teológico la esco- 
lástica y la polémica , deseamos que procure inspirar á sus dis- 
cípulos la mayor parsimonia en el uso de ellas , alejándolos 
del abuso de deducir cuestiones y argumentos sutiles y frivolos, 
en que cayó la primera , para convertir en una esgrima de pa- 
labras y silogismos el arte de descubrir las verdades morales y 
dogmáticas, y del de inventar nuevas y peregrinas coQtrov«^ 
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sías, como hizo la segUDda, para cod vertir coDtra los profeso- 
res de una misma creencia , divididos en escuelas , un estudio, 
cujo linico objeto es la convicción de los herejes y enemigos 
de la Iglesia. 

32. Por lo mismo , en cuanto á la primera , se contentará el 
regente con enseñar á sus discípulos el uso y la aplicación de 
la buena dialéctica á las discusiones teológicas ; y en cuanto á 
la segunda , con agregar á la enseñanza de cada dogma la noti- 
cia de las herejías suscitadas en diferentes tiempos contra él ; 
de los argumentos de que se valieron , y de los de su refuta-, 
cion ; procediendo con esto con la parsimonia que corresponde 
á la enseñanza elemental^ á la tierna disposición de los ánimos 
que la reciben. 

83. Conocemos y confesamos de buena fe, que los estudios 
que acabamos de señalar, exigirán una aplicación y un trabajo 
grande y continuo^ así de parte del regente , como de los co- 
legiales teólogos ; pero sin embargo les hacemos presente, que 
no exigiendo de los discípulos que lleven las lecciones de me- 
moria , sino bien y atentamente leidas y meditadas, librando 
todo el fruto y provecho de esta enseñanza en la ilustración y 
esplicaciones del regente, esperamos que serán tanto mas sa- 
bias y abundantes , cuanto mas el estudio y la experiencia le 
hayan perfeccionado en el arte de enseñar : que cuando se ha- 
ya verificado la reforma del estudio teológico en las escuelas 
públicas, tan deseado por muchos de sus sabios maestros, se- 
rá nuestro método mas fácil y asequible ; y finalmente, que los 
progresos que producirá el mismo método en los primeros es- 
tudios , facilitarán maravillosamente los de los últimos años. 
Pueden ciertamente esperar que la experiencia .confirmará la 
exactitud de nuestras reglas, recompensando la firme confian- 
za con que nuestro celo por su bien , por la gloria de este Co- 
legio, y por el adelantamiento de las letras , las ha dictado. 

Capitulo IV. 

Del estudio canónico en general: de los estudios preliminares 
y subsidiarios que deben hacer los canonistas, 

1.* Los objetos de este paso serán tres : 1.** la filosofía mo- 
ral ; 2." el derecho civil ; S."" el derecho ectesiásUco \ ^ ^^t^^^ 
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cargo del regente de cánones dar ordenadamente á los colegia^ 
]es todos los conocimientos que abrazan estos importantes ob- 
jetos, según permitiere la distribución de los estudios públicos. 

2.** Entre ellos preferirá los que son preliminares y sub- 
sidiarios , respecto de estas tres facultades, poniendo en su 
comunicación tanto mas cuidado ^ cuanto menos pueden espe- 
rarlos de la ensefianza pública , en cuyo plan interino oo se 
hallan en manera alguna incluidos. 

3.* Procurará primero enseñar á sus discípulos la historia 
literaria de la filosofía moral, deduciendo de la historia general 
de la filosofía lo perteneciente á este ramo principalísimo de 
ella» el mas importante para el uso de la vida civil , j por lo 
mismo el mas cultivado por los antiguos filósofos , y que lleva 
la mayor atención de los modernos. 

4.* Dará el regente á conocer las vidas y opiniones de los 
filósofos griegos, señalando primero el tiempo en que florede- 
ron , las sectas ó escuelas que fundaron , los dogmas ó príod- 
píos de cada una , la serie de los que las profesaron y promo- 
vieron, y el progreso de sus opiniones; mostrando luego como 
los principios éticos del Stagirita, corrompidos y desfigurados 
por los traductores árabes, y comunicados por su medio á la 
filosofía de la media edad , se difundieron por oriente y ocd- 
dente; la influencia que tuvieron en las opiniones religiosas, 
filosóficas y políticas de los siglos medios; el aspecto que die- 
ron á la moral de los últimos, y finalmente el restablecimien- 
to de la buena ética , y el mejoramiento de este estudio eo el 
presente. 

5.** Para esta enseñanza se valdrá el regente de las vidas de 
los antiguos filósofos, que escribió Diógenes Laercio, y de las 
de los modernos , que andan esparcidas en varias bibliotecas, 
diccionarios y tratados sueltos, ó bien de la historia universal 
de la filosofía , escrita por Bruckero, del compendio que hizo 
de ellas Mr. Jormey , ó de los varios tratados de Mr. Saverieo, 
que las comprenden hasta nuestro tiempo , formando de 
todo breves y ordenados e&tractos , para el uso de los cole- 
giales. 

6". Así mismo les ensenará la historia literaria de los derechos 

romano, nacional y eclesiástico, según el orden con que hiele* 

roa estos estudios , y aaticipadameate á cada uno , para que 
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puedan aprovechar y hacer en ellos mas rápidos progresos. 

7.* Mas como estos pendan en gran parte del estudio del de. 
recho natural, fuente y cimiento de todos los demás, será tam- 
bién de cargo del regente de cánones dar á sus discípulos las 
lecciones necesarias para el conocimiento de este derecho. 

8.* En ellas enlazará el regente las lecciones de derecho pú- 
blico universal; pues ensenando este al hombre sus obligacio- 
nes y derechos respectivos á la sociedad general del género hu* 
mano , y á las sociedades particulares en que está dividido, es 
claro que su conocimiento debe preceder al del estudio de 
cualquiera otro derecho particular. 

9.* Dará el regente á sus discípulos un exacto conocimiento 
de los principios de cada uno de estos derechos, comunicán- 
doselos ordenada y distintamente, sin perder nunca de vista, 
que siendo este estudio el mas propio del hombre, considera- 
do como ciudadano, ninguna profesión, ningún estado puede 
librarle de la obligación que tiene á hacerle , y promoverle con 
celo y aplicación. 

10. y pues que la razón pura y despreocupada es la ünica 
fuente de la ética , del derecho natural , y aun del público uni- 
versal , el regente guiará á sus discípulos en la aplicación de 
esta luz celestial, que el Criador colocó en nuestras almas , pa- 
ra que discerniésemos y conociésemos los derechos imprescrip- 
tibles del hombre, sus primitivas obligaciones, y los oficios á 
que está obligado respecto de su eterno Hacedor^ de sí mismo, 
de sus prójimos , de la sociedad universal del género humano, 
de las particulares en que está dividida , y de aquella bajo cu- 
ya protección vive y goza de su libertad personal , y de todos- 
los derechos unidos á ella. 

11. Mas como las preocupaciones de la primera educación y 
el trato frecuente de perdonas ignorantes, los malos libros y 
estudios, la falta de reflexión , la precipitación en los juicios, 
el interés , las pasiones , y otras muchas causas pueden extra- 
viar la razón é inducirla en errores gravísimos , y aun contra- 
rios á sus puros y primitivos dictámenes, el regente instruirá 
plenamente á sus discípulos en todos estos orígenes del error , 
para que en el uso de la razón , fuente purísima de los dere- 
chos y obligaciones naturales, los eviten con el mayor cuidado. 

13. A este fin , considerando el regente que estA \>ii. ti'^v»:t^ 
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fué perfecdonada por la Religíoa , que saacíonó^ por decirla 
así, todos sus dictámenes, fortificando la autoridad de las legi- 
timas potestades, establecidas para conservación del orden 
público, y consagrando los derechos y obligaciones recíprocas 
de los que mandan y obedecen ; cuidará de ilustrar los princi- 
pios del derecho natural y público por medio de la ética cris- 
tiana, alejándolos así de los errores y extravíos en que la razón 
libre y desarreglada pueda inducirlos y precipitarlos. 

13. La primera fuente del derecho romano es la misma ra- 
zón natural , ó por mejor decir , la ética que profesaron los fi- 
lósofos y jurisconsultos : mas como este derecho, así público, 
como privado, se hubiese derivado de los principios filosóficos 
y políticos , y de las ideas religiosas, usos y costumbres que el 
romano tomó de otros pueblos, y sobre todo se hubiese aco- 
modado á la particular constitución de su república , según 
sus varias revoluciones y estados, el regente deberá subirá 
estas fuentes , señalándolas á sus discípulos , y dirigiéndolos 
en el conocimiento y uso de ellas. 

th, Pero siendo el derecho eclesiástico ó canónico el princi- 
pal objeto del estudio de los colegiales destinados á esta facul- 
tad , respecto de los cuales los demás se deben reputar como 
puramente preliminares j subsidiarios , el regente aplicará so 
mayor cuidado y vigilancia á darles á conocer mas llena y abuo- 
dantemente las fuentes particulares de este derecho. 

15. Y siendo estas , como ya hemos notado , casi las mismas 
que las del estudio teológico, aunque bajo de distintos respec- 
tos , y dirigidas á distintos fines, según el método actual del 
estudio del derecho canónico, queremos que lo prevenido J 
mandado en cuanto al estudio teológico, se entienda tambieo 
con el regente de cánones, quien deberá seguir en esta parte 
el método y las máximas que dejamos prescritas en los párra- 
fos 1.** y 2.** del cap. 2 de este título. 

16. Esta regla es tanto mas esencial, cuanto alguna vez será 
necesario que los ejercicios relativos al conocimiento délas | 
fuentes , su uso y aplicación , sean comunes á teólogos y caoo- i 
nistas , y la enseñanza de este punto promiscua y simultánea, ^ 
como se advertirá mas adelante. 

17. Sin embargo , como á pesar de esta identidad de las fueo- , 
tes sea muy difícil su uso y aplicación á unos estudios tan di- 
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versificados eo el día , queremos , siempre qae cómodamente 
se pueda , que cada regente dirija y enseñe á sus discípulos el 
conocimiento , autoridad y aplicación de ellas á su respectiva 
facultad. 

1.8. Aunque se cree de ordinario que los -principios del dog- 
ma y la moral , son exclusivamente del patrimonio de la sa- 
grada teología , y que el objeto del derecho canónico está cir- 
cunscrito á la disciplina exterior de la Iglesia, cuya absurda 
opinión no solo turbó é hizo vacilar todos los principios de es- 
te ultimo estudio , sino que le fué reduciendo mas y mas cada 
dia hasta encerrarle casi del todo en el derecho privado ecle- 
siástico , alejándole así de sus verdaderas fuentes , y condu- 
ciéndole poco á poco á la escasa é incierta doctrina de las De* 
creíales y sus comentadores , nosotros , que deseamos formar 
buenos y sabios canonistas, que algún dia puedan servir digna- 
mente á la orden de Calatrava , á la Iglesia y al Estado^ prohi- 
bimos absolutamente al regente de cánones que se encierre en 
tan estrechos canceles , y que dirija su enseñanza sobre taa 
absurdo y pernicioso sistema. 

19. Queremos también , y mandamos , que sin distraerse á 
las cuestiones particulares del dogma , acostumbre á sus discí* 
pulos á buscar en las purísimas fuentes de la santa Escritura « 
de la tradición , de los concilios , y de los santos Padres , un 
perfecto conocimiento del establecimiento de la Iglesia, su ge- 
rarqnía , su autoridad , su gobierno , su disciplina , sus ritos, 
y lodo cuanto dice relación al estudio del derecho eclesiástico, 
7 sus verdaderos y genuinos principios, que han de ser objejbo 
del estudio de toda su vida. 

ao. El uso y aplicación de las fuentes á estos objetos , así co^ 
mo el de los conocimientos relativos á la historia, disciplina y 
4Uitigüedades eclesiásticas, formará la única distinción que de. 
&e haber entre el teólogo y el canonista , en el estudio prepa- 
ntorio. Por lo mismo recomendamos al regente de cánones , 
^oe habida la conveniente consideración á esta diferencia , se 
atenga á las reglas y métodos arriba prescritos, y los observe 
JDvíolablemente. 
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Del estudio de la ética , derecho natural jr público, 

1.* Para los que deben estudiar los sagrados cánones , el pri- 
mer ano de universidad se destina á la enseñanza de la ñloso- 
ffa moral por el padre Jacquier. 

' 2.* Como la lectura de los oficios de Cicerón , que habráo 
hecho con toda reflexión los colegiales en el año de humanida- 
des, los dispondrá admirablemente para recibir con facilidad 
y aprovechamiento, no solo los elementos de la ética, siuo 
también los del derecho natural y social , á que se extiende la 
doctrina de aquella excelente obra , queremos que estos tres 
estudios, que juzgamos muy necesarios para el conocimiento 
de todos los demás derechos , sean objeto de los ejercicios do- 
mésticos del Colegio por toda la duración de este ano. 

3.* Para facilitar la enseñanza de los elementos de esUs fa- 
cultades^ quisiéramos proponer una obra que los reuniese to« 
dos ordenada y sistemáticamente; mas no conociepdo alguna 
que llene este nuestro deseo , ni que sea acomodada para dar 
esta enseñanza simultáneamente, mandamos que el regcmte la 
dé por obras- separadas^ supliendo con sus explicaciones loi 
inconvenientes que trae consigo la desunión de los principios. 

4.* Pero pues el uso mismo de su magisterio hará conocer 
al regente lo analogía que hay entre estos diferentes estudios/ 
el orden en que se deben colocar los principios de cada unot 
según su recíproca afinidad, quisiéramos que aplicase todosa 
cuidado á la formación de unas instituciones que abrazasen los 
elementos de la ética , del derecho natural , y del publico ani- 
versal , para el uso de sus discípulos; á cuyo ñn podrá teñera 
la vista el sistema de filosofía moral del irlandés Francisco 
Hutcheson , cuyo método es el que mas se acerca á nuestras 
ideas y deseos. 

5.* Entretanto, contentándonos con que por ahora estudieo 
los colegiales la ética del padre Jacquier , adoptada para la ee- 
señanza de la universidad, recomendamos al regente que pro* 
cure ilustrar en sus conferencias y pasos las materias pc^ le. 
tenecientes á las lecciones que los colegiales sucesivamente '^ 
llevaren á las escuelas públicas , cuidando de suplir lambieo en 
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ellas los vacíos que regularmente ocurren en la eDseSansa pe- 
riódica é interrumpida de las cátedras. 

6."* Pero el principal coidado del regente de cánones, du- 
rante este curso, será enseñar en casa á sus discípulos el de- 
recho natural , que estudiado á una con la ética , lo aprenderán 
con ma^'or t^cilidad y provecho. 

7.* Para no gravará los jóvenes con grandes lecciones, man- 
damos que esta enseñanza se haga por ahora en las breves po- 
siciones ó principios del derecho natural que el jurisconsulto 
Carlos Antonio de Martini publicó en 1762. 

8.* Y como la brevedad de esta obra admita cómodamente 
las oportunas explicaciones del regente de cánones, queremos 
que se extienda en ellas cuanto el tiempo permita , valiéndose 
á este fin de la obra grande del Wolfío , que le suministrará 
amplísima materia para ellas* 

9/ Píuestro deseo es, que de tal manera distribuya el regen- 
te esta enseñanza , que pueda concluir las lecciones privadas 
de derecho natural al tiempo que acaban las públicas de filo 
sofía moral en la universidad , á fin de dejar libre el verano 
para otro estudio igualmente importante. 

10. Acabado uno y otro estudio, el regente empezará á en- 
señar á los colegiales el derecho público universal , valiéndose 
para esto de la obra del mismo jurisconsulto Carlos Antonio 
de Martini , intitulada Positionesde Jure Cmtatis, la cual como 
«acrita por un sabio que á su mucha doctrina reunia una gran, 
de experiencia , por haber enseñado esta facultad en la uni- 
versidad de Yiena , es muy á propósito para el objeto, y digna 
de nuestra particular recomendación. 

11. Aunque esta obra , contenida en un volumen en 8.*, y 
cacrita en método demostrativo ó geométrico, sea de modera- 
da extensión ; atendiendo á las molestias de la estación estiva 
queremos que el regente de cánones se reduzca precisamente 
á ella, sin distraerse á otros estudios, que no podrían cultivar 
los discípulos sin menoscabo de este, que juzgamos de la ma- 
yor necesidad y provecho. 

11. Sin embargo , no podemos dejar de hacerle tres preven- 
ciones: 1.' que no deje de destinar algún tiempo al repaso de 
loa principios de ética y derecho natural , que los colegiales 
habrán estudiado durante el curso ; cosa que podrá b&ci^T to?xi 
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fácílmeote, aun en el acto mismo de sas ordíoarias esplict'^ 
clones y conferencias, pnesto que el derecho público aniver- 
sal se puede considerar como una aplicación de aquellos prin- 
cipios á las obligaciones del hombre social respecto de la gran 
sociedad del género humano, y de las demás sociedades en que 
está dividido. 

13. 2/ Que para hacer mas abundantes y provechosas sus 
esplicaciones relativas al derecho público universal, haga de 
él un profundo estudio en los autores príncipes de esta üscoU 
tad , cuales son el Hugo Grocio , el Samuel Puffendorf , y Cris* 
tiano Wolfío, que tan sabiamente las ilustraron y trataron. 

14. 3.' Que aunque en esta enseñanza , como en las demás, 
deberá el regente dirigir y encaminar sus discípulos á estas sa- 
bias obras 9 para que las lean y manejen cuando libres de la 
enseñanza elemental hagan un estudio mas profundo délas 
materias que tratan , deberán también advertirles con particu- 
lar cuidado los errores en que han incurrido , y los Tidos que 
se conocen en su doctrina , que aunque en general sea para y 
recomendable, es en algunos puntos poco conforme á nnestra 
creencia , y á la moral cristiana. 

15. Sobre todo recomendamos al regente la mayor parsimo- 
nia en esta enseñanza, puesto que nuestro deseo no es ni pue- 
de ser de que en un solo curso crie grandes publicistas, sino 
de que enseñe bien á los discípulos los elementos de una facul- 
tad , sin cuyo conocimiento serian muy arriesgados sus pro- 
gresos en e! estudio de las demás. 

Del estudio del derecho romano, 

1.* Los canonistas dedican solamente dos años de universi- 
dad al estudio del derecho romano, y en ellos deben llevar do 
solo los cuatro libros de las Instituciones del Emperador Jut* 
tiniano , sino también el Comentario que escribió á ellas el ja- 
risconsulto A.rnoldp Vinio. 

2." La importancia y la extensión de este estudio, nos hace 

creer que quedará muy corto tiempo al regente para ocupará 

sus discípulos en otras materias; sin embargo, como esperamoi 

que pueda sacar gran partido , ya de la aplicación de los mis- 

maa colegiales, ya de la buena y económica dislríbucioo del 
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tiempo, y sobre todo del largo período de vacaciones estivas 
en que cesa del todo la enseñanza pública , queremos y man- 
damos que en el espacio de estos dos años se enseñen en el Co- 
legio los tratados y materias siguientes : 

3.* Durante el primer curso de instituciones civiles , ense- 
ñará el regente en sus ejercicios diarios la historia del mismo 
derecho civil ; estudio preliminar é indispensable para enten- 
der bien y distintamente los principios y materias que abraza 
la enseñanza elemental de la universidad. 
- 4.** A este fin hará que los colegiales lleven diariamente al 
paso una lección de la obra que escribió el citado jurisconsulto 
Martíni, intitulada: Ordo historias juris civilis^ prcelectionihu^ 
institutionum prcemissis y la cual por su método, por su breve- 
dad y perspicuidad, juzgamos muy oportuna para el objeto. 

5.* Mas como convendrá que el regente extienda y amplié 
sus espUcaciones 9 para dar á sus discípulos alguna mas cabal 
idea del origen y forma de la constitución romana, de sus prin- 
cipales revoluciones, y de los ritos, usos y costumbres de aquel 
insigne pueblo , le exhortamos á que procure estudiar cuida- 
dosamente su historia , y á que se valga para estode otras obrar 
y auxilios. 

6.** A este fio se impondrá bien el regente en el sabio trata- 
do de Vieente Gravína De ortu et progressu juris civilis , que 
no solo contiene en breve la historia de la legislación, sino 
también la de .la jurisprudencia Romana , y en el del P. Cau- 
Xelio De re militari et civili Romanorum , donde hay noticia ^ 
no solo de las magistraturas militares, civiles y religiosas., si- 
no también de las fiestas , ferias , sacrificios y juegos de los co 
micios, matrimonios y entierros, y de los usos y costumbres 
de la vida pública y privada de^aqueUos ciudadanos, cuyo co- 
nocimiento conduce en gran^lnáner» para la ilustración é in- 
terpretación de las leyes que obedecieron. 

7.* Con la doctrina de estas obras, comunicada por el re. 
gente en sus explicaciones, y la que los discípulos hayan ad- 
qnirido en el año de humanidades , ya por la lectura y esplica. 
cion de la obra del Nieuport, ya por el frecuente manejo de 
los oradores, historiadores y poetas romanos, esperamos que 
tendrán toda la erudición necesaria para recibir fácilmente lai 
enseñanza elemental del derecho civIL 
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8.* Sío embargo, quisiéramos que el regente « leyendo y e&- 
tractando cuidadosamente la. historia del foro romano « qoe es¿ 
críbió Francisco Polleti , procurase comunicar á sus díscipulos 
la doctrina de esta obra , que contiene , no solamente cuanto 
es relativo á los juicios de aquel pueblo, sino también uú te- 
soro de noticias importantísimas para la inteligencia de la ma* 
yor parte de las materias que abraza su derecho. 

9.* Con estas luces, que el regente comunicará i los colegí»* 
les ordenadamente, y según procedieron en el estadio pübli» 
co ; con el texto de las Instituciones qoe hará llevar bien deco' 
rado á la universidad; con el Comentario de Amoldo yinio,y 
con las sabias esplicacíones que recibirán del catedrático déla 
universidad, esperamos que los individuos del Colegio, al cabo 
de los dos aSos , saldrán completamente instruidos en el esta- 
dio elemental del derecho romano. 

10. Aunque tan importante estudio se mire como poraroente 
preliminar y subsidiario para los que han de pasar inmediata- 
mente á los elementos del derecho canónico, nosotros, con- 
vencidos de la grande utilidad que hallarán los colegiales eo 
adquirir mas profundo conocimiento de sus materias y trata- 
dos, aun cuando solo aspiren á llamarse puros ó meros cano- 
nistas , hacemos á los regentes de esta facultad las prevenciones 
siguientes : 

11. 1.' Que sin empeñarse en dar á conocer á sus discípulos 
todas las íntimas relaciones que hay entre la constitución , las 
opiniones religiosas y filosóficas, y las fórmulas y supersticio- 
nes judiciales de los romanos, y sn legislación peculiar, se 
aplique con el mayor desvelo á descubrirles la analogía y con- 
veniencia que se advierte entre la mayor parle de sus leyes po- 
sitivas, y los principios purísimos de la justicia original y pri' 
mitiva ; esto es , del derecho natural , de que fueron deducidas; 
á cuyo importante objeto convertirá frecuentemente sus es- 
plicacíones y conferencias en estos dos años. 

12. 2.' Que para que los discípulos puedan adquirir algún 
mas extendido conocimiento de todas las materias que se con- 
tienen en el Digesto , y de las innovaciones hechas eo el anti- 
guo derecho romano por las nuevas constituciones de los em- 
peradores del Oriente, procure el regente darles á conocer el 

coateaido del Digesto , del Código y Novelas, formando ana 
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breve sinopsis d^ aua i(tulQS« ó valiéndose de la de Sebastiano 
Brant,.qi|f)-f!a.la masconcása y acomodada que conocemos. 

13.. a.* Qpe manifieste á sus discípulos la íntima persuasión 
en que deben estar, de que para ser profundos en esta, así co« 
mo en l^is: denlas facultades de autoridad, es absolutamente ne<- 
cesario ^acer grande estudio eú sus fuentes, y que no se pue- 
de formar un buen jurisconsulto, sin que maneje dia y noche 
el Digesto y el Código. 

14. 4.' Que el conocimiento de este< último libro textual e& 
muy esencial é importante para los canonistas, por contener 
gran parte de la disciplina de la Iglesia oriental , y sobre todo^ 
porque en él se aprende á conocer el enlace y concordia de las 
dos potestades, y la intervención de los sumos imperantes en 
la disciplina esterna de la misma Iglesia (14), por los estableci- 
mientos relativos á este fin , hechos desde el tiempo de Coasr 
tantino , y contenidos en el derecho nuevo. 
- 15. 5.' Que para este objeto no basta leer el código de Jüs- 
tiniano, sino que conviene mucho mas conocer y manejar el 
Teodosiano, en el cual, no solo reconocerán las revoljucionea 
de la jurisprudencia civil ^ sino también el progreso de ladis- 
ciplina eclesiástica en el Oriente, y la continua intervención 
de los emperadores cristianos en las materias relativas á ella : 
por lo cual recomendará' muy particularmente el estudio de^ 
esto precioso Código, y aun el de la doctísima ilustración que 
escribió á sus leyes el sabio jurisconsulto Gotofredo. 

16. 6.' Finalmente, enterará á sus discípulos de que para 
conocer profundamente el derecho .romano, la principal.y 
ünica obra que deben estudiar fuera de los textos, es la de Ja^ 
cobo Cu jacio , después de la del padre Lumbrera eo au Résiau 
nicion de la jurisprudencia chnL 

Del estudio del derecho nacionaL 

1.* Miramos como verdadera desgracia de los jóvenes desti- 
nado^ al estudio del derecho civil y canónico, que en el plan 
interino de la universidad no se les haya señalado algún plazo, 
aunque brevísimo , para dedicarse al conocimiento elemental 
del derecho patrio, tan esencial para el profesor español, pero 
•ingularmente para los que se hubieren de aplicas ^Vb>\tk.^>a^ 
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al ejercicio de la jadicatara. ¿Quiéo se alrererá deiitro deEs- 
paBa á decidir como jues, ni aeooscjar como patroüo, sea la 
quefaere la materia de sos jaicios y consultas, sin saber las 
leyes del estado en que vive y de que es miembro , y cóotra las 
coales oada debe oi puede juzgar oi aconsejar? Qniéo podrá 
desempeñar diguameote los ministerios eclesiásticos , cuales- 
quiera que sean sus funciones , ni dirigir bien los pueblos co- 
metidos á su vigilancia y cuidado, sin saber las leyes que obe- 
decen , la sociedad en que viven , y sin conocer la constitueioo 
en que está acogida la Iglesia , admitida y protegida su gerar- 
qn(a , y con cuya legislación debe llevar conformidad y oonso* 
nancla su régimen y gobierno particular? 

2.* Así que para ocurrir á tan grave inconveniente, desea- 
mos que el regente de cánones , á costa de un continuo esta- 
dio y trabajo, llene en los pasos y ejercicios diarios este gran- 
de y pernicioso vacío que se advierte en el plan público, 
mientras la ilustración del presente Gobierno le remedia, co- 
mo esperamos con la mayor confianza. A este fio le dejaremos 
aquí consignadas algunas prevenciones. 

3.* Si les fuere posible enterar cumplidamente á sos discí- 
pulos en la historia del derecho y foro romano durante el pri- 
mer curso de leyes, ó por lo menos en los dos primeros me- 
ses del verano sucesivo , empiecen desde el mes de agosto del 
mismo aSo á dar á sus discípulos alguna idea de la historia de 
nuestro derecho nacional. 

4.* T por cuanto no tenemos hasta ahora una obra en que 
estén recogidos los hechos y noticias relativos á esta historia, 
con el orden y método que pide su enseñanza preliminar , y 
por lo mismo es necesario que el regente los busque y entresa- 
que de varios tratados en que andan dispersos, y como perdi- 
dos, exhortamos á los regentes de cánones que por tiempo 
fueren , que leyendo muy atentamente las obras de Prieto So- 
telo y Fernandez de Mesa sobre esta materia , la historia del 
derecho de Espinosa , que anda manuscrita, la Temis Hispana 
de Don Juan Lucas Cortes , de la ultima edición ilustrada por 
el licenciado Don José Cerdau, la introducción á las Instita- 
dones de Castilla de los doctores Aso y Manuel , y la carta del 
padre Andrés Burriel al licenciado Juan de Amaya, recieote- 
mcrzíte publicada en el Semanario económico, y procurando 
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además flflstrar intá materia r no bien coltlyada hasta ahora ^ 
coD la lectora de loi fueros, cortes, ordenamientos y pragmá- 
ticas, y de otras preciosas noticias y documentos , que aun 
permanecen inéditos , probare ordenar una breve, clara y punr 
toal historia del derecho de Castilla, que puedan estudiar có- 
modamente sus discípulos. 

S."" Mas como debe pasar mucho tiempo antes que el regen- 
te pueda adquirir y ordenar tantas y tan esparcidas noticias, 
le rogamos que en sus pasos y esplicaciones les vaya dando por 
lo menos algún conocimiento de nuestros códigos y coleccio- 
nes con arreglo á las máximas qoe después se indicarán. 

6." Estas noticias históricas del derecho patrio se darán por 
el regente á los colegiales desde fines del verano siguiente al 
curso primero de leyes, y sucesivamente al estudio de la histo- 
ria del derecho romano, como queda indicado. 

7.® Mas ño pudiendo contentarnos con ellas, ni permitiendo 
la estrechez del tiejmpo que empeñemos á los colegiales en el 
estudio separado de las instituciones castellanas, queremos 
que el regente , teniendo á la vista las de los doctores Aso y 
Manuel, ya citadas , vaya aplicando su doctrina por el orden 
mismo de las materias contenidas en las Instituciones imperia* 
lea, y por el de las lecciones que los discípulos llevan á la unir 
versidad. 

8.^ Gomo, la edición de los Comentarios de Amoldo Yinio 
que estudian los legistas en la universidad, contenga ya alguna 
aunque ligerisima noticia del derecho patrio , el cuidado del 
regente se reducirá á ampliarla en sus esplicaciones , valién- 
dose á este fin , no solo de las Instituciones de Castilla , sino 
también de los mismos códigos nacionales , y particularmente 
de las sabias leyes de Partida , y de las contenidas en la nueva 
Recopilación , en las cuales le recomendamos muy estrecha- 
mente haga un continuo y profundo estudio. 

9.' T como entre estos dos códigos haya la notable diferen- 
cia de que el primero , sin embargo de ser el mas completo, el 
mas sistemático, y aun el mas sabio de los dos» atendida la di- 
ferencia de lostiempoB, sea todavía menos recomendable y ne- 
cesario que el segundo , porque este contiene las leyes que es- 
tán en vigor 9 y goaa de la primera autoridad en los juicios» 
queremos que el regente, atendiendo á estas ca\\d^^^% ^^\>^<^^x^ 
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lofráaimósdé tüsdisc^akift^ea-el cónocímteDto^ .tfSO!^ ap1i€l«; 
don de estas foeotes , y los eDcamioe coDtiriuánieiite á ellas,, 
para que cnáDdo se en tregüen á ud estudio roas dmpHo del 
derecho dé Castilla , las puedan disfrutar coo mayor aprott^ 
chamiento. 

10. A este fín en las lecciones históricas del derei^ho patria 
insertará la historia analítica de una y otro código , y hará Ter 
á sus discípulos que el código Alfonsino, tomado por la ma- 
yor parte en la Partida 1.' del decreto de Graciano, y de las 
opiniones de la escuela Boloñesa ; eh la 2.' 4/ y 7.% del dere^ 
cho feudal , de la ética arábigo-peripatética, y de los antiguos 
fueros , leyes, costumbres y íázañas de Castilla- ^ y en la 3.* 5.* 
y 6/ de los ritos y fórmulas del fuero eclesiástico , y de las 
mismas. fuentes nacionales y extrañas, encierra toda la buena 
y mala doctrina , y tiene toda la excelencia y vicios de susorít 
genes, y que por lo mismo debe ser leido y manejado con el 
mayor cuidado y discernimiento. 

11. También les hará ver que la nueva Recopilación se com* 
pone por la mayor parte de las leyes derogadas , propuestas 
por los representantes del reino en las cortes ó juntas nacio- 
nales, y otorgadasy publicadas por los soberanos^ y que si 
por una parte. esta circunstancia las hace recomendables, por 
otra hace mas necesario el previo conocimiento de la historii 
y de los tiempos , causas y objetos de su concesión. 

12. A este fín , cuando en las esplicaciones sistemáticas, re« 
lativasá nuestro derecho positivo, tuviere que interpretar al- 
guna ley tomada de dichos códigos ; si fuere del Alfonsioo, 
procurará esplicarla por medio del señalamiento de la fuente 
particular de donde se tomó, deduciendo de ella su fuerza y 
autoridad ; y si de la Recopilación, la ¡lustrará con la nolicii 
ya de las cortes, en que se otorgó, y de la petición del reino 
que precedió á ella, ya del ordenamiento, fueros y costumbres 
de que fué derivada , ya en fín , del monarca que la promulgó; 
descubriendo siempre la época , el autor , la causa , y el fín de 
cada ley, é interpretándola por ellos; pues sin esta ilustracion- 
es en gran manera difícil penetrar ni conocer el espíritu de 
nuestras leyes patrias. 

13. También recomendamos al regente, que no olvide en 
hs ciladai lecciones históricas de nuestro derechq la porcioo 
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mas antigua y la mes redeote de él, pafes el cooócimieñto de 
una y otra es absolutatneate necesario al jurisconsulto es- 
pañol. 

14. Por esto dará á sus discípulos una noticia puntual -de 
nuestras leyes visogodas, descubriendo sus fuentes , sus com- 
pilaciones, y su uso y autoridad, no solo bajo la dinastía goda, 
sino también bajo los trece reyes de Asturias que restauraron 
la antigua constitución, cuanto la estrechez y turbación de los 
tiempos permitieron, sino también b^jo los primeros reryes 
de León , y aun en Castilla , antes y después de la incorpora- 
ción de las dos coronas. 

15. Esplicará también á sus discípulos el origen , uso y au* 
toridad de la legislación , foral , dándoles noticia de los fueros 
así generales como particulares , y de las cartas pueblas con- 
cedidas por diferentes soberanos y señores, esplicando su n^ 
tu raleza y diferencias, y advirtiéndoles cuan respetadas han 
sido siempre las libertades y derechos municipales que conte- 
nian, puesto que en el orden de autoridad señalado á nuestiias 
leyes , tienen todavía el primer lugar estos fueros en todos los 
puntos de antigua y no interrumpida observancia. 

16. Sobretodo, dará el regente á sus discípulos noticia dé 
nuestra legislación moderna contenida en Reales pragmáticas, 
eédulaa, autos acordados, decretos y órdenes, singularmente 
de aquella parte que se puede decir extravagante , por no ha-' 
berse recopilado todavía, y cuyo conocimiento es muy impor- 
tante, no solo en cuanto destruye , reforma y modifica el an* 
tiguo derecho patrio, sino también porque contiene aquella 
parte mas preciosa de él; estoes, laque está acomodada 'á 
nuestras actuales necesidades, ¡deas, situación y costumbres. 

17. Pero en la explicación de esta última parte, así como eñ 
la de la^ primeras de nuestro derecho, y su particular historia, 
cuidará mucho el regente de dar á conocer mas ampliamente 
á RUS discípulos aquella porción que tiene relación mas estre^^ 
cha con tas materias eclesiásticas ; esto es, las diferentes leyes 
y Reales decretos que nuestros soberanos, usando ya déla 
potestad pi*otectiva, que tienen como tales en el raimen y 
negocios eclesiásticos , ya de la Initivá como defensores de los 
cánones, ya en fin, de la económica que han ejercitado en to-^ 
dos tiempos, para conciliar con el bien político deV'^t^»^^>^^^ 
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dlísctpHo'a externa da' la Iglesia y sus instituciones y establecí- 
mientosv expidieron y publicaron en diferentes tiempos; pues 
sobre ^ta parte de nuestra legislación se apoyan las liberta- 
da (IS) de la Iglesia, y su conocimiento es absolutamente ne- 
cesario é indispensable para la instrucción de nuestros cano- 
nistas. 

18. Así mismo cuidará al tiempo de las esplicaciones y con- 
ferencias relativas á aquellas pocas lecciones del estudio de la 
iDStítuta , en que se expone el derecbo publico particular del 
imperio romano, dar á sus discípulos una breve , pero clara 
idea de nuestro derecho público interno, exponiendo el origen 
ymaturaleza de nuestra constitución , su estado antiguo y pre- 
aente, de su suprema cabessa y miembros las clases en que es- 
tos se dividen , los diferentes cuerpos políticos , las varias ma- 
gistraturas creadas para el gobierno interior de los pueblos , y 
la autoridad y funciones de cada una , para ilustrar los ánimos 
de. los discípulos con tan provechosos é importantes conoci- 
mientos. 

; 19. IVo en vano prescribimos estas reglas , y exigimos esta 
instrucción en nuestros canonistas, sino porque la observación 
y la experiencia nos han convencido íntimamente de que es 
inütil estudiar las leyes , sin entenderlas , y de que para enten- 
derlas y penetrar su espíritu es absolutamente necesaria la las 
de estos conocimientos previos y subsidiarios , que no inspi- 
rándose en la primera educación escolástica, tarde , mal ó nun- 
ca se adquieren. 

■ 20. Ni por esto desconocemos que tantas tareas como pide 
su adquisición parecen una carga demasiado pesada para los 
jóvenes, empleados al mismo tiempo en el estudio del amplio 
comentario de Amoldo Vinio en la universidad ; pero sobre 
haber procurado no sobrecargar con largas lecciones la suma 
de su estudio diario, y librar toda la esperanza de su aprove- 
chamiento en las amplias y continuas esplicaciones del regente 
en los pasos , estamos persuadidos á que cuando este los im- 
buya bien y ordenadamente en tales conocimientos por medio 
de breves y puntuales extractos , las sucesivas conferen- 
cias domésticas bastarán á completar el conocimiento elemen- 
tal del derecho patrio, que tan justamente deseamos en nues- 
tros canonistas. 
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Del estudio particular de los cánones, 

■ t 

1.** Hasta el año 5.* de colegiatura nos entrarán los colegía- 
les destinados á la carrera de los cánones á estudiarlos ele- 
mentos ó instituciones del derecho eclesiástico ; pero confia- 
mos que si en los cuatro primeros hubieren adquirido los co. 
nocimientos que dejamos indicados al párrafo precedente, los 
progresos de su estudio ulterior serán tanto mas rápidos y se^ 
guros, cuanto mas llena y abundante sea la instrucción pre- 
paratoria con que la emprendieron'. 

2-.* Sin embargo , después de haber adquirido la que ira par- 
ticularmente señalada, aun faltará al canonista la peculiar y 
mas necesaria preparación para el estu dio de su facultad , y 
por lo mismo será cuidado del regente comunicársela por el 
método que ahora prescribiremos. 

8.* £1 primer objeto de esta preparación será la historia del 
derecho canónico, sin cuyo conocimiento no se debe entrar al 
estudio de esta ni de otra alguna facultad , y por lo mismo 
mandamos al regente de cánones que la abrace en sus leccio- 
nes, y enseñe á todos sus discípulos cuan completamente le 
fuere posible. 

4.* Por falta de una obra de este género en idioma latino, ó 
castellano, que sea acomodada á la enseñanza elemental, se- 
gún nuestros principios , señalamos por ahora el tratado de 
Segismundo Lakies , intitulado : Pneeognita /uris Ecclesiastict 
uná^ersi, el cual , aunque no merezca el nombre de historía 
del derecho canónico, reúne los conocimientos mas importan- 
tea que deseamos para la preparación, para la excelencia de su 
método , y la elección de su doctrina. 

5«* Este tratado comprende las noticias necesarias y con-* 
venientes para el conocimiento elemental de las fuentes ó la- 
gares canónicos , y es por lo mismo bastante acomodado al sis- 
tema que nos hemos propuesto en nuestro método , y á la 
eofteoadza privada y doméstica del Colegio. ^ 

6.* Solo advertimos al regente , que habiendo enlazado el 
I^kies á este tratado general la historia particular del derecho 
caoónico de la Alemania , y la noticia de sus peculiares fuen- 
tes f aera en gran manera necesario, que formando usma >ut^> 
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Tes extractos de las noticias relativas á la historia particalar dé 
nuestro derecho canónico de España , los haga leer á sus dis- 
cípulos en el curso mismo de las lecciones > sustitu)'éndolas á 
las quo trae el Lakies , y ampliándolas en sus esplicaciones , 
para que adquieran mas abundantemente este conocimiento 
tan necesario y provechoso. 

7.* A este fin deseamos que el regente de cánones dedique 
una buena parte del verano sucesivo al 2.* curso del derecho 
civil, para empeaar á enseñar el tratado de Lakies, el cual sien* 
do de corta extensión, pues se reduce á 160 fojas en 8.* menor, 
podrá muy bien concluirse cuando los discípulos estén en la 
universidad á la mitad del primer año del curso canónico, ó 
antes. 

8.* Esta economía de tiempo es tanto menos diapensable, 
cuanto creemos absolutamente necesario que acabado el esto* 
dio de este primer tratado de Segismundo Lakies , proceda io- 
mediatamente el regente á ensenar á sus discípulos el derecho 
piiblico universal eclesiástico por otro tratado del misoio au- 
tor , igualmente sabio j perspicuo, que anda unido al prime- 
ro , y en que se hallan los elementos de esta esencialísima,y 
antes poco cultivada parte del estudio canónico. 

9.* Pero en la enseñanza de este segundo tratado , creemos 
aun mas necesario repetir y recomendar al regente el encargo 
que le hicimos al numero 6.* precedente, acerca de enlazar 
con los principios y máximas del derecho publico universal 
eclesiástico loa del derecho público eclesiástico particalar 
de España , así como lu bizo Lakies del de Alemania ; opera- 
ción tanto mas importante, cuanto uno de los primeros olh 
jetos de esta obrila es señalar el enlace de las dos potestades 
eclesiástica y civil , descubrir y fundar los derechos legítimos 
de cada una , y fijar aquellos aledaños de entrambas , tan con- 
fundidos y tan recíprocamente traspasados allá cuando el gra- 
danismo , la ignorancia y la falta de crítica de una parte , y de 
otra el espíritu escolástico y polémico , y el casuitismo prácti- 
co, introducidos en el estudio canónico, conspiraron á onaá 
oscurecerlos y turbarlos. 

' 10. También deseamos que el regente, á la historia general 

yrparticular de los cánones, mezcle la historia literaria déla 

/oriaprudeocia caoónica^ tanto general-, oomp poQullar de £** 
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pa6i;'pai«<ikwubrir losvidoscoD que foé ciiltívado! «ate. es- 
tudio desde su introduccíou en nuestras escuelas públicas ; se- 
fiálando particolarménié ¿ loa dÍ8CÍpuJoa.las obras de los mas 
célebres canonUtas>spañole8. y extranjeros , y dirigiéndolo^ 
«B el uso 7 lectura de ellas; pero indicándoles al mismo tiempo 
las- que carecen de cnlica y buen gusto, y en que reinan toda 
la con fusión , superfluidad y viciosas máximas que introduje^ 
ron en esta facultad la ignorancia de sus fuentes legítimas, la 
ciega y exclusiva veneración de los textos del D^reto y las De- 
eretaples, la adbesion á la autoridad de los glosadores ultra- 
montanos , el escolasticismo aristotélico , y otros vicios de que 
abundan muchos libros de uso común , y á los cuales desea- 
mos inspirar á tos colegiales una aversión eterna é invencible. 

II. Nuestro deseo es que estos dos importantes ramos del 
estudio preliminar canónico se absuelvan enteramente en el 
inirierno y verano 4el primer ano de cánones, y no desconfia- 
mos que ati se pueda verificar: i,** porque conteniendo, auoL 
qne mas reducidamente, estas mismas nociones el primer 
tomo de las Instituciones de Lorenzo SeUagio , que los disoi- 
pulos llevarán ala universidad, oreemos que será muy grande 
la facilidad de adelantar simultánearoenle en ambos autores: 
S.* porque no siendo la citada obra del Selvagio de mucho vo- 
lilmen y extensión , creemos que las lecciones asignadas en la 
OBiversidad para este año , dejarán el tiempo suficiente para 
qae los discípulos ae enteren también en las del Lakies, que oo 
llevarán de memoria sino bien y atentamente leidas : S."** por- 
que en la parte relativa á la historia y principips peculiar^ del 
derecho oanónico nacional, hallará el regente, así ppqoQ |os 
discípulos , raiicha y buena materia recogida en las ilustracio- 
nes que andan con la edición del SeWagio que se da en la un^ 
vérsídMl; -la eaal allanará considerablemente la dificultad de 
esta enseAenaa. . 

13; Pero aun hay otra razón que anima mas poderosamente 
nuestra cbnfianxa', y es el eonocimiento que tenemos del celo 
coo que Iqs catedráticos de instituciones canónicas ensenan en 
la ttoiversidad la obra del Selvagio; deforma que podemos 
prevenir al regente, que fiando enteramente la enseñanza ele- 
mental al estudio y explicaciones de la universidad , se con- 
yierta del todo á dar en el Colegio los demás conociw»A.V»^ 
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auxiliares , que son tan oecesarios en el estadio de los cá- 
nones. 

13. Por esto quisiéramos qoe en el invierno j verano del 3.* 
aBo de instituciones canónicas , enseñase el regente á sus dis- 
cípulos el compendio de la historia eclesiástica del Berti, y el 
de la disciplina de Alejo Pellicia, que hemos señalado para los 
teólogos; ampliando y concretando estos estudios á los de his- 
toria 7 disciplina particular de España, conforme á lo que der 
jamos advertido hablando de aquel estudio. 

14. En el año 3.* de cánones, que será ya el 6.* de los esta- 
dios prescritos á esta facultad, enseña la universidad por la 
mañana el decreto de Graciano, y por la tarde la hbtoria 
eclesiástica , llevando los discípulos para el primer estudio el 
excelente tratado crítico de Sebastian Berardi , y para el se- 
gundo el citado compendio de Berti. 

15. Y pues que este ultimo estudio no deberá ya ocapar á 
los disdpnlos ni en casa , porque ya le habrán hecho , ni en es- 
cuelas , porque les bastará repasar las lecciones , y aprove- 
charse de las sabias esplicacíones del catedrático, deseamos que 
el regente dedique todo el presente año á la enseñanza de la 
doctrina del Decreto. 

16. A este ñn empezará el regente dando á sus discípulos la 
historia de este código , y una idea analítica de su doctrina i 
descubriendo ya la falta de crítica con que fué compilada y o^ 
denada , ya los vicios de las fuentes secundarias de donde se 
tomó. 

17. Les hará conocer mas particularmente como la refundi- 
ción de la colección de Isidoro Mercartor en el Decreto, coa- 
fundió la doctrina de la pura y venerable disciplina , que ob- 
servó la Iglesia en los ocho primeros siglos , con las falsas 
Decretales y cánones apócrifos que aquel impostor introdujo 
en su colección, para servir de apoyo á nuevas y peregrinas 
opiniones, y como admitidas estas de buena fe en el siglo u y 
siguientes, agregadas después á otras colecciones, é incorpo- 
radas con las de Graciano , y propagadas ñnalmente por m^ 
de los jurisconsultos de la escuela de Bolonia , embrollaron de 
todo punto los principios del derecho eclesiástico, dándole 
desde entonces un aspecto ageno de su primitiva pureza y ma- 
jestad. 
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18. Les enterará por fín , de las enmiendas'qae en diferentes 
('pocas se hicieron de este Código, de lo que contribuyeron á . 
ellas nuestros españoles, de las varias ediciones que se hicie- 
ron conforme á ellas, y sobre todo de la absoluta necesidad de 
tener siempre á la mano para el uso de ellas á la obra citada 
del Berardi, en que la doctrina del Decreto está reducida á la 
pureza original de las fuentes. 

19. Pero de ningún modo queremos que el regente obligue 
á sus discípulos á que estudien este difuso tratado de Sebas- 
tian Berardi, pues siendo una obra puramente crítica , escrita, 
no para ser estudiada, sino para dirigir otros estudios, y prin- 
cipalmente el del Decreto, y para tenerla á la mano en el uso 
de esta colección , no debe ocuparse con su lectura el tiempo 
necesario para estudiar sistemáticamente el derecho canónico 
antiguo , mucho mas cuando este auxilio es ya menos necesario 
á los que usan la edición correcta de los hermanos Pitheos , y 
dejará de serlo del todo cuando se logre una que contenga to- 
das las correcciones y enmiendas del Decreto hechas hasta el 
Berardi , y las que admite todavía esta obra. 

20. £1 regente tendrá entendido , que á no recurrir á las 
fuentes primitivas, el estudio del Decreto, que casi las abraza 
todas , es el primero y acaso debería ser el último; y que des- 
pués de haberse purgado esta preciosa colección de las heces 
con que el monge Graciano manchó su doctrina , mas por fal- 
ta de pericia , de crítica y de buenos códices , que de buena fe, 
se puede esperar mas fruto de su lectura y estudio reflexi- 
vo , que del de las glosas y comentarios admitidos en las es- 
cuelas. 

21. También enseñará el regente á los discípulos la historia 
particular de las Decretales, y les advertirá el gran cuidado y dis- 
cerninaiento con que deben adoptar la doctrina de esta colec- 
ción, á la cual por desgracia se ha reducido en los últimos tiem- 
pos todo el estudio del derecho eclesiástico; pues aunque las 
decisiones contenidas en los varios libros que comprende 
actualmente, no adolezcan de las faltas de pureza é ingenuidad 
«achacadas á la colección de Graciano, es constante que su doc- 
trina está mezclada con las opiniones nuevas y anticanónicas 
(si asi decirse puede ) que la viciosa compilación del Decreto 
acreditó hasta el punto , que tomándose solo de las De^v^v^V^*^ 

IV. vv 
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la materia del estudio canónico nuevo, se fueron olvidando 
mas y mas cada dia los cánones antiguos, y por consecuencia la 
pura y primitiva disciplina de la Iglesia contenida en ellos (16). 
Esto deberá esplicar ordenadamente el regente de cánones, 
para que ios discípulos puedan distinguir la respetable doctri- 
na canónica, dictada por muy santos y venerables papas en los 
siglos medios, con el fín de arreglar los negocios eclesiásticos 
según las exigencias de los tiempos, j llevando siempre por 
norte el espíritu de los antiguos cánones , de las doctrinas nue- 
vas, tomadas, aunque con buena fe de fuentes turbias y oríge- 
nes apócrifos, cuya divisa se buscará siempre en la disonancia 
que hay entre ellas y la pura y antigua disciplina de la Iglesia. 

22. Advertirá así mismo el regente , que reduciéndose la 
doctrina de las Decretales , por la mayor parte, al derecho 
privado eclesiástico , y aun casi á la gerarquía jurisdiccional, 
y á los negocios contenciosos , y abrazando todo el aparato, 
rito y fórmulas del foro , apenas conocido en la Iglesia antes 
del siglo XII , es claro que su estrecho y reducido estudio, aun 
prescindiendo-de los defectos originales ya indicados , nunca 
podrá formar un canonista que lleve dignamente el nombre 
de tal. 

23. Sin embargo^ convencidos de que el conocimiento de 
este derecho nuevo es ya absolutamente necesario; de que hay 
muchos cánones , bulas, rescritos, concordatos posteriores, 
y aun leyes y decretos Reales, que forman una parte eseocíal 
de él, y no se hallan todavía reunidos en un cuerpo; deque 
el método de la colección de Graciano no es tampoco el mejor 
ni mas acomodado para estudiar el derecho antiguo, y de que 
todo esto hace necesario el estudio de un cuerpo sistemático 
de derecho eclesiástico universal : mandamos al regente, que 
al mismo tiempo que vaya instruyendo á sus discípulos eo ia 
historia de las colecciones canónicas, les haga emprender el 
estudio de un tratado , que reúna las circunstancias que van 
indicadas, continuando esta enseñanza por todo el tiempo que 
les restare del Colegio. 

24. Y pues que el voto universal de los buenos y sabios ca- 
nonistas , ha dado preferencia entre todos al tratado del de- 
recho eclesiástico universal de Bernardo Van-Espen, por la 
abaadaüQia. y elección de su doctrina, por la pureza y exacti- 
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iad de sus principios , tomados en las fuentes mas puras , y 
por la sana é ilustrada crítica con que los ha derivado de ellas, 
y aplicado á las diferentes materias que abraza el estudio ca- 
nónico (17) , mandamos que por ahora, y mientras no salga á 
luz otra obra libre de algunos defectos que conocemos toda- 
vía en esta , ella sola se estudie en el Colegio , y que los regen- 
tes no puedan esplicar por otra alguna el derecho eclesiástico 
universal, sin previa y expresa licencia del Consejo. 

25. Creemos, no obstante, hacerles dos prevenciones: 1.' 
que en el progreso de este estudio deben cuidar mucho de en- 
caminar frecuentemente los discípulos á las fuentes mismas, 
para beber allí la pura y santa doctrina canónica , singular- 
mente en las materias de derecho público eclesiástico univer- 
sal , que deben servir de apoyo y fundamento al estudio del 
derecho privado de la Iglesia, y aun del particular de £spaña. 
2.* Que cuiden mucho de ilustrar en sus conferencias y pasos 
estas mismas materias , por medio de la aplicación á cada 
una de ellas del derecho canónico nacional, cuyo conoci- 
miento creemos absolutamente necesario á nuestros cano- 
nistas. 

26. En el año 4.* del estudio canónico, ensena la universi- 
dad bajo el nombre de Colecciones lo que se puede llamar la 
historia del derecho eclesiástico , dándose esta enseñanza para 
las prenociones del Doujat : mas como nuestros canonistas 
habrán tomado en el estudio del primer tratado de Segismun- 
do Lakies estas mismas nociones, queremos que el regente, 
abandonando á las esplicaciones del catedrático la doctrina del 
Doujat, que perfeccionarán los estudios del año anterior , con- 
tinué por todo este el paso de Van-Espen , cuya extensión pi- 
de un estudio continuo, y no interrumpido de parte de los 
discípulos. 

27. Sin embargo, creyendo de gran necesidad para todo cano- 
nista el conocimiento de las antigüedades litúrgicas y rituales, 
que abrazan la mayor y mas importante porción de la disci- 
plina de la Iglesia, deseamos que en este año, al estudio del 
A'an-Espen unan los discípulos el del primer tomo de las anti- 
güedades de Juan Lorenzo Selvagio, bajo el método que lle- 
vamos prescrito para los teólogos . á lo que se podrá destinar 
«1 verano sucesivo al curso, que seria bastante si se desc^v^- 
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seo de esta obra las cuestionen de liltirgía que trata también 
Van-Espen, y podrán estudiarse en á\. 

28. En el ario 5.*, último del estudio canónico y de colegia* 
tora, acabará el regente el paso de Van-Espen , y el tomo 2/ 
de las antigüedades del Selvagío , procurando cerrar uno y 
otro al fin del curso , puesto que en el verano de este año de- 
berán ya recibir los canonistas su licenciatura por la capilla de 
Santa Bar hará. 

29. Mas como en este ano enseñe la universidad la doctrina 
de los concilios, dándose por la mañana la que corresponde á 
los generales, y por la tarde á los nacionales , deseamos que el 
regente, al tiempo de dirigir á los discípulos en el estudio de 
sus respectivas asignaturas de universidad , amplié con sus es- 
plicacíooes esta provechosa enseñanza , para que ayndada del 
conocimiento que les habrá dado el tratado del Advocat, y los 
demás estudios comprendidos en nuestro plan , coronen pro* 
vecbosamente sus estudios en un tiempo en que deben pre- 
sentarse á la mas respetable palestra que reconoce la polémica 
literaria de nuestra nación. 

30. Finalmente , considerando cuan importante es á todo 
canonista el estudio de la teología moral ó etica cristiana , y de 
que la muchedumbre de objetos que abraza el estudio d«-l de- 
recho eclesiástico , no nos permite abrazar en nuestro plan 
una enseñanza particular y separada de sus elementos, le ro- 
gamos muy encarecidamente , que pues muchas de sus mate- 
rías están comprendidas en las instituciones y antigüedades de 
Juan Lorenzo Selvagio , y mas ampliamente en el tratado uni- 
versal sistemático del Van-Espen, procure ampliar y extender 
de tal manera sus esplícaciones , que los discípulos se instru- 
yan cumplidamente en las mas necesarias para la dirección de 
las conciencias, á fín de que puedan desempeñar dignamente 
los importantes ministerios á que están destinados. 

Capitl-lo V. 

De los medios de facilitar y perfeccionar la enseñanza gene- 
ral: De los maestros de estudiantes, 

i,* La entrada sucesiva de los conventuales en el Colegio, 
ofrecerá un grave incoa veoienle k \a ei\etwvi\ow ^^ tk^QA^Vt^^&K.- 
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todo; porqae no pudiendo arreglarse á tiempos ni periodos 
determioados , sino qae debe verificarse conforme fueren ha- 
ciendo su profesión , sucederá que los estudiantes de facultad 
ma)'or se hallen repartidos en los diferentes años, y dados á 
los varios estudios que abraza el círculo literario de cada una ; 
y por consiguiente, que estando dividida entre muchos la 
atención de los regentes, no puedan desempeñar con cada co- 
legial las obligaciones que les están señaladas , tan cumplida- 
mente como quisiéramos. 

2.* Para ocurrir á este inconveniente, tan digno de nuestra 
atención , hemos procurado proporcionar á los maestros to- 
dos los auxilios que permite el sistema mismo de enseíVanza 
que queda expuesto, y al favor de los cuales nos lisonjeamos 
que serán mas llevaderas sus funciones y mas asequibles los 
fínes que en la ordenación de este plan se ha propuesto nues- 
tro celo por el bien del Colegio y la literatura. 

3.** Para la enseñanza de las humanidades y facultades ma- 
yores habrá perpetuamente en el Colegio, además del catedrá- 
tico y regentes, tres sustitutos con el nombre de maestros de 
estudiantes, cuyo miuislerio tendrá por objeto principal ayu- 
dar á los primeros en las funciones y ejercicios domésticos. 

4.* Para el magisterio de estudiantes de humanidades po- 
drá ser elegido cualquiera colegial , en quien concurran la ins- 
trucción y conducta convenientes, ora esté graduado, ó no, 
ora sea de número ó supernumerario; pues solo se atenderá 
en la elección á su mérito y aptitud para este ministerio. 

5.° Pero si con arreglo á lo que se ha prevenido al capítulo 
1.* de este título hubiere en el Colegio algún individuo parti- 
cularmente dedicado al estudio de las lenguas y de las ciencias 
exactas y naturales, este será maestro de estudiantes de hu- 
manidades , y no otro alguno durante su residencia en el Co- 
legio. 

6.* Para las facultades mayores solo se podrá nombrar maes- 
tro de estudiantes á los colegiales que estuvieren graduados de 
bachiller en ellas, respectivamente; porque ni podemos supo- 
ner en los demás los conocimientos necesarios para este mi- 
nisterio, ni convendrá distraer con la enseñanza de otros á los 
que están en la mayor necesidad de recibirla. 

7." Siempre que hubiere en el Colegio algún vv\d\N\^wtt ^"^"^ 
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duado de licenciado en facultad mayor , cesará la elección de 
maestro de estudiantes, y será de cargo del licenciado desem- 
peñar sus funciones; y si hubiere mas de uno, el rector noin- 
brará de acuerdo con el catedrático al que le pareciere mas 
conveniente, ó dividirá entre ambos el trabajo. 

8.* La duración del magisterio de estudiantes será á arbitrio 
del rector y catedrático ó regentes, los cuales atendida la ne- 
cesidad de todo colegial respecto de su particular estudio , y la 
utilidad de la enseñanza general , podrán repartir esta pensión 
equitativa y prudentemente, consultando al bien común con 
el menor perjuicio posible del particular. 

9.*" El nombramiento de los maestros de estudiantes será 
privativo del rector, con acuerdo del catedrático ó regente de 
la facultad á que respectivamente pertenecieren, así corao la 
duración del encargo y la separación de él; pues ora se mire 
este ministerio como un honor, ora como una carga , es justo 
que se reparta y turne, si no entre todos, por lo menos en- 
tre los que fueren capaces de desempe&arle con fruto. 

10. Los maestros de estudiantes no tendrán dotación ni sa- 
lario alguno; pero el mérito que hicieren en el ejercicio desús 
funciones será muy recomendable á los ojos del Consejo, so- 
bre todo cuando el fruto de la enseñanza puesta á su cuidado 
le calificare. 

11. Además de esto, confiamos en el celo del rector y re- 
gentes, á quienes tocan estos nombramientos, que al hacer- 
los , de tal modo atenderán al mérito de las personas y al bíeo 
de la enseñanza, que los individuos de esta casa mirarán co- 
mo el mejor premio de sus fatigas el honor de ser elegidos pa- 
ra los cargos contenidos en ellos. 

12. No nos atrevemos á señalar las particulares funciones 
de estos sustitutos ; porque siendo necesario combinarlas, ya 
con la necesidad de auxilio que tengan el catedrático y los re- 
gentes , y ya con el que pueda dar el nombrado , según la ma- 
yor ó menor importancia de las demás atenciones de su parti- 
cular estudio, tenemos por mas seguro confiar enteramente 
este punto á la prudencia del rector y de los mismos regen- 
tes. 

13. Rogamos por lo mismo al rector, que atendiendo á las 
circunstaacias coetáneas de la enseñanza general y particular, 
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procaren ocarrir á ]a necesidad, y proveerla con la mayor 
utilidad y el menor perjuicio posible, teniendo siempre á la 
vista las graves obligaciones del catedrático y regentes , y la 
importancia del aprovechamiento de los colegiales. 

14. Como los maestros de estudiantes tendrán que asistir á 
las cátedras de la universidad , su auxilio por lo tocante á hu- 
manidades, solo podrá prestarse fuera de las horas lectivas, 
y por consiguiente en pasos particulares. Por tanto, el cate- 
drático señalará , de acuerdo con el rector, la hora en que áe* 
ben tenerse estos , las personas que han de asistirá ellos, y 
aun la materia y forma que debe regularlos. 

15. En las facultades mayores, los auxilios de los maestros 
de estudiantes serán , ó en las horas del paso común , ó fuera 
de ellas, arreglándose cuanto se dispusiere en este punto en- 
tre el rector y el regente respectivo , con presencia del susti- 
tuto, y no de otra manera, para que nada se resuelva que no 
sea con el mayor acierto y equidad. 

16. Pero queremos que cualquiera paso privado y fuera de 
hora, que los maestros de estudiantes hayan de tener con upo 
ó mas colegiales , se tengan precisamente en el aula ó en la bi- 
blioteca , y no en otra parte. 

17. Cuando no bastare el auxilio de los maestros de estu- 
diantes para la gran división de los estudios, el rector y los 
regentes harán que los colegíales mas aprovechados ayuden á 
los que lo estuvieren menos en su respectiva facultad. 

18. Siempre que el catedrático ó algnno de los regentes se 
hallare enfermo , ó de otro modo impedido dentro del Cole- 
gio, suplica enteramente sus funciones el maestro de estudian- 
tes de aquella facultad, alterando el rector en este caso las 
horas del paso y ejercicio diario , para combinarlos con las dis- 
tribuciones escolásticas del sustituto. 

19. Pero estando ausentes los referidos regentes ó catedrá- 
tricos en comisión , ó con licencia , se observará lo mandado al 
párrafo 8.*, capítulo II , título 1.° de este reglamento. 

20. El rector procurará también que los regentes y catedrá- 
tico se ayuden recíprocamente entre sí; y pues que los estu- 
dios preliminares y subsidiarios de teólogos y canonistas son 
en cierto modo los mismos , procurará , cuando la necesidad 
lo pidiere , que la historia, la disciplina, las antigüed^dft.*^ <^^V^- 
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slásticas , y aun los lugares ó fuentes de una y otra facultad, se 
esplíquen promiscuamente por un solo regente. 

21. Para este caso, encargamos al regente que diere esta en- 
señanza , tenga particular consideración al objeto , uso y apli- 
cación de las fuentes y estudios citados á los principios de ca- 
da facultad, á fin de que instruyendo á los discípulos de una 
y otra , conforme á la exigencia de la que cultivaren , paeda 
ser igual el aprovechamiento de todos. 

22. Finalmente, cuando la distribución de los estudios do- 
mésticos no ofreciere dentro de casa los auxilios que desea- 
mos, permitimos al rector se valga de algún profesor apro- 
vechado de la universidad, encargándole temporalmente de 
algún paso que no pueda verificarse de otro modo, recompen- 
sándole del fondo del Colegio con acuerdo de los consiliarios. 

De la Junta censoria, 

I.*" Para la dirección general de los estudios del Colegio se 
formará una junta, con el nombre de Junta censoria ^ cxam- 
puesta del rector, de los regentes de teología y cánones, del 
catedrático de humanidades, y de los consiliarios que por 
tiempo fueren. 

2.* Aunque el catedrático ó alguno de los regentes sea interi- 
no y fuera de la Orden , será sin embargo vocal de la Junta 
censoria. 

3.° Esta Junta no tendrá sesiones ordinarias , ni determina' 
damente; pero se convocará por el rector, siempre que hava 
que tratar alguno de los asuntos de su pertenencia que aqoí 
se declararán , y entonces se congregará precisamente en el 
cuarto del rector, y no en otra parte. 

4." Sus facultades serán momentáneas, y reducidas á arre- 
glar los casos, ó resolver las dudas que ocurrieren acercada 
su objeto , y por lo mismo no formará actas ni acuerdos escri- 
tos: sus resoluciones se intimarán por el rector , y serán obe- 
decidas como suyas, y como emanadas de la cabeza de la co- 
munidad. 

5." El rector no tendrá obligación de congregar esta Junta, 

sino para los casos que aquí se expresarán especíücameote; 

pero \e exhortamos á que en las materias relativas á estudios, 
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proceda coq su consejo , aunque deberá atender mas parlicu- 
larmeute al de los regentes y catedrático en lo respectivo á sus 
facultades. 

6," En consecuencia, declaramos, que esta Junta se debe 
considerar solamente como un consejo del rector > para auxi- 
lio suyo, y destinada á partir su solicitud y sus cuidados en 
los varios objetos á que se extiende, y particularmente en los 
estudios. 

7.° Como no presumamos haber acertado con lo mejor y 
mas conveniente á todos los puntos que comprenderá esta ul- 
tima y principal parte de nuestro reglamento, y por otra par- 
te esteraos persuadidos á que la experiencia y la observación 
podrán presentar algunas dudas , dificultades ó inconvenien- 
tes acerca de la ejecución de nuestro plan , deseamos que las 
que ocurrieren se traten en esta Junta literaria. 

8.*" Aesteñn mandamos, que todo cuanto pueda conducir 
á perfeccionar el método que hemos dispuesto, se trate y exa- 
mine por esta Junta , y lo que el rector con su consejo resol- 
viere , se establezca y ejecute^ dando de ello noticia al Real 
Consejo de las Ordenes. 

O."" También permitimos que acerca de las horas de los pa- 
sos, dias de los ejercicios y exámenes, forma y tenor de ellos, 
se puedan hacer por el rector, con consejo de la Junta censo- 
ria, las alteraciones y reformas que parecieren mas conve- 
nientes con la misma formalidad. 

10. Mas si se juzgare indispensable reformar del todo algu- 
no de los puntos principales del sistema literario que dejamos 
establecido, en este caso deberá el rector consultarlo con la 
Junta, y con su acuerdo lo representará al Real Consejo con 
toda claridad, para que resuelva lo mas conveniente. 

11. En esta Junta se hará el arreglo de los turnos^ que de- 
jamos establecidos para la distribución de los ejercicios sema- 
Dales , y el señalamiento de los artículos particulares sobre 
que se deberá disertar en cada uno. 

12. También se arreglará en ella cuanto fuere relativo á los 
exámenes privados y públicos, de que se hablará en su lugar. 

13. La aprobación ó reprobación de los colegiales en los 
exámenes, se hará también por acuerdo y votación formal de 
esta Junta. 
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14. Entenderá en lo qae sea relativo al tiempo y forma de 
las oposiciones qae se deben hacer en el Colegio á las colegia- 
turas de numero. 

15. En el concurso á ellas, la Junta censoria formará por sí 
sola y por rigorosa votación la censara de los ejercicios de los 
opositores, la cual se presentará después á la comunidad, y 
esta, con presencia de ella , hará la propuesta que está acor- 
dada en uno de los artículos del nuevo plan , y la dirigirá al 
Consejo. 

16. Por lo mismo, aanque á los ejercicios de estas oposicio- 
nes asistirá toda la comunidad , se declara que solo serán jae- 
^s de la suficiencia los vocales de la Junta. 

17. La clasificación anual del mérito y circunstancias délos 
colegiales se hará también con consejo de la Junta censoría. 

18. En los puntos de economía y disciplina que tnviereo 
relación con el ramo de estudios, el rector procurará tomar 
consejo de esta , ó por lo menos de algunos de sus vocales. 

19. Lo mismo sucederá en lo que fuere relativo al desempe- 
ño de las funciones de los regentes y catedráticos , respectiva- 
mente á su conducta en la parte de recogimiento y aplicación 
al estudio. 

20. Finalmente, los estudios en general, los ejercicios lite- 
rarios, los exámenes, las oposiciones á las colegiaturas, los 
grados de bachiller y licenciado, y toda la policía y disciplina 
literaria se gobernarán por el rector, con acuerdo de la Junta 
censoria , ó con su consejo , según las prevenciones que que- 
dan indicadas. 

De los ejercicios semanales y sus turnos, 

1.* Para que la enseSanza recibida en la universidad y en 
los pasos particulares se aumente y perfeccione por medio de 
ejercicios comunes , se tendrán en el Colegio dos cada semana 
de dos distintas facultades, según la división que abajo pres- 
cribiremos. 

2.** Estos ejercicios se tendrán precisamente en el aula que 
con el mismo objeto hemos mandado disponer en forma de 
general , y surtir de cátedra , silla y asientos , según conviene 
al uso de semejantes actos. 
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3.* Tendránse estos en las noches de los miércoles y sába- 
dos de cada semana , por ser libres del estudio de lecciones 
para la universidad , que tiene sus asuetos en los siguientes 
días. 

4." Por lo mismo , cuando la universidad alterase el asueto 
del jueves por haber otro en la semana , se adela ntará ó tras- 
ladará también el ejercicio del miércoles á la víspera del asue- 
to público. 

5.* Empezarán los ejercicios inmediatamente después de di- 
cha la Salve, y durarán á voluntad del rector, con tal que 
nunca sea menos de hora y media. 

6.° Estos ejercicios se tendrán tanto en invierno como en 
verano , á excepción de los meses de agosto y se tiembre , des- 
tinados á los exámenes y preparación de ellos. 

7.*" Sea de la facultad que fuere el ejercicio , asistirán á él to- 
dos los individuos del Colegio, sin que el rector los dispense 
de esta obligación , por ningún motivo, fuera de la falta de sa. 
lud. 

8.* Mucho menos podrá dispensar el rector enteramente al- 
guno de dichos ejercicios, pues si ocurriese grave y urgente 
causa que no permita tenerle en el dia ó la hora señalados po. 
drá adelantarle ó atrasarle, pero nunca suprimirlo del todo. 

9° La materia de estos ejercicios será tomada de los tres 
principales objetos de la enseñanza del Colegio, á saber: huma- 
nidades, teología y cánones , entre los cuales se establecerá un 
turno de rigorosa igualdad; de forma que la 1.' semana sean 
los ejercicios de humanidades y teología , la 2.^ de teología y 
cánones, la 3.* de cánones y humanidades; y así sucesivamente. 

10. Además del turno genera] se establecerán otros particu- 
lares y subalternos para cada facultad, á fin de abrazar en ellos 
todos los estudios preliminares, auxiliares y elementales que 
pertenecen á cada una. 

11. El turno de humanidades se dividirá en dos: el 1.* desti- 
nado á bellas letras; el 2.** á filosofía. £1 1.*" como mas principal 
tendrá dos tercios; el 2.** uno solo de los ejercicios: esto es, á 
cada dos ejercicios de humanidades se interpolará uno de filo- 
sofía. 

12. Estos mismos turnos sesubdividirán,y se formarán otros 
subalternos; de forma , que en los ejercicios d^ \ivx\xv'MÍv^'a^^'^'^ 
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alterne el género retórico con el poético , y en la filosofía la ló* 
gica con la metafísica y ética; y aun también los conocimientos 
subsidiarios con los elementales de unos y otros estudios. 

13. El turno de teología se dividirá en tres, destinados: el 1.* 
á elementos : el 2.* á estudios preliminares ; y el 3.** á estudios 
subsidiarios; y alternando siempre el primero con los segun- 
dos de manera, que un ejercicio sea siempre de elementos 
teológicos, y otro, ya de conocimientos preliminares, ya de 
subsidiarios de la teología. 

14. En el turno de derecho canónico se establecerán dos 
principales : uno de leyes, y otro de cánones : el 1.* dos terce- 
ras partes , de forma que á cada dos ejercicios de cánones siga 
uno de leyes. 

15. Pero cada derecho tendrá sus tu rnos subalternos: el ci- 
vil entre el romano y el patrio y los estudios aux iliares y ele- 
mentales de ambos; y el canónico entre la historia, particular. 
la eclesiástica y la disciplina, los concilios y demás estudios pre- 
liminares y subsidiarios, y las materias elementales desape^ 
tenencia , y aun entre el derecho eclesiástico universal y el na- 
cional. 

16. Para que estos turnos sean públicos y se observen invio- 
lablemente, la Junta censoria los distribuirá y arreglará eo 
cualquiera de los últimos dias del mes de setiembre de cada 
afio, 

17. Arreglados que sean, se pondrán por escrito , formando 
una tabla en que so noten todos los dias de ejercicios del año 
escolástico siguiente, y la materia de cada uno de ellos euge' 
neral, sogun la adjudicación y turnos que acabamos de señalar. 

18. No ovigimos de los vocales de la Junta que señalen anti- 
cipadamente en esta tabla los particulares puntos ó cuestiones 
do cada ejercicio , sino solo la materia de que deben sacarse, 
por partícernos conveniente reservar esta declaración parad 
tiiMupo que indicaremos después. 

10. Arreglada que sea la distribución general de los tornos 
y ojoroioios, so publicará en el día !.• de octubre , fijando la 
tabla cu el aula ó general , para que llegue á noticia de todos 
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De las materias de los ejercicios semanales. 

1.° Los ejercicios literarios serán presididos por el catedral 
tico ó regente á quien perteneciere el ejercicio ; pero esta pre- 
sidencia se entenderá en la forma que se expuso en el párrafo 
2.' capítulo II de este título. 

2.* La Junta censoria señalará en principio de cada mes los 
individuos que han de ejecutar en él, y la materia particular de 
cada ejercicio semanal ; esto es , el punto ó cuestión sobre que 
habrá de recaer, y de ello formará lista ; que tendrá reserva- 
da para su uso. 

3.* Los ejercicios de humanidades y filosofía, se tendrán por 
los colegiales de número y supernumerarios no graduados en 
facultad mayor., ora estudien ya, ora estén todavía en las hu- 
manidades. 

4.* Los ejercicios en facultad mayor se tendrán solamente 
por los graduados de bachiller. 

5.* Entre unos y otros se establecerá un turno de personas 
para cada facultad, y según él se distribuirán los ejercicios. 

6.® Ocho dias antes de cada uno se comunicará al colegial 
que le hubiere de tener el punto ó cuestión que la Junta seña- 
lare, esplicado con toda claridad, para que el nombrado pueda 
instruirse y prepararse para el desempeño; y además se publi- 
cará, fijándole en la tabla del general , para que los demás se 
instruyan también y vayan preparados al ejercicio; de lo que 
cuidarán mucho los regentes. 

7.* La Junta en el señalamiento de las materias particulares 
de cada ejercicio, tendrá consideración, no solo al estado en 
que se hallare de sus estudios el individuo que le debe tener, 
sino también á sus disposiciones y adelantamientos , no po- 
niendo sobre cada uno mas carga de la que corresponda á sus 
fuerzas. 

S."" Los ejercicios de humanidades se reducirán á llevar de 
memoria algún trozo de un autor clásico , y traducirle, espli- 
carle, analizarle, ó extractarle, á arbitrio de los oyentes, dan- 
do razón de todo lo que sea relativo á su mas completa expo- 
sición. 

O."* Pero se tendrá consideración á la época del estuidvo ^xv 
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que se hallare el humanista , do exigiendo de los de la primera 
sino las explicaciones relativas á las diferencias de los estilos y 
sus bellezas en general ; de los de la segunda , las que lo fueren 
á cada especie de las comprendidas en los géneros retórico y 
poético, así como las i nterp relaciones relativas á historia, geo- 
grafía, mitología, usos y costumbres á que aludieren los auto- 
res: de los de la tercera lo que perteneciere al artíGcio de las 
obras de ambos géneros en toda su extensión; j de los ultimes, 
lo que fuere respectivo á la enseñanza y arle de analizar, ex- 
tractar, orar, recitar y componer en ambas lenguas. 

10. Con esta misma idea se señalarán los autores y materias 
del ejercicio de humanidades, sin perder de vista la división de 
esta enseñanza que hemos individualmente señalado al párrafo 
5.* capítulo I de este título. 

11. Por lo mismo á los humanistas de la primera época se 
podrá encargar la recitación, versión y esplicacion de las Vidas 
del Nepote , de algún trozo de los Comentarios de César, ó de 
los Oficios de Cicerón , si el ejercicio fuere de retórica ; y sí de 
poética, de una ó mas estancias de una oda de Horacio, 6 de 
una égloga de Virgilio; á ios de la segunda una arenga de li- 
vio , ó de Saluslio, un libro ó trozo señalado de la Eneida , ó 
una epístola ó sátira de Horacio, y á los de la tercera dos ó tres 
parles escogidas de una oración de Tulio, las epístolas á los 
Pisones y á Augusto de Horacio , ó bien un acto ó escena de 
una tragedia de Séneca. 

12. Los ejercicios de filosofía y facultades mayores se redud- 
rán á una disertación latina , que el sustentante deberá com- 
poner en el término de ocho días, sobre la cuestión ó artículo 
determinado de la materia que se le señalare para el ejercicio, 
y á dar razón de su contenido , así en cuanto á su latinidad, 
orden y estilo, como en cuanto á la doctrina de ella y sus prío- 
cipíos. 

13. La Junta censoria de tal manera distribuirá la materia 
particular de los ejercicios , ya en humanidades y filosofía ya 
en facultades mayores , que al cabo del año se hallen ejercita- 
dos los discípulos en los puntos y cuestiones mas principales 
de estos estudios. 

14. También cuidará de variar y alterar con prudente dislri- 
JbucioQ la materia, puntos y cuestiones de ios ejercidos en laso* 
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ccsioD de los años, para que abrazando en ellos la universidad 
de los estudios preliminares, subsidiarios y elementales de 
humanidades , teología y cánones , se hayan comprendido 
en un período determinado todos los principios y materias de 
las facultades que se estudiarán en el Colegio. 

15. r^otifícado que sea el objeto del ejercicio al sustentante, 
el catedrático respectivo le instruirá muy detenidamente en 
cuanto sea necesario para su buen desempeño, dando idea de 
la forma en que se puede disponer su disertación , señalándole 
los libros en que debe tomar la instrucción y noticias conve- 
nientes, y cuidando de dirigirle, corregirle y prepararle en el 
discurso de la semana, por medio de pasos y conferencias par- 
ticulares, para que pueda llenar su encargo con esplendor y 
aprovechamiento. 

De la forma de los ejercicios semanales, 

1," Llegada la hora, y formada la comunidad como se ha di- 
cho en el párrafo 1.", capítulo IV > del título 1 ** ,. el sustentan, 
te , á la voz del rector , leerá la disertación en tono percepti- 
ble á todos, con buena y clara pronunciación , con sentido y 
expresión oportunos, y si el ejercicio fuere de humanidades, 
el sustentante recitará de memoria el trozo ó pasaje que se le 
hubiere señalado en los mismos términos. 

2.** Acabada la recitación ó lectura, se empezará á preguntar 
por el rector , ó por la persona que este señalare, debiendo 
preferir á los que fueren de la facultad en que se tuviere el 
ejercicio, sin excluir á los demás que le pareciere conveniente, 
ó significaren deseo de preguntar , ó hacer alguna observación. 

3.* Cuando el ejercick) fuere de disertación, antes de pre- 
guntar sobre la doctrina de eWa, se examinará su forma, diri- 
giéndose las preguntas á su latinidad, su estilo, y al orden y 
sucesión de las ideas , de las proposiciones , de las pruebas , y 
aun al tono, acción y gesto con que se hubiere leido. 

4.^ A esto seguirán las preguntas acerca de la doctrina de 
la misma disertación, en las cuales se procurarán sondear la 
instrucción del sustentante en la materia á que perteneciere. 

ó."* Estas preguntas se podrán hacer también sobre punto» 
no tocados eo la disertación , con tal que sean pertenecientes 
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al objeto tic ella, ó á la iDiitería de cJonde fué sacada, ó que leo« 
gan íntima relación con uno y otro. 

6.* El rector, los re;;entes de otra (acuitad, y los colegiales 
ma^ aprovf.*ciinclos procurarán con sus observaciones y pregun- 
tas hacer mas vario y provtfcboso el ejercicio, extendiéndolas 
á todos los conocimientos de la materia ; pero cod precisa apli. 
cacion á ella, y sin <livagar fuera de sus confínes. 

7 * En esto habrá grande economía ; porque ni losmasade- 
lantados deben defraudar á los que lo son menos del gusto de 
observar y preguntar por sí , ni tampoco abandonarles entera- 
mente este cuidado, en perjuicio de la variedad y provecho del 
mismo ejercicio. 

8."* Aun por esto será muy conveniente que el rector dispon- 
ga que las observaciones y preguntas se empieceo á hacer por 
los mas modernos, y sigan el orden gradual hasta los mas an- 
tiguos. 

9,* No solo se podrán hacer preguntas y observaciones, si- 
no que se podrán poner difícultades y argumentos, de que de- 
berá enterarse, y á los que deberá responder el susten- 
tante. 

10. Pero la última satisfacción á las observaciones , y la r^ 
solución de las dudas, se dará siempre por el catedrático ó re- 
gente si fuere necesario. 

11. En esto procederán con el mayor miramiento, abs- 
teniéndose de tomar la palabra sin necesidad, no tomándola 
hasta que el sustentante haya puesto de su propio fondo cnan- 
to supiere, para satisfacer á la observación, y dando cuando 
la tomare, soluciones ó respuestas terminantes, breves y dig- 
nas de un maestro. 

12. Ni por esto prohibimos á los regéntese catedrático qne 
las exornen con la doctrina y erudición que fueren oportunas 
y puedan procurar la mayor ilustración de los puntos disculi' 
dos; antes , persuadidos á que deben estar profundamente ins- 
truidos en ellos, exhortamos áquenada deúlilycuriosoomilan 
en este punto, con tal que jamás pierdan de vista que estos 
ejercicios no se establecen para el lucimiento de los maestros, 
sino para el provecho de los discípulos. 

15. Las preguntas, observaciones y reparos, así como la> 
respuestas y satisfacciones en los ejercicios de humanidades, s^ 
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barán precisamente en castellano , y prohibimos absolatamen- 
te que se puedan hacer en latin , con ningún pretexto. 

14. Lo mismo sucederá en los ejercicios de facultades ma- 
yores, salvas las excepciones que después señalaremos, bien 
que á nuestro pesar, y solo por conformarnos con la necesi- 
dad del dia. 

i 5. Ni de aquí se arguya que tenemos en poco la lengua la- 
tina, cuyas bellezas amamos y admiramos; tenemos por muy 
importante y necesario el conocimiento de ella, y por lo mis- 
mo hemos recomendado tan particularmente su enseñanza; 
pero pues la facilidad de hablarla de repente nos parece mas 
dañosa que útil, creemos que podemos prohibir su uso, no 
solo sin inconveniente, sino con esperanza de grande utilidad. 

16. Consideren por lo mismo los maestros y discípulos de 
este Colegio, que la ventsga , si acaso lo es, de hablar de repen- 
te una lengua muerta, nunca puede compensar el tiempo y 
trabajo necesarios para adquirirla: que auü adquirida, seria 
perjudicial en estos ejercicios , no solo porque en una lengua 
extraña nunca se podrán enunciar las ideas tan propia y dis- 
tintamente como en la nativa , sino porque según la observa- 
ción del Brócense, nada corrompe tanto la pureza de la latini- 
dad como el uso frecuente y familiar de ella ; y en fin , porque 
en el uso de la vida, sean los que fueren los ministerios en que 
el hombre se empleare , el hábito de hablar latin es de una ab- 
soluta y notoria inutilidad. 

17. También prohibimos por punto general , que para los 
argumentos y dificultades se use de la forma silogística: pues 
aunque haremos eweslo alguna excepción , noxon menor re- 
pugnancia que en lo de hablar latin , deseamos desterrar do 
los ejercicios literarios de esta comunidad un uso que la expe- 
riencia ha acreditado de pernicioso. 

18. Sea lo que fuere del origen de este uso y modo de argu- 
mentar, á nuestros ojos, y en nuestros dias solo aparece como 
si se hubiese inventado de propósito para hacer á los literatos 
tercos é inconvertibles, para inspirar al que acomete un falso 
calor en favor de los sofismas y opiniones de escuela , substi- 
tuir las tranquillas y sutilezas escolásticas á las dudas pruden- 
tes y bien fundadas de la crítica y la sana razón, y para propor- 
cionar al que se defiende efugios y escapatorias m\^^Y^\«.%<s>^^ 

IV, V^ 
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que elndir la cooTÍccion y el trianfo de la verdad. Por lo nú»- 
mo , esperamos qae el público ¡lastrado no reprobará la cen- 
sura con que impugnaniOB esta especie de esgrima literaria, la 
cual apenas se conserva y sostiene entre nosotros, sino por la 
preocupación y la costumbre. 

19. A pesar de esto, permitimos que en uno de los ejercicios 
de cada roes, perteneciente á facnltad mayor, se pueda usar de 
argumentos en lengua latina y en forma silogistica ; pero en- 
tonces se cuidará deque se observe y siga bien esta forma ; de 
que el sustentante resuma y absuelva las proposiciones, segao 
ella, y de que se guarde el rito y el lenguaje qne admite este 
método procurando al mismo tiempo evitar sus escesos con el 
mayor cuidado. 

20. Ni por esto se crea que condenamos el nso del silogis- 
mo, sino su abuso : conocemos que so forma es aplicable, no 
solo á los métodos analítico y sintético, sino también al geo- 
métrico y demostrativo, y que así como no hay silogismo qoe 
no se pueda descomponer y recibir las demás formas de argu- 
mentar , tampoco hay alguna en que las proposiciones no se 
puedan reducir á silo^smos. 

31. Por tanto, y para que no se malcensoren ni malinterpre- 
ten nuestras ideas, prevenimos que nuestro ánimo es solo áeír 
terrar de los ejercicios del Colegio aquella forma árida é ingra- 
ta de argumentar, canonizada por los escolásticos, á coya som- 
bra han desaparecido de los teatros literarios la claridad, la so* 
lidez, el orden, la belleza, y en una palabra; todas las dotes 
que recomiendan el estilo didáctico ó doctrinal, y de que eiis- 
ten tan excelentes modelos en la antigüedad, y sobre todo en 
Cicerón. 

22. En suma, con la permisión que llevamos hecha, y con 
el uso y ejercicio de la universidad, en cuyos actos y ac>d^ 
roias deberán seguir los colegios muy religiosamente el méto- 
do general, esperamos que no aparecerán en la palestra piibli- 
ca inermes ni desprevenidos, ni seguirán con desventija lis 
Jídes literarias. I * 

23. Recomendamos muy particolarmente al rector, que soo 
^ estos argumentos, como en las observaciones y reparos qo< 
se hicjeren, según la forma establecida, al paso qoe proteja li 

hooesíM iibertad de hablar y conferir, evite moy vigÉlanteineO' 
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te las disputas acaloradas y tcoaces ; porfías que sueleo encen- 
derse muchas veces en los actos literarios, mas por vanidad y 
por tema, que por amor á la verdad ó deseo de descubrirla. 

24. Sobre todo, recomendamos á los individuos del Colegio 
la mayor moderación y cortesanía en sus acciones y palabras 
durante estos ejercicios, j que nada se diga ni oiga en ellos que 
pueda ser contrario, no ya á la caridad que debe reinar entre 
hermanos, mas ni á aquella urbanidad literaria, que la buena 
educación exige para con todos, á fin de que acostumbrados á 
ella, y presentados, después en los ejercicios públicos , acredi- 
ten con su compostura los principios que les fueron inspirados 
en los estudios domésticos. 

De los ejercicios de oposición á Uis colegiaturas. 

1.° Para multiplicar los estímulos déla aplicación de los co- 
legiales, fué S. M. servido de ordenar por uno de los artículos 
del nuevo plan, que las becas ó colegiaturas de número se 
proveyesen en los supernumerarios, no por opción, sino por 
oposición. 

2.® Y á fin de que tan sabia providencia tenga el debido cum. 
plimiento , y que las oposiciones se arreglen á un método uni- 
forme, constante y provechoso, mandamos que en ellas se ob- 
serven perpetuamente las r^las siguientes. 

3.* Ningún supernumerario, que no haya cumplido el año 
primero de su colegiatura, ó no se halle aprobado en el exa- 
men de humanidades, podrá ser admitido por oposición a las 
colegiaturas de número. 

4.* Mas si al tiempo de la vacante no hubiere en el Colegio 
otro supernumerario que tenga las dos circunstancias arriba 
dichas , podrá ser admitido á oposición cualquier supernume- 
rario , aunque sea muy moderno ; pero no el que cumplido el 
año , hubiere sido reprobado en el examen de humanidades. 

6.* En este caso, si hubiese dos ó mas humanistas modernos 
se admitirán á oposición , y se guardará la forma de ella ; mas 
si hubiere uno solo, será examinado en los puntos y materias 
de la época ó épocas que hubieren pasado, según la división 
hecha al capítulo i , párrafo 6.* de este título. 

6.'' Si d tal único opositor saliere aprobado en eatA %v^\sifi¡«^> 
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la comunidad le propondrá al Consejo para que síb proTca la 
vacante; mas si no lo fuere, se suspenderá la provisión de la 
vacante hasta qoe haya opositores dignos de ascender á ella. 

7.** Los opositores harán sus ejercicios en las materias que 
hubiesen estudiado ja , y no en las que estudiaren actualmen- 
te: por ejemplo el teólogo que estudiare lugares teológicos , y 
el canonista que estudiare la ética, ejercitarán en humanida- 
des: los que estudiaren el primer curso de Sto. Tomás, y el 
segundo tomo del Lugdunense, ó el año primero' de institu- 
ciones romanas , ejercitarán en lugares teológicos, ó en. ética; 
y así sucesivamente. 

8.** Cuando los opositores fueren de diversos estudios, sío 
que baya suficiente ndmero para combinar y formar trinca, ó 
á lo menos pareja entre ellos, los ejercicios deoposicion se re- 
ducirán á un examen en los estudios que cada uno hubiese 
hecho. 

. 9.° Mas ouando pueda combinarse trinca ó pareja entre los 
opositores , se observará la forma rigorosa deoposicion , para 
aiíegurar mas bien el juicio comparativo de los sujetos. 

10. El ejercicio de los humanistas se reducirá á una diserta- 
ción latina sobre el punto que les tocare, cuya lectura dure 
por> lo menos veinte minutos, y á preguntas* que le haráoel 
opositor ti opositores contrincantes, ya sea sobre la buena 
versión , ya sobre las calidades del estilo , ó del artificio retó- 
rico^ ó poético, ó ya sobre el arte de analizar , extractar y com- 
poner; pero sin salir de la memoria y objeto del ejercicio. 

11. Para dar los puntos se formarán por el catedrático doce 
cedulitas, cada una de las cuales contendrá un asunto ó ma- 
teria de disertación; las seis de ellas pertenecientes al género 
retórico , y las seis restantes al estilo poético. 

12. Cuarenta y ocho horas antes de las del ejercicio , el opo- 
sitor parecerá á presencia de la Junta, y allí colocadas las doce 
cédulas en un pilorio, caja ó bolsa, y bien revueltas, sacará 
el rector una de ellas, la entregará al opositor , que la leerá en 
publico , la copiará por su mano , y quedará señalado el punto 
.de la disertación. 

.i 13. En el acto mismo , y presente la Junta , el catedrático le 
hará las prevenciones convenientes para el modo de formar; 
erdeúar su disertación, y estudiar su materia , indicándola 
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los libros de qne puede valerse , y dándole la dirección y In- 
ces necesarias para el mejor desei&peno dé sa ejercicio: lo 
que se hará asi con todos, observando en esto la mas escru- 
pulosa igualdad. 

14. Desde este instante le llevará el rector á un cuarto , que 
estará destinado para el asunto, del cual no saldrá el opositor 
hasta el día y hora del ejercicio, pues allí se le asistirá con co- 
mida , y tendrá cama y demás necesario para su subsistencia y 
descanso. 

15. Tendrá también los libros que indicare el catedrático , y- 
los demás que pidiere, ya sean propíos, ya de la biblioteca, 
papel, tintero y demás necesario para su trabajo. 

16. Colocado allí el opositor, cerrará el rector la puerta , y 
tendrá en su poder la llave del cuarto, sin fiarla mas que al fa- 
miliar asistente, por cuyo nfedio sabrá de tiempo en tiempo si 
algo desea ó necesita, y cuidará de que se le asista á sus horas 
con comida, luz y cama, procurando evitar cualquiera super- 
chería capaz de frustrar los efectos de tan acertado mételo. 

17. El mismo se observará con los opositores de otros estu- 
dios, sin mas diferencia que la de acomodar las cédulas á los 
puntos y materias que hubiere estudiado cada uno^ la de for- 
marse por el regente de su facultad , y. dar este la dirección é . 
ilustración prevenida al nüm. 14. 

18. Mientras el opósitos continuare en su encierro , la Junta 
hará que se publique el punto del ejercicio, poniéndole en la. 
tabla del general, para que todos , y particularmente los con- 
trincantes, puedan enterarse de él y prepararse . para hacer 
sus preguntas y observaciones. 

19. Llegada la hora se congregará la comunidad en el aula, y 
bajará á ella el opositor acompañado del maestro de ceremo- 
nias , y ocupará desde luego la cátedra. 

20. Hecha por el rector la señal correspondiente , empezará 
á leer la disertación en tono claro y perceptible, con buen sen 
lido y expresión , y sin que se le interrumpa. 

21. Prohibimos absolutamente el uso de arengas, venias, 
«logios y demás abusos de esta clase; pero no los exordios re- 
tóricos , con tal que sean buenos y acomodados á la naturaleza 
<le un escrito breve y didáctico. 

22. Leida la disertación empezarán las pTc^wwX^s ^ ««»V**^^" 
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dote siempre la toz del rector , quien después de alguna pansa 
cedida al descanso del ejercitauté , hará la seBal de costumbre. 

23. Estas preguntas dorarán media hora de parte de- los opo* 
sitores, preguntando uo cuarto de hora cada contrincante; 
pero si fuere uno solo podrá preguntar toda la media hora , j 
no acomodándose á ello, cumplirá con preguntar un cuarto de 
hora , y seguirá otro colegial , no opositor, que el rector dis- 
pondrá que Taya prcTenido para el caso. 

24. A.cabadas estas preguntas , el rector podrá hacer que los 
regentes y consiliarios hagan otras sobre la materia del ejerci- 
cio , consumiendo en esto el tiempo que le pareciere , con tal 
que sea determinado , é igual en todos los opositores. 

25. Concluido el acto, á la voz del rector, se disolverá la co- 
munidad ; el ejercitante volverá á su cuarto , acompaSado del 
maestro de ceremonias y contrincantes, y los vocale»s de la jac- 
ta censoria quedarán solos en el aula para hacer la graduactoa 
del ejercicio. 

26« Esta graduación se hará por el método que hemos pres- 
crito para los de los exámenes secretos anuales , de que trata 
el par. 7.*, cap. iv de este título. 

27. Gomo la graduación del examen se hará por las notas de 
sobresaliente ^ aproi>echaclo ^ atrasado, si resultaren dos ó mas 
opositores en igual grado y nota , los jueces en la censura ge- 
neral , atendiendo á aquellas ventajas, que aunque accidenta- 
les, distinguen el mérito individual de los literatos , señalarán 
un orden de preferencia en la escritura de ellos, bien que siem- 
pre con respecto al mérito literario de cada uno, y no al de 
otra especie. 

28. Acabada por este método la oposición se extenderá la 
censura general por la jtmta censoria, fundándola en el mérito 
positivo y comparativo de cada ejercicio, de que se dará razoo 
exacta , y firmándola todos los vocales. 

29. A consecuencia , el rector juntará la comunidad , caan- 
do mejor le pareciere, y haciendo leer en ella la censara, se 
procederá á formar la propuesta para remitir al Consejo. | 

30. En esta propuesta no se podrá incluir mas que tres sa* 
getos: uno en !.•, otro en 2.% y otro en 3.* lugar ; y si fueren 
^oJo dos los opositores , se pondrá á uno en 1.*, y á otro en T- 

hMgar, 
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. 31. Bato 86 obsenrará también, auD cuando loa opositores 
sean de diversos estudios, por cuanto la diferencia de ellos nó 
exclujFe las ventaja» de la graduacioa. 

83. Estos lugares de la propuesta se arreglarán por voto rí* 
guroso , y en quienes obtuvieren la mayoría , sin que haya ne- 
cesidad de expresar cuantos tuvo, ni cuantos faltaron a) pro- 
puesto en cada lugar. 

De los exámenes privados, 

1.* Entrado el mes de agosto de cada año , cesarán los ejer- 
cidos semanales» y los pasos diarios tendrán por objeto prin- 
dpal el repaso de los estudios hechos en todo el año , y la pre- 
paración de los colegiales para el examen general que deberá 
sufrir en fin de él. 

2.* Hacia la mitad del mes de setiembre, término del afio 
escolástico, la junta censoria fijará los días eo que debe hacer- 
se este examen general y privado de todos los invididuos del 
Colegio, as( humanistas como canonistas y teólogos. 

8.* Los regentes y catedrático deben haber empleado todo 
su celo» y loá colegiales toda su aplicación , para preparar de 
antemano esta prueba, en que están librados la gloria da ios 
primeros y el crédito de los segundos. 

4. A cada facultad se señalará un dia,yen la mañana del 
examen empezará este por el colegial mas antiguo de la facul- 
tad , y se continuará por el mismo orden hasta el último , em- 
pleando en esto cuando no bastare la mañana , la tarde» y aun 
la noche del mismo día. 

5.** Ni tampoco será necesario cerrar todo el examen dentro 
del día, pues si tal vez no pudiere hacerse cómodamente en él, 
se podrá continuar y acabar en el siguiente. 

6."* Ningún colegial que no estuviere graduado de licenciado 
se eximirá de este examen con ningún pretexto » pues la prue- 
ba debe ser general por todo el tiempo que preceda á la licen- 
ciatura. 

7.*" Si algún bachiller en facultad mayor hubiere sido nom- 
brado en comisión li obtenido licencia para ausentarse durante 
alguna temporada dtd- verano, conforme á lo dispuesto en el 
par. 6.*, cap. lu , del tít. 1.*, si la comisión ó liceücv^ q^^cqlV^^" 
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diereo ol plazo de los exámeoes , no podrán salir del Colegio al 
tiempo que deban sufrirle. 

8.* Pero sí por alguna casualidad habiendo salido sin exa- 
men , se hallare fuera del Colegio al tiempo que debió sufrirle, 
le sufrirá irremisiblemente á su vuelta. 

9.° Finalmente , sí algún colegial se hallare enfermo en el 
día de los exámenes, y la enfermedad no fuere afectada, su 
examen se verificará luego que baya convalecido de ella , pues 
por ninguna manera queremos que se omita esta prueba de la 
suficiencia de los colegiales, que tenemos por muy importante. 

10. Estos exámenes se harán en la rectoral á puerta ceri^ada 
y á presencia de toda la comunidad, sentados al frente los vo- 
cales de la junta literaria , como jueces ; al lado derecho los ia- 
dividuos de las facultades á que no pertenezca el examen, co- 
mo espectadores ; al izquierdo los que deben sufrir el examen 
en el mismo dia', como aspirantes , y en medio de todos el exa- 
minando. 

11. £1 examen consistirá principalmente en preguntas sobre 
todas las materias que debe haber estudiado cada uno de los 
examinandos en todo el tiempo de sus estudios; pero en espe- 
cial en el curso precedente. 

12. En la parte relativa á humanidades , ademas de las pre- 
guntas^ se harán otras pruebas, como de traducir, extractar, 
analizar y componer. 

13. En filosofía y facultades mayores, en lugar de las pre- 
guntas se harán observaciones , y se pondrán reparos , para 
descubrir el fondo de doctrina que hubiere adquirido el exami- 
nando, sus progresos en los estudios que hubiere hecho, j la 
aplicación de su talento, y luces á las materias de su perte- 
nenoia. 

14. Si en ellas se quisiere por alguno de los que hayan de 
preguntar , argüir en forma silogística , lo podrá hacer con 
permiso del rector , que no lo dispensará muy largamente. 

15. Empezará á preguntar el rector si quiere, y si no el re- 
gente ó catedrático de la facultada que perteneciere el exa- 
men , el cual tanteará al examinando por todas las materias 
que debe haber estudiado. 

16. Cuando hubiere acabado el regenteó catedrático, segui- 
rlo preguntando los de agena facultad, variando siempre el 
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objeto de aas pregQata& , para tantear mejor el fondo del exa- 
minando. 

17. Seguirán por orden de antigüedad los colegiales de age- 
na facultad , preguntando , probando y observando en la mis- 
ma forma. 

18. Ultimameote, preguntarán los que deben ser examinados 
en aquel dia ; pero no los que ya lo bubiereo sido , por evitar 
despiques. 

19. Convendrá que en las pruebas y preguntas se guarde por 
todos UD cierto orden, empezando en humanidades por lo que 
corresponde á las dotes del estilo en general en los géneros 
retórico y poético , siguiendo por las del estilo particular en 
las especies coinprendidas en ellos , pasando luego á la parte 
del artificio, y concluyendo con los ejercicios de pronuncia- 
ción , acción , gesto, análisis, extracto y composición. 

20. En la parte relativa á filosofía y facultades mayores, em- 
pezarán las preguntas por los estudios principales ; seguirán 
por los auxiliares y acabarán por los elementales de cada- fa- 
cultad. 

21. En estas pruebas se tendrá gran consideración á la edad, 
índole y complexión del examinando, procurando todos auna 
animar al tarda, encogido y vergonzoso , aplaudir al pronto y 
despejado, y entrar en regla al presumido é indócil. 

32. Gomo nuestro ánimo sea que esta prueba no se reduzca 
jamás á formularia, sino que se haga siempre de buena fe y se- 
gún reglas de justicia , cuidará el rector que de tal manera se 
dirijan las preguntas y tentativas , que la generalidad de ellas 
comprenda cuantos estudios debió haber hecho el examinando. 

23. Por tanto 9 si así no sucediere , aun después de haber pre- 
guntado todos , el rector no dará por fenecido el examen , sino 
que mandará al individuo ó individuos que eligiere continuar 
preguntando sobre ciertas y determinadas materias, hasta que 
teniendo por bastante la prueba , mande acabar el ejercicio. 

24. Cuidará mucho el rector de que en estos exámenes no 
haya confabulación, ni padrinazgos, ni partidos, abriendo 
mucho los ojos sobre esta especie de enredos que suelen cor- 
romper las mas prudentes constituciones. 

25. Pero cuidará mucho mas de que tampoco haya pregun- 
tas capciosas 9 argumentos sofísticos, nileuVa\\N^^V(i^\^^^^>^*^N 



tm wmxsáxiífmwüBLXk: 

jMMto i kk 'OiftÉO'á énlqoiMí ¡qae ^Ms^ili i<|» diiBita» ^ 
prescribe la buena fe, y repreadiendo cod severidad •ésta w 
pene. de:fflitierikt >litehiriás^' '.- ' ^ •'* .,'.><■- i . f.-. '.- .. 

-. J6.: En ADiboa psatos. velará' «ay par ticol>mHn<ie*Éébr e ioa 
coodíscípalos de cada examÍDando , mas expuestos- qve otros 
alia áfeocwnes de aésiated y aversión , ó por el tratd^ ousfa- 
Mular y «potiñao , •& por la identidad de deseos é kitereaes que 
tendrán en aquel instante. 

"c!|74 Perot el: celo ¡del rector' distinguirá muy ooldadoaamente 
kmv¡dta*de1a.bbbie:eiÉakeiiDO, reprimiendo el livor deaqoie- 
Uaicomo íIn» y utetetlable^ y tolerando eto ^ta aquella nataral 
inpacieooía pon ^pie el hombre aplicado 'deiíieaobblrar en opí- 
•ioniy Aplauso coaolo ha ^empéoáSÍáo en afiidf y vfglltss. 
- . , , . . - * " ■' ' ' 

..jlff ÁlmiiiMUenpoqne'ialaatoóeBsoiria^iellalarád^ 
ra los exámenes privados , fijará el del examen publico y ¥h 
lemne V quedebená ser uno4e los últimos de setiembre. 

2'* Los regentea y eatedtótico. habrán dispuesto antes mM 
espeoíe ^1^ prioapecto en lengua castellana ^ en él cual se dsrá 
razón de 1q« jóvenes qiie se deben presentar á'Cste examen, de 
U^ ocultad que sigue cada uno , y de las materias que ha esta- 
diado, y eo que podrá ser preguntado por los conoorrentes. 

3.* Este prospecto se examinará por laJonta,y aprobsdo 
que fuere, se imprimirá y repartirá á las personas que se con- 
vidarea al examen. 

.. 4.** En él se prevendrá que los convidados podrán preguntar, 
y aun también que preguntarán ellos solos, y no los individuos 
4el Colegio, 

'■ 6.* Se convidará precisamente para este examen á los indi- 
viduos de los dos colegios militares del Rey y de Alcántara , 
pasándoseles oficio por el maestro de ceremonias , con ejem- 
plares del prospecto impreso. 

^/ Se convidarán también , y repartirán ejemplares , á los 
señores intendente, corregidor > obispo, deán, rector y can- 
celario de la universidad , y á otros individuos de los demás 
cu»rpo$ dvíies , eclesiásticos y literarios de esta dudad 9 á fo- 
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luDtaddel rector, qde distíngaírá siempre álos eatedrátidos y 
facultativos para mayor locímieñto del acto. 

7.* Los colegíales libres de examen se esmerarán este diá en 
acompáñala y obsequiar á los concurrentes , recibiéndoles y 
proporcionándoles asiento, despidiéndoles y prestándoles to- 
dos los oficios de atención y obsequio debidos á las personas 
que honraren con su presencia el acto mas solemne de la co- 
munidad. 

8.^ Pero en esto se señalará mas particularmente el maestro 
de ceremonias , por la obligación de su ministerio , á cuyas 
funciones pertenece la representación de la comunidad en esta 
especie de obsequios. 

9.* £1 examen se tendrá en la rectoral , á puerta abierta , y 
con todo él aparato que permitieren las facultades del Colegio, 
donde se mirará siempre este día como destinado á la gloria de 
los individuos sobresalientes, al estímulo de los aprovechados, 
y á la confusión y vergüenza de los perezosos. 

10. Al frente de la sala , y á una vara de distancia de la silla 
de) Fundador , se pondrá una mesa atravesada ; en medio se 
sentará el rector, á sus lados los dos regentes, ó uno, y el cñ^ 
tedrático , y en las filas de bancos ó sillas que correrán á una 
y otra banda , los convidados , según el orden que mas bien le 
pareciere. 

fl. La comunidad no estará formada, y sus individuos to- 
marán los asientos que les quedaren libres, después de coloca- 
dos, los concurrentes. 

■ 12. No se negará entrada ni asiento á persona alguna decen- 
te que quisiere asistir ; pero serán preferidas las convidadas, y 
jamás se dará lugar á la confusión que pudiere atraer la de- 
masiada concurrencia. 

13. Sobre la mesa rectoral habrá ejemplares de los autores 
clásicos que hubieren de servir para el examen , los cuales se 
ofrecerán á los concurrentes que quieran preguntar. 

14. Habrá así mismo un ejemplar de la santa Biblia , y otro 
de los cuerpos de derecho civil y canónico ^ por si los concur- 
rentes quisieren citar en sus preguntas y reparos alguno dé' sus 
textos. 

15. £1 bibliotecario estará prevenido, por si se pidiere algu- 
na colección de concilios , ó santos Padre^^ \\ oVcoX^v^^sC^^"^^ 
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exista en la mesat, para ofrecerle al ponto y traerle á la salaJ 
16. Sufrirán este examen : i.* en hamanidades , los qae hn- 
bieren cumplido el primer año de Colegio : 2.* en ética , dere- 
cho natural y social t los que hubieren cumplido el segundo : 
3.'* en derecho civil y patrio los que estuvieren para entrar al 
quinto curso : 4.* en derecho canónico los que hubieren cerra- 
do el sexto: 5.** y en teología todos, según las materias que ca- 
da uno hubiere estudiado. 

, .17. Los colegiales graduados de bachiller en facultad mayor 
estarán dispensados de este examen ; pero podrán presentarse 
á él , si quisieren acreditar públicamente su aprovechamiento. 

18. En este caso manifestarán su deseo á la Junta , con an- 
ticipación, la cual no bailando reparo , hará colocar sus nom- 
bres en el anuncio entre los que deben presentarse á exámeo. 

19. Si algún colegial se hubiere aplicado á cualquier estudio 
extraordinario , y no comprendido en el plan , y quisiere ser 
examinado en él , lo podrá conseguir por el mismo medio. 

20. Si de los exámenes privados resultare alguno reproba- 
do , se le excluirá del examen público, por evitar su vergueo- 
za y la confusión de los demás. 

De la forma del examen público, 

f .* Este examen se tendrá por mañana y tarde , y durará dos 
horas ó mas , si no desagradare á los concurrentes. 

2.** Las horas se fijarán por el rector, quien cuidará deqoc 
sean las mas cómodas para los asistentes, y de que se aoao- 
cien en el prospecto. 

3.* Al pie de la sala habrá otra mesa atravesada mirando ala 
mesa rectoral , y en ella se sentará el regente ó catedrático á 
quien perteneciere el examen , y á los lados todos los discípu- 
los examinandos, por su antigüedad. 

4.* El examen se hará por facultades , por la mañana de hu- 
manidades , ética y derecho civil , y por la tarde de derecho ca- 
nónico y teología. 

5.* £1 acto empezará por una oración latina, que compon- 
drá el catedrático de humanidades, alusiva al objeto del dia, y 
leerá ó recitará el discípulo que el mismo eligieoe. 

O.'' A esto seguirán las preguntas , empezando por el col^ 
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gial mas moderno, 7 sígaíendo hasta el mas antigao de la fa- 
cultad. ' 

7.*". £1 rector cooyidará primero á que pregunten las perso- 
nas condecoradas del concurso , y si 00 gustaren de ello , ó 
cuando hubieren acabado , dirigirá particularmente la palabra 
á los sujetos que sigan la facultad en que se hiciere el exa- 
men. 

8.* En este convite distinguirá siempre á los individuos de 
nuestros colegiales militares, como á quienes toca mas de cer- 
ca el lucimiento de este acto por la hermandad que reina en- 
tre todos. 

9.° También dirigirá su palabra á otros convidados ; pero 
declarando desde el prindpio que todos podrán preguntar 
cuando gustaren, y por su orden. 

- 10. Si algún concurrente no convidado pidiere permiso pa- 
ra preguntar, se le concederá cuando el orden y el tiempo no 
lo estorbaren , y entonces se le ofrecerá un ejemplar del pros- 
pecto , si ya no le tuviere. 

11. Las preguntas se reducirán á los términos del prospec- 
to, y el rector cuidará de recordarlo con la debida atención , 
si alguno se olvidare de ello , así como de que se guarde en las 
preguntas el orden señalado. 

12. Pero los que preguntaren podrán si quieren dirigir algu- 
na pregunta á determinado colegial , cuidando de que se vuel- 
va á seguir el orden, y sobre todo de que el examen y pregun- 
tas se extiendan á todos , para que ninguno deje de manifestar 
su aprovechamiento. 

13. Los colegiales á quienes se dirigieren las preguntas, las 
absolverán con la mayor claridad y exactitud que pudieren, 
dando acerca de ellas toda la razón que cupiere en sus cono- 
cimientos. 

14. £1 regente no los interrumpirá ; pero animará á los tí- 
midos y encogidos, y socorrerá la memoria de todos , recor* 
dándoles muy ligeramente lo que entienda que saben , y sin 
encargarse nunca de responder por ellos. 

15. Mas como los preguntantes podrán hacer algunas obser- 
vaciones y proponer algunas dudas, cuya solución sea supe- 
ribr á la inteligencia de los jóvenes , el regente ó catedrático , 
después que el discípulo haya ^cho lo que sabe » aÜAdvt^ ^^^ 



^ PDUCAOON fVVUCá'. 

$í may brereoiaate lo que bit te |wm satí^beor éA toé» bi 
preguDta ó ciada qae se habiere )>ropae8tó. j 

.,,%^ Todaa iKtfi» mpoesUa seráB en cRit^lbnio^i aniMliie hs 
preguntas •e.hkiereo eo ialin , y esto te pnnreadrá tmbieD^B 
f|i prospecto.. .. 

.17. Aunqoe loa oolfigialea. bachillerea no entrarán en este 
exámeo sino volontarios, qaisléramos que algono ó todos jnn« 
toa ae/aninuiBeo á aua^mtar por este tiempo no «eto.pdbUDo 
op alcana de lea importantea.materíaa que habíereí» «aindiada 
díesu AmsuIu^, para qne nanea faltase de. sn parte nb medio 
de acreditar en público so aprovechamiento. 
r tg. En esta caso el día« el convite, la materia Ja forma j 
4maa. r^latiyp.á este acto , se arreglarán por la miama Junta 
censoria , pues por lo mismo que será. un rjercMáo extempo- 
ráneo j Yolunterio « dejamos enteramente áaa arbitrio la de- 
posición de él. 

De la censura literaria de iof eolegiaies» 

1.* No hemos propuesto estos exámenes para qne sebagí 
de ellos ostentación ; fines mas altos y provechosos han morí- 
do nuestro ánimo á iostítuirlos y ordenarloaen la forma qoe 
va presente. 

2.^ £1 1.* es ofrecer al telento y la aplicación reunidos aquel 
dulce premio de aplauso y reputecion que se les debe de jot- 
ticia : el 2.* estimular por medio de este perspectiva aqudlos 
ánimos capaces de llegar á ella , pero que fluctúan todavis ca- 
tre los atractivos de la gloria y el descanso: el 3.* despertar á 
los que duermen entorpecidos en la pereza, con el fuerte lia* 
mamieoto de la humillación , que es el castigo mas análogo i 
au flojedad y abandono. 

3.* Por esto mandamos que eo los exámenes privados, U 
Junte literaria forme una censura exacte y rigoroaa del mérito 
de cada colegial , regulándole con toda exactitud y jnstids. 

4.*' Este censura será expresiva del aprovechamiente qae 

haya acreditedo cada colegial en sus diversos estudios. 

. 6.* En las humanidades serán tres los objetos de la censura» 

á saber : <^rjio/t 9 artificio jr composición; entendiéndose bijo 

el aowbre de versio/^ cnanto abrasa la -ensuüaiwai de las dó* 
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primeras épocas; bajo el de artificio lo que pertenece á la ter- 
cera; y en el de co;77/70j'/c/b7i cnanto toca :al arte dé analfzar'i 
extractar y componer. 

6.° En facultades mayores la censura será también expresi* 
va de la instrucción del examinando en los estudios /7re///77//7a- 
res f subsidiarios y elementales, 

7.* Los jueces que durante el examen de los colegiales ha* 
brán aplicado sn atención á todos estos objetos, se congrega** 
rán en la noche del mismo dia, y según lo que acordare la 
mayoría , oido y atendido siempre el informe del catedrático ó 
regente respectivo, se acordará la censura que corresponda á 
cada uno. 

8.* Esta censura no se hará por puntos, sino por grados; 
pero la graduación será respectiva á cada uno de Jos objetos 
indicados á los números 4 , 6 y 6. 

9.* Los grados serán solamente tres, k %?\ieT \ excelencia y 
aprovechamiento y atraso; y así, á cada colegial y en cada es- 
tudio, se le notará por sobresaliente, aprovechado ó otra* 
sado, 

£n las humanidades, por ejemplo, la graduación se hará así: 



Nombres. 


Artificio. 


VersioD. 


Composición latina y 
caateUana. 


D. N, 


Aprovechado. 


Sobresaliente. 


ídem. 


D. N. 


ídem. 


Aprovechado. 


Atrasado. 


D. N. 


Atrasado. 


Aprovechado. 


ídem. 


D. N. 


ídem. 


Atrasado. 


ídem. 



10. La graduación en las facultades mayores se hará con 
respecto á la facultad y anos de estudio de cada uno, y á los 
objetos indicados al numero 6.**, por ejemplo. 



.BDOQUaON'KJHJCA. 







t 




^ 


■ ■ 


Noiriwct. 

< 


Facilt4dciL 


átm. 

i.» 

6.* 






1 Hiüimiiiiilii^ 

1 ■ ■ 


D. nV 


■ t 

■ 

Etica. 


Aproiecli.* 


T<lfíp>. 


• 
■ • 

SobMadentc 


D. N. 


1 


ídem. 


Atrasado^ 


Aprovechada 


D. N. 


Cánones* 


Atnwido. 


ídem. '. 


ídem. 


D. N. 


Teok^ 


Sobresal* 

"i ■ 


ídem* 


Idém. 



11. Para qoe el eiámen I<^^ aprobación es ni eceaMiu qoe 
d ceibal examinando Éaqoé la graduación de aprofechado 
en el priodpal j primer objeto de sos estudios. 
' 13. Poroonsigoieoteiél hnmanista á qoien segradnifede 
atrasado en la yersion latina , j el canonista ó teólogo en loi 
elementos 'de su facultad y curso , se entenderán reprobados 
en el examen. 

13. Las demás calidades se tendrán en oonsideraeion pan Xa 
graduación general de que se hablará en el capítulo aigoieate; 
pero no para la reprobación del examen. 

14. Queremos que entiendan los vocales de la Junta censo- 
ria, que para liacer estas graduaciones procedan con todi iai- 
parcialidad y sin aceptación de personas, puesto que libranos 
en ellas el primero de todos los estímulos que se pueden pre- 
sentar á los jórenes , y que por otra parle tendrán la miTor 
influencia en su colocación. • 

15. Al colegial que fuere reprobado en el examen no se le 
permitirá pasar adelante en sus estudios, sino que continuaii 
en los que acaba de hacer mientras no obtuviere aprobadoa 
en la forma que va dicha. 

16. Aunque nuestro ánimo sea no solo estimular la aplici- 
don, sino también castigar la pereza, estamos muy lejos de 
querer que se agrave la aflicción de aquellos que tuvieren h 
desgracia de ser reprobados , pues la humillación que de esto 
Jes resulte será un castigo harto grave. 
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17. Por tanto, el regente ó catedrático , á quien mas parti- 
cularmente toca el consuelo de sus discípulos , al mismo tiem- 
po que represente al reprobado las malas consecuencias de la 
inaplicación, ensanchará su ánimo, haciéndole conocer que 
la pérdida no es tan irreparable, que no se pueda remediar 
con el estudio y el trabajo sucesivos. 

18. También prevenimos á los jueces tengan en estas obser- 
vaciones el miramiento y templanza que piden la edad , el ta- 
lento ▼ la complexión de cada individuo; siendo indulgentes 
con aquellos espíritus tardos y apocados , en quienes son esté- 
riles los esfuerzos de la aplicación , y no manchando con esta 
Dota sino á aquellos que por inaplicación y abandono la hubie- 
ren merecido. 

De la censura moral de los colegiales, 

1.* Aunque los esludios sean uno de los principales objetos 
de este instituto, no podemos prescindir de que, siendo tam- 
bién un seminario de virtud , al cual vienen los conventuales á 
recibir la educación conveniente al estado y regla que han pro- 
fesado, y á los ministerios para que los destina su madre la 
Orden, deben ser igualmente recomendables á nuestros ojos 
por los ejemplos de virtud y conducta religiosa que dieren , 
que por sos adelantamientos en la literatura. 

2.* Por lo mismo , habiendo extendido nuestro reglamento á 
la conducta institucional , así como á la literaria de los cole- 
giales, queremos que entiendan todos , que nuestro ánimo fué 
reunir en cada uno las dotes correspondientes á estos dos 
principalísimos objetos de la institución del Colegio. 

3.* Así que , se deberá persuadir todo colegial que no será 
tenida en mucho cualquiera excelencia que alcanzare en las le-* 
tras, si el arreglo de su conducta no acreditare que está acom- 
pañada del santo temor de Dios; ni la conducta moderada, y 
sin nota bastará para recomendarle cuando estuviere desnuda 
de aquella instrucción y conocimientos que son indispensables 
|íara desempeñar los ministerios en que serán colocados al- 
gún día. 

4.* £q suma , destinados á enseñar y edificar á los pueblos, 
deseamos que puedan serles tan provechosos con su ejemplo 
como coa su doctrina, y que los que en un día Vi^w ^<i&''\xsksX\:^:t 
IV. Vb 
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y santificar á otros, empiecen temprano á ilustrarse y santifi- 
carse á sí mismos. 

5.* Movidos de este justo deseo , hemos mandado por auto 
de la presente visita , que se lleve perpetuamente ea este Cole- 
gio un libro de matrícula , donde consten las calidades perso- 
nales de cada uno de sus individuos , tanto por lo respectivo á 
su conducta moral , como á la literaria. 

6.* Para que esto se cumpla con toda exactitud y justicia, 
mandamos : que además de la graduación de los exámenes 
de que trata el párrafo precedente, y que será reducida al mé- 
rito literario de los colegíales , se haga otra respectiva al que 
tenga cada uno por las demás calidades de que esté adornado. 

7 ° Esta graduación tendrá tres objetos, á saber: talento, 
aplicación jr conducta ^ pues todas tres dotes pueden contri- 
buir, no solo á calificarla integridad del mérito literario de 
cada individuo, sino también á fijar el juicio de sus calidades 
y prendas morales. 

8.* Serán igualmente tres los grados ó escalas de esta gra- 
duación , á saber: en talento, sobresaliente , bueno, corto: en 
aplicación , grande, mediana, escasa: en conducta, ejemplar¡ 
regular, mala. 

9.° Esta graduación se hará por el rector, y este deberá oír 
antes el dictamen del maestro de cada colegial , y auo del 
maestro de ceremonias del Colegio. 

10. Rogamos muy encarecidamente así al rector, comoá los 
que hubieren de aconsejarle en la calificación del talento y de 
la aplicación de los colegíales, guarden la mas estrecha impa^ 
cialidad y rigorosa justicia, puesto que del exacto conocimieo- 
to de ambas dotes ha de resultar el juicio del mérito actual de 
cada uno, y aun las esperanzas que puede anunciar para lo 
sucesivo. 

11. Pero les rogamos con mayor encarecimiento todavía, 
que en lo de graduar la conducta de los colegiales tengan coo- 
sideración á la flaqueza é inexperiencia de sus años; y que re- 
flexionen que tal vez en la lozanía de la vida es solo un defec- 
to, una imperfección, lo que en la edad adulta es un vicio, y 
que pedir á un joven la madurez y circunspección de la vejez, 
es lo mismo que desconocer la naturaleza , ó no eoutar coo 

ella para dirigirla al bien y al orden. 
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12. Hechas estas graduaciones, se extenderáo por el rector 
en UQ libro que llevará á este fía , en la forma que se dirá des- 
pués. \^ 

13. Le encargamos en este punto la mayor reserva , no solo 
por ser conforme á la caridad , atendida la materia de estas 
graduaciones, sino po.r evitar las quejas, resentimientos y dis- 
cordias que ocurren ordinariamente en semejantes juicios. 

14. £1 rector se arreglará á ellas para formar la matrícula ó 
extracto de las circunstancias de cada individuo del Colegio. 

15. A este fin llevará un libro ó cuaderno de matrículas, y 
en él sentará al fin de cada año el resultado general de la gra« 
duadon moral y literaria de cada colegial. 

16. Para que esta matrícula sea mas llena y abracé la noticia 
de todas las circunstancias personales de los individuos del 
Colegio, se notará también en ella la patria, edad , antigüedad 
de hábito y colegio, grados y oficios de cada colegial. 

17. Y á fin de que esto se haga siempre bajo un método uni- 
forme y constante, la forma de cada matrícula se arreglará al 
modelo que se dará al efecto. 

18. Este libro estará siempre secreto y reservado en poder 
del rector, sin que de él se pueda en ningún tiempo pedir ni 
dar testimonio favorable ni adverso con motivo alguno. 

19. Cuando entre nuevo rector , el que salga le entregará el 
libro de matrícula de cada colegial , y recogerá recibo de él 
para su resguardo , y el nuevo rector continuará en él las ma- 
trículas sin alteración alguna. 

20. Coando vinieren á visitar el Colegio, se presentará el li- 
bro de matrículas en la visita secreta, para que los que la ha* 
gan se instruyan por él de las cualidades de todos los indivi- 
duos ; pero jamás se copiará en todo ni en parte en los autos 
de visita, sin expresa específica comisión de S. M. ó del Con- 
sejo. 

21. Dos son los principales fines á que aspiramos por medio 
de este saludable establecimiento: i.** á que el rector en los in- 
formes que debe dar al Consejo en fin de cada año, tenga en su 
poder un testimonio de sus aserciones , pues arreglándose á lo 
que resalte de cada matrícula, sin necesidad de expresarla, 
Dunca podrá ser tachado de predilección ni aversión, en favor 
ni eo contri de ningún individuo. 
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22. 2.* Que sabiendo todos que sus buenas ó malas circuns- 
tancias se califican anualmente sin parcialidad ni contempla- 
ción, y que el resultado de estas calificaciones ha de fíjar el con- 
cepto de su mérito moral y literario ante sus superiores, é 
influir en su reputación y en su fortuna , sientan á todas horas 
un estímulo que los aguije poderosamente hacia el bien , j un 
fuerte freno que los aleje del mal. 

23. Mas como dentro de los grados del talento, aplicación y 
comlucta de los individuos puedan contenerse grandes difereo- 
cias, puesto que entre lo bueno y óptimo hay su medio, así 
como entre lo malo y lo pésimo, el rector, á quien toca mas 
particularmente velar sobre la conducta piiblica y privada de 
sus subditos» podrá expresar en los informes anuales estas di- 
ferencias y calificarlas con los hechos que supiere. 

De los premios jr castigos. 

].** Aunque deseamos que la santa y dulce tranquilidad que 
nace del ejercicio de la virtud, ^ el amargo desasosiego qoe 
produce el abandono de los propios deberes sean el prÍDCÍpio 
de conducta que prevalezca en el Colegio , hemos querido for- 
tificar este estímulo, propio de las almas virtuosas, por me- 
dio del aplauso y el vituperio, que no podrán ser indifereotes 
á la noble y honrada juventud que vendrá á probarle. 

2." ]\las como tampoco podamos prescindir de que tal vez 
vendrán á este Colegio alguno ó algunos individuos, que arras- 
trados del amor al descanso, entorpecidos por la pereza, ó 
apegados en demasía á su propia conveniencia , se hagan Id- 
sensibles á los atractivos de la virtud y del honor , nos ha pa- 
recido necesario moverlos por los del interés, presentándoles 
en el premio y el castigo una espuela 7 un freno mas podero- 
sos para encaminarlos al bien y retraerlos del mal. 

3.'' Con esta mira hemos dictado muchas de las providencias 
contenidas en el presente reglamento, y señaladamente eo este 
título, cuya repetición evitaremos aquí, ciuéndonos á expre- 
sar los principales premios y castigos que se aplicarán á la bue- 
na ó mala conducta de los colegiales. 

4.*" A ninguno se obligará á recibir el grado de bachiller, J 

á cualquiera que quisiere tomarle se le costeará íntegramente 

por el Colegio ; pero el que no le hubiere obtenido , 00 será 
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«dmitido á oposicioo á los curatos de la Orden , en concurren- 
cia de otros individuos que estuvieren graduados, según lo dis- 
puesto en el plan aprobado por S. M. 

6.* Tampoco se obligará á ninguno á recibir la licenciatura 
por esta universidad ; pero á los colegiales de numero que as- 
piraren á ella> se les ayudará con las dos terceras partes de su 
costo total, que suplirán los fondos del Colegio , con arreglo á 
lo determinado en el mismo plan. 

6.** Además de esto, solo los individuos de la Orden que hu- 
bieren alcanzado este grado tendrán derecho en lo sucesivo á 
las dignidades y beneficios de la Orden que se confieren por 
consulta; á las prelaturas del convento y Colegio , y á las cáte- 
dras y regencias de una y otra comunidad , como está mandado 
en otro artículo del plan. 

7.** £1 colegial supernumerario que hubiere sido reprobado 
en el examen de humanidades será inhábil para ascender á las 
colegiaturas de numero , y no podrá ser admitido á la oposi- 
ción de las vacantes que ocurrieren en su tiempo (t8). 
. 8.* Los colegiales que hubieren sido reprobados en alguno 
de los exámenes anuales antes de recibir el bachillerato, no 
podrán pasar á los estudios progresivos de su facultad^ sino 
que permanecerán por otro año en los mismos en que fueron 
reprobados en el anterior , y por consiguiente perderán un 
curso ea la universidad, atrasarán un ano la recepción del 
grado, 7 tal vez perderán el derecho de ser admitidos á la li« 
cenciatara. 

9.* Los que después del bachillerato hubieren sido aprobar 
dos en todos los exámenes anuales, podrán aspirar á la licen- 
ciatura de la universidad , sin necesidad de prueba ninguna en 
el Colegio ; pero el que hubiere sido reprobado una vez sola , 
DO podrá sin que preceda una rigorosa tentativa. 

10. Esta tentativa , que se hará según la forma de los ejcrci* 
cios semanales , ó la que determinare en tiempo el rector, y 
con consejo de la Junta censoria , decidirá de su derecho al 
grado, pero si no fuere aprobado en ella, no se le permitirá 
recibirle, ni se le ayudará con los fondos del Colegio. 
■ 11. El que hubiere sido reprobado una vez sola en el exa- 
men anual antes ó después del bachillerato, no podrá obtener 
Gomisíoo de pruebas durante su residencia en el Colegio > %\s^^ 
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qoe te dará caeoU de sa reprobación al Consejo y ál seiknr 
presidente , para que no se le distinga con esta confianza. 

12. Aunque do privamos absolutamente al colegial qne ha« 
bíere sido reprobado una vez del derecho de obtener licencias 
y otras comisiones, en la forma que está arreglada al párra- 
fo 6.** cap. III del título I."", esperamos de la justificación del 
Consejo y del señor Presidente , á quienes se dará coeota de 
su reprobación , que la tendrán en memoria para no dispen- 
sarle sino con muy urgente motivo semejantes gracias. 

13. Finalmente, cualquier colegial que fuere reprobado dos 
anos seguidos, ó tres interpolados, en los exámenes anuales 
del Colegio , será inmediatamente privado de su colegiatora y 
restituido al convento para asistir al coro y emplearse en los 
ministerios de la casa. 

14. Sobre todo, el rector cuidará de que los informes anua- 
les , que debe enviar al Consejo , sean á un mismo tiempo pre- 
mio de los buenos y aplicados , y castigo de los malos y pere- 
zosos, recomendando con igual celo á la justificación del 
Consejo el mérito de los primeros , y el atraso de los sen- 
dos. 

15. No queremos comprender en esta disciplina aquellos 
delitos que se oponen á las leyes del Estado y de la Iglesia, 
porque si algún individuo del Colegio incurriere en ellos (lo 
que no esperamos), se procederá contra él conforme á lo dis- 
puesto en las definiciones y leyes de la Orden. 

16. Tampoco comprendemos aquí el castigo de las faltas 7 
excesos contrarios al Instituto y disciplina general de la Orden 
misma , pues este será también regulado por sus leyes y defi- 
niciones. 

17. Pero las culpas y delitos comunes y contrarios al insti- 
tuto peculiar del Colegio, se corregirán y castigarán con arre- 
glo á lo que se declara en el presente artículo. 

18. Las penas de que podrá valerse el rector para el castigo 
de estos excesos , se reducirán á reprensión, humillaciones y 
privaciones. 

19. Y para que en la aplicación de ellas se observen siempre 
un método y máximas constantes, hacemos al rector las pre- 
venciones siguientes: 

20, Las reprensiones se aplicarán para la corrección de aqn^ 
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líos excesos que soelea cometerse por iaconsíderacioD y líge* 
resa , mas que por malicia y depravacioo , y seráa de tres es- 
pecies: secretas, privadas j públicas. 

21. Gaando la falta ó exceso, por su tamaño ó por su publi- 
cidad no fuere de la mayor gravedad, el rector la reprenderá 
en secreto , llamando al culpado á su cuarto , sin nota , y amo* 
nestáo dolé y apercibiéndole como mereciere; á cuyo fin usará 
de la blandura ó del rigor , de la templanza ó severidad , según 
pidieren las circunstancias del caso y la persona , y con arre- 
glo á los principios de caridad y justicia de que le suponemos 
penetrado. 

23. Sí la falta ó exceso fuere por su tamaño ó por el escán- 
dalo doméstico que produjere, de alguna gravedad , en tal ca- 
so la reprensión y apercibimiento se hará privadamente por el 
rector, ó en presencia de los consiliarios y maestro de cere- 
monias, ai fuere contrario á la disciplina regular , ó ante la 
Junta censoria, si lo fuere á la literaria. 

23. Pero en uno y otro caso esta Junta se formará y tendrá 
en la sala rectoral , aunque sin noticia del resto de la comuni- 
dad, y eü ella solo hablará el rector , á quien corresponde co- 
mo á prelado la corrección de sus subditos, pues la asistencia 
de loa demás solo será de solemnidad en aquel acto. 

14. Gaando el exceso fuere mas grave y público, aunque so- 
lo digno de ser corregido por medio de la reprensión y aper- 
cibimiento, el rector lo hará ante toda la comunidad, solem- 
nemente congregada en la rectoral á toque de campana ; y 
entonces el secretario del Colegio extenderá el acta en el libro 
de decretos, refiriendo con expresión el objeto de ella y su 
ejecución. 

35. Las humillaciones , especie de pena muy saludable para 
castigar los excesos que nacen de presunción j vanidad , se 
aplicarán para la corrección de aquellos con que tuviere una 
conocida analogía. 

26. No quisiéramos que en esta aplicación se sujetase el rec- 
tor á ciertas fórmulas introducidas en muchas comunidades, 
que, aunque canonizadas por la antigüedad, ha manifestado 
ya nna larga experiencia ser de poco ó ningún efecto , acaso 
por el abuso que se ha hecho de ellas , ó por las ridiculeces 
con que se han mezclado. 
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37. Por lo mismo prohibimos por punto general el aso de 
los arrestos que defraudan, sin utilidad , el tiempo necesario 
para el estudio; el de comer en el suelo del refectorio, re- 
pugnante á los principios de la limpieza y aseo que hemos es- 
tablecido en este reglamento, y otras prácticas d« igual nata- 
raleza, que se conservan todavía, solo porque se usaron en 
otro tiempo. 

28. Asistir sin bonete á los actos literarios ó de disciplina , 
ó cualquiera otro dentro del Colegio, por cierto tiempo ; llevar 
en ellos el ultimo lugar , ü otro separado de la comunidad; 
comer en el refectorio, después ó antes que los demás, 7 á pre- 
sencia del rector ó de otra persona que él nombrare; acompa- 
sar al regente , al maestro de ceremonias , ó al colegial mas 
nuevo desde su cuarto á la capilla , al refectorio , ó á la recto- 
ral , y desde estos sitios y actos hasta dejarle en su cuarto , y 
otras humillaciones publicas, impuestas con parsimonia, y 
siempre con justa causa , y continuadas por mas ó menos tiem. 
pOy podrán hacer á nuestro juicio mejor efecto, sin losiocoa- 
venientes que las que hemos prohibido. 

29. Sobre todo, el rector tendrá presente que esta especie 
de pena solo puede convenir á aquellos sugetos á quienes el 
amor propio , así como hace demasiados en aspirar á indebidas 
distinciones , los hace también mas sensibles á las notas de hu- 
millación ; pero que hay espíritus tan lerdos y flojos , que in- 
diferentes álos estímulos del honor, las sufren sin rubor, ó 
las menosprecian; para los cuales son necesarios castigos de 
otra especie. 

30. Entre las privaciones tenemos por la primera la de la li- 
bertad , tan dulce y agradable á los mortales , y tan identifica- 
da siempre con lodos sus deseos. El rector podrá sacar mucbo 
fruto de este interés natural, para cercenarle mas ó meóos, 
según los casos y personas lo pidieren. 

31. La libertad de deliberar y votar en las juntas de comu- 
nidad , de preguntar , observar y argüir en los ejercicios lite- 
rarios^ de hablar y discurrir en las conversaciones familiares 
en el cuarto del rector ó del maestro de ceremonias después 
de comer , concurriendo ú ellas , podrá ser un objeto de pri- 
vación , que aplicado con discernimiento, sirva de corrección 
y castigo para muchos excesos. 
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32. La privación absoluta de concurrir con la comunidad á 
ciertos. actos, ó á todos ; de asistir á la. mesa de trucos en las 
horas de recreo; de salir de casa ó del cuarto por cierto tiem- 
po, podrá así mismo aplicarse con utilidad á otros excesos. 

33. Últimamente, podrán llegar estas penas hasta la de re- 
clusión , que reúne todas las privaciones, y que continuada 
constantemente por el tiempo correspondiente á la gravedad 
de los excesos , podrá servir de castigo á los mas señalados. 

34. Acordada por el rector esta pena , la llave del cuarto del 
colegial recluso existirá siempre en su poder, y solo la fiará al 
familiar asistente , para que acuda á administrarle lo necesario 
para sa subsistencia y descanso, volviendo siempre á reco- 
gerla. 

35. Si el caso lo mereciere , el rector podrá cercenar de la 
comida del recluso todo lo que no fuere necesario para su ali- 
mento; pero nada de lo que juzgare serlo , ni menos hasta re- 
dacirle á pan y agua, porque jamás tendremos por prudentes 
DÍ provechosas las penas disciplinares que puedan menoscabar 
la salad, por cuanto su conservación es una de las primeras 
leyes de la naturaleza. 

36. Estas varias penas se podrán aplicar solas y separadas , ó 
gradualmente, ó juntas, según las ocurrencias, y á arbitrio 
del rector , á quien como á prelado y cabeza de la comunidad 
toca exclusivamente su aplicación. 

• 37. Tales son las máximas á que el rector deberá arreglarse 
en la aplicación de las penas , sin que por esto entendamos pri- 
varle del derecho que tiene á castigar con una mortificación 
extraordinaria cualquiera exceso que , por la complicación ó 
cincuQstancias^ lo fuere también. 

. 38. Pero le rogamos al mismo tiempo: 1.** que procure siem- 
pre en la aplicación de los castigos seguir la analogía que tie- 
nen con los excesos : 2." que nunca olvide la proporción de- la 
gravedad que debe haber entre unos y otros : 3.* que toda pe- 
na sea cierta en su forma y duración : 4.'' que delibere bien 
antes de aplicarlas , usando entonces de todos los tempera- 
mentos que pueden aconsejar la misericordia y la caridad ; pe- 
ro que ana vez impuestas las haga cumplir irremisiblemente, 
sin destruir con remisiones ni condescendencias el saludable 
efecto para qae son instituidas (19). 
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CUBSO DE HUMJJVIDJlDES CASTBIXAMAS (20). 




Plan de esta obra. 

tsTfi curso supone una perfecta íuteligeocia del arte de 
;leer 7 escribir, esto es, de las primeras letras. 

Empezará por los principios de la gramática general , eoie- 
fiados según nuestro método , de que separadamente daremos 
bastante razón. 

Como estos principios serán enseñados en lengua castellana, 
podrán escusar el estudio particular de esta lengua. 

Con todo, para ilustrar mas y mas uno j otro estudio, se 
esplicará separadamente la índole de la lengua castellana , j 
comparándola con los principios de la gramática geoeral , re- 
sultará á los jóvenes un completo conocimiento de la gramáti- 
ca de su lengua; y por este método , cuando los jóvenes ha- 
bieren de pasar al estudio de las lenguas muertas ó vivas,/ de 
sus gramáticas , la enseñanza se reducirá á hacer esta misma 
comparación de la lengua cuyo estudio emprendieron. 

Cuanto facilitará el estudio de las lenguas este método, 
solo se podrá calcular cuando la experiencia y el tiempo lo de- 
mostrare. 

De aquí se pasará naturalmente al estudio de la elocuencia, 
y por el mismo método; es decir, se darán aquellos principios 
generales de este arte, que siendo tomados inmediatamente de 
la naturaleza, son unos y extendidos para todas las lenguas. Sí 
la gramática es el arte de hablar, la elocuencia es el de hablar 
con elegancia; y esta elegancia, siendo regulada por los dife- 
rentes objetos del discurso , debe tener sus preceptos genera- 
les y relativos á la naturaleza de estos objetos. Y no se digaqoe 
la elocuencia es el arte de mover y persuadir > porque esla de- 
ñnicion mas bien que el arte esplíca su objeto y último 6d. 
Esplicados los principios de la elocuencia , se dar^ á los jóve- 
nes la idea particular de aquellos que pertenecen á nuestra 
ieo^rua, atendida su índole, su sintaxis, sus modismos, sQ^ 
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figuras, etc.; y otro tanto se hará cuando algnno de los jóvenes 
hubiere de aplicar ios principios generales de la elocaencia á 
las demás lenguas que hubiere estudiado. También la poética 
tiene sus principios universales, y que abrazan todas las len- 
guas. Por ellas deberá empezar la enseñanza , y como todas las 
lenguas tengan sus diferencias de estilo, prosodia, rithmosy 
metros, la enseñanza particular de estos se hará separadamen- 
te , primero de la lengua castellana , y sucesivamente de aque- 
llas á que se aplicaren ios jóvenes. Al estudio de la poética de- 
be seguir el de la lógica; pero las semillas y primeros principios 
de este arte deberán haberse sembrado en la enseñanza de la 
elocaencia general. Y en efecto , si de la lógica se dice que es el 
arte de pensar 7 discurrir, ¿cómo se podrá enseñar bien la 
elocaencia , que se define el arte de hablar con elegancia , y 
que tiene por fin persuadir y mover , sin dar alguna idea del 
arte de enlazar y ordenar nuestros pensamientos del modo 
mas conveniente á dicho fin? Pero la lógica, remontándose 
mucho mas, sube á esplicar el origen de nuestras ideas, á ca- 
lificar por él la naturaleza de nuestros pensamientos , la com- 
paracioD de anos con otros , y los juicios que resulten de esta 
comparación; 7 así es como resultará aquel arte de poner en 
uso todos los argumentos que podemos emplear en nuestros 
discanos para persuadir la verdad , y lo que es mas, para bus- 
carla 7 alcanzarla. ¿T cómo se podrá subir al origen de nues- 
tras ideaa, sin entrar al conocimiento del ente que las forma y 
produce, y al de aquellos con quien está enlazada por su orí- 
geo y relaciones? He aquí pues naturalmente trabado con el 
estudio de la lógica el de la ontología , que le debe seguir , ó 
mas bien acompañar. Se deben pues enseñar á los jóvenes los 
príodpios de la metafísica , esto es , de la naturaleza de los en- 
tes ; y como el primero de todos , y el que los abraza y contie- 
ne en sí, es el supremo Autor de cuanto existe, es visto que en 
esta enseñanza de la metafísica debe entrar la teología natural, 
esto es, la enseñanza y demostración de la existencia de Dios 
con aquellos grandes atributos que son inseparables de ella, 
esto ea, sa omnipotencia , su sabiduría 7 su bondad. 

Asi pues , conocido el Criador , 7 conocida la criatura racio- 
oal, y en fin , conocidas las relaciones entre una 7 otra , se ha- 
llaráo Mitoralmente establecidos los principios dA Vk ^v^k». 
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acerca del sumo bien , y del fío de las acciones hamanas , los 
del bien y el mal, y los de la virtud y el vicio. Este cooocimieD- 
to establece los principios del derecho natural , porque descu- 
biertas las relaciones que tiene el hombre hacía su Criador y 
hacia sus semejantes, serán fácilmente establecidos sobre ellas 
sus derechos y obligaciones. Pero los hombres , reunidos pri- 
mero en familias, después en tribus, y al fín en sociedades, 
contrajeron nuevas obligaciones , y adquirieron nuevos dere- 
chos particulares y relativos al cuerpo moral que resultó de 
esta reunión. Estos derechos y obligaciones debian ser de dos 
clases; unos relativos á las diferentes sociedades, en cuanto se 
interesase el bien y tranquilidad de unas y otras para sostener- 
se recíprocamente y y no dañarse; y otros que señalasen los 
derechos y obligaciones del hombre social , así respectó del 
cuerpo moral á que cada uno pertenece, como con respecto á 
los demás hombres reunidos en la misma sociedad. 

Resta solo el estudio de la política para completar la filoso- 
fía especulativa ó racional ; pero la política , ó es una cieocía 
incierta y vana, ó no es otra cosa que la aplicación de los prin- 
cipios del derecho publico y privado que acabamos de espli- 
car, y en uno ú otro sentido no nos parece digna de particalar 
enseñanza. 

Mas hay una política que dice relación al gobierno interior 
de cada sociedad, y que por lo mismo se llama económica, 
cuyos principios son ya generalmente conocidos, y cuyo estu- 
dio es digno de la mas seria atención , por lo mismo que de su 
observancia pende infaliblemente el bien ó el mal, la prospe- 
ridad ó la decadencia de las sociedades. 

He aquí los estudios que deben servir de cimiento á todos 
los demás, y sin los cuales el teólogo, el jurisconsulto, el fi- 
lósofo natural jamás alcanzará otra cosa que ideas vagas, in- 
conexas y faltas de todo buen cimiento. 

Bellas letras. 

Las bellas letras consideran al hombre como uq ser dotado 
de imaginación. A ellas pertenece todo lo relativo á la belleza, 
ala armonía, á la elegancia , á la grandeza , y todo lo que pue- 
c^eabJaodarel ánimo, lisonjearla fantasía, y mover los afectos. 
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Su fin príocipal es formar el gusto , aquella preciosa facultad , 
cuja falta es la que meóos se disimula en la edad presente. 

£1 gusto se contrae á todas las artes liberales , como la mú- 
sica , la pintura , etc. Nosotros le consideramos solamente coa 
relación al lenguaje, estilo y composición, cuyas tres partes 
componen el estudio de las bellas letras. 

£1 hombre, destinado por su Criador para vivir y tratar con 
sus semejantes, tiene en la admirable composición de sus ór- 
ganos la facultad de articular palabras , y la facilidad de em- 
plearlas para la expresión de sus ideas. Además de las palabras 
usa el hombre de gritos , que expresan los afectos de su alma , 
de gestos y de ciertos movimientos del rostro, que contribu- 
yen á dar mucha fuerza á la expresión , mucha gracia al que 
habla-, y mucho gusto al que oye. 

El almar del hombre conoce todos los objetos de la natura- 
leza por medio de los sentidos; y después de conocerlos tiene 
la fiicolüid de conservar su imagen. Llámase sensación la im- 
presión que el alma recibe de los objetos que están presentes, 
é idea la imagen que el alma conserva de los objetos que están 
ausentes. Luego cuando decimos que las palabras expresan las 
ídeaa del hombre , entendemos que expresan aquellas imáge- 
nes de los objetos que el alma conserva después de haberlos co- 
nocido por medio de los sentidos. 

Siendo cinco los sentidos, recibirá el alma cinco especies de 
sensacionet . Luego si queremos conocer un objeto , no habrá 
mas que dirigir nuestros sentidos á él , observando las sensa«^ 
ciooes qae recibimos: estas sensaciones serán distintas, por^ 
que son distintos los sentidos, y distintas las cosas que se ha- 
Han en un mismo objeto. Llámanse calidades aquellas cosas 
distintas.' De ahí se infiere: I.** que un objeto es un punto de 
varías calidades : 3.* que nuestros sentidos no perciben en un 
objeto sino sus calidades. 

No percibiendo el alma las calidades de los objetos, sino por 
medio de los sentidos, claro está que el que no hubiese perci- 
bido una calidad , no comprenderá la palabra que la indica por 
mas esfuerzos que se hagan para esplicársela. Mas puede cual- 
quiera comprender una palabra que indica un objeto,! aun- 
que no le hubiese percibido , con tal que le digan sus calida- 
de9. 
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No hay en la natoraleía dos objetos que tengan sus cnatidt- 
des igaales. Todos son distintos los unos de los otros, y por 
esta razón su llaman individuos. Luego si hubiéramos de dar 
nombres distintos á todos ellos, no hay memoria humana que 
pudiese retenerlos. 

Para remediar este ínconTeniente se dividieron los objetos 
en varías clases , de esta manera : se observó que varios objetos 
tenían algunas calidades semejantes, por cuyo motivo se les 
puso en una misma clase , con un nombre que puede darse á 
cada uno de ellos. Así se formaron las palabras hombre, casa^ 
caballo, árbol etc. Observando después las calidades semejan- 
tes entre dos ó mas clases , se formaron otras mas generales; 
por ejemplo, comparándolos hombres con los caballos, los 
perros etc., se formó otra clase, que tiene el nombre de ani- 
mal , y haciendo del mismo modo otras comparacíooea , se hi- 
cieron otras clases. 

Pero aquellos nombres generales , por convenir á todos Jos 
individuos de una misma clase, no determinaban bastante 
aquellos objetos que el hombre podía necesitar á menudo. De 
ahí la necesidad de nombres menos generales ; por ejemplo, 
las palabras manzana y caballo se refieren á muchos indivi- 
duos; y como entre estos hay muchas diferencias, se formaron 
las palabras camuesa, repinaldo etc., con respecto ala man- 
zana ; y alazán , overo etc.^ con respecto al caballo. Estas pala- 
bras se llaman especies; de modo que puede decirse, qaeca- 
muesa es una especie de manzana , y alazán una especie de 
caballo; donde se ve, que después de hacer clases generales 
fueron los hombres haciendo otras menos generales , siempre 
que necesitaban determinar con mas distinción algunos indi- 
viduos. Cuanto mas importantes eran estos, tanto roas hubie- 
ron de determinarse: así la palabra hombre se subdividíóeo 
viejo , joven, niño etc.; y siendo todavía muy generales estas 
clases, por el grande é indispensable trato que tenían entre sí 
sus individuos, se llegó á dar nombres distintos á cualquiera 

de ellos. 

Así como se formaron clases de objetos, se formaron tam- 
bién clases de calidades. Por ejemplo , observando que algunos 
objetos eran blancos, y otros negros etc., se formaron las 
palabras blancura, negrura , etc, (21) : observando después qa^ 
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estas calidides tienen de común el que se perciben con la 
-vístanse formó otra clase mas general con el nombre de color: 
lo mismo puede decirse de las calidades percibidas por los 
demás sentidos. 

Hasta aquí hemos visto como el hombre percibe los objetos, 
y como puede darles nombres: se reducen estos á individua- 
les y generales. Nombre individual ó propio es el que conviene 
á un objeto determinado ; nombre general es el que puede dar- 
se á machos objetos: el 1.* representa un objeto , que existe 
en laoataraleza; el 2.° representa una clase formada por el 
nombre, y que no existe sino en su entendimiento. 

£1 hombre tiene la facultad de percibir los objetos de la na- 
turaleza vpero tiene también la facultad de compararlos y de re- 
flexionarlos. Esta es la base de todos sus conocimientos. Luego 
antes de aprender cualquiera ciencia conviene examinaren que 
coDsiat? esta facultad , y como puede dirigirse bien. Sucede en 
esto lo qoe en ana obra mecánica, cuya perfección pende de 
la perfección del instrumento con que se hizo. 

Nosotros comparamos, juzgamos y raciocinamos, sin saber 
qae estas son tres operaciones de nuestra alma , y sin exami- 
nar como se hacen : luego para conocerlas no hay mas que ob- 
servarnos á nosotros mismos. Primeramente, cuando pone- 
mos la vÍ3ta en algunos objetos , sin atender á uno mas que á 
otro, ql^rvamos que todos ellos producen poco mas ó menos 
en nosotros las mismas sensaciones (22); pero si fijamos la vis- 
ta en ano de ellos , los demás que están junto á él producen 
en nosotros sensaciones muy ligeras, y nuestra alma recibirá 
ana sensación que parece exclusiva, luego la atención es oca- 
parse el alma en aquella sensación sola. 

As( como hemos puesto nuestra atención en un objeto , po- 
demos ponerla en dos al mismo tiempo, en cuyo caso recibirá 
noestra alma dos sensaciones exclusivas ; esto es, dos sensacio- 
nes qoe se observan juntamente , sin atender á otra ninguna. 
Esto se llama comparar: luego la comparación no es mas que 
una doble atención. 

Pero no podemos comparar dos objetos, sin recibir dos sen- 
saciones semejantes ó distintas. Hallar en aquellos objetos se- 
mejanit y diferencia , es juzgar: luego el juicio se funda en la 
Gompandon. 
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Nuestra alma reflexiona cuando pone la atención sucesiva- 
mente en varios objetos, ó en varias calidades de un objeto, 
comparando y juzgando: luego la reflexión es la atención que 
se dirige sucesivameute á varios objetos para compararlos y 
juzgarlos. 

Sucede muchas veces que comparando dos ideas , una con- 
tra otra, no podemos juzgar de su semejanza ó diferencia, sin 
la intervención de olra idea, con quien se compara cada una 
de las dos. 

Por ejemplo , cuando decimos: el hombre es mortal; Pedro 
es hombre , luego Pedro es mortal, comparamos Pedro j mor' 
t€U con hombre , y cuando hallamos dos iguales entre si : esto 
se llama raciocinar, doude se ve que el raciocinio se compone 
de tres juicios (23). 

Hay , pues , en nuestra alma cinco facultades principales : la 
atención, la comparación , el juicio, la reflexión y el racioci- 
nio, á las cuales podemos añadir la memoria , de que se habló 
anteriormente. Hemos reconocido estas facultades observán- 
donos á nosotros mismos; esto es , observando como nuestra 
alma obra sobre las sensaciones producidas en ella por los ob- 
jetos exteriores. 

La observación de estas facultades nos hace conocer que 
no pertenecen á nuestro cuerpo. Esle no hace mas que recibir 
por los sentidos las impresiones de los objetos exteriores, cu- 
yas impresiones se reúnen después en una sustancia, una é in- 
divisible, áque llamamos alma. 

Esta es una é indivisible, porque sí no lo fuera, las sensa- 
ciones que recibe se repartirían entre sus partes : por ejemplo, 
las sensaciones de la vista corresponderían á una parte, las 
sensaciones del oído á otra , y así de las demás. Por consi- 
guiente no habría ninguna parte que pudiese comparar todas 
las sensaciones: luego el alma es una é indivisible ; luego es 
distinta del cuerpo. 

Y si suponemos que cada parte del alma recibe las m/smas 
sensaciones, recibirá el alma tantas sensaciones cuantas partes 
tiene; es decir, que si las partes son ciento , siempre que roí- 
ramos á un objeto recibimos cien sensaciones; pero estoes 
contra la experiencia: luego el alma no puede componerse (i¿ 
partes ; luego es una é indivisible. 
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De ah{ se infiere que el alma es distinta del cuerpo : i.*" por- 
que el cuerpo se compone de partes ^ y el alma no: S.** el cuer- 
po de por sí no percibe, compara ni reflexiona , pues hay al- 
gunos en quienes no se descubren estas facultades: 3.** el 
cuerpo se convierte en nuevas sustancias por la traspiración, 
el alimento, las enfermedades, la edad, y puede ser privado 
de uno de sus miembros sin que el alma padezca mudanza, al- 
guna: luego el alma es distinta del cuerpo. 

Por la reflexión y observación de nosotros mismos hemos 
llegado á conocer la existencia , simplicidad é inmortalidad del 
alma. Digamos, pues, que si por los sentidos conocemos las 
cosas materiales , por la reflexión podemos conocer las espiri- 
tuales. Hemos tratado ya del alma; tratemos ahora de Dios. 

Cuando miramos un edificio soberbio , y atendemos á su be- 
lleza , grandiosidad , y al orden y proporción de las partes en. 
tre sí, y con el todo, suponemos naturalmente que el autor 
de aquella magnífica obra es un artífice inteligente : Iqego si 
parampa ia atención en el orden del universo, el curso regular 
de lo^ astros, el equilibrio de los elementos, la organización 
de loa anímales, la extruclura interior y exterior de los vege- 
tales , y observamos como todas las partes concurren á formar 
aquel todo llamado naturaleza, ¿no hemos de decir que tan 
admirable obra tuvo también un artífice, y que este artífice es 
inteligente? 

Tieoen los hombres grabada en sus corazones una ley sagra- 
da é inviolable que aprueba lo justo ^ y reprueba lo injusto: ley 
independiente de todos los convenios y voluntades de los hom- 
bres , y que existiría y obligaria aun cuando los legisladores 
homanoa aboliesen , de común acuerdo, las leyes que han es- 
tablecido: luego existe en la naturaleza un legislador invisible 
y supremo. 

Temos que en la naturaleza todos los objetos son causas , y 
efectos loa unos de los otros. Nosotros, por ejemplo , debemos 
el ser á nuestros padres, estos á nuestros abuelos etc. Lo mis- 
mo sucede en todos los otros animales , vegetales y minerales-, 
pero ed eata sucesión de seres debe por precisión haber una 
que iíeoipre existió y es causa de todas las demás, porque re- 
pugna el admitir una serie infinita de seres sucesivos : luego 
eziajte 7 eodatió uá ser independiente , criador de tAdo. 

IV. V^ 
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Asf és comd podemos elevarnoB >l coaocimíeoto de Díte, 
como lo hicieron aquellos que no tuvieron la dicha de recibir 
la I US de la revelación. De la existencia de ona primera causa 
se infiere que es inteligente, todopoderosa, independiente, 
libre, inmutable, eterna, inmensa, buena, justa y misericor- 
diosa. Estos son los atribntos divinos, cuyo conjunto forma 
la idea de la Providencia (33). 

RUDIMEÜVTO» 

De Gramática general, ó sea introducción al estudio de las 

lenguas, 

EifTRE todas las criaturas , solo el hombre recibió de sa Cria- 
dor el don de la palabra; esto es, la facultad de hablar, de la 
cual trataremos en la lección de mañana. En la de hoy se es* 
plicará lo que debéis entender por estas palabras lengua jgrü- 
mdtiea , y de esta esplicacion deduciremos lo qae se entienda 
por gramática general , que es el objeto de estas lecciones. 

Solo el hombre es capaz de hablar, y en este privilegio ha 
recibido dos grandes ventajas; 1.* la de comunicar á sus seID^ 
jantes sus mas internos sentimientos : 2.' la de percibir los mas 
íntimos pensamientos de sus semejantes : de entrambas ha re- 
sultado la perfección déla razón humana, la cual do pueden- 
tender sus ideas, ni compararlas, ni perfeccionarlas, sino por 
medio de la palabra ó el discurso. 

A la colección de sonidos articulados ó palabras de que se va- 
len los naturales de una nación ó provincia, uniéndolas j orde- 
nándolas para tratarse y comunicar sus pensamientos, se ha 
dado el nombre de lengua\ así que el conjunto de palabras de 
que se valen los españoles, franceses ó ingleses, y de que seía- 
líeron los hebreos, griegos ó romanos, se llama propiamente 
lengua castellana, francesa ó inglesa; ó bien lengua hebrea, gri^ 
ga ó latina, 

Al arte de unir y enlazar las palabras de una leogoÉ, pira ei* 

presar por su medio los pensamientos, y formar un discurso 

seguido, se ha dado el nombre de gramática^ la cnal puede ser 

definida así: gramática es el arte de hablar bien ana lengott ^ 

es el conjunto de reglas que deben ser seguidas y observadas 
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¡Mira iiablgr bien una lengua ; así que el conjunto de reglas es* 
tableoidM:para hablar oon propiedad la lengua castellana po- 
drá aerilamada gramática castellana ó arte de hablar bien el 
casiéUanú: j lo mismo ae puede decir de todas las demás len- 
guas. 

Estas reglas, establecidas por el uso, y reunidas por la ob- 
servación, íueron en pari0 derivadas de la naturaleza, y en par- 
te de combínaeíones arbitrarias; y por eso hay algunas que son 
comunes á todas las lenguas del mundo, y otras que son pro- 
pias y peculiares de cada lengua particular. 

Al coDJunto de reglas de la primera clase daremos el nom- 
bre ótgrumdtiea general y y al de la segunda de gramática par- 
tiemiar, Laa primeras servirán de materia á vuestro estudio en 
estas lecciones preHmioares; las segundas son. de inmensa ex- 
teosíoo y pero nosotros abrasaremos solamente en nuestra 
enaeSaoia.las que pertenecen á las lenguas inglesa y francesa. 

Hémoa.iriato que todas nuestras ideas proceden de la sensa 
cien, ó* deja reflexión, y observado como pueden expresarse 
eon palabnp. Hemos visto también como nuestra alma forma 
juicíoa j ffadociníos, considerando la relación de dos ó mas 
ideas: réstanos ahora saber como aquellos juicios y raciocinios 
se expresan oon palabras, ó loque es lo mismo, como expresan 
Dueatroa. pensamientos. 

Para esto acordémonos de que formar un juicio es percibir 
entre dos Ideas que ae comparan una relación de semejanza ó 
difereBeia (M): por consiguiente para expresar un juicio se new 
eesitaDlraa palabras* Así cuando decimos el hombre es mortal^ 
hombre y atortal representan dos ideas, y es representa aque- 
lla percepción del alma que halla una relación entre ellas. El 
josció eaipreaadocon palabras se llama proposición. 

Eata ptfiposícion , el hombre es mortal^ no solamente sirve 
para-eqimar nnjuícia, sino que en ella se hallan señaladas 
clara y distintamente las ideas y operaciones que el alma hi- 
zo (35) para formar aquel juicio : luego por medio de palabras 
logramos analítar. nuestro pensamiento (36); esto es , descom- 
ponerle para considerar sus partes. 

LafMlalnli Aomár^, como se dijo arriba, esun nombre gene- 
ral , ptiea <|d6 indica las calidades comunes á todos los indivi- 
daos de ana misma especie; y la palabra mortal ivk^^yfí^^^i^^ ^^ 
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aqatllas calidadeft: luego la átfeteamqéehBy éú Um dbi tf 
qae la primera íodici oo-eoojartode ealMaéÉa^yqoB la se- 
goocla indica ana calidad sola« Ved aqa( doa eapeoieade pala- 
bras, iadicaote^ deobjHoé de anbatancla, éiodMiintea de ca- 
lidad, ó coo otro oombre soalaotivo y adjetlTo. 

Se dio á esta palabra.el oombre de adjetivo ^ por qoe debe 
jontarae á an aobatantivo para aignificaralgo, aieodo prapb de 
•ella ¡odícar la calidad como^pertenedeote á an (»bjeto. Pero si 
conslderamoa la calidad abatracU, ealo ea, aeparsda de no ob- 
jeto, eotonees la palabra qne la indica ae convierte onaobatan- 
tivOrf Aaf de la palabra büunea ae formó hlaaeura , «oii|p de r/r- 
tttaso virtud^ y wai blancura y virtud ton nombres. gcneralea, 
oomo hombre, árbol, puea expreaan ooa calidad. qiM éo n v i en e 
á mncboa indlvidooa. i- ^ : 

La palabra et , qoe ae halla en la propofeécioo do 4rriba« re- 
preaenta, como hemoa dicho, nna percepción. fdel alnaatCaja 
peroeptfion ae rednoeá joigar qne la calidad cptá «o el objeto; 
Inego eaCa:palabra puede Uamarae indicattte deealado^ bien 
qineiotroa k llaman terbo. Sucede algnnaa viaeéb quo.'el irerbo 
y la calidad ae incluyen en una aolaipabibra. kúiPedropieusa^ 
ea lo miamo qué decir ^ Pedro está pensando* .'. . 

Propiedades de las palabras indicantes de ser» 

• Como loa vivientes se distinguen en número y sexo , aa< tam- 
bién iaa palabras que los indican • por ejemplo, ouando habla- 
mos de un individuo de la clase de las aves, si es macbo, deci- 
mos palomo, y si es hembra, decimos paloma, de suerte qoe 
palomo y paloma indican el primero género masculino, y el se- 
gundo género femenino. Del mismo modo si hablamos de oa 
iodividoo solo, decimos palomo ó jMiloma; si de maehoaindÍYÍ- 
duos , palomos ó palomas , donde se ve la difereneiu que hay 
entre el numero aingular y el número plural. 

.De los indicantes de calidad ó adjeUvoiSi-. • 

La propiedad de los indican1;es de calidfid esvqqe (deben coa- 
cordar en género y número con las indicantes tder a^r, oomoc»- 
d!ad santa, hombre valeroso {27), • . ..i.i- 
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De los verbos ó indicantes de estado. 

La primera propiedad de las iodicantes de estado es que se 
refieren á tiempo; porque una calidad puede estar ahora , ha- 
ber estado antes, ó estar después en uo objeto (28). De ah( se 
originan tres divisiones de tiempo , conocidas con los nombres 
de presente, paaado y venidero. 

Pero estos tiempos pueden considerarse de distintos modos, 
por ejemplo: una cosa pudo haber pasado mucho tiempo ó po- 
co tiempo, Ouyas variaciones se expresan con diferentes termi- 
naciones del verbo. Lei^ pensé indican un pasado remoto, y 
he leido, he pensado máiiSBín un pasado cercano. Puede tam- 
bién él tiempo ser pasado , y expresar una cosa no acabada, co- 
mo ;¿e{ay|MMKr06a; ó ser pasado respecto del otro también pa- 
sado, como había leído, cuando me puse á escribir. El primero 
de estos'tiempos se llama imperfecto, y el s^undo plusquam- 
perfecto».' 

Adema* de estas terminaciones dirigidas á señalar el tiempo, 
tienen los verbos otras para expresar la persona á quien se re- 
fiere lá calidbd del verbo. Siendo seis las personas , tres para 
el sín|;ulMrvy tres para el plural, diremos que en cada tiempo 
hay deis terminaciones (29). 

Cuando decimos yo leo, Pedro estudiaba la lección^ estas dos 
proposiciones tienen un sentido completo; pero si en lugar de 
leQ, y estudiaba , decimos lea, y estudiase , observaremos qne 
el sentido queda incompleto, y es menester alguna proposición 
ó alguna palabra equivalente á una proposición para comple- 
tarle. Asi podemos decir: es tiempo de que yo lea, aunque Pe^ 
dro estudiase la lección-, donde se ve que los dos verbos están 
subordinados , el primero á la proposición es tiempo , y el se- 
gundo á la palabra aunque. 

Los tiempos subordinados tienen sus propias termínacio- 
íit%:yo Jeaiúáich tiempo presente, jo leyera, leería y leyese 
tiempo imperfecto; JO haya leído tiempo pasado; -jo hubiese 
/e/db' tiempo pluscuamperfecto, y yo leyere ó hubiere leído 
tiempo venidero (80). 

Bmj otros tiempos que parecen referirse al preseutA ^ ^V h^- 
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nidero, como caandose dice: piensa^ pememos. Los gluma* 
ticos le llaman presente del imperatiTo, porque se eQToeWe en 
una orden de parte del qaé habla. 

Por ultimo cuando el verbo no se refiere á tiempo, numero 
ai persona , como /mmmt, deeir^ suele llamarse tufioHiTo é lo- 
determinádo. Los parlíbipibs se llamaa asi» porque participao 
del Yerbo y del adjetivo ;, como pemanie y petuado ; el prime- 
ni de los cuales se llaou partieipio presea te v y el segundo pa- 
sado: al participio preséntese refiere lo que «tteki llanauHrse ge* 
rnodio (St) , is^ino pemandá^ €9cribiemio. ' " • 

Hajrntra espéoie de palabras/ cay« oficio as : determinar 
aqueUas deqae heaKM hablado (SI); 7 par esto «a Hannopala- 
bras determinantes. €uaadb decimos dem^ ésiTiMWilr, la pala- 
bra los denota que soa «Sertas jr detaráikiadíos las f ifalrosqoe se 
piden; pero oaaodo-se dicejSms» 1/6/30/^ aa seaeilala él ¿éter- 



mias cuáles ioa ; j así nó'Se as» de aquella palabra v^ueaacte 
Ilaasañe artículo.- :.■■•. \ '•.... 

Haj' atlas patabraslqua dcteitaM^añ tamkiea las;mbilaalwos 
tales son los adjetivos posesivos mi, tu, su; los demosMtivof 
esie, ese, aquel, j los coójnritivos que, eujra, etcntML Bundrán- 
se en la esplicacion ejemplos de. cada ano dé^ ellos. 

Así conlo el artículo y los adjetivos determhiaá loa substan- 
tivos , bay también otra palabra que deterimiM y madifiGS el 
verbo, y por esta razón la llaman adverbio. Cuándo deómos 
el^ue estudia^ sabe^ los dos verbos expresan cierifa ealidsd; 
pero si decimos el que estudia mucho , sabe Sien, los dos ad- 
verbios mucho y bien añaden nn. grado á las calidades oooteai- 
ea los dos verbos (89). 

La preposición es una- palabra determínente, que expresa 
una relación entre dos cosas; porque cuando deoímoa las/ih 
cuüades del almn , la palabra de expresa una relacloa de pe^ 
teaencie entre facultades y ^Imai £n estudia con atemeioM , b 
palabra con expresa una relación de modo ebtre estudia j 
atención^ y así de las demás (84). 

La conjuncton sirve para juntar dos palabras ó dos preposi- 
ciones, como es menester que el hombre estudie para saber (%i)' 
La interjección expresa un afecto del alma. Tales son: ah,ejr, 
oh, etc. (36). Por ultimo , los pronombres son unas palabns 
^e se ponen anas en lagar de otras :^o, tm^ éi soa proaen- 
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brea poManros, jgue, el cual, quien soo pronombres relatU 
voi (8T)^ 

BUDIMigiVTO» 

De Gramática castellana, 

Plurima posse dicere^sed pauca deberé. 

Hat en ana lengua principios comunes á todas las demás, 
porque se fundan en la naturaleza de las cosas y la constitu- 
ción del corazón humano; y principios peculiares que forman 
so hermoaora y gala , los cuales deben el ser , ya al arbitrio de 
ios nacieoales, ya al clima y genio del país, ya á la legislación, 
ciencias, trato y comercio. Hemos bablado de los primeros en 
Ja grpmáMca general , trataremos de los segu ndos en la gramá- 
tica castellana. * 

Paro eatífs lecciones no se dirigen tan solamente á manifes- 
tar toa reglas gen«rales y elementales de nuestra lengua, sino 
que se extienden á la enseñanza de lo necesario para hablarla 
y escribirla con corrección y con elegancia. £sta es la parte 
práctica < y -sin duda la mas importante; porque no tanto se 
aprende una lengua con reglas, cuanto con ejemplos selectos; 
no ÚDto en «¡«a gramática , cuanto en los buenos autores. 

Esto sentado, llama desde luego nuestra atención una. espe- 
cie de palabras, que sin duda alguna fueron las primeras su- 
geridas al entendimiento humano, á las que todas las deinas 
s« refieren, y sin las cuales no puede subsistir ninguna en la 
oración. Tales son los substantivos que sirven para nombrar 
Laa cosas ó personas, y para distinguirlas, sin señalar canti- 
dad, calidad, acción ó relación. Hemos visto en la gramática 
general de donde les viene este nombre (38), y como se divide 
en común ^ abstracto y propio. 

Laa na« de las palabras de que se compone upa lenguaiaon 
nombres comunes, cada uno de los cuales puede- expresar un 
género ;eaiO:es, une clase de individuos; una especie, estofé, 
ima dase Menos general; ó un individuo soto. Por ejemplo,- 
cuando decimos el hombre es mortal ^ b palabra hombre ex^ 
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presa todos los iodívidaos de una especie; cuando decimos el 
hombre bueno es estimable , hombre expresa una porción de 
individuos ; y cuando decimos el hombre que vimos ayer era 
muy alto , hombre expresa un individuo solo. 

Para saber ahora por qué en estos tres ejemplos la misma 
palabra expresa tres cosas distintas, observaremos que en el 
primero , hombre se junta con el; en el segundo con e/y con 
bueno , y en el tercero con el y la proposición incidente que 
vimos ayer. Digamos, pues, que estas palabras, con quienes 
se junta son las que le hacen referirse á mayor ó menor nú- 
mero de individuos; esto es. las que le determinan. 
■ Vemos aquí señalado el oficio del artículo en la lengua cas- 
tellana. Por sí solo determina las palabras, refiriéndolas á las 
clases mas generales : unido con adjetivos ó sus equivalentes 
las determina , refiriéndolas á clases menos generales y á in- 
dividuos. 

Cuando el nombre común no necesita determinarte, por- 
que solo se atiende á la idea que expresa , sin referirla á mayor 
ó á menor numero de individuos, entonces se omite el artícu* 
lo. Así decimos : no es hombre, obrar con prudencia ^ antiguos 
filósofos dicen. 

También se omite cuando otras palabras determinan bas- 
tante al nombre común; como mi casa > y no la mi casa y un 
hombre y y no el un hombre. 

Por la misma razón debe omitirse ante los nombres propios; 
bien que en esto hay algunas variedades. Dícese coraunmeote: 
el Dios de misericordia , la Virgen del Rosario , los Cervantes^ 
los Mendozas , el sol , el cielo , el Ebro , el Guadalquivir , la 
España^ la Coruña, etc.; pero en estos casos , ó solo se coo- 
sidera en el nombre propio una calidad, que es la que se de- 
termina, ose supone un nombre común , unido al propio, 
con el cual se suple para mayor brevedad, energía ó elegan- 
cia (39). 

Los artículos son tres : el para el masculino, la para el fe- 
menino, y lo para el neutro. Sucede sin embargo que el arti- 
culo masculino se junta á ciertos nombres femeninos que em- 
piezan con la vocal a, como el agua, el alma ^ el águila^ el ave; 
lo que se hace por razón de buen sonido. Por el mismo motivo 
pierde el artículo su primera letra, cuando le precedeo la^ 
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prepotídoiiefl deja; pues decimos , del hombre , al hombre^ 
y no de el hombre , á el hombre. 

Observemos ahora algunos usos del artículo. Esta expresión 
otro dia, se refiere á tiempo venidero ; encerraban toros para 
correr otro día {S^oiñ Teresa de Jesús) , y con el artículo, á 
tiempo pasado. Escribióme el duque mi Señor el otro dia^ (Cer- 
vantes). Nótese sin embargo , que precediendo al artículo las 
prepoaicíoDes á -6 para, significa siempre día venidero ; como 
sé tomó la resolución de combatir los enemigos en su fuerte al 
otra dia (Mendoza). Sancho , si os sobran las albondiguillas , 
Uis guardáis en el seno para el otro dia ( Cervantes ). 

Algunos nombres suelen dejar el articula. Tales son , natu» 
raleza, amor ^/ortuna , hombre. Mas poderosos quiso natura-^ 
leza que fuesen los males para darpeha^ que los placeres para 
dar alegría {¥r, L. de Granada). 

Otros dieron que amor era un no sé qué^ que hería no sé có' 
mo^y qae abrasaba no sé de qué manera ( Pérez del Castillo). 
Al cabo, de pocos meses volvió fortuna su rueda ( Cervantes.) 
Nunca hombre fué pródigo dé lo suyo, que no fuese después 
robador de lo ageno ( Granada ). 

Otnpft nombres pueden separarse del artículo con mucha 
gracM. Junio á la almohada del al parecer cadáver (40) (Gervan* 
tes). Ims isofos de la guerra, y las á ella tocantes ( el mismo ). 
(/ Quévaifi W no tocado tesoro ? ( Fr. Luís de Leen). Cantan 
reis (41) ia mi muerte aula dia (Garcilaso de la Vega ). Madre, 
la mi madre , guardias me ponéis ( Cervantes ). 

Hemos dicho que los adjetivos juntos con el artículo con- 
curren á determinar un nombre común, reduciéndole á clases 
menos geoeraies , ó á individuos. Pero estas palabk-as no siem- 
pre determinan, pues suelen muchas veces juntarse con nom- 
bres propios , en cuyo caso no hacen roas que significar una 
calidad en ellos contenida, como Z)£aryV/j-f0 9 querido Anto- 
nio (43)9 etc. También puede referirse á esta clase una especie 
de palabras, que tienen todas las propiedades de los adjetivos: 
tales son los que hemos llamado posesivos , demostrativos, y 
eoDjanlívos'eii la gramática general. Estos siempre son deter- 
iD inantes. 

Luego podemos distinguir dos especies de adjetivos ; unos 
qae determinan^ otros que califican. Mi, este , un , perteaeoea 
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4 toifywliMi etpMe; bdent^i ¿AdWo, ál|i s«g«iMlftt todos éOm: 
debeo siempre unirte á ao tubstéotifo , con qricD ooiiciienlia 

ló^rdeo ta;fiiÍ8iiM vocal delante de nn tnbiJUioUnri y thmto^ y 
AlMOftftt lUdma tílábi. fioleae ezeepttMÁiSañlto 2aDw«dv,i^^ 
jlBámá\iSimt6iJkú'Aiá^yS0mtaJ>amingo^i 
i (Avii<fe:|kierder.ttiniliían jpor le regalar' ñ ^Itínu 'ittalia « 
•Modo.praeede é<1^-a«batabttn>t^lMeB qoeSaaMe oo pmlerla 
aatA'^MfúéllMi.qae ttOfúetaB porToealvéen^fidié aignificiit, ao 
calidad y e$lwaatfioa,;<i«ó^caalid«d.é Uniañdyeomb y^ 
hMm ^^ignmétíbaUúi '.!'.• '! - : -r -' f:.t ( '. i. . 

.'.X4M 9€iialHras <»wuif8 4Niedeo>efeH^ oosa,óá 

WH.pefMona; -jra á 'vaf iaa.coiai , ó á t|iriaai|ier*Qoaa. £n el prt** 
mer caso se dice que están en oütaM» «í o^uUr^ ji pu jel.t^an- 
«k^cto uliBeroNpittfa,! ; .■pftalándose>esto»inliii^re*cóat> cttstiiilas 
tfratíiiftOÍMes^>ii0i pombraa qu^ ababao«vii ^mcst- itraie» £mv 
man «& /pinrel iBadieawli^vfta i^.al>aiiigolar «vcoum eofa, cwof : 
loa.qu^iaeahall e» wH^l<iapidaVó'«n.iK>hsqnanle , loiBao er al 
plural , como borceguí ^ borceguíes^ razón , raines, 
: Est<9f sfl.enti^nde ide los ttoabn» comaneps ; porqoe loa pro- 
pies vil tvaado cotaaigo i& ai^dad, no tíeoeo píúraiv Tampoco 
le <Ueft0o ios oooibm de Ibé lAetaJea , I09 de fas ▼nrtvdes, los 
d^eienciaacf^ ¿rite , yiosi^ue expresan idees que'niiraaioscD- 
910 3ÍQgu|ares ,. caíales - «oó : Aámbre , sed, sueño , umgre 9 eu, 

Al contrario hay nombre» que 00 tienen aingojar, oomo o/* 
brifiias » uiv^res , nsperas y otros. 

Veamos ahora la vaciMion queen el numeró tleraa «Iguoos 
notmbeea: 1.° una misma palabra puede significar oosaa dístio* 
taa 4N1 ambos números. Tal es el plural partes por preitdas; 
jMmes port'.mieses. 

Hay plurales que tíeneii verbos por rais , como pcmtos d U" 
mer dares y tomares con giguntes (Cervantes >. El máese Pedro 
no quiso entrar en mas dimes ni diretes con Do^ Quiote (El 
Qíiismo )• ! . I 

Otros son irregulares i oomo mientes respeotode meniett J 
maravedís respecto de maravedí. 

., Dos maravedís ^VxuEi^ 
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( ahisfanban 4 la tierra , - 
que por ser yo el qiie nacía 
no quiso qne un cuarto fuera (Qoevedo). 

fiaj alganas veces variación de numero entre nombres j 
verbos y como en ios ejemplos sigdientes : la misma gente ca- 
lieron en público : parte se quedaron en Granada ( Mendoza )• 
¡ f^áljgata mW Batanases, por no maldecirte por encantador y 
gigante Malambrono I ( Cervantes ]. Se tuvo nuepos de la Uga , 
( Moneada ). 

Los nombres y ya sean comunes , propios , ó abstractos , se 
refieren también á género, como lo hemos visto en la gramá- 
tica general ; por lo que no haremos mas que apuntar algunas 
reglas propias de nuestra lengua. 

En primer lugar ^ son masculinos los nombres de varones y 
animales machos^ como Pedro ^ cabadlo t exceptuase haca y ó 
jaea. 

S.^ Lós nombres que sigoiñcan empleos propios de varones, 
cobM polvorista , poeta. 

í.* Los «nombres de ríos , como Tajo y Guadaiqaipir ; y ios 
de vientos > t6m& Norte y J^ev^z/ife : exceptüanse brisa ^ tramon- 
tana, ■ ' • 

En segundo lugar , son femeninos : 1.° los nombres de mu- 
jeres y^ttnimales hembras , como Isabel y cabra. 

2.* Los-q«ie significan empleos propios de las mujeres, como 
costurera y abadesa. 

8.* Xas de las artes y ciencias, como gramática, escultura: 
exceptüanse el dibujo y el grabado, 

4.* Los nombres de las figuras de la gramática , poética y re> 
tMca , oomo elipsis , kipotiposis , polisindeton : exceptüanse 
metapiasmo y pleonasmo é hipérbaton. Hipérbole es de ambos 
géneros» 

6.* Los de las letras del alfabeto , como la ¿ , la m. 

6.* Los aumentativos y diminutivos son , generalmente ha- 
blando , del género de los nombres de donde nacen , como- 
hombron , perrazo , angelote , mujerona , muj'ercilla. 

Pero aoo masculinos los acabados en on , aun(\ue ^'^ d^Vv^^^ 
de primitivos femeninos , como de alddha.^ aldabón ^ ^^ olla 
oUom; ^jiC€wa, Jicarón. 
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Los nombres qae sigoificao wmAú yJkiirilwwíirnn una mis* 
ma termíiiacíoD , y soo oraslanteinQatQ deiim-g^ero , se lls- 
mao epiceodSü^Tal^s «ao : raíoM^nmibino'^'CueFvo^ siempre 
masculinos , aunque se liable de las hembras ; águila , perdiz^ 
mgMÜa, siem p re femeninos , luaqoe' se' habie deilos imadtos. 
-\Xett. nombres que significan mAcbo j bembmv7'varian:el 
génaréi, segnnVel sexo dei|tte se habla, S(e llaman commmesy 
ooosé virgen , mártír\y testigo , y son .masoalinos;. miando ae 
rebaten á Yaroaes, y «femeninos efiandp< ae nefielwfel á hem- 
bráa (4S). 

'j.tQasIft aqoiihamoaibablfido de las reglas 4eL género decios 
n^bmbres.por su signífieadioo^ tratQmQs.ál^ora:de:«qiiielloaqae. 
aaffniida'«aristts.terpkiae¡oflMs« * ^v; = .-.-i :".i ..:-" 

l.« Los acabados en a son femeninos, coSMi /m/om;^ venta- 
mu fixceplüanse por masculinos Jos.slguienles : jodema, Ma- 
¿fi^Y-almeayaimgmnui<^^9Aetu}sttiia^4'n$^^ apo- 

tegma^ axioma, carisma^ clima, crisma, dia^ diafiraema, 

4Áwm^^4Hfim^^diflQm0fi4'9gm^rii^(f9f^9 m^M^rams^i ede- 
ma^ entimema, epigrama^ etna^ fa^ ,gmtrda^fiOsta^' ^ e mia^ 
V^<» idioma^ largo-miraylema , ma/Uá , mapa, n^mista f/w- 
K<idigma , pentagrama, planeta ^ poema, prisma ■» psroblema, 
progimnasma, síntoma^ sistema^ sofisma^ tapa-hoca, temüy 
ú^fa^ma» y algún otro... 

Usaase como masculinos y femeníoos «, albald, anatema, cii- 
79a , emblema ,^ hermufradita, nema , neumü, y reuma, 

Lo.s acabados eo e soo también masculinos, como «sdorvf ^ 
iieeUve , conclave y lacre , poste, talle. Exceptüanse por femé- 
niños los siguientes: aguachirle, azuml»^, barbarie, base, 
caf^^ie, calle y capelardante ^ cariátide ; carne , catástrofe, 
certidumbre, churre, clase, clave, cohorte ,. compare, coram- 
Itre^ corte , costumbre ^ crasicie, creciente., crenche^ cumbre y 
dulcedumbre , esferoide, especie, estirpe , falange , /ate, fe, 
fiebre, fuente'^ hambre, hojaldre , hueste , incertidumbrg , tn- 
dolé , ingle , intemperie , lande, landre^ laringe, laude, leche, 
legumbre , lente ^ lit^ , llaife , lumbre , madre, numsedmmhrei 
menguante, mente, molicie, muchedumbre^ muerte , mugre ^ 
nave^ nieve ^ noche , paralaje ^ paraselene, parte, patente[ 
pesadumbre , peste , pirámide\ planicie , plebe y pobrtt, podre 
dumbre , pringue y progenie , prole , quiete , saJumbre, sfiJtie, 
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sangre.^ sede , serie , servidumbre , sirte y suerte y superficie » 
tarde , teame, techumbre, tilpe^ torre , trabe , trípode, troje ^ 
ubre i urdimbre , velambre , y algún otro. 

Usaose éomo masculinos y femenioos : arte^ dote y puente. 

Los acabados en / son masculinos , como alhelí, maravedí , 
tahalí: exceptúan se por femeninos : diócesi , gracia-De i, me- 
trópoli , palma' Chris ti , parafrasi , y algún otro. 

Los acabados en o son masculinos , como arco : exceptúanse 
mano y nao. 

Los acabados en u son masculinos, como alajil , biricú , es- 
píritu : exceptuase tribu. 

Los acabados en dson femeninos, como bondad, merced: 
exceptüaose almud ^ archilaud^ ardid , ataúd , azud, sud^ tal' 
mud» 

Los acabados en /son masculinos, como panal ^ clavel! ex- 
ceptuante f agUa-miel, cal, decretal, piel, y algún Qtro. 

Los acabados en n son masculinos, como pan, almacén, Exr 
ceplúgose los verbales en ion, como lección , confesión, y tam- 
bién los siguientes: arrumazón , barbechazón , binazon , can^ 
cíom f cabazon , clin ó crin , condón y otros. 

Margen y orden , se usan como masculinos y femeninos. 

Los acabados en r son masculinos , como collar, placer , za' 
fir. Exceptüaose bezoar, bezaar^ be zar ñor , segur y zoster. 

Los acabados en s son maseulinos, como arnés , anís, mes. 
Exceptúanse anagiris, antiperistas is, apotheosis , bacaris, bilis, 
coüt'piscis; crisis, diaperisis , diartrosis, diesis , enfiteusis, epi- 
glotis, etites^ galiopsis , hematites, hipos tasis , hipótesis , lis, 
macis , metamorfosis , metempsícosis , mies , paralaxis , para' 
lisis ^ parénesis , polispastos , raquitis , res , selenites, sirenites^ 
sindéresis , sintaxis, tesis , tisis , tos, y algún otro. 

Cutis ao usa como masculino y femenino. 

Uannac^ como masculinos y femeninos azúcar y mar; pero 
los^ coiQpaestos de este siempre son femeninos, como ¿«[/a« 
mar , plea^mar. 

Los aeabados en t son masculinos , como zenit , azimut. 

Loa acabados en x son masculinos , como carcax , relox, alr 
mtnvdux, Exceptúanse salsi/rax, sardonixy trox. 

Lflft'Pfabados en z son masculinos > como antifaz , alm^z , 
banmyorrot^ capuz^ Exceptúanse estrechez ^ paUde^ ^^^^s^ 
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aoilNidoteii €» que significara ^repiedtd ó^etKdaA, .y UH^in 



•,•• . . f ■ í ' . V 



• VaHof éspeeier de nomhreéi '•,'., 

p^'" ■-■- ..i.ii.'í. . t-;i ¡ .■■■\| ', 

lilámanflé (MimílWof lo» oombrct^ q«€; oo naóeii ^ otros, 
como cielo , tierra, 

DeriUddds ,- los qu« lustenáé los prímHhf os ^ -ooáio ceifefte de 
cielo , terrestre de tierra. . ' 

' GentíKcoB f los que deBOtm la gemle , iiaeioD ó pfrtaíty^o- 
moéíjpaivo/. -!. 

- PatroDÍ mieos fos wNnbres^da apellidos , como &MdbrsT>^ 

AumeDiatÍYos los qae aumentan la significación, como honh 
broñ, ''■■■• 

D¡minatfto»losqiK»ilismfnoyen la signlfieaoioD, cometa» 
brecitío. 

-■ CbMBcthroslos'qile sigmffdltt^o el üüneré'aingiilaraMdifl^ 
dbñdblre de icósas , como ejercita , rebaño. ' ■ 

r9 amérales los qué significan número. Estos se difldsa ctt 
cardinales , como' ttn& , dos ; en ordinales , como primero , se- 
gunda; en partitivos , como mitad, tercio , y en colectivos nu- 
merales , cómo decena , centena. 

Pronombres, — Sus variaciones. 

£1 pronombre se pone en lugar de un nombre :^o en lagar 
de la persona que habla , tá en lugar de aquella á quien se ha- 
bla , el^ ella en lugar del sugeto, ó de la cosa de que se habla. 
Las variaciones en los casos del primero son: jo, m, mCfCon' 
migo ; las del segundo y tú ^ ti ^ te y eontigo ; las del tercero, el^ 
ICj ella^ la; pero no reciben variación alguna en elploral* 
que es : nosotros , nosotras , {>osotros , poso tras ; eUas^ ellas. 

Estos pronombres van callados comunmente en !• ondoa* 
cuando son sogetos de ella. Sin embargo el primero sacie 
acompañar aquellas voces de tiempo en que la prinaera j ter- 
cera persona tienen una misma terminación para disUngnlr ^ 
una de la otra , como ya decia^ él decia. Se ponen taoabi^ al- 
gvnfls reces para avivar la expresio» t «itf me kái4i desaspa- 
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rar , Sancho ; ven acá , hereje ; ¿no te he dicho mil veces que 
en todos tos días de mi vida no he visto á la sin par Dulcinea?» 
( Cervantes ). 

£n lugar de nosotros , vosotros se usa algunas veces de las 
palabras nos , vos^ que son comunes á varones y hembras ; y 
sin embargo de sus plurales, se juntan también con nombres 
del numero singular^ como ff y dónde hallasteis vos ser bueno 
nombrar la soga en casa del cJiorcado ? ( Cervantes ) . Mas par- 
ticularmente en provisiones Reales , y despachos de curias 
eclesiásticas, como por cuanto por vos,,, me ha sido hecha re- 
lacion. Nos Antonio de,,.. Obispo de,,. Vos pierde en algunos 
casos aa primera letra : os dije , or encargo. 

No paede haber duda sobre el uso del tercer pronombre. 
El^ ella son siempre sugetos de la acción :le^ la son términos 
de ella. Mas puede haberla cuando le y la se refieren ambos á 
dos á género femenino, en cuyo caso observaremos si el verbo 
tiene otro término además de este pronombre , ó si no le tie- 
ne. Sí tiene otro término , se usa de la variación la ^ le en am- 
bos géneros , como Ático usó de la exención que le daba su 
ediad ( Vida de A.tico por Cornelio Nepote ). Hallaron á Lean/- 
dra en mna cueva , preguntáronle su desgracia ; contó como el 
soldado y sin quitarle su honor ^ la robó cuanto tenia ( Cervan- 
tes). Si DO le tiene^ se usa de la variación le para el masculino, 
y de Al para el femenino , como 

Después que hubo gustado 
de Filis la paloma 
. . el regalado néctar 

de sus labios de rosa , 

lú deja , y de un vuelito 

(■1 hombro se me posa ; 

y de allí U destila 

con va pico en mi boca (Meluidu). 

Lo BÚsma puede decirse áe lo, que se usa con poca exacti- 
tad en. logar de le, como en este ejemplo de Rivadeneira : con 
solo saijerse que el Principe tiene el cuidado de premiar servi' 
€¿os^ muá^hos le servirán que no lo sirvieran (Príncipe cria- 
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Fariaciones, 

Últimamente hay tres variaciones del tercer pronombre, qae 
sirven para señalar la relación que tiene una cosa ó una per- 
sona consigo misma , por lo que se llaman recíprocas; tales 
son: si, se, consigo. La vanidad á nadie quiere ^ sino á si y no se 
halla sino consigo ^y se fastidia de todo lo qué no es suyo (Sen- 
tencias de Marco Aurelio). La segunda de estas variaciones sir* 
ve para suplir la voz pasiva de los verbos que no tenemos en 
castellano , como se vé una escuadra; se dice. Sospechábase en 
el pueblo y que no era cristiana vieja , aunque ella por los nom- 
bres de sus padres esforzaba que salia de los del triunrvirato 
romano (Qaevedo, vida del gran Tacaño, cap. I.*). 

De los verbos. 

Se dijo en la gramática general que cada terminación en los 
verbos puede expresar muchas circunstancias ó relaciones. Es- 
tudiarasy por ejemplo, dice relación á la segunda persona , á 
una acción ó facultad de esta persona, á una afirmación acerca 
de esta acción , á un tiempo denotado en aquella afirmación , j 
á una condición implícita de la cual está suspensa la acción. 
Donde se veque los verbos son entre todas las partes de la ora- 
ción , las mas artificiales y dificultosas. 

Los tiempos suelen expresarse en nuestra lengua por medio 
de auxiliares, ó con distintas terminaciones del verbo. De ahí 
dos especies de tiempos , simples y compuestos. Estudio^ estu' 
diaba, pertenecen á la primera; Ae, habia, habré estudiado, 
á la segunda. Los auxiliares son dos, ^er y haber; bien que los 
verbos querer, poder, deber ^ y otros, hacen muchas veces el 
mismo oficio , v. g. he podido, he querido, he debido estudiar j 
según veremos después , tratando de sus variaciones. 

Hemos visto también como el tiempo puede dividirse en tres 
épocas distintas: por donde recibe el nombre de presente, pa- 
sado, y venidero. T considerándose las cosas pasadas, como 
mas ó menos concluidas , y las venideras como mas ó menos 
díate atea, ae formaron otros l\etnpo% f\Ti^ ^t^eren á alguna 
de aqueIJaa épocas (44). Por ciempVo ^ estudio , estudié , «to»- 
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diaréy expresan los tres tiempos primitivos; ai pasado se refie- 
ren el cercano he estudiado , el remoto estudié, el imperfecto 
estudiaba, y el plascuam perfecto habia estudiado; al venidero 
se refieren el indefinido estudiaré , y e\ definido habré estudia' 
do (45). 

Estas circunstancias contenidas en los verbos pueden expre- 
sarse de varios modos. Cuando las indicamos ó manifestamos 
directamente , hablamos en el modo indicativo ; cuando man- 
damos en el imperativo , cuando las expresamos bajo la forma 
de una condición, ó con subordinación á alguna otra cosa á 
que se hace referencia , en el subjuntivo; y cuando señalamos 
la accíoD contenida en el verbo sin referirla á tiempo , mime- 
ro, persona, ni afirmación, en infinitivo: primer modo estu- 
dio , segando estudia , tercero aunque estudies , cuarto estu- 
diar. 

Tiempos del subjuntivo . 

£1 iodícativo y el subjuntivo tienen distintas terminaciones; 
pero las del subjuntivo no se refieren á un tiempo solo , como 
las del indicativo, sino que pueden expresar varios tiempos se- 
gún las palabras ó proposiciones á que están subordinadas; 
por ejemplo , en estas dos expresiones: aunque estudies ; es 
menester que estudies, el verbo expresa tiempo presente en la 
primera^y venidero en la segunda. A pesar de esto los grama. 
lieos DO leSalan esta terminación sino con el nombre de pre- 
aentedel subjuntivo, j llaman de imperfecto las terminacio- 
nes , estmdiara, estudiaria, estudiare; pasado , haya estudiado, 
ó hube estudiado; pluscuamperfecto^ hubiera habria ó hubiese 
estudiado; y venidero , estudiare, ó hubiere estudiado, 

£1 imperativo solo admite un tiempo que es presente res- 
pecto al qne manda , y venidero respecto al que debe ejecutar 
lo mandado: estudia tú, estudiad vosotros , estudie aquel, eS' 
Judien aquellos. 

£1 iofinitivo puede llamarse el nombre del verbo , y algunas 
Veces hace oficio de substantivo , como es dulce morir por la 
J^utria» 

£1 geraodío lo mismo que el iofinitivo no expresa tiempo al- 
Suoo de por sí, sino que puede expresarlos todos se^aa V&& 
lY. V^ 
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palabras con que se junta (46). Esta palabra po es otra cosa 
nías que un adjetivo, pues coocierta siempre con un substan- 
tivo expreso ó suplido. Manando las fuentes , en esplicando 
esto pasaremos á otra cosa. 

Yo vi sobre un tomillo 

quejarse un pajarillo , 

vUndo su nido amado 

de quien era caudillo , 

de un labrador robado (Villioas). 

Los participios asf llamados porque participan del verbo, se 
dividen en activos y pasivos. Los primeros significan acción , 
como leyente, oyente^ y los segundos pasión, como leido, 
oído. Ambos á dos expresan tiempo por medio de los verbos 
expresos ó suplidos con que se juntan: v. g. es amante, es 
amado, era amante, era amado (47). 

Cuando el participio pasivo se junta con el auxiliar haber, 
para formar los tiempos compuestos, no tiene plural , ni ter- 
minación femenina; mas sucede lo contrario cuando concierta 
con algún substantivo , como hombre perdido , mujer estima- 
da; ó cuando sirve para suplir la voz pasiva de los verbos, co- 
mo la riqueza es apetecida, los empleos son deseados. 

£1 infinitivo es la norma, y sirve para la formación délos tiero. 
pos; y como los infinitivos en castellano acaban en ar,cr,ó ir, 
suele decirse que haj tres conjugaciones, esto es, tres especies 
de terminaciones arregladas á estos tres infinitivos: la primera 
acaba en ar , la segunda en er , la tercera en ir. En los verbos 
amar , temer ^ partir ^ son radicales am, tem,part^ y las letras 
que excedan á estas forman las terminaciones de los tiempos y 
personas. 

Juntando pues las radicales con cada una de las terminacio- 
nes correspondientes á cada persona , se formarán los tiempos 
de los verbos; advirtiendo que cada conjugación tiene distin- 
tas terminaciones. Esta formación es tan clara, que no necesita 
mas explicación que sus ejemplos. 

Verbos irregulares son los que en la formación de loa tiem- 
pos y personas se apartan de algún modo de las reglas que 
^uaFdan constantemente los regulares (48). Mas no dejan de 
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ser regularen los verbos que en sus radicales ó eo sus termioa- 
ciones reciben aquellas leves mutaciones á que obliga la orto- 
grafía, como tocar ^ vencer, resarcir^ P^^^^ delinquir y argüir; 
de los cuales se forman toqué, venzo , resarzo , pagué, delinco^ 

argujrn. 

£n iü primera conjugación hay algunos verbos irregulares, 
como acertar , alentar etc. , que admiten en algunos tiempos 
antes de la e del infínitivo una /que este no tiene, como acier- 
to , acierte, acierta ; otros , como acostar , almorzar etc. , que 
mudan su o radical en ue, como acuesto, acueste , acuesta, £| 
verbo andar tiene su irregularidad en el pasado remoto del in- 
dicativo; y en el imperfecto y venidero del subjuntivo, como 
anduve , anduviera , anduviere. £1 verbo estar en la primera 
persona singular del presente indicativo, como estoy; pero en 
el imperfecto y venidero del subjuntivo sigue en todo al verbo 
andar. Dar tiene la irregularidad en las mismas personas que 
el precedente , pero con variedad en las terminaciones, como 
doy , diera , diere, diese, fugar admite una e después de la u 
radical en el singular de estos tiempos ^ juego , juegue , Juega. 

Los demás verbos irregulares pertenecientes á esta conjuga- 
ción se bailarán en la cartilla siguiente: 

CARTILLA DE VERBOS IRREGULARES. 

PBIMEHA COlUtCACIOlf. 





Toman i ante e -. 




acertar. 


aventar , 


desterrar. 


acrecentar. 


calentar , 


empedrar , 


adestrar. 


cegar. 


empezar. 


alentar , 


cerrar , 


encerrar . 


apacentar. 


comemar. 


encomendar. 


apretar , 


concertar , 


enmendar , 


arreudar, 


confesar . 


enterrar , 


asentar. 


decentar , 


escarmentar. 


atestar. 


derrengar , 


fregar , 


aterrar, 


despertar , 


gobernar. 


atravesar « . . 


despernar , 


herrar. 



n^ 
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bdar, 


nerar. 


sembrar. 


infernar , ■ 

inTemar, 

mentar. 


pensar, 
quebrar , 


sentar, 
serrar, 
temblar. 


merendar. 


reventar, 


tropezar; 


negar. 


segar, 
WtuUm- (a o ai oe t 


tentar. 


acostar, 
acordar. 


emporcar, 
encordar. 


soldar, 
soltar. 


agorar, 

almorzar, 

amolar. 


encontrar, 

engrosar, 

forzar. 


sonar, 
soñar, 
trocar. 


«postar, 
aprobar, 
asolar. 


holgar, 
bollar, 
mostrar. 


tronar, 

▼olar, 

Tolcar, 


aTergonuur, 
colar, 

# 

consolar. 


poblar, 
probar, 
regoldar. 


andar, «m, murá¡trt, 
estar, oi, me , mura, 
uvieret 


contar , 


renoyar. 


dar, oi, iera^ iese, urt, 


costar, 
descollar. 


rescontrar, 
rcYolcarse , 


jugar, uego, uga^ae- 
gus. 


desollar. 


rodar. 





Todos los Yerbos acabados en ecer^ como empobrecer^ enri- 
quecer ^permanecer ^ reciben una z antes de la c radical en los 
tiempos siguientes: empobrezco^ que yo empobrezca; j la mis- 
ma irregularidad tienen los acabados en acer y ocer^ coino^' 
cer, complacer^ conocer: ascender admite una /antes desa^ 
radical en estos tiempos , asciende ascienda ; absolver muda U 
o radical en ue , como absuelvo , absuelva. Los demás irregu- 
lares se hallarán en la cartilla siguiente: 
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Reciben z ante c : 



empobrecer, 



establecer. 



ennqiuoer, 
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permanecer, 


conocer. 




haré , haga 


nacer. 


hacer , hago , 


hice. 


hiciere. 


complacer. 


' 








Admiten i 


ante e: 




ascender , 


desatender, 




hender , 


atender , 


desentender , 


■ 


perder , 


cerner , 


encender , 


■ ■ 


reverter , 


condescender , 


entender , 




tender , 


contender. 


extender, 




trascender , 


defender , 


heder. 




verter. 


■ \ 


Mudan la o en ue : 




absolver, . 


doler. 




recocer. 


cocer. 


envolver , 




remorder , 


condoler. 


llover , 




remover , 


■ 

conmover. 


moler. 


i 


resolver , 


demoler. 


morder . 


1 


retorcer , 


desenvolver. 


mover , 




revolver , 


destorcer , . 


oler. 




torcer , 


devolver,. 


poder , 




volver. 


disolver,.,;: . , . 


promover , 







,A..-. 



Otras verbos irregulares de la segunda conjugación. 

Caey¿ca\^y caiga. 

Caber , qaepo , cupe , cabré , quepa , cupiera, cupiere. 
Poner ^ pongo, puse, pcodré, ponga > pusiera, pudiere. 
Querer^ quiero , quise , quetré, quiera, quisiera, quisiere. 
Saber , sé, supe , sabré, sepa , supiera , supiere. 
Tener, tengo , tuve , tendré , tenga , tuviera , tuviere. 
Traer y traigo , traje , traiga , trajera , trajere. 
Valer^ valgo, valdré , valga, valiera , valiere. 

Irregulares de la tercera conjugación. 

Todos los verbos acabados en ucir , como lucir yV^bjAir ^ ^^- 



«ben z aDlet de r en los dos presentes del indieativo jdd snb- 
juotlro; pero los acabadoe en dueir tienen además de esta 
irregalarídad otra en los tiempos siguientes: conduje, «oarfs-» 
jeruj condujere. Sentir mámíie i antes de su e radical en alga- 
lias personas, j en otras muda. Ja>' en / , según Terémos des- 
pués. Dormir y morir mudan la o radical en ue, j otras enu, 
duermo , durmió' diurma, durmiera p durmiere. Pedir osuda la 
e en / en estos tiempos , pidoy peda ^ . pidiera , pidiese , pidiere» 
Los demás irregolams se hallarán «H la artilla siguiente: 



mcnu con JUcuUiBMi. 



R§eiben x ante c. 

Lucir, mzeOf uzcüt ' ' deducir, 
relucir , introdadr, 

conducir, «MO, producir, 

•i^ff «/^# tf/f*», reducir , 



reproducir, 

seducir. 

traducir. 



Admiten i ante e , ó mudan e en i. 



Sentir, ienfo^ 


, intió^ 


<)Dnsentir, 


iuTcrtir, 


intieron , 


ienta. 


conlroYcrtir, 


herir. 


intiera, intiere , 


convertir". 


hervir. 


adherir. 




deferir , 


mentir. 


advertir , 
arrepentirse , 
asentir, 
conferir. 




diferir , 
digerir, 
disentir , 
ingerir. 


presentir, 
referir , 
requerir, 
resentir. 



Mudan o enn^óenm. 

Dormir, uermo, urmió, uermUf urmiera, urmUre^ 
morir. 

Madan e en i. 



Pedir , ido , idió , 


gemir. 


perseguir 


ida , idiera , idie- 


impedir , 


proseguir 


#e, idiere s 


medir, 


regir, 
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reir, 


jrepetir; 


sonreír , 


reñir. 


reteñir. 


teñir. 


rendir. 


. revestir, 


Teslir. 
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Otros verbos irregulares de la tercera conjugación. 

Venir y veAgo , tina , vendré , venga , viniera , viniere « 

€i^/r, asgo f asga. 

decir ^ digtf, dije, diré, diga , dijera, dijere , 

bendecir , bendice tü , bendije , bendeciré , bendiga , 

contradecir , 

desdecir^ 

podrir y pudro, pudrí, pudriré, pudra, pudriera, pudriere, 

o/>^ oigo, oiga, 

salir ^ a^o, saldré, salga , 

ir , voi i iba , fui , iré, vaya , fuera , fuere. 

Hay taiDbien verbos que tienen sus participios irregulares, 
esto es, DO acabados en ado , ó en /V/o, como abrir , abierto ; 
absolver, absuelto; cubrir, cubierto; decir , dicho; disolver, di' 
suelto ; esribir , escrito ; hacer , hecho ; morir\ muerto ; poner, 
puesto ; resolver , resuelto ; ver, visto ; volver , vuelto , y sus 
compuestos. Otrcs verbos tienen dos participios, uno regular 
y otro irregular. El primero se usa con el auxiliar habpr, para 
formar los tiempos compuestos; el segundo se usa como ad- 
jetivo. Tales son los siguientes : 

VERBOS QUE TIENEN DOS PARTICIPIOS. 



Ahitar, 
bendecir, 
compeler, 
concluir, 
ooDÍnndir , 
convencer A 
convertir » 
despertar» 



AegK/arei. 

ahitado , 
bendecido , 
compelido , 
concluido , 
confundido , 
convencido , 
convertido , 
despertado, 



Irregatare$. 

ahito, 
bendito , 
compulso , 
concluso , 
confuso , 
convicto , 
converso , 
despierto ^ 
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elegpr, 
enjugar, 
excluir, ' 


elegido, 
enjugado , 
exehiido. 


electo» .1 
enjuto, 
exchuo , 


expeler, 

extinguir, 

fijar^ 

hartar. 


expelido, 
• ' expresado, 
extinguido , 
fijado, 
hartado. 


eupreao, 
extincto, 
fi)o, 
havto. 


incluir. 


incluido, • 


mcniso f 


incurrir. 


incurrido, • 




insertar. 


insertado. 


inserto» 


invertir. 


invertido. 


inverso, 


ingerir, 

juntar, 

maldecir. 


ingerido, - 
juntado , 
maldecido. 




manifestar. 


manifestado, 


' manifiesto. 


marchitar. 


marchitado , 


marchito. 


omitir. 


omitido , 


ODDBO, 


oprimir, 
perfeccionar , 
prender , 
prescribir, 
proveer , 
recluir , 


oprimido , 
perfeccionado , 
prendido, 
presciibido , 
proveído , 
recluido , 


opreso, 
^ perfecto, 
preso, 
prescripto, 
provisto, 
recluso, 


romper, 
suprimir , 


rompido , 
suprimido. 


roto , 
supreso, 



Los dos participios de los cuatro verbos , prender, prescri- 
bir^ proveer^ romper, sirven igualniente para formar los tiem- 
pos compuestos; pues se dice, ha prendido, ha preso, ha pres- 
entido , y ha prescrito. 



Verbos impersonales. 

Por ultimo hay verbos que solo se usan en las terceras per 

sonas de singular , como amanecer, anochecer^ heiar, Uot^rf J 

otros; los cuales por QOTelmT%«^V^v^^^^deteriiiintdt,sa^ 

ieo iiamarse impersonaVes. S\u ^taV^w^^ «s^vt^aasM* !í^^ 
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veces Itt |[>erftOtia diciendo : cuando Dios amanezca ^ amaneció 
el dia^yo anochecí en Toledo,,, A esta clase perteoece el verbo 
haber, que tiene la propiedad de convenir á ambo&nüroeros 
cuando se usa como impersonal. £1 verbo placer^ que no solo 
carece de primeras y segundas personas , sino de algunos tiem- 
pos; y el yerho yacer ^ que apenas tiene uso fuera de la tercera 
persona del presente de indicativo. 

Trataremos ahora de la tercera clase de palabras , cuyo ofi- 
cio es determinar ó modificar los substantivos ó los verbos. 
Cuando decimos habla poco, estudia mucho ^ las palabras /^oco 
y mucho modifican los verbos habla y estudia. Cuando deci- 
mos: Z>/ar es infinitamente justo , Cicerón es muy elocuente ; 
las palabras infinitamente y muy, modifican los adjetivos yW^o 
y elocuente*^ y cuando decimos: />/af castigará muy severa-' 
mente á los pecadores ; la palabra /tiu^ modifica severamente , 
donde se ve que el adverbio puede modificar un verbo, un 
adjetivo ó otro adverbio. 

Los adverbios se dividen en simples y compuestos, Llámanse 
simples los que constan de una voz sola , como entonces, tar^ 
dcj mucho; y compuestos, los que se componen de dos ó mas 
voces I como asi mismo, por demos ^ desde aquí, hacia alU, 

Estas palabras pueden expresar varias relaciones. Expresan 
relación de lugar las siguientes: ahi, aquí, alli^ acá, acullá, 
cerca, lejos, donde, adonde, dentro, fuera, arriba, abajo, 
delante, detrás, encima , debajo. 

Los de tiempo son: hoy, ayer, mañana, ahora, luego, tarde, 

temprano, presto, pronto, siempre, nunca, jamáf y otros. 

Hailos también de modo , como bien , mal, asi, quedo, recio, 

despacio , alto, bajo , buenamente, y los mas de los acabados 

en mente. 

Otros hay de cantidad , como los siguientes : mucho , poco , 
muy , harto , bastante. 

Otros de comparación , como mas , menos , peor, mejor. 
Otros de orden , como primeramente , últimamente , antes , 
después. 

Otros de afirmación, como si, cierto, ciertamente, verdadc' 
ramente, indubitablemente. 
Otros de negación , como no. 
Otras de duda , como acaso quizá. 



M4 iDuctaoff ptnuGá. 

'^mif#, te un algunas peonen lugar dt nmma ^ oom^ Jé* 
méU hé oido músU^ tkm perfecta; y contribuye A dar vivcaa k 
k expresión caando ao voe con nuneá ó siempre i oomo iumoi 
jamás fy haré ; siempre jamás me acordaré de ios oefufieiM 
^íte le debo, 

■■ 'Eí ffd?«rvioi ffo-siffaalgiMiaa Tcoes para avivar k^ afirouiaioot 
sin expresar negación alguna, como mejores ei trabado que 
m la'Jt^eiosidád, íívi^ sé expresa nayior negacáoQ aBadíando á 
eale oCrd adverbic^ ñeglitivo , eomo no quiero' msída^na' síjfe ii» 
die; bitiW qa« e» estos dbs s« puede con alaglSncia supríaúr ra 
primer ad^rfbía «y. 

' Maá j rñems se jan tan con adjetiros paré expresar aompa« 
raeSón , ¿óóio el maestro es mas docto que el disciptío; con 
smbstanYfViáis , Cono Pedro es mas hombre que Juan \ een ver- 
bos-, ¿onio' ménói es decir que hacer ; con adierbioSi como 
tanta menos bien f 6 Con modos abveilnales , conM> se empeñó 
mas de veras. Lo mismo se puede decir de mt^, pues se dice: 
muy docto t fulano es- muy hombre; vive muy eáfUantetU»; io 
digo muy de mala gana^ 

Dónde y cuándo sirven para preguntar, como ^ dónde está? 
y también se usan afirmativamente , como cuando venga gue 
apise, 

' • Sobre ios adverbios acabados en mente hay que observar, 
que cuando hay necesidad de poner dos, tres ó más; juntos « 
se escusa de poner la terminación mente en el primero ó 
primeros, y solo se pone en el ultimo; v. g. César habló cía' 
ra , oportuna y concisamente. 

Hay adjetKos que se-nsan como adverbios ; v. g. hablar cla^ 
ro;peoró ikejor habla que escribe; corre muchos 

Hay también palabras , que unas se usan como sul>8tantivos 
y otras como adverbios; por ejemplo, estudia bien; no cono- 
ce el bien que le hacen; sea enhorabuena; dar la enhont 
bueña. 

Por último, hay adverbios que unas veces expresan aaa re- 
lación, y otras veces otra: v. g. cuando decimos luego pendra, 
después iré , los dos adverbios expresan una relfleion de tiem- 
po ; y cuando decimos primero estaba sentado el presidente, 
después el decano , ¿uego vlxl diputado ^\q% adverbios expresan 
una relacioD de orden. 
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La proposición , llamada así porque se pone antes de otras 
partes de la oración , denota la diferente relación que tienen 
nnas con otras; tales son las siguientes : á , antc^ cada, comoy 
con^ contra^ de, desde ^ e/i, entre, hacia, hasta ^ para, por^ 
según , sin, sobre, tras. 

La conjunción sirve para juntar las demás partes de la ora- 
ción. Llámanse copulativas las siguientes: ^T) ^9 ^^t <7^^; como 
él cielo y la tierra ; sabiduría é ignorancia ; no descansa ni de 
dia ni de noche ; dicen que la ociosidad es madre de todos los 
vicios. 

Las dfsjuntiyas denotan alternativa entre las cosas, como 
d , ri , ya; entrar ó salir ; siete ú ocho*, ya reia , ya lloraba. 

Las que sirven para expresar alguna contradicción ó contra- 
riedad se llaman adversativas , como las siguientes : mas, pero^ 
cuando , aunque , bien que. 

Las condicionales son las qae envuelven alguna condición , 
cornos/, sino. 

Las cánsales expresan cansa ó motivo, como por que , pues, 
pues que. 

Las continuativas sirven para continuar la oración , como 
mientras , pues , asi , que. 

Hay expresiones que constan de dos ó mas voces separadas, 
y sinren como de conjunciones para trabar las palabras ó sen- 
tencias. Tales son las siguientes: d la verdad, aun cuando, á sa- 
ber, esto es, á menos que , con tal que , fuera de esto, entre' 
tanto que, mientras que , dado que , supuesto que, como quiera 
que , donde quiera que , y otras semejantes. 

La íntei^eccion sirve para denotar los afectos del ánimo, ó 
por mejor decir llámanse interjecciones aquellos breves sonidos 
ó voces con qne el ánimo prorumpe casi involuntariamente 
para desahogo snyo, ó para advertir alguna cosa á otro, ó lla- 
mar la atención, v. g. ay,ah , oh, eh, tate, ta, chito, ea , ola^ 
ce.gij gi, ge, ge y otros (49). 

Sintaxis ó construcción. 



Hasta aquí hemos tratado de las pa\abT^% i\we ecycn^c^vi^^ 
naesirm hogm, coasiáerándolas cada una de ^TftV,^^'»»:**^^^^» 
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ahora á tratar de sn ntiioii , esto es » del órdea con que deben 
colocarae para expresar cod claridad los pensaBÚentos» 

La aoíoa de las palabras puede señalarse de Yarios modos: 
por el logar qae se les da en la oración « por la mudanaa que 
recíbeo en la termioacion , por medio de proposiciones que 
índicaD el segando término de ana relación , de adjetivos qae 
jantan las proposiciones incidentes cod los aobatantifos, á 
qaiénes modifican , y de conjandones'que sinren para tnbsr 
las diferentes partes de la oración. 

En esta anión, y debida colocación de las palabras, se ciCn 
la ckiridad, que es la primera coaa á qae debe atender el qoe 
habla ó escribe , y sobre esto observaremos qoe la oradoo es 
tanto mas clara , cuanto mas natural el orden eon que leooio- 
ean las palabras; por : ejemplo, es conforme al orden natartl 
decir las cosas con aquella antelación qne tienen por natars- 
)esa ó mayor dignidad; £1. snbstantit o debe preceder al adüeti- 
vo, porque antes es la substancia que la calidi^d; el sigetoal 
;rerbo , porque antes . es el . . agente que la aoecion :, el verbo al 
término, porque este sopone aquel. Diremos también cielo/ 
tierra , solj tuna ^ padre y madre , F.yyo^ por rason de dig- 
nidad. 

Mas quizá no hay lengua alguna donde se. observé con exic- 
titud el orden que acabamos de indicar. £1 pueblo, porqoien, 
y para quien se formaron las lenguas , no sabe por lo regalar 
que cosa es sustancia , causa, efecto ó calidad, ni atiende á to- 
das estas nociones metafísicas, de que solo se valen los sabios 
cuando discuten ó analizan sus ideas. Puede decirse que el uso 
formó todas las lenguas , y por consiguiente debe haber enca- 
da una ciertas diferencias de construcción que constituyen sa 
forma particular , y la distinguen de las demás. Consideremos 
en la nuestra las variedades que el uso consagró sobre este 
particular , y veamos cómo se conforma ó aparta del orden na- 
tural. 

1.** El sujeto se pone unas veces antes, y otras veces despoes 

del verbo. En las cláusulas que constan de tres palabras, eomo 

esta: Dios es justo , los tres términos signen casi siempre el ór 

dea natural , con motivo de señalar mejor la relación que hi!7 

catre ellos ; y no se puede dee\t '. es Bios jusco^niyatflo er Dio^ 

Ea las cláusulas que se com^otx^üi ^^ \0A&\n¡S¿bRMkv«Hbi^ 
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sajeto posponerse al verbo por razón de elegancia, corae- 
tiéndose entonces la figura hipérbaton , de que hablaremos 
después. 

2.* El adjetivo , articulo y participio tienen su lugar antes 
ó después , junto al substantivo , con quien conciertan en gé- 
nero y en número; bien que se separan algunas veces de él , 
sin que por eso resulte oscuridad ó anfibología , pues la ter- 
miDacioo de estas palabras indica bastante á que substantivo 
deben referirse. Nos convenceremos de esto con los ejemplos 
siguientes: «Tenia ganado Cristóval de Olid el primer foso 
cuando Ufaron las canoas enemigas. (SoHs, Historia de Mé- 
jico), Cuatro días faltaban para llegar aquel , en el cual los 
padres de Ricardo querian que su hijo inclínase el cuello al 
yago santo del matrimonio , teniéndose por prudentes y di- 
chosísimos de haber escogido á su prisionera por su hija. » 
(Cervantes^ novela de la Española inglesa). 

Sobre la concordancia del substantivo con el adjetivo , ob- 
servaremos que el adjetivo que se refiere á dos substantivos en 
numero singular, recibe siempre numero plural; como la 
aplicación y constancia en el estudio son muy necesarias al que 
quiere adelantar, Y cuando los substantivos son de distintos 
géneros, el adjetivo recibe con el número plural género mas- 
culino; como el cielo y la tierra son dignos de admiración. 

Los pronombres personales , sujetos de la acción , se ponen 
inmediatamente antes ó después del verbo: digo yo ^ creen 
ellos , tú piensas , él asegura ; y lo mismo sucede cuando son 
términos de ella, como me dicen ó dícenme , se va ó pa,re. Solo 
el imperativo tiene el privilegio de que sus términos se pos- 
pongan sin poder nunca ir delante, créame V,^ decidle que 
venga, Pero esto se entiende de los tiempos simples , porque 
CD los compuestos el término debe siempre ir delante, como 
me ha suplicado ^ aunque se le haya dicho ^ etc. 

£q ana oración el sujeto puede ser determinado por un ar- 
tículo , an participio ó un adjetivo , como acabamos de decir; 
7 también por un substantivo con proposición , como hombre 
4Íe bien; por una proposición incidente, como hombre que 
^uidade sucasa; por conjunciones que le enlazan cocí ot.«<^ 
8i\jet09 como Juan y Antonio ^ y por inler\ec\oi\^s ó ^^-^^^sxc^ 
lies de ¿pomo, tristeza ó miedo, y. g. mi hijo, ¡aKl yaKobrd. 
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perecido... Mi padre ^ fohl j ^ dicha i ^9á- pmm* ffijü^Bj 
paerto, :.».•■ r i-» .•■ . 

£1 adjetivo paede ttmbien ser deiermioado por oa lofarttih 
tivo coD preposición , cono hombre Meaa de. dmeró ^ f, loius- 
mo el participio, cúmohombre amanie de JÍ0i|Mirfa. '•'- 

Pueden determinar el ^erbo. !•* Un ádverbíoit cono «fin- 
diar atentamente, 2.* Un sábttantivo con prepo«€Íoa yi.^no 
estudiar con gasto. 3.* Un nombre que éi^ufiai !« fiMlpDa é 
cosa á qne se dirígela aebioo , eomo envió una cariné, Med^ 
el maestro da lección al disc^uio. 4'* Palabra^ que «gaíGcin 
circunstancias ^ modos que puede recibir'la aGeiop!;:ooaMe/ 
Rey encarga- la justicia d sos ministros eóm - pastieular nriribrfi 
para bien de sus pítsaüos, 

' Al término le pueden determinar las mismas paUbns qae 
determinan el sujeto. 

Sintaxis figurada , es aquella que permile algooaa tm^íft—* 
en la constmccion natural, ja alterando el orden y c<»íobsgíoíi 
de la^ palabras , ja omitiendo unas, ja añadiendo iii¡fis,ys 
quebrantando las reglas de la concordancia.. Gaaodo se tavier* 
te el orden de las palabras se comete la figura hipérbaton, qae 
significa inversión. Cuando se callan palabras es por la figura 
elipsis , que equivale á falla ó defecto. Cuando se aumeotao es 
por la figura pleonasmo , que vale sobra, ó superflatdad ; y 
cuando se falta á la concordancia , es por la figura silepsis ó 
concepción. 

La inversión ó perturbación del orden natural que se bace 
por la figura hipérbaton, se funda en la major elegaociay 
energía. Si decimos : dichosos los padres que tienen imenos hi- 
jos,,,. Feliz el reino donde viven los hombres en paz.^^eertedor 
mente gobierna el que sabe evitar los delitos; el objeto de la pri- 
mera cláusula es expresar la dicha de los padres que tieoea 
buenos hijos , y así empieza por el adjetivo íüchosos^ que lla- 
ma la atención desde el principio; el objeto de la segunda es 
expresar la felicidad del reino en que se vive eo paz , j aií em- 
pieza por el adjetivo que denota esta calidad: el objeto de b 
tercera es expresar el acierto en el gobierno, j así empieMit 
sentencia por el adverbio que significa este acierto. 
Cuando en el modo común 0L«Vi^\A«7e\iosy aaladamosdsó' 
mos: áDioSf buenos dios^^uétol^ bien^\nK«ii»^^MHMtfiii 
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figura dipiii, porqne en estas expresiooes se suple uo verbo, 
sin el culi oo puede haber oración gramatical. Lo mismo suce- 
de enasta cláusula : un vasMo pródigo se destruye á si mismo» 
un principe d sí y á sus vasallos. 

Hay pleonasmo en estas expresiones : subir arriba^ lo escribí 
de mi mano^ lo vi por mis ojos. Se usa también de esta figura , 
añadiendo las palabras mismo y propio para dar mas fuerza á 
loa nombres, cómodo mismo lo presencié ; y también cuando 
por elmísmo motivo se repiten ios pronombres personales, 
d mime dicen ^ á ti te llaman. 

La silepsis ó falta de concordancia se comete de dos modos; 
ó eo el genero, como F, Af. es justo ^ V, A, sea servido; ó en 
el numero, como parte de ellos se quedaron en Granalla^ par- 
te murieron, parte desaparecieron. 

Ni temáis que para darla ( la enseñanza de las bellas letras ) 
oprimamos vuestra memoria con aquel fárrago importuno de 
definiciones y reglas, á que vulgarmente se han reducido estos 
estudios. ( Oración pronunciada por el Autor en el Instituto 
Aslaríaoo.) 

liBCCIONBS 

De Retórica y Poética, 

EmoUit mores , nec sinit essejerox, Horat. 
Hace al hombre suave , y dulcifica 
sus costumbres. 

DisPUBl de haber tratado de la gramática de nuestra len- 
gua pasaremos é considerar que cosa es estilo, y cuales son 
las reglas de él. 

Llámase estilo aquel modo peculiar con que un hombre ex- 
presa sus conceptos por medio del lenguaje. Sus calidades 
pueden reducirse á áo^ ^ perspicuidad y ornamento^ porque 
todo lo que sa exige del lenguaje es que nuestras ideas se pre- 
senten con claridad al entendimiento de los otros , y que ten- 
gan al mismo tiempo aquel adorno capaz de darles gusto y de 
interesarlos. Cumplidas estas dos cosas se logra el fm (vue. dftr 
be cualquiera proponerse cuando habla ó e&eTvV^e. 

\m perspicuidad es XdLíi esencial en cua\quvQr ^^^tk^to ^^ ^o\&r 
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posición , qae nada puede suplir su falta. Por consiguiente el 
primer objeto que debemos proponernos es darnos á enten- 
der clara y completamente y sin Ja menor dificultad. «La ora- 
ción, dice Quintiliano, debe ser clara é inteligible, aun para 
aquellos mas descuidados en oir; de modo que no solo com- 
prendan Jo que se dice , sino que no puedan dejar de com- 
prenderlo.» 

Nos aficionamos por lo regular á un autor que nos ahorra el 
trabajo de buscar la significación de sus palabras, que nos lle- 
va al término sin embarazo ni confusión, y cuyo estilo corre 
á manera de un rio limpio , donde se ve hasta el fondo. 

La perspicuidad se refiere á las palabras y cláusulas , ó á la 
construcción de las sentencias. 

La perspicuidad considerada con respecto á las palabras y 
cláusulas exige pureza, propiedad y precisión. 

La pureza del lenguaje no debe confundirse con la propie- 
dad , como suele hacerse muchas veces. Llámase pureza el uso 
de aquellas voces y construcciones que pertenecen á la lengua 
que estamos hablando; en contraposición de aquellas palabras 
y cláusulas tomadas de otros idiomas, arcaísmos, voces nue- 
vas ó sin propia autoridad. La propiedad consiste en la elec- 
ción de aquellas palabras de la lengua patria , apropiadas por 
el uso establecido á aquellas ideas que intentamos expresar 
por ellas. £1 estilo puede ser puro , esto es , puede ser del todo 
español, sin galicismos ó expresiones irregulares, y sfo em- 
bargo puede ser defectuoso por falta de propiedad. Pueden las 
palabras ser mal escogidas, no adecuadas al asunto, y no ex- 
presar completamente el sentido del autor. Pero el estilo no 
puede ser propio, sin ser también puro; y cuando la pureza 
y la propiedad se hallan juntas, no solo hacen el estilo pers- 
picuo, sino también agradable. No hay otras reglas de pureza 
y propiedad que la práctica de los mejores escritores y orado- 
res del país donde se vive. 

Guando decimos que las palabras anticuada^ó nuevas son 

incompatibles con la pureza del estilo, no dejamos de conocer 

que en esto debe haber algunas excepciones. La poesía admite 

mas /atitud que la prosa acerca del uso de esta especie de pa- 

labras : con todo debe \is3itse A^ ^?>\aL\vbectad con parsimonia. 

Ea ¡a prosa seria arriesgado e\Wc^t>\%^ ^^^^^^Y&sskUicea 
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el estilo afectado ; por lo que se deja la liceDcia de emplearlas 
¿ aquellos cuya fama establecida ya, justifica la autoridad dic« 
tatoría que se toman en el lenguaje. 

Debe también evitarse la introducción de palabras e!itrañas^ 
á no ser cuando la necesidad lo exige. Las lenguas estériles 
pueden necesitar de estos socorros; pero la nuestra no se ha- 
lla en tal caso, y nadie puede menos de condolerse al ver la 
majestuosa lengua patria desfigurada por el gran numero de 
vocablos extraños con que cada dia la van oprimiendo. Consi- 
deremos ahora el influjo que tiene la precisión en el lenguaje. 
Derívase esta palabra de la latina proecidere , cortar ; y signifi- 
ca que debe cortarse todo lo superfino en la oración , redu- 
ciendo de tal modo la expresión , que presente ni mas ni me- 
nos una copia exacta de la idea que se quiere expresar. Sobre 
esto observaremos que las palabras con que un hombre ex- 
presa sus ideas pueden ser defectuosas de tres maneras: pue- 
den DO expresar aquella idea que tiene el autor en la mente , 
sino otra que se le parece; ó pueden expresar aquella idea, 
pero no entera y completamente, ó pueden expresarla junto 
con otras ideas que el autor no intenta expresar. La precisión 
se opone ¿ estos tres yerros , y mas principalmente al último. 

La importancia de la precisión puede deducirse de la natu- 
raleza del entendimiento humano. Este no puede contemplar 
clara y distintamente sino un objeto solo , y si atiende á dos ó 
á varios objetos, principalmente á los que tienen semejanza ó 
couexíoD, se halla confuso y embarazado. Si quiero adquirir 
cooocimiento de un animal , mando quitarle todos sus arreos, 
j hago que esté solo ante mí para que nada pueda distraer mi 
atención. Lo mismo sucede con las palabras : si cuando me 
participáis una cosa, decís mas de lo que se necesita para su 
expresión, juntando circunstancias extrañas al objeto princi- 
pal; si variando sin necesidad la expresión alejáis el punto de 
TÍsta , y me hacéis ver unas veces el mismo objeto, otras veces 
otro unido ¿ él, me obligáis á mirar muchas cosas á un tiem- 
po, 7 pierdo de vista la principal. Por lo que acabamos de de- 
cir se demuestra que un autor puede ser perspicuo sin ser 
preciao. Usa de voces propias , su construcción lo es taLwVÁ!&\:k\ ^ 
presenta la idea con la misma claridad con que\^ ^oT\^'^:^^^V^~ 
vo laa idei^.ño aoa en su eoteodimieDlo Van cVo^t^^ e^wvo ^<e^- 

IV. vn 



taurina ser $ ion difuaas y generales, y por lo miaño no pnaden 
ei;pre«ira6 con prectaioo. Todoa loa asuaioa. no oeoealtan ígoaV- 
mcDte de la precíaíoQ , pues basta ed algunoa ooaoa que leoga- 
moa una idea general del asnnto « y presentar á Duealroa oyeo- 
tes un bosquejo de ella. 

. Pero nada es. tan contrario á la precisión como el oso inmo- 
derado de aquellas palabras llamadaa sinónioioa. Eatoa convie- 
nen entre sí en expresar una idea principal ; maa por lo rega- 
lar, si no siempre , la expresan con alguna variedad de dr- 
cunstanciaa. Apenas se hallan en alguna lengua doa palabras 
que presenten rigorosamente la misma idea; y el que conoce 
la propiedad de su lengua obaervará siempre algo que las dis- 
tingue. Siendo como diféreotea sombras del mismo color, on 
escritor exacto puede emplearlas con gran ventaja para loria- 
lacer y perfeccionar la pintura que e&tá formaüdo. Por ejem- 
plo, hdíj diferencia entre las palabras gota y gusto ^ aunqoe las 
mas veces se use la una por la otra. Goao ae aplica aoloá lo 
wnX , y gusto á lo físico: no se dice el goao da «onar aaa 
pera , sino el gasto ; ni el gusto del alma « aioo al goso. 

J&oen^ mozo. 

La yot joven , esplica la idea absolutamente; la toz mozo^ la 
ésplica comparativamente, ün hombre de treinta aSos no es 
ya joven , pero es mozo todavía. 

Palabra , voar. 

Palabra se refiere á la pronunciación ; uoz á la gramática. 
ün predicador usa de voces propias y de palabraa armoniosas. 

Auxilio y socorro y amparo. 

Se da el auxilio al que ya tiene y le conviene tener nas;<^ 
socorro^ al que no tieoe lo suficiente ; y el amparo al que do 
tiene nada. Se auxilia al industrioso; se socorre al necesitado; 
se ampara al desvalido. 

Adulador^ lisoiQ'ero, 

El lisotyero es maa ^no f\\i« c\ adulador ; este lo alaba \a^ 
sia díatÍQcion , el olTO dia miA ^v^rácLf^vaite ^%«t^aAL Vviah- 
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baoauí. Un hombre prudente debe despreciar la adulación y 
temer la lisonja. 

Romper , quebrar. 

Romper^ se aplica á toda acción por la que se hace pedazos 
un cuerpo: pero «^¿¿e^rar supone que la acción se ejerce de- 
terminadamente en un cuerpo inflexible ó vidrioso , y de un 
solo golpe ó esfuerzo violento. Se rompe un papel, una tela, 
pero no se quiebra como una taza , un vaso. 

Habiendo considerado hasta aquí la claridad y precisión, prin- 
cipalmente con respecto á las palabras, réstanos ahora consi- 
derar estas calidades solamente con respecto á las sentencias 
que de ellas se componen. La sentencia ó período se puede de- 
finir un conjunto de palabras reciamente ordenadas, por el 
que en uno, dos ó mas miembros se expresa solamente un 
pensamiento principal. Antes que vayamos á dilucidar esta 
defínicioD en todas sus partes , haremos una división de la sen- 
tencia , á que su misma definición nos conduce. Esta puede ser 
sencilla 7 corta, ó cumplida y larga. No podemos fijar el nu- 
mero de palabras ó miembros de que debe constar una buena 
sentencia; pero nos debemos persuadir á que puede haber ex- 
tremos TÍciosos por uno y otro lado. Las demasiado largas ó 
que constan de muchos miembros, pecan siempre contra al- 
guna de las reglas de la buena sentencia, de que trataremos 
después, y en las muy cortas puede haber el mismo defecto. 

De esta diferencia de sentencias ó penodos, nace la división 
que hacen algunos del estilo en periódico y cortado. Estilo pe- 
riódico es aquel en que las sentencias se componen de varios 
miembros encadenados entre sí , y que penden unos de otros, 
de anerte que no se cierra el sentido del todo hasta el fin. Esta 
manera de composición es la mas pomposa , de mas armonía , 
y propia de la oratoria. Estilo cortado es aquel que se compo- 
ne de proposiciones breves, independientes, y todas comple- 
tas en su línea: tiene mucha viveza y energía , y conviene bien 
á los asantes alegres y fáciles; pero llevado al extremo h».<:^V^ 
compoaleion muy rígida y poco armoniosa. X.«>V q^\í^ ^^^x^^xa^^^- 
perar lo em/januroso y oscuro del uno, y W atvd^xi i^kíot^t»^ 
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del otro« será cooTeoiente mezclarlos en toda compoucioD, 
cuidando siempre de que esta i>artic¡pe mas de aquel á quiea 
perteoejsca por so carácter. 

Las propiedades mas eseDcial9s-.de la buena sentencia pue- 
den reducirse á cuatro , á saber : claridad y precisión , unidad, 
fuerza y armonía. De la claridad en las palabras hemos trata- 
f do en las lecciones pasadas. Réstanos ahora hablar de la clari- 
dad y precisión con respecto á las sentencias. Para que una 
sentencia pueda llamarse clara , es necesario que exprese per- 
fecta y distintamente el pensamiento; y para que sea precisa, 
ha de constar de las palabras solamente necesarias. En ambos 
casos es preciso evitar con el mayor cuidado toda ambigüedad, 
como vicio opuesto á la claridad. De dos maneras se puede ¡o- 
currir en este defecto : eligiendo palabras poco correspondien- 
tes á las ideas, ó colocándolas mal. Ya hemos tratado de la 
elección de las palabras; vamos ahora á mostrar la debida co- 
locación de ellas y su importancia. 

Lo primero que se debe procurar en esta parte es observar 
exactamente las r^las gramaticales ; pero esto no basta, poes 
bien puede una sentencia estar perfectamente sujeta á ellas, y 
tener no obstante el sentido ambiguo. Se debe también poner 
el mayor cuidado en que las palabras ó miembros que tengan 
mas estrecha conexión entre sí, tengan en la sentencia el lu- 
gar mas cercano que sea posible , para que manifiesten mejor 
su mutua relación. £1 adverbio, por ejemplo, que califica la^ 
significación de otra palabra, debe colocarse inmediato á ella; 
y de no ejecutarlo resulta muchas veces el sentido dudoso, y. 
siempre alguna oscuridad y poco aliño en la sentencia. 

Igual cuidado se debe poner en la colocación de alguna cir- 
cunstancia que ocurra en la sentencia^ para que la desnude de 
toda ambigüedad ; pero aun mas que á todo lo dicho se debe 
atender á la disposición propia de los pronombres relativos 
quien , cual^ que , cujro , y de todas aquellas partículas que ex- 
presan la conexión de las partes de la oración. Como todo ra- 
ciocinio depende de esta conexión, nunca seremos en esto de- 
masiado exactos. Un error ligero puede oscurecer el sentido 
de ana sentencia , y aun donde es inteligible. Si estas partíca- 
Jas relativas están fuera de %\xVw^^r ^ habrá siempre algún de- 
saliño isQ Ja estructura de \ai wuUuíáa.. 
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Tambíeo convendrá eyitar, en cuanto sea posible, la de- 
masiada repetición de algunos de estos relativos , particular- 
mente cuando se refieren á distintas personas , porque oscu- 
rece á veces el período, y le hace cuando menos embrollado 
y desaliñado. En fín , el que en la construcción de sus períodos 
observe exactamente estas reglas ; que los adverbios se colo- 
quen inmediatos á las palabras que califican: que si interviene 
alguna circunstancia, por el lugar que ocupa , quede determi- 
nada en uno ú otro miembro del período , y que cada palabra 
relativa presente luego su antecedente al ánimo del lector , 
dará en esta partea su estilo, no solamente claridad, sino 
gracia y belleza. 

La segunda calidad de una sentencia bien ordenada es la 
unidad. Esta es también una propiedad fundamental. Es pre- 
ciso que entre sus partes haya algún principio que las enlace, 
ó algún objeto que sobresalga. En toda composición , sea his- 
toria, oración^ poema épico ó dramático se requiere algún 
grado de unidad para que sea bella; pero en una sola senten- 
cia se debe verificar mas rigorosamente. Ella puede compo- 
nerse de partes ó miembros ; pero es preciso que estos estén 
ligados tan estrechamente t que hagan en el ánimo la impre- 
sión de un solo objeto. 

Para conservar la unidad en una sentencia se observará en 
primer lugar que en el curso de ella se cambie la escena lo 
menos que sea posible. No se nos debe llevar precipitadamen- 
te, pasando de repente de un lugar á otro, ni de una persona 
á otra. Por lo común hay en toda sentencia alguna cosa ó per- 
sona dominante; y esta debe regir, si es posible, desde el 
principio hasta el fin de ella. Debe huirse también de acumu- 
lar en una sentencia cosas que tienen tan poca conexión , que 
pudieran dividirse en dos ó mas. La violación de esta regla 
nunca deja de disgustar al lector, y acaso le ofenderá menos 
el extremo contrario, estoes, el que las sentencias pequen 
por demasiado breves. Los paréntesis, mayormente los muy 
largos, se deben evitar lo masque sea posible, y solo pueden 
tener lugar en ciertas ocasiones, en que por la vivacidad del 
pensamiento se toca una cosa agena de la sentencia ^ CQm<\ ^\\- 
contrada al paso. Finalmente, para que\a ^etkXexvev^^V^^^'i'^^^ 
coD toda la unidad y /impíeza que se reqmere > ^^ «V^j^^ ^«x^^^ 
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oompletanieiite , sin qae le sobre palabra algaaa hasta la ecm- 
cloiion del sentido. 

La tercera calidad de ana buena sentencia es la energía ó 
fneraa. Esta consiste en una disposición de sns ditersas partes 
7 miembros, que presente el sentido con las mayores ventajas 
para que haga en el ánimo toda la impresión qae se pretende. 
La claridad j la unidad son abMlutamente necesarias para prih 
dacir este efecto; y aun lo es también la precisioó, con tal 
qoe no pase de nn medio prudente. Es máxima general « qae 
todas las palabras que no añaden algo al sentido , se lo qoltan; 
esto es , que no pueden ser superfloas sin ser embaraaosas. 
Mejor es dejar de expresar en la sentencia alguna cosa que se 
pueda suplir fácilmente, que hacerla redundante: pero se ha 
de observar cuidadosamente, qae de cercenarla mocho no re- 
sulte dureza y aridez en el estilo. Lo mismo se debe entender 
del ultimo miembro de la sentencia , cuando esta tiene dos ó 
mas; pues si no se aftade en él alguna cosa nuera, ó mae á 
ser solamente un eco ó repetición del primero , deja la senten- 
cia fria y desmayada. 

Las partículas copulatiyas, disyuntivas, relativas, y todas 
las demás usadas para las transiciones y conexiones deben 
ocupar su propio lugar , y se observará cuidadosamente coao- 
do viene bien el omitirlas ó multiplicarlas. Sobre esto apenas 
se pnede dar regla general ; y la atención á la práctica de los 
escritores mas exactos es la que nos debe dirigir. 

No obstante, siempre que se pretenda pasar rápidamente la 
imaginación por diferentes objetos , abrazándolo^ todos cono 
con un solo golpe de vista, la supresión de la partícula copo- 
latí va hará bellísimo efecto, pues se presentarán- sin ella mas 
estrechamente unidos. Por el contrario cuando se desea parar 
algo la reflexión en cada uno de ellos , la misma partícula los 
muestra entonces mas desunidos j especifícados. La razón es, 
qne en el primer caso se supone que el ánimo corre tas 
aceleradamente por una viva sucesión de objetos , que no ba- 
ila tiempo para señalar su conexión ; al paso que en el segon- 
do, caminando con lentitud, j señalando con la partícula co* 
palsUja la relación de un objeto con otro , quiere dar á entes- 
ar qae son distintos enVte «.V ^ >} c^^ «^^^ >\xlq merece parli- 
calar peflexion. 
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Aqaelta palabra ó expresión que es la capital en la sentencia, 
y qae de consiguiente debe llevar la primera atención, se ha 
de colocar en el mejor lugar de ella. Sobre señalar este, tam- 
poco 96 puede dar regla general , pues deberá variar según la 
natnraleza de la sentencia. Parece no obstante , que las pala- 
bras mas importantes deberán ocupar las mas de las veces el 
principio ; porque el orden mas natural y sencillo es colocar 
al frente el objeto principal de la proposición. Algunas veces 
convendrá también colocar estas palabras en el medio, y aun 
en el fin del período ^ mayormente cuando es de suyo senten- 
cioso y se le pretende dar peso. En todo caso es preciso aten- 
der á que estas palabras, donde quiera que se coloquen, estén 
limpias y desenredadas de cualesquiera otras que pudieran 
embarazarlas: que nunca su colocación ocasione inversiones 
violentas, por ser estas contra la índole de nuestra lengua y 
de todas las vivas; y finalmente, á que por ningún capitulóse 
dañe la daridad , que es la mas importante calidad de la sen- 
tencia. 

La que te puede dar por regla general , y la mas importante 
para coostrnir las sentencias con energía , es hacer que sus 
miembros tengan á lo menos el mismo grado de importancia 
desde el primero hasta el último. Bellísimo será , si se puede 
conseguir sin afectación , el que la importancia de los m¡t*m- 
brosó palabras vaya siempre en aumento; pero nunca será 
tolerable el orden retrógrado , porque en todas las cosas gus- 
tamos nataralmente ir ascendiendo á lo que es mas y mas be- 
llo; y nos es enojoso después de haber puesto la vista en un 
objeto considerable, pasarla sucesivamente á otros de menos 
valor. Debe también cuidarse que cuando la sentencia se com- 
pone de dos miembros, se concluya casi siempre con el mas 
largo de ellos : lo primero, porque los períodos divididos de 
esta suerte se pronuncien con mas facilidad; y lo segundo, 
porque colocado primero el miembro roas corto, se percibe 
mas pronto la conexión que hay entre ios dos. 

También puede ser regla general el que la sentencia se con- 
cluya siempre con palabra de alguna importancia. Por buena 
que sea la construcción de un período, perderá este mucbío d& 
su vigor y hermosura si finalizo con un a^dverYAo 6 t\^TA^ ^v^- 
eaosUiacia de poco momento. Pero cvxíLudo \«k nw^ox S»«t'»»' 
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del período se funda en una de estas palabras, como sucede 
algunas veces , tendrán buen lugar en la conclusión , porque 
el adverbio ó circunstancia viene á ser entonces la palabra ca- 
pital. Guando en los miembros del período se comparan ó 
contraponen dos cosas entre sí, debe procurarse guardar la 
mayor semejanza en el lenguaje; porque la concordancia ó dis- 
cordancia de ellas aparece mas perfecta con la semejanza de 
las expresiones. Finalmente, la regla fundamental que com- 
prende á todas las demás para una construcción hermosa y 
enérgica, es dar el orden mas claro y natural á las ideas que 
intentamos trasladar á los ánimos de otros. Esto será muy fá- 
cil á los que tienen bien concebidas las ideas que van á expre- 
^1*9 y poseen bien el idioma en que hablan. 

La cuarta y última calidad de la sentencia es la armonía. Es- 
ta consiste en cierta elección y colocación de las palabras de 
que consta la sentencia^ de forma que resulte grata al oidoy 
fácil á la pronunciación. No parece á primera vista de roticba 
importancia esta calidad ; pero reflexionando sobre su utili- 
dad , debe ser muy atendida. £s muy difícil transmitir al áni- 
mo ¡deas agradables por medio de palabras de sonido áspero, 
y de cuya mala colocación resulte dureza y desagrado ^ tanto 
para el que las oye como para el que las profiere. La música 
' tiene naturalmente mucho poder sobre todos los hombres pa- 
ra excitarles los afectos y conmoverles á lo que se intenta; y 
siendo el lenguaje susceptible en cierto grado de este poder de 
la música, es claro que no se debe desatender esta calidad su- 
ya , tan útil y deliciosa. 

Dos cosas hay que considerar en la armonía de los períodos: 
primera, el sonido agradable en general ó sin expresión: se- 
gunda , el sonido agradable por la expresión de la idea. La pri- 
mera belleza es mas común: la segunda mas relevante. Para 
lograr la primera es necesario atender, en primer lugar, á 
que las palabras del período sean de sonid* agradable y fácil 
pronunciación. Cuando estas son ásperas, y por la mala coor- 
dinación de sus vocales y consonantes, difíciles de pronunciar, 
son también penosas al oido , y se les deben sustituir otras 
que expresen ó se acerquen á la misma idea. Pero aun mayor 
cuidado se debe poner en \a coVoe^cÁc^w de ellas. Es imposible 
formar uo período armou\o?io ^ ^\ ^ s>\'?» v^^x^^^ ^^^ va» 
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blandas y agradables que sean , no se les da una colocación 
desembarazada y sonora. Debe pues evitarse en cuanto sea 
posible la concurrencia de dos palabras, que acabe la primera 
y comience la segunda con una consonante de pronunciación 
fuerte, pues se hace muy duro el paso de una á otra , y desa- 
grada notablemente al oido. Las vocales de un mismo sonido , 
cuando se juntan dos ó mas, fatigan también al pronunciarse; 
y se procurará disponer la sentencia de forma que no concur- 
ran. Aquellas pausas ó reposos con que terminan los miem- 
bros del período, se distribuirán de modo que faciliten la res- 
piración, y caigan al mismo tiempo á tales distancias, que 
tengan entre sí cierta proporción musical ; pero también se 
observará que estos reposos no sean demasiados , ni estén co- 
locados á distancias precisamente iguales, y que se eche de 
'ver su mesuracion ; porque tiene entonces el período cierto 
sabor de afectación , que hace desagradable el estilo. La bue- 
na conclusión ó cadencia del período contribuye también mu- 
cho para que este salga armonioso. £n la melodía se verifica 
generalmente lo miimo que observamos en la energía. Así que, 
para alcanzarla cuidaremos de que el sonido juntamente con 
la importancia de los miembros de la sentencia , vaya siempre 
eo aumento hasta la conclusión : que esta se haga con una pa- 
labra llena y sonora : y que el ultimo miembro sea no solo el 
mas interesante, sino el mas largo del período. Los pronom- 
bres, partículas, adverbios y palabras cortas son tan desgra- 
ciadas al oido en la conclusión , como incompatibles con la 
energía. Es muy probable que el sentido y el sonido influyen 
mutuamente uno en otro; que lo que ofende al nido, parece 
que disminuye realmente la energía del significado, y que lo 
que realmente degrada el significado en consecuencia de este 
primer efecto, parece que hace un mal sonido. 

Eo la segunda belleza, ó en el sonido expresivo de la idea, 
se pueden señalar dos grados. Primero, la cuerda de un so- 
nido adaptado al tenor de un discurso : segundo , una seme- 
janza particular entre los objetos y los sonidos empleados pa- 
ra (apresarlos. Es evidente que se debe adaptar al tenor del 
discorso cierta cuerda ó tono particular. A un di&e\it^^ \sa.v 
DÍfíco, Importante ó sentencioso, perlewec^ ut\ Vowo ^v*^^ 
calüMile»,/ i effíe corresponden unas c\4u^>\\íl'& >\«^^'*''1 '^'^'' 



meroMt. Loi disoarsos ^íoleiitos, los racioéiMflv MBlonídiOK, 
7 aun lia coovertadones fuanltaret, piden tmtcMMi mai mibi* 
do, j de cooBÍgaiente las medidas de sos dáasolas deberán 
ser mas vivas, mas cortas y mas fáciles. Tan absurdo aeña es- 
críbir eo uoá misma cadencia un panegírico y ana invectiva, 
como poner una letra amorosa en el aire y tono de una mar- 
eka guerrera. Por tanto es necesario que nos formemos de an- 
temano una idea cabal del tono que correaponde al asunto; 
esto es, de aquel tono que toman naturalmente los sentimien- 
tos que vamos á expresar ^ y en el cual saelen manifestarse 
ellos mismos , ya sean redondos y blandos , ya graves y majes- 
loosos, ya brillantes y vivos, ya interrumpidos y variados. Es- 
ta idea general debe dirigir el tenor de nuestra^ oomposicioo: 
ella debe darnos la clave para bablar en estUo- mnsical ; debe 
formar el cuerpo de la melodía, que ha de ser variada y dív6^ 
sifioada en partes, ségun varíen nuestros sentimientos , y se- 
gmo sea' necesario para causar una variedad que halaguey If- 
sagjee al oído. 

La seroejanta entre los objetos y los sonidos empleados pi* 
ra expresarlos , aunque es mas propia déla poesfa, no deja 
de tener algún lugar en la prosa. Puede emplearse el sonido 
de las palabras para representar pt^ncif^trUnente tres clases de 
objetos: primera, otros sonidos; segunda, el movimiento; 
tercera, las conmociones y pasiones del ánimo. En la primera 
clase no se duda que por una buena elección de palabras con- 
anuimos imitar los sonidos que intentamos deacribir; siendo 
como es este género de belleza el mas sencillo y fácil de alcan- 
zar. En todas las lenguas se ve que los nombres de muchos 
sonidos están formados de manera que llevan consigo algana 
afinidad con el sonido que significan : en la castellana tene- 
mos, el susurrar de los vientos, el zumbido de los insectosi 
el silbido de las serpientes, el chasquido del látigo de posta, 
el maullo del gato, el aullo del perro, el balar de la oveja, 
el graznar del cuervo, gruñir, gargajear, cacarear, rechi- 
nar , etc. 

La segunda clase de objetos que imita á veces el sonido de 

]as palabras , es el movimiento, según que este es ligero , ó leO' 

to ; violento , ó delicado \ \^w^\ > (> v(i\.«re\i\svv^da*^ fácil , ó acoin- 

pañado de alguD estuerio. K.wti^\ift \ift \íki ^^siAaft. ^wi^^ 
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entre el sonido, cualquiera que este sea, y el movimiento , sin 
embargo hay una afínidad fuerte en la imaginación , como apa- 
rece por la conexión entre la mdsica y la danza. Por lo mismo 
está en manos del poeta ^ á quien principalmente toca esto, 
el darnos una viva idea del movimiento que quiere describir 
por medio de sonidos que en nuestra imaginación correspon- 
dan con el movimiento. Las sílabas largas naturalmente cau- 
san la impresión de un movimiento lento, como por el con- 
trario una tirada de sílabas breves presenta al ánimo un 
movimiento vivo , y tanto mas ó menos en uno y otro caso , 
cuanto mas ó menos abunde el verso ó la sentencia de pala- 
bras compuestas de largas y breves. 

La tercera clase de objetos , que puede representar el sonido 
de las palabras , son las pasiones y conmociones del ánimo, 
Parecerá á primera vista que el sonido nada tiene que ver con 
ellas, ni puede haber semejanza alguna entre uno y otro; pe- 
ro eo nuestra imaginación experimentamos muchas veces lo 
contrarío. Un mismo pasaje , expresado con palabras mas ó 
menos significantes por su material sonido, excitará muy dife- 
rentemente la pasión que envuelve. Quien lee , por ejemplo , 
en la Jentsaien libertada el congreso de los espíritus infernales 
se halla extrafiamente conmovido de horror, y tanto que le pa. 
rece hieren aus oidos el horrendo sonido de la trompeta que 
loa convoca, y los temerosos silbos de aquellas abominables 
serpientes. E^te efecto que cansan las valentísimas voces que 
emplea el poeta en aquella descripción , sin duda que no se ex- 
perimentaría con otras menos expresivas por su semejanza en 
el sonido, aunque bastante claras para representar la idea. 

Por fin, la regla general que sobre esto se puede dar es que 
el poeta ó el orador se deje arrebatar cuanto le sea posible del 
sentimiento que su asunto le excite. Entonces uno y otro, cuan- 
do describe el placer, la alegría y otros objetos agradables, del 
sentimiento de su asunto pasará naturalmente ó con muy po- 
co estudio á emplear palabras de numero , blando líquido y 
corriente. Cuando las sensaciones son fogosas y animadas se 
valdrá de las que tengan niimeros mas vivos y animados. Fi- 
nalmente , los asuntos melancólicos y sombríos^ ello^ \s\\&\sw^'^ 
se expresarán nataralmentc en medidas \eT^\A^^ i^A^t^%\^^' 
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t . ' 

Ltngiu^e figurado. 

,• Hemos tratado completamente hasta aqaí de la estnictars 
ide las sentencias respecto á su claridad , y también de so orna- 
to- en cuanto proviene de una elección y colocación depalabrss 
graciosa , fuerte y melodiosa. Otra gran fuente del ornato del 
•sillo vamos ahora á descubrir , que contribuye en gran maoe- 
fH á su faena y hermosura , y es el lenguaje figurado. Aunque 
este modo de eipresar las ideas le usamos hoy casi solamente 
por ornato y lujo, hay razones fuertes para creer que fué pa^ 
lo de la necesidad , y tan anliguo como los primeros rudiroeo- 
tos del lenguaje. En aquel tiempo en que los primeros hom- 
bres no conocían mas artes y ciencias que las paramente 
liecesaríaa para satisfacer las cortas necesidades de alimentar- 
se y conservarse, es preciso que el número de palabras faese 
muy corto , á proporción del corto número de ideas que en- 
tonces tenían. Por la inspección de nuevos objetos , y por la 
comparación y reflexión que sobre ellos iban haciendo, foeron 
progresivamente adquiriendo nuevas ideas^ y formando nuevos 
raciocinios. Pero como es forzoso que antecediese el conocí- 
iniento de los objetos , su comparación y reflexión á las pala- 
bras que iban formando para expresar uno y otro; es laminen 
necesario que antes de formadas estas se viesen algunas veces en 
la precisión de expresarse , ya con señas , ya con gestos , ya con 
figuras. Un nuevo objeto que hallaban , un nuevo conocimien- 
to que adquirían, ó una nueva necesidad que los comenzaba á 
dominar , les infundía el deseo , y aveces la necesidad de sígoí- 
ficarse á los demás. Entonces , no teniendo aun palabras con 
que darse á entender propiamente, es natural que recurríeseo 
. primero á las senas y gestos; y cuando estos no alcanzaban, i 
otras palabras y expresiones ya formadas, y que tuviesen li 
mayor analogía con la idea que intentaban comunicar. De aqoí 
nacieron los símiles, las comparaciones, las metáforas, I» 
alusiones y las alegorías. Es cierto que á proporción de sus 
conocimientos y necesidades seria también corto el número 
de sus pasiones ; pero por la misma razón serian estas mis 
inteasas é impetuosas. Et^lo &« comvT\\^W viuy bien con I0 
que hoy cxperimealamoft ftu «\^xx\io% v^'^ti^a^ Q^k^>^^\^K^^ss» 
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chas pasiones, pues es siempre eo grado mas remiso que el 
que adolece de una sola. También debemos creer que obrasen 
nías eo ellos que en nosotros la sorpresa, la admiración, el asom- 
bro y otras conmociones del ánimo, por el mayor número de 
objetos nuevos que hallaban , fenómenos raros que experi- 
mentaban , riesgos y daños inesperados en que se veían. Sien- 
do , pues, las figuras de elocución el lenguaje propio de las 
pasiones violentas y conmociones del animo, es preciso que 
se hubiesen formado entonces la admiración , la interroga- 
ción , el apostrofe, la prosopopeya, hipérbole, y otras figuras 
y tropos que expresan con vehemencia aquellos afectos. 

De esto se infiere que el lenguaje en los principios , si era es- 
caso de palabras, era también expresivo por los gestos y tonos 
de que se ayudaba, y poético por las figuras y coordinación ca- 
prichosa que le animaban. Tenia en él mucha mayor pártela 
imaginación que el discurso. No atendían tanto los primeros 
hombres á expresarse con claridad y sencillez , cuanto á desa- 
hogar aquellos violentos accesos de sustos , admiraciones y 
asombros, de que su imaginación era frecuej^temente acome- 
tida. No obstante, se debe creer que en los tiempos modernos, 
no solamente se perfeccionaron las figuras y tropos , que en su 
origen serian toscas y mal aliñadas, sino que se crearon otras 
que contribuyen solamente á hacer el estilo ameno y florido. 

Al paso que se fué enriqueciendo el lenguaje , y se fueron fa- 
miliarisando los hombres con todos los objetos y con todos 
los acaecimientos de la vida humana , fué cediendo la necesidad 
y el frecuente uso del estilo figurado. Parece que en las mu- 
danzas que ha padecido el lenguaje con los adelantamientos de 
la sociedad, el entendimiento ha ido ganando terreno, y per- 
diéndolo la imaginación. Sus progresos en esta parte se pare- 
cen á los de la edad en el hombre: creciendo en años se resfria 
su imaginación , y se madura en su juicio. Aquellos caracteres 
del lenguaje en sus principios, como sonido descriptivo, tonos 
y gestos vehementes , estilo figurado , y coordinación inversa, 
han ido dando lugar á sonidos vagos , pronunciación calmada, 
estilo sencillo y coordinación recta. En los tiempos modernos 
se ha hecho , á la verdad , mas correcto y exacto ; pero al cclvi>- 
mo paso menos enérgico y animado. E.a su ^sV^^^o ^wM\^^ ««"^ 
mejor para Ja poesía y oratoria; ahora es oías íasoY^XAfe ^Va.'^^- 



JS4 EDUCáCION PÜBUCá. 

loo j á la filosofía. Fueron abaodooaDdo los hombres eo sa 
Irato ordioarto el aoüguo vesUdo metafórico y poéUco del leo- 
gtuge, y lo reservaron para aquellas ocasiones señaladas en 
que tiniere bien , ó fuese necesario el adorno. 

Los tropos j figuras contribuyen á la belleza, gracia y ener- 
gía del estilo por cuatro ratones : primera , ellas eoríqueoeo el 
lenguaje, j le hacen mas copioso: por medio de ellas se en- 
cuentran palabras j frases para expresar toda suerte de ideas, 
para describir hasta las diferencias mas menudas, las mas de- 
licadas sombras y colores del pensamiento, lo cual no pudiera 
hacer el lenguaje por solas las palabras y expresiones pro- 
pias. 

Segunda. Ellas dan dignidad al estilo. La familiaridad délas 
palabras comunes, á las cuales están muy acostumbrados niies> 
tros oidosy no es á proposito para dar aquel grado de elevadoo 
y majestad, que necesitamos muchas veces acomodar á oa 
asunto, lo cual se logra por medio de tropos y figuras biea 
manc(jadas. Estas producen en el lengui^je el mismo efecto que 
un rico y espléndido vestido en una persona de carácter; á sa- 
ber : causar respeto , y dar un aire de magnificencia al que le 
lleva. 

Tercera. Las figuras nos dan el gusto de gozar de dos obje- 
tos á un tiempo , y sin confusión : de la idea principal , que es 
el asunto del discurso , y de la accesoria que le da el vestido 
figurado. Podemos decir que vemos una cosa en otra, lo cual 
siempre es agradable al ánimo. Las comparaciones y semejan- 
zas de los objetos deleitan en gran manera á la fantasía; jf to- 
dos los tropos se fundan en alguna relación ó analogía entre 
una cosa y otra. 

Cuarta. Las figuras tienen la ventaja de darnos frecueDl^ 
mente una idea mas clara y viva del objeto principal, que b 
que tendríamos si se expresase en términos sencillos, y des- 
nudo de sus ideas accesorias. Esta es la mayor ventiga, y pof 
la cual se dicen que ilustran ó que derraman luz aobre coil' 
quiera asunto , mostrando en una forma pintoresca el objeto 
en que se emplean , y haciendo en algún modo ol^jetos de Itf 
aeotidos las ¡deas abstractas. 
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De las figuras y su división. 

Podemos, pues^ definir las figuras un modo de expresar los 
pensamientos, que se desvia en parte ó en un todo del natu- 
ral y sencillo, y que da fuerza, nobleza y gracia á la oración. 

Divídenseest^s en tropos y figuras propiamente dichas. Los 
tropos consisten en el cambio de la significación propia de la 
palabra, pasando esta á significar una cosa diferente. Las figu- 
ras se subdividen en figuras de palabra, que están en ella de 
tal modo, que quitada ó cambiada esta desaparece la figura ; y 
en figuras de pensamiento, que consisten absolutamente en 
él ; de forma que aunque se cambien las palabras queda intacta 
la figura, con tal que el pensamiento se conserve. Trataremos 
de todas ellas por su orden , ilustrándolas con ejemplos esco- 
gidos. 

Los tropos principales, y á los que reduciremos otros que 
soo solamente variaciones de estos, son cinco, á saber : metá- 
fora, metonimia, sinécdoque, ironía y antonomasia. 

Metáfora, 

Es la metáfora la expresión de una idea por medio de una pa- 
labra ó palabras, cuya significación propia es diferente , pero 
que tíeoe alguna analogía con la idea que se va á expresar. Es- 
te tropo es de mucha importancia , y acaso de mas uso en la 
oratoria y poesía que todas las demás figuras. Por lo mismo, 
y por cnanto sos reglas convienen en parte á los demás tropos 
y figuras, le trataremos con mas extensión. Fúndase esencial- 
mente en la semejanza entre dos objetos: envuelve siempre un 
sámil y comparación , y solo se diferencia de esta en que la 
comparación se expresa , y la metáfora es una comparación 
ocolta, pero que se presenta al instante al ánimo del oyente. 
Por lo mismo en brillo y magnificencia lleva tanto ó mas veo- 
taja á la coa»parac¡on , como esta á la expresión natural. Esta 
idea, por ejemplo , ja sale el sol alumbrando montes y valles^ 
es bella y agradable, aunque expresada en términos propios; 
pero ai se vierte con una comparación feliz en estaCotvAa.\ 

Ja Tiene el qne parece Inmanoio 
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Rey dd dU « los montes y Im TaHet 
alegrando, 

se eoooblece la idea, y se la dá un aire de majestad y hemio- 
sara : y si omitieodo el que parece , que es el que conatitoye la 
comparacioo , se expresa coa la belísima metáfora : 

Ta mne el laminoso rey del dia , 
Los montes y los valles alegrando; 

sin duda alguna que es mayor su bríilo y mai^ificencia. 

Empléase frecueotemeole este tropo , no solo en la oratoria 
y poesía , sino también en los demás estilos , y hasta en el fin 
miliar. De él nos valemos casi por necesidad para tratar de las 
¡deas abstractas y cosas espirituales , presentándolas al áoioio 
del oyente como por medio de los sentidos. ▲ toda oomposidoD 
da mucha gracia, majestad y belleza , usando de él en los de- 
bidos términos , para lo que observaremos las aigalentas re- 
glas : 

1.* Que la semejanza entre los dos objetos sea tan clara y 
manifiesta, que se presente al instante al entendimiento, pues 
de' lo contrario la metáfora se hace dura , y fatiga el ánimo del 
que oye ó lee, desagradan dolé por la misma razón (50). £n el 
ejemplo propuesto se ve al instante la conexión que tiene el sol 
y el buen rey , tanto por su nobleza y majestad, como por sos 
benéficos influjos. 

2.* Que jamás se tome la metáfora de cosas bajas, asque- 
rosas ó poco honestas. Siendo el fin principal de este tropo 
ennoblecer el objeto de que se trata, mal se podría consegoir 
tomándole de cosas semejantes. No obstante se observará qae 
la dignidad ó la magnificencia de los objetos de qae se toma U 
metáfora , no exceda sobre manera á la de los que se quierea 
expresar. El estilo debe siempre acomodarse á la materia , y bs 
figuras que en él se emplean deben igualmente ser proporcio- 
pados á ella en medianía y grandiosidad. 

3/ Que se atienda en la conducta de las metáforas á no mex* 

c/ar jamás el lenguaje figurado con el sencillo, ni constroir 

el período de forma que p^ivU dt& ^\ %i^ Vv^.^^ de entender meti> 

fórícameaie , y parle VxVfttahiifiii\A^\^ ^^osb^ ^"ecA^o^fi^ teui^tftb 
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confasion mas desagradable. Los efectos, las calidades y de- 
más circunstancias que se aplican en el período al objeto de 
que se toma la metáfora, deben siempre convenir á aquel de 
que se trata; pero cuando alguna de estas cosas se puede apli- 
car solamente á este, se corta el hilo á la figura, y se halla 
confundido el oyeute entre el sentido propio y el figurado. 

4.* Que sobre ua objeto no se acumulen dos ó mas metáfo- 
ras diferentes. Esto cansaria sin duda, j desagradaría al ánimo 
del oyente; pues complaciéndose con descubrir la propiedad 
y la belleza de la priifnera, le seria penoso pasar repentinamen. 
te á examinar la segunda , por mas perfecta que fuese. 

Estas son las principales reglas para la buena construcción 
de la metáfora, á las que añadiremos estas observaciones : 1.* 
los objetos de que se tome esta figura, aunque agradarán mas 
siendo nuevos ó pocos triviales, no obstante deberán ser no 
iDuy desconocidos por no hacer el sentido oscuro , ó del todo 
iopenetrable: 2.* deberán evitarse las metáforas demasiada- 
mente ingeniosas, que se fundan siempre en un sentido falso, 
el cual una vez descubierto, dan solamente frialdad y peque- 
nez al asunto ; 3.' y por fin se cuidará de no prodigar este tro- 
po, sino usar de él con mucho tiento; y solamente cuando pa- 
rece que lo exige la narración ó el discurso. 

Cuando se sigue una misma metáfora en un discurso entero^ 
pasa á ser alegoría , que solo se diferencia de aquella en que la 
metáfora se circunscribe á un período , y á la alegoría no se le 
pone límite. Debe seguirse con la misma exactitud que \a me- 
táfora ; y además en el fin de ella , y tal vez en el principio , se 
debe indicar el objeto sobre que recae, pues el lector y el oyen, 
te le pueden perder de vista por su dilatado curso. Son alego- 
rías los apólogos y fábulas morales , y muy á propósito para 
cierta especie de poesías], y entran también en esta clase los 
enigmas y proverbios , pero unos y otros son de ningún uso eu 
la poesía y oratoria. 

Metonimia, 

La metonimia consiste en tomar la causa por el «.^«¡eX^ ^ i^ 
el efecto por la causa , el continente por e\ cotAAiix^ ^ (^ v^. 
eoutnrío; elabatncio por el concreVo % ó e\ cotkct^xo v^^ ^ 
JY. V^ 



iSS EDUCACIÓN PUBUCA. 

abstracto; lo moral por lo físico, ó lo físico por lo moral. Co* 
raienza por ejemplo el Taso su Jerusalen : Canto las armas y 
el varón piadoso , tomando la caasa por el efecto , pues lo que 
cania es lo que obró con su prudencia y con su brazo en aque- 
lla famosa expedición. Decimos comunmente beber un vaso de 
¿7^/ía, tomando el conlínente por el contenido. ^«So/i/iraT?, 
Obispo de Constantinopla , le llamaron Crisóstomo , esto es, 
pico de oro , tomando el órgano físico de la elocuencia por ella 
misma ; en donde se acompaña esta figura de una hermosa 
metáfora, denotando la pureza y sublimidad de su elocuencia 
por la del oro. Solemos también decir esto es la verdad, to- 
mando el abstracto por el concreto, pues lo que iotentemos 
significar es que esto es cierto y verdadero. 

Sinécdoque, 

Este tropo tiene mucha afinidad con el anterior, y consiste eo 
emplear la parte por el todo, ó el todo por la parte; el género 
por la especie ó la especie por el género. Se dice , por ejemplo, 
de un buen ministro, es una gran ca¿<?za, tomando la parle 
por el todo. Pedimos á Dios pan para cada día , tomando uoa 
especie de alimento por el género. Refieren también los reló- 
ricos á este tropo el cambio de números, de personas y de 
tiempos. Para señalar el carácter de las naciones se dice ordi- 
nariamente el español es constante, el francés ligero ^ el inglés 
meditabundo etc., hablando de lodos los individuos de cada 
nación. 

Cuando damos á alguno reprensión ó consejo cambiamos al- 
guna vez de persona, diciendo: debemos siempre comportar- 
nos de este ó aquel modo. Para hacer una descripción fuerte j 
animada empleamos muchas veces el presente por el pasado: 
tal es la de Duchesne de la famosa batalla de Gaonas. Dice, 
pues, hablando de Annibal. « Cae de improviso sobre estecuar 
to ejército , mas brillante que animoso, le atropella, le despe- 
daza, le devora : y harto ya de sangre y carnicería, grita fatiga- 
do á sus soldados: hijos, dad cuartel á los rendidos. » 

£stos dos tropos contribuyen mucho á la energía y elegancia 

de /a expresión , y \o& u&3imo& eotí ^v^cM^acia hasta en el ati- 

lo familiar ; pero se debe ^Veu^^t Ól ^w% ^^X^^\^<^\\»,^ el 
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USO Gomao. Será baena y elegante esta expresión : pasaron los 
Irtgieses elSund con veinte velas : pero sería intolerable decir 
con veinte mástiles^ siendo así que en uno y otro caso se toma 
la parte por el todo. Del mismo modo se puede decir de cierto 
pueblo: consta de cien hogares^ y seria expresión ridicula la de 
cien cocinas \ por estar recibida aquella , y no esta, por el uso 
comao. 

ironía. 

La ironíaes una expresión enteramente contraria á lo que se 
siente, y se intenta persuadir. Es de mucho uso en todos esti- 
los , mayormente en la elocuencia del pulpito y del foro para 
acriminar alguna acción poco digna en un sugelo. A cada paso 
se nos ofrece esta expresión : vaya, que está V, un buenhombre. 
Los predicadores por medio de esta figura pintan con energía 
la ingratitud de los hombres con el Criador , y Cicerón debe á 
ella macha parte de la fuerza de sus invectivas contra Antonio 
y Catillna (51). 

Antonomasia. 

La antonomasia emplea un nombre común en lugar del pro- 
pio, ó un nombre propio en lugar del común. £n el primer 
caso se pretende dar á entender que aquella persona ó cosa de 
que se habla tiene alguna excelencia sobre lasque son compren- 
didas bajo el nombre común. Estos nombres apóstol y filó- 
soja son sin duda nombres comunes , y los usamos muchas ve- 
ces para denotar con el. primero á San Pablo, y con el segun- 
do á Aristóteles. En el segundo caso se quiere expresar la gran 
semejanza que tiene la pt^rsona de que se habla con otra cuyo 
Dombre se haya hecho célebre por alguna virtud ó vicio. Para 
exagerar la elocuencia de algún sugeto decimos comunmente 
que es un Cicerón , y para notarle de cruel ó voluptuoso, que 
es uo Nerón ó un Sardanápalo. Tiene mucho uso este tropo, 
mayormente en el estilo noble, por la mucha energía que da 
á la oración • 

Figuran propiamente dichas. 

Las figuras, á diferencia de los tropos , daLtiN^\i«ajkKCk¿>a. .^^^ 
híexajr gracia á ¡a oracioa , sin cambiar e\ ^^uXaOlo ^\^s» V^*^' 
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bras queisinplea el orador. Omitir térmioos que ae pueden &- 
cilmcnte suplir, emplearlos con superabundancia ; la interro- 
gación , el apostrofe , la exclamación, son los ornamentos de 
esta especie, donde no hay mutación alguna de sentido en las 
palabras. Olvídense , como ya hemos dicho , en figuras de pala- 
bra y figuras de pensamiento. Las de palabra, que consistea eu 
ella de tal modo, que suprimiéndola ó cambiándola desapare- 
ce la figura , son las siguientes : 

Repetición. 

Esta figura consiste en repetir una ó muchas veces alguna pa- 
ó expresión, en que principalmente se contiene la pasión del 
que habla. Exprime con igual energía la indignación, el furor 
y la ternura ; de suerte que se puede llamar con propiedad el 
lenguaje de todas las pasiones. Narbal , por ejemplo, dice al 
joven Telémaco: «¡Feliz el que se ve á punto de alejarse de 
aquí para siempre! ¡Feliz el que pudiese seguiros hasta las mas 
desconocidas regiones! Feliz el que pudiese vivir y morir coa 
vos! » No es menos á propósito para probar cualquiera aser- 
ción , como se puede ver en Tertuliano á favor de la ReligioQ 
católica. 

Derivación, 

Semejante á la figura de que acabamos de tratar, es la deri- 
vación ; y consiste en emplear dos ó mas voces en una misma 
frase ó período, que tengan una misma derivación. Cicerón di- 
ce á César: Vos habéis vencido la victoria misma, Corneilleen 
el Cid; Tu brazo no fué jamás vencido; pero no es invencible: S^ 
puede llamar figura solamente de ornato, y debe usarse de ella 
pocas veces , y sin que se eche de ver afectación. 

Sinonimia, 

Algunas veces ni se repiten las mismas voces , ni las quesoa 

derivadas de un mismo origen , sino que se acumulan muchas 

diferentes^ pero de un mismo sentido , con intento de afiriiiar 

con vehenoiencia a\guna co^^. "E^^V^ ^^wv^ ^^ U^ma sinonimia , J 

es muy común en los dvse>\tso?». \i<i^vcft»^ mw^^^i, ^^^3í&\ce 



EDUCACIÓN PUBLIGA-. 261 

aseguro , te protesto que no he hecho tal cosa. Boileaü califíca 
la Eoeida de Virgilio de agradable^ diilce, armoniosa. 

Expolicion. 

Cuando no son voces sinónimas las que se acumulan , sino 
pensamientos semejantes en cuanto at sentido, pero diferentes 
en la manera de expresarle, se usa entonces de la expolicion, 
que es figura de pensamiento, pero que se pone aquí por su es- 
trecha conexión con la sinonimia. El uso de esta figura es muy 
frecuente , y se emplea cuando se quiere desenvolver un pensa- 
miento para insinuarle mas y mas en el ánimo del oyente. Pa- 
ra los predicadores, abogados y todos los que hablan en público 
es absolutamente necesaria, porque sus palabras, volando co- 
mo ligeras flechas, no dan bastante lugar al oyente para la re- 
flexión, y les es preciso reproducir una misma idea bajo dife- 
rentes formas, para persuadirla ó hacerla entender suficien- 
temente. De aquí se iofiere que es menos necesario su uso para 
aquellos que escriben solo para ser leidos. No obstante , cuan- 
do las cosas que tratan , ó son difíciles de comprender , ó tales 
que debe acompañar en ellos el sentimiento á la inteligencia, 
es preciso que insistan y vuelvan sobre las mismas ideas, va- 
riando solamente las expresiooes. Aunque esta figura es de 
mucho valor, se puede abusar de ella como de todas las demás, 
ya sea empleándola en asuntos donde no conviene, como son 
los de puro razonamiento, ya sea multiplicándola tanto , que 
se empobrezca la materia á fuerza de abundancia (52). . 

asíndeton y polisíndeton. 

Estas dos figuras, contrarias entre sí, consisten la primera 
en, suprimir las conjunciones que deben enlazar varios obje- 
tos, cuando se ha de pasar por ellos con rapidez y viveza; y 
la segunda en multiplicarlas cuando conviene parar la reflexión 
sobre cada uno de los objetos (53). Ya tratamos de ellas con 
bastante extensión en la energía de las sentencias, aunque no 
como figuras de retórica. 

Elipsis y pleonasmo. 
Son tMmbien contrarías la elipsis y e\ Y^\eoTA'araio.\A^ V^^^eei^- 
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ra suprime ana voz que es necesaria para la integridad de la 
frase. Es muy propia en las pasiones tristes, que parece que 
no permiten al que está agitado de ellas completar su discurso. 
/ Ay de mil / Ya , que partido tomar en este caso ! Aquí se usa 
de las elipsis , suprimiendo la saz puedo ó se puede. La segun- 
da produce el mismo efecto que la polisindeton , que es insistir 
fuertemente sobre una idea , usando de voces superfluas para 
la integridad del sentido. Decimos para dar fuerza á la aser- 
ción \ yo lo VI por mis propios ojos. 

Hay una especie de elipsis, bellísima por sí, pero qne no 
conviene á pasiones viólenlas ; y es cuando sin prevención al- 
guna se introduce á hablar una persona de quien se está refi- 
riendo algún suceso. De esta suerte Homero introduce á Héc- 
tor^ amenazando á sus Troyanos. «Héctor entonces , llenando 
de clamores la ribera, manda á sus soldados que dejen el 
pillaje y corran á las naves. Porque juro á los dioses que á 
cualquiera que ose apartarse de mí vista, lavaré yo su vergon- 
zosa codicia con su propia sangre. » 

Reticencia, 

La reticencia viene á ser otra especie de elipsis, pero demás 
alto grado. Por la elipsis se suprime una voz, y por la reticen- 
cia se suprime y se indica solamente una proposición entera. 
Esta figura puede ser efecto mas de la reflexión y de la pruden- 
cia que de la pasión , como se ve en este bello pasaje de Cice- 
rón por Ligario, hablando con César : a Si en la alta fortuna 
que gozáis no tuvieseis vos aquella dulzura á que por natura- 
leza propendéis, yo os aseguro, y yo me entiendo , que vues- 
tra victoria seria un manantial de sangrientas cotástrofes.v 

Antítesis, 

Hay algunas figuras que consisten en cierto orden simétrico 

ó en puro juego de palabras , de las cuales, por ser todas estas 

pueriles , y á proposito solamente para materias jocosas, ele- 

ginrmn.-i solo la anlílesis. Es esia figura una disposición de los 

micmhrn^ del período , de ^mnw^ v\v\e. á v\w w^vcvhre ó verbo del 

primero , corresponda olro i\o\TiW^ÓN^T\iCk^^^^'^>\tw^^\^^ 
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rá tanto mejor la figura , cuanto haya mayor oposición entre 
las palabras que se correspondan. Por ejemplo: A los voluptuo- 
sos se les hace por sus escesas enojosa la vida y y por sus remor' 
dimientos terrible la muerte. Es muy agradable por sí misma 
por aquel gasto natural que tenemos de la simetría , pero pa- 
ra qae no sea viciosa se deben observar en ellas tres cosas : 1/ 
Que caiga siempre sobre palabras de sentido verdadero y sóli- 
do , y jamas sobre pensamientos falsos. 2.* Que se use de ella 
con sobriedad y discreción , pues aquellas cosas que causan el 
placer mas vivo , son precisamente las que mas fastidian con 
su aso demasiado ó inoportuno. 3.* Que no se emplee en el es* 
tilo elevado ó de movimiento , ¿ no ser que salga tan natural- 
mente de la cosa misma, que de ningún modo se eche de ver 
que foé bascada (54). 

Epíteto, 

£1 epíteto es un nombre adjetivo, aplicado aun substantivo, 
á qaiea engrandece ó disminuye, según la calidad que le con- 
fiere. Da mucha gracia , y algunas veces vehemencia á la ex- 
presión cuando es bien aplicado; de suerte que suprimiéndole 
pierde la frase mucha parte de su mérito. No obstante , deben 
asarse eon sobriedad , pues acumulados sin medida hacen la 
oracicMt abundante más de palabras que de cosas. Compara 
gracilMámente nuestro Quintiliano un discurso cargado de epi- 
tetos á un ejército donde hubiese tantos pajes como soldados, 
que aeria doble en número « pero no en fuerzas. Debe también 
el epíteto , particularmente en la prosa , ser acomodado al sen- 
tido de toda la frase , como en esta : El ambicioso Alejandro 
emprendió la conquista del universo. Se ve bien la íntima re- 
lacioo que tiene el epíteto ambicioso , con el proyecto del do- 
mioio ooiversal. 

Aposición. 

La aposición tiene mucha afinidad con el epíteto. Este es 
ao adjetivo, aplicado á un substantivo, á quien califica ^ y la^ 
aposición emplea los substantivos como ^^WtóV.o'i.^T^Vsa^s*^^ 
Leoo caUúcaaai á Saturno en su 'NocYke s^tqü^". 
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Rodéase en la cumbre 

Saturno, padre de los siglos de oro. 

£d cuyo pasaje el substantivo padre califica á Saturno de 
bienhechor de la humanidad, como fundador de aquel impe* 
rio de la inocencia y felicidad que tanto decantan los poetas. 
Muchas veces se une esta figura á la metáfora , como eo el 
ejemplo propuesto; pero se usa también sin elia^ como en es- 
te otro : la retórica , ciencia tan importante como deliciosa^ etc. 
Conviene solamente esta figura al estilo elevado, y seria desa- 
gradable en el familiar. Aun la elocuencia y la poesía deben 
hacer de ella un uso muy sobrio, porque aunque da majes- 
tad y elegancia, quita la fluidez al estilo empleada con profa- 
sion. 

Hipérbaton. 

Es muy corto el uso que no sea vicioso de esta figura en las 
lenguas vivas, respecto al que hicieron de ella la griega y lati- 
na. Consiste en invertir el orden natural de las palabras que 
componen el período para darle mas armonía y elegancia. Y 
como las lenguas modernas carecen en los nombres de aque« 
lias diferentes terminaciones que tuvieron las antiguas, no 
pueden colocarlos tan arbitrariamente como ellas, sin incur- 
rir en la ambigüedad de sentido. No obstante, siempre que 
este quede bien claro y determinado , se podrá trastornar el 
orden natural de las palabras, según convenga á la mayor ele- 
gancia y buen sonido de la cláusula. 

Hay una especie de hipérbaton muy común entre nosotros, 
y aun entre los Franceses , nimiamente escrupulosos en esta 
parte , que es comenzar la arenga de una persona que intro- 
ducimos á hablar en un discurso, antes de prevenirle. Así 
Cervantes en su ingenioso Hidalgo. Desde la memorable aven- 
tura de los batanes , dijo D. Quijote , nunca he visto á Sancho 
con tanto temor como ahora ; donde se ve que el orden natural 
de ¡as palabras debería ser : dijo D, Quijote : desde la memo- 
ra ó/e aventura etc. 
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Figuras de pensamiento. 

Ya llevamos dicho que las figuras de pensamiento son aquer 
lias que consisten en é\ de tal modo^ que aunque las palabras 
se cambien , permanece la figura con tal que el pensamiento 
se conserve. La parte principal en estas figuras es la expresión 
de los sentimientos , y por lo mismo comenzaremos por los 
que con mas viveza los exprimen. 

Interrogación y exclamación. 

La interrogación , figura de retórica , no es aquella por la 
cual preguntamos para saber lo que ignoramos, como cuando 
se dice qué hora es? qué hay de novedades ? La figura de que 
tratamos es aquella interrogación que se introduce en el dis- 
curso para animarle, para exprimir la indignación , el dolor, 
el temor y todos los demás movimientos del alma. Así en Vir- 
gilio^ dando cuenta ^quises á su hijo de sus descendientes, 
que vagan en sombreé por los campos Elíseos, le dice: ^ Quién 
pasará en silencio ú los dos Escipiones , rayos de la guerra ? 

La exclamación expresa aun con mas viveza las pasiones, y 
por lo mismo es mas á propósito para las fuertes conmociones 
del ánimo. En el mismo pasaje, tratando Anquises del joven 
Marcelo, exclama : Oh piedad! Oh fe antigua! Oh indomable 
diestra en las batallas! 

Apostrofe, 

El apostrofe es también una expresión muy viva del senti- 
miento que ocupa al que habla cuando arrebatado , y como ol- 
vidándose de sus oyentes dirige su discurso á una persona au- 
sente ó á la misma de que trata. En el lugar arriba citado, 
prosiguiendo Anquises el informe que va haciendo á su hijo , 
deja á este, y arrebatado endereza su discurso al mismo suge- 
to de quien le informa. Ah joven digno de compasión ! Si por 
alguna via logras romper los duros hados que te amena7.cun. ^tvu 
serás Marcelo, 

Btjr ua uso mas atreviáo de esta ñgura c\ue ^o\o NSftw^^?^'^'^ 
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en el mayor fuego de una pasión ; y es cuando se dirige el dis- 
curso á algún ser inanimado, como suponiéndole capaz de inte- 
ligencia y sentimiento. Entonces se acompaña esta figura de la 
personificación de que vamos á tratar , y por 8U mucha eleva- 
don 86 debe emplear solamente en la poesía, y muy rara vez 
en la prosa. No obstante, Cicerón hace uso de ella en una de 
sus oraciones por Milon hablando con el monte Albano, en 
cuyas inmediaciones fué muerto Clodio. « Yo os imploro y os 
pongo por testigos , oh sagrado monte A.lbano , bosques reli- 
giosos , y altares albanos , tan antiguos como los del mismo 
pueblo romano, y asociados á su culto; vosotros que fuisteis 
profanados por este insensato con las masas enormes de sus 
edificios. » 

Personificación. 

La personificación ó prosopopeya , expresa con tanta ó mas 
vehemencia que las figuras anteriores las fuertes conmociones 
del ánimo. Consiste en transformar los seres insensibles en 
personajes animados , atribuyéndoles inteligencia y afectos 
propios délos hombres. Es muy común su uso en los violen- 
tos accesos de algunas pasiones; y á cada paso se dos ofrece 
clamar á los cielos ó á otros seres insensibles que nos rodean, 
cuando nos vemos sumergidos en una profunda tristeza , ó 
DOS sobreviene alguna desgracia , como suponiéndolos capaces 
de entender y sentir la pasión que nos agita. Tres son los mo- 
dos mas generales de esta figura : 1.® Cuando solo referimos 
de un ser inanimado alguna acción ó afecto propio de los hom' 

. bres. Así Plinio el mayor para realzar el valor y la sencillez de 
los antiguos Romanos , dice : « Regocíjase la tierra al verse 
romper con el arado entretejido de laureles , y por la mano 
del labrador triunfante. » 

2.® Cuando dirigimos nuestro discurso á un ser ioaDimado, 
como si este fuese capaz de entendernos y de penetrarse de 
las afectos de que estamos conmovidos, entonces se une esta 
figura al apostrofe, y supone el mas alto grado de conmoción 
y arrebatamiento del afecto que nos ocupa. La poesía nos ofre. 
ceácaáa paso hermosos ej<;mplos de esta figura , ya sea en los 

afectos dulces , ya en lo» \.rá¿\cos. ívs\ Yt . \j>\\\^k de Leoo , en su 

J^oche serena hablando con e\ c\e\o •. 
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Morada de grandeza , 

templo de claridad y hermosura , 

el alma qae á tu alteza 

nació , ¿qné desventura 

la tiene en esta cárcel baja oscora ? 

En la prosa se emplea rara vez , como llevamos dicho en la 
ñgiira anterior, y solo cuando la materia exige la mayor eleva- 
ción. Barlhelemi en su Anacarsis ^ refiriendo el heroico sacri- 
'fício de sus vidas, que los trescientos esparciatas hicieron por 
la patria en el paso de los Termopilas. « Perdonad , sombras 
generosas, la debilidad de mis expresiones ; yo os ofi*ezco un 
homenaje mas digno cuando visite aquella colina en donde 
rendísteis los últimos suspiros; cuando apoyado sobre uno de 
vuestros sepulcros bañe con mis lágrimas aquellos lugares te- 
ñidos de vuestra generosa sangre. » 

3.* Cuando además de atribuirles sentimiento se hace ha- 
blar ¿ las cosas inanimadas, á los ausentes y á los muertos. 
Es de tanta elevación en este modo , que se necesita , según 
Quíotiliano, prepararla el camino con un esfuerzo grande de 
elocuencia , para que no aparezca muy atrevida. La profecía 
del Tijo de Fr. Luís de León nos suministra un hermoso ejem- 
plo de la prosopopeya en este tercer modo desde los versos. 

El rio sacó fuera 

el pecho , y le habló de esta manera : 

en mal punió te goces 

injasto forzador etc. 

Aunqae esta figura es mas propia de los asuntos serios , y 
del estilo elevado, se usa también en materias jocosas y en los 
apólogos, como el Lutrin de Boileau, y algunas fábulas que 
contíeoen diálogos entre seres inanimados. 

Hipotiposis, 

Hipotiposis es voz griega, que significa imagen ó ^vcA.N^.r^ 
Consiste esta fignra en una descripción Vai\ Vwok. «i^^a^^^^V^^ 
9e reSere, qae parece ponerse deUnle <\e \os oy» xs»s«^^^' 
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Muéstrase , por decirlo así , lo que no hace mas que referine. 
Dase en alguna manera el original por la copia, el objeto mis- 
mo por la pintura. Contribuye mucho a esta viveza de descrip- 
ción el poner siempre el verbo en presente , pues las acciones 
pasadas parece. que se ponen entonces á la vista. La descrip- 
ción que el abate Seguí hace de la arribada de San Luís á Áfri- 
ca en el panegírico de este Santo , es un bellísimo ejemplo de 
Ja hipoliposis: «Parte, dice , bañado en lágrimas y cubierto de 
bendiciones de su pueblo : ya gimen las ondas cod el peso de 
su poderosa armada : ya se ofrecen á su vista las costas del 
África; ya se forman en batalla las innumerables tropas de los 
Sarracenos. Cielo y tierra , sed testigos de los prodigios desa 
valor. Arrójase con precipitación á la costa seguido de sa ar- 
mada , que su ejemplo anima , á pesar de los espantosos gritos 
del enemigo, y rompiendo una nube espesa de dardos que le 
cubre: avanza hacia los campos donde le llama la victoria: to- 
ma tierra , acomete, penetra los espesos batallones de bárba- 
ros, etc. » 

Amplificación . 

Algunas veces se ejecuta esta pintura con solo uno ó pocos 
rasgos , pero fuertes y expresivos ; y otras se ponen á la \ista 
todas aquellas circunstancias que la puedan hacer mas intere- 
sante. Esto se llama amplificación ó ^cwmxxX^cion , que no es 
tanto una fígura cuanto el manejo artificioso de varias que ha- 
cemos dirigirse á un mismo punto. Si se dice que una ciudad 
fué tomada por asalto , arrasada , y pasados á cuchillo sus ha- 
bitantes , con pocas palabras se ponen á la vista todos los hor- 
rores que acompañan un desastre igual. Pero si se desenvuelve 
lo que comprenden aquellas palabras, se verán allí llamas que 
devoran las casas y los templos; la ruina de los ediGciosque 
vienen á tierra con horrible fracaso; los gritos diversos deque 
resulta un ruido confuso y espantoso^ huyendo unos sin saber 
adonde encaminan sus pasos, y abrazando otros estrechamen- 
te las personas que mas aman , sin poder separarse de ellas: 
los alaridos lamentables de mujeres y niños ^ y los lamentos de 
Jos viejos que se qae'^au a\ c\e\o A^N^aía'KtV^'Sk x^^ürvado para tan 
ciesafortunado día. 
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La enumeración de todos los particulares , y la reunión de 
todas las circunstancias interesantes constituyen esencialmen- 
te esta figura , y se le dará mas valor si se emplea en ella el cli- 
max , que consiste en disponer de tal modo las circunstancias 
que se refieren , que vaya siempre en aumento su importancia 
é interés. Así Cicerón : «Delito es grande encadenar un ciuda- 
dano romano; maldad terrible azotarle; casi parricidio matar- 
le: ¿pues qué diremos de ponerle en una cruz ? » Donde se ve 
que esta progresión gradual aumenta en gran manera el ulti- 
mo debuto. Se debe advertir, sin embargo, que en estos climax 
ó graduaciones se ha de procurar esconder el artificio en cuan- 
to sea posible; pues aunque tienen mucha belleza quitan tam- 
bién mucho al calor y sentimiento cuando se echa de ver el 
estudio. 

Hipérbole. 

Las pasiones aumentan ó disminuyen su objeto, según su 
interés. La admiración aumenta, el menosprecio disminuye , 
y del mismo modo las demás. De aquí nace la hipérbole, que 
algunos retóricos la dividen por lo mismo en dos; esto es, au- 
mentación y disminución ; pero realmente es una sola figura , 
pues sea que el objeto se engrandezca , sea que se disminuya, 
siempre se exagera. £s de uso muy ordinario , y muchas ex- 
presiones hiperbólicas han pasado ya al lenguaje familiar. Es 
muy común la expresión de tan ligero como el viento^ tan 
blanco como la nieve ^ y otras semejantes. Cuando esta figura 
tiende á. disminuir , se emplea frecuentemente en materias jo- 
cosas , y tiene poco lugar en el estilo elevado. Pero en este se 
emplea felizmente cuando con el juego de la pasión se aumen- 
tan los objetos, y se sacan de su natural proporción. "No obs- 
tante la prudencia tan recomendada en el uso de las demás fi- 
guras, es mas necesaria en el de esta. Las hipérboles muy 
frecuentes, ó las desmesuradas y muy extravagantes, hacen 
lánguida la composición , y no pocas veces ridicula. 

En/asis, 

La voz énfasis se toma algunas veces pov \«i "povív^^^ ^ ^^^ 
plendor del estilo; por aquel guslo de *uVAvm\^^^l \i<^^«»^ 



370 EDüGAaON PUBLICA. 

qoe reloa en el total de las ideas y de las expresiones , y qae 
resulta de la elección de pensamientos nobles y de palabras 
dignas de expresarlos. Pero como figura particular de retórica 
es la elección y colocación de una frase , en donde da á enten- 
der mucho mas de lo que expresa. Así Mitrídates en Hacine al 
Terse repelido de Monima : Es esta Monima? Soy yo Mitrida- 
tes? Cuyas enfáticas voces envuelven todo este sentido. < ¡Mo- 
DÍma me desprecia! Monima, á quien he sacado de la condi- 
ción privada para hacerla reina , y que está enteramente en mi 
dependencia! Soy yo Mitrida tes ! Soy aquel coya severa ma- 
jestad hace temblar al mundo, y que no obstante sufre tran- 
quilamente la insolencia de una mujer ! » 

Perífrasis, 

IjB perífrasis , al contrario de la énfasis , desenvuelve una co- 
sa con un número considerable de palabras. Parece á primera 
vista que esta figura es mas bien un vicio que una virtud de la 
locución. En efecto la circunlocución, que es lo mismo, es 
desagradable las mas de las veces por exprimir en muchas pa- 
labras lo que se conoce que se podría decir en una sola, hu- 
yendo así de la propiedad de los términos, que es una virtud 
fundamental en un discurso. No obstante, en muchas ocasio- 
nes es útil^ y en algunas absolutamente necesaria. Cuando 
el orador se propone no solamente darse á entender, sioo 
también agradar á sus oyentes, lo consigue mejor usando de 
esta figura, aunque con moderación , que expresándose en im 
estilo nimiamente preciso y austero. Pero cuando tiene que to- 
car un punto desagradable , duro, ó menos honesto, tiene eo 
ella el socorro necesario para expresarse con decencia y placer 
de los oyentes. Ya casi siempre unida á otras figuras, especial- 
mente á la metáfora , y da á la poesía mucha belleza y esplen- 
dor. Así pinta Homero un amanecer : «Ta la aurora abría cod 
sus dedos de rosa las doradas puertas del oriente. » 

Litote, 

Esta figura es \a exprefÁou d^ >\w v^\i%^mlento por medio de 
unas palabras que parece q\x^^^>a\ViV^\i.,\sMMi»^\y^i^Vifc^ 
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sabe que han de hacer sentir las ideas accesorias. Se dice me- 
nos de lo que se siente por modestia ó por otro respeto , pero 
se sabe bien que este menos subirá roas de punto que el peu- 
samiento. Es muy común su uso , y decimos frecuentemente 
para reprender ó detestar : yo no puedo alabar tal conducta. 
Igualmente para calificar á alguno de discreto solemos decir : 
pues fulano no es tobo (55). Es el lenguaje de la modestia, é ín* 
dispensable su uso cuando uno trata de sí mismo; cuando se 
da consejo á persona que se debe respetar; cuando se repre* 
seDta sobre méritos j servicios , mayormente al trono , adoo* 
de uno se propone llevar la verdad , pero donde.el respeto no 
permite emplear expresiones fuertes y atrevidas , y hasta una 
afirmación modesta es mejor recibida que una decisión cor- 
tante. 

Preterición. 

La preterición consiste en figurar que se omiten algunas cir- 
cunstancias ó hechos pertenecientes al asunto , tocándolos li- 
geramente para insistir sobre uno que se supone ser el princi- 
pal , y fundar en él todo el peso de un discurso. Acontece 
mochas veces al orador presentársele varias razones para pro- 
bar y persuadir alguna cosa; y siéndole embarazoso y expues- 
to á confusión el desenvolverlas todas, pasa rápidamente por 
aqnellasque le parecen de menos valor, para insistir fuerte*» 
mente sobre aquella que elige como de mas peso. Consígnese 
de este modo el presentarlas todas sin embarazo á la reflexión 
del oyente, á quien suelen herir mas por la misma razón de 
posponerlas á la que se juzga de mas fuerza. Algunas veces se 
toca solamente una cosa , que aunque es de la mayor fuerza ^ 
no se halla por conveniente el insistir sobre ella. Así en Cor- 
neille, objetando Flaminio á Laodisea , que había procedido 
temerariamente en oponerse á los Romanos, y que el valor sin 
la prudencia es una virtud brutal , responde esta reina: «Mi 
prudencia jamás estuvo dormida , y sin examinar por qué ce- 
loso destino estáis tan mal avenidos con la grandeza de alma, 
paso á haceros ver que mi valor ea esta empresa no fué de ^av<v- 
do alguno virtud brutal. » 
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Prolepsis, 

lAprolepsis es una figura que previene las objeciones que 
se pueden hacer contra nosotros, y que destruyéndolas de a d- 
temano, vuelven inútiles en la mano de nuestro adversario las 
armas con que se prometía destruirnos. Echase de ver al ins- 
tante la gran importancia de esta figura, por ser máxima ge- 
neral que el golpe prevenido hace siempre menos daño. Los 
oradores por lo común , mientras puedan prever razones coo- 
trarias á aquello que afirman ó intentan persuadir, las vaa 
proponiendo y refutando , logrando de este modo embotar las 
armas que les pudieran dañar, ó á lo menos disminuir su efec- 
to. Apenas habrá una oración ó discurso de los antiguos y mo- 
dernos que no se pueda proponer por ejemplo de esta figu- 
ra (56). 

Sentencia jr Epifonema, 

Estas dos figuras consisten ambas en un pensamiento digno 
de observación que contiene alguna razón ó máxima de impo^ 
ancia. Difer éncianse en que la epi fonema se emplea para ter- 
minar la relación de un hecho, ó la discusión de una proposi- 
ción, y de consiguiente debe ceñirse precisamente á su materia, 
viniendo á ser como sustancia de ella: la sentencia se puede 
colocar en cualquiera parte del discurso, por ser máxima ge- 
neral en materia de costumbres. Es muy frecuente el uso de 
ambas ya en prosa , ya sea en poesía , y dan mucha elevación 
y nobleza al estilo ; pero se debe observar que la mucha pro- 
fusión en las sentencias le hace enervado y poco fluido (57). 

Transición. 

La transición une y traba la diferencia de materias ó pensa- 
mientos que entran en la composición de un discurso ; pero de 
una manera fina j delicada. Aquel tránsito simple de una ma- 
ter'iB á otra que se hace con prevención al auditorio , y habien- 
do dividido antes e\ d\scv\rso ^v\ v^\\.«iS.»^wu<\ue no siempre es 
reprensible, no nier^ice «\ notoX^vi ^^^>\\^\^\^>^\\^.^aU 
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ligación ha de nacer de la naturaleza de las mismas cosas , en- 
tre las cuales se busca alguna afinidad ó relación per donde se 
enlazan, llevando insensiblemente al oyente de un objeto á 
otro , sin hacerle sentir interrupción alguna. Entonces es 
cuando la transición pide arte y delicadeza , y conserva la ener. 
gía y fluidez del estilo (53). 

De las tres especies de estilo. 

Hemos tratado hasta ahora de la perspicuidad y ornamento 
del estilo en general , réstanos pues examinarle con respecto á 
la conveniencia que debe tener con las materias á que se aplica. 

Esta conveniencia debe dirigir siempre al orador, tanto en 
la alocución de que ahora tratamos, como en la invención y 
disposición de sus discursos , como veremos después. Todo lo 
que acabamos de decir perteneciente al ornamento : si se hace 
de ello un uso desagradable, sí no se pone el mayor cuidado en 
acomodarlo á la exigencia de las materias ; si se tratan los ob- 
jetos grandes en un estilo humilde y dulce , los pequeños mag- 
níficamente , y los patéticos con frialdad; si se aplica un estilo 
alegre á una materia triste, y triste á la que le pide alegre y 
adornado, áspero y duro á un discurso suplicatorio, y humil- 
de al que le conviene un tono amenazante; todos nuestros pre' 
ceptos, digo, vendrán á ser no solo inútiles, sino también no- 
civos.: Aquel solo se debe tener por elocuente que sabe tratar 
las cosas pequeñas con simplicidad , las grandes con elevación 
y movimiento , y las medianas en un estilo mas relevado que el 
simple, y menos animado y fuerte que el grande. 

E^to es lo que propiamente se llama conveniencia en la elo- 
cución ; y la atención á observarla produjo necesariamente los 
tres géneros de estilo que mas han señalado los retóricos, es á 
saber: el estilo simple , el adornado ó florido, y el grande ó 
elevado. Otras varias divisiones hacen algunos del estilo; pero 
pondréinus solo estas tres clases, tanto porque iremos redu- 
ciendo á ellas todas las demás , cuanto porque estas solas res- 
ponden visiblemente á los tres deberes de un orador , es á sa- 
ber: al de instruir , al de agradar, al de conmoN^t. ^ «^\j\^ 
simple es el mas á propósito para iu%\.ru\v \ vA a^O^c^Tw^^o ^^'c^ 
agradar, /<f//iierte ó grande para herir ^ cowti\oNev\"3 ^^'^^ 
IV. "^ 
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que á e&te ultimo pertenece príncipalmeote la victoria en la 
elocuencia , los otros dos son absolutamente necesarios ; pues 
nada se puede hacer sin primero instruir, y es un socorro moj^ 
importante el agradar para alcauEar la persuasión. Asi que éí 
orador verdaderamente digno de este nombre no será aquel 
que sea solo eminente en uno de los tres géneros, sino el que 
los reúna todos, y los emplee siguiendo la diferencia délas 
materias. Este es el üníco modo de practicar la regla funda- 
mental de un discurso, que es el proporcionar los estilosa la 
naturaleza de ios objetos. 

De e^te modo se consigue también la inestimable irenti^a de 
Ja variedad , tan justamente recomendada á l«s poetas y orado* 
res. Ki es necesario para alcanzaría uñ arte moj estudiado, 
pues dejándose gobernar por la materia de ^ discurso, elfai 
misaui conducirá al orador á aquella alternativa de estile que 
^ige la infinita variedad de objetos que se le presentan. Solo 
. $fi necesita dejarse poseer de ellos , y darles el tooo correspon. 
diente, y se (lallará un discurso vario por la ia^preaioaBÚsma 
de la naturaleza , y sin esfuerzo alguno de parle del orador. 

Es tan natural , dice Quintilíano, la división que acabamos de 
bacer del estilo, que en Homero, el escritor mas antiguo que 
conocemos, se nota y señala con sus propios caracteres. Des- 
cribiendo la elocuencia de Menelao, las virtudes de estilo que 
le atribuye son una brevedad elegante, la propiedad de los tér- 
minos , y la precisión ó descarte de palabras superfluas; y he 
aquí las virtudes del género simple. El carácter propio del gé- 
nero adornado es la delicia y la dulzura. Homero pinta este 
gusto en el estilo de Néstor, de cuya boca, dice el poeta, «cor- 
ría un discurso mas dulce que la miel. » Pero á la elocuends de 
Ulises le da un carácter diferente. «Su boca, dice, derramaba 
la^ palabras con la abundancia y ia impetuosidad de las nieves 
que caen en el invierno.» Así define el tercer género, cuya 
esencia consiste en la abundancia , la fuerza y el movimiento; 
y no solamente le define , sino que le aprecia , dándole la supe- 
rioridad sobre los otros. «Ningún mortal, añade, podía dis- 
putar á Ulises la gloría de decir bien. » Vamos ahora á tratar 
d^ ellos en particular. 
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Del estilo simple. 

El estilo simple es mas fácil de definir por la exclasion de 
aquello que no le conviene , que por la exposición de lo que 
abraza. Ño admite ni lo sobresaliente en figuras y construc- 
ción, ni loque se resiente de ornato y esplendor, ni loque 
hiere por el vigor de los movimientos, ni lo que se eleva por la 
grandeza de las ideas. Repugna igualmente los períodos nu- 
merosos y las cadencias armoniosas ó estudiadas. Una elección 
de términos propios, una frase neta , corriente y desembara- 
zada de toda superfluidad , y una elegancia modesta , son los 
caracteres que le constituyen , y que le proporcionan, tanto á 
las materísis para que es hecho, que son aquellas que no in-' 
doeen movimiento, cuanto á su principal objeto, que es el de 
Instruir. 

Admite y no obstante , todas las gracias de la simple natura- 
léaa ; pero repugna aqoellas que tiran á embellecerla por me- 
dio de rasgos brillantes. A. un trozo escrito con una amable 
simplicidad, si se le quisiese adornar con ellos, le sucedería lo 
que á una estatua deLisipo, que Nerón hizo vestir ricamente; 
esto es , que la riqueza ofuscaba todas las gracias , y fué nece. 
sario despojarla y volverla á su primer estado, para restituirla 
8Q mérito. 

Como en este género de estilo reina mas que en otro alguno 
la claridad , así es mas á propósito para aquellas partes de la 
oracioD que comprenden la simple discusión de los hechos y' 
sos pruebas, para las disertaciones académicas, para los di8« 
cursos filosóficos , para diálogos, cartas, diarios y demás pa- 
pelea pdblioos , y para las obras didácticas de cualquiera espe- 
cie que sean (h^). 

La historia es grande y noble por su objeto, y de consiguien. 
le lo debe ser también su estilo. Pero la nobleza no es de modo 
alguno enemiga de la simplicidad; al contrarío, loque es ver- 
daderamente grande, jamás lo parece tanto como cuando des. 
Duda y simplemente se presenta tal cual ella es. En este estilo 
escribió Julio César sus Comentarios , que son sin duda el me- 
jor modelo de él , y de los que hace Cicerón un ^t^%i «\c^%v&.^\s. 
este mÍHao gusto de simplicidad escribió e\ q\^^\a ^\«^^\ ^^ 
Historia Eclesiástica ; obra muy esllmada de \oótf» \Qi^\i.>a«^^'^ 
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conocedores. No obstante, debemos confesar que los mas de 
los historiadores, así antiguos como modernos, no se contu- 
vieron dentro de sus límites* Aun el mismo Cicerón abre mas 
ancho campo al historiador, quien siguiendo su plan puede 
acompañar su relación de reflexiones , señalar su juicio , ligar 
por medio de transiciones las diferentes circunstancias, y ador, 
car su obra con retratos. Pero en esta parte conformándonos 
con el gusto de nuestro siglo , deberemos seguir un camino 
medio entre los dos estilos sencillo y adornado. Podemos ador. 
Dar la narración con las mejores figuras de retórica cuando el 
mismo pasaje parece que lo exig^, pero no derrajDarlas con 
profusión; descartaado asimismo toda pompa de. palabras, to. 
da frase armoniosa y periódica, y sobretodo aquellas expre- 
siones de movimientos impetuosos y pasiones propiamente 
oratorias. Las reflexiones pueden ser fmas é ingeniosas; pero 
es precisa que sean fundadas .en el mismo dísúurso , y que no 
rompan <le modo alguno el hilo de la narración. No son del 
gnsto presente, ni las. excelentes , pero largas reflexiones de 
Polibio entre los griegos , ni la profusión de sentencias deTá* 
cito y Tito Livio entre los latinos, ni el refínamiento, demasia- 
das flores y descripciones poéticas de nuestro Solís. 

De todo lo que acabamos de decir se concebirá á primera 
vista, que el estilo sencillo es el mas fácil de alcanzar; pero bien 
considerado , y seguu el juicio de Cicerón , ninguno es mas di- 
fícil. £n el estilo adornado brillan las flores retóricas, aun 
cuando falte algunas veces la solidez de los pensamientos que 
constituye la verdadera hermosura. En el grande y vehemente 
hay la ventaja de que el propio ímpetu de la pasión conduce 
naturalmente al orador á aquella sublimidad que tanto encanta 
á los oyentes, y que les hace perder de vista algunas veces los 
mayores defectos. Pero en el sencillo no hay socorro alguno 
que supla las gracias y encubra los descuidos. Abandonado i 
la misma naturaleza de los pensamientos, tiene que buscar ea 
ellos toda su gala y hermosura. Aun aquel pequeño adorno que 
se le concede ha de estar tan hermanado con la solidez de!os 
discursos, que parezca nacer precisamente de ella ; consislieo- 
do toda su belleza en un aire natural, en una simplicidad fi- 
cil , elegante y delicada, y en presentar al espíritu unas Í0Ü* 
genes comunes , pero vivas y agradables. 
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Del estilo florido, 

' Este géa«ro de estilo se llama también atemperado , porque 
Tiene ¿ ser un medio entre el sencillo y el yeheroente; mas 
■grande y rico que el primero , y menos fuerte y elevado que ei 
segnndo. Pero el nombre de florido es el que propiamente ex- 
prime su carácter y su gusto dominante; porque el ornato di- 
rigido á agradar es lo que le constituye y diferencia délos otros. 
]Vo es decir que se deba desterrar todo ornato del estilo senci- 
llo, y mucho menos deWehemente , sino que en el uno y en el 
otro debe el orador dispensarle con mucha sobriedad, en lugar 
que en el florido le puede derramar con abundancia. La utili- 
dad domina particularmente en aquellos, y en este el lujo , el 
deseo de agradar y de conseguir aplausos. Por esta defínicion 
es muy fácil conocer á que naturaleza de objetos , ó á cual gé- 
nero de causas conviene ó no conviene el estilo adornado y 
florido. En los informes, deliberaciones y demás partes en que 
el orador tiene un objeto, del cual debe estar enteramente 
ocupado , no convendrá usar de ornato alguno que no se en- 
camine á ponerle claro y patente. Pero cnando el orador está 
sin interés particular, y el auditorio nada mas busca que su 
placer , como en las arengas académicas , en discursos de aper- 
turas de tribunales, escuelas y funciones publicas, en fin, en 
todos' aquellos discursos qne ño tienen por principal objeto la 
instrucción, entonces acomodará bien el estilo florido ; enton- 
ces podrá desplegar todas las riquezas del arte, y ostentar to- 
da su pompa ; entonces podrá emplear los pensamientos inge- 
niosos , las expresiones brillantes , las colocaciones y figuras 
agradables , las metáforas atrevidas, el orden numeroso y pe- 
riódico; en una palabra , todo aquello que tiene el arte de mas 
brillante y magnífico. A nada aspira entonces mas que á agrá* 
dar , y todo cuanto á esto se dirige llenará su objeto. 

Pero esta libertad de ornato no carece de límites ó de medi- 
da. Ella está sujeta á la inflexible ley de la verdad , que jamás 
sufre excepción alguna. Así que no se da lugar aun en el estilo 
deque hablamos, ni á los pensamientos falsos, ni á las hipér- 
boles desmesuradas, ni á aquellas antítesis en que la exactitud 
se sacrifica al brillo, ni á los adornos que jueguen solamente 
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sobre palabras, y que desaparecen cuando se intenta pasarlos 
á otra lengua. 

Los pensamientos demasiado finos , aunque sean fundados 
Bobre la verdad , también es necetírio BémbraHos con díscre- 
doB. Un discurso lleno dé ellos fatigarla ttl espirita del ejen. 
te, y disgustaría tamluen por su uniformidad. Coaoto mas tí- 
va y uniformemente hieren las cosas en nuestra ímagÍDacion, 
tanto mas pronto nos cansan y fastidian , como diee Goeroa 
en su Orador. 

Del estilo vehemente. 

Este género de estilo encierra dos , que se confunden muy 
ordinaríamente, es á saber: el patético y el sublime. £s cierto 
que tienen alguna cosa de común , esto es , un carácter de ele- 
vación que hiere el espíritu del oyente ó del lector , le eleva y 
le transporta. No obstante se distinguen los dos por so nata* 
raleza y por sus efectos. £1 patético , á quien se le puede dar 
nombre de estilo ardiente, apasionado y vehemente, exprime 
y excita la pasión, bien sea de amor , odio , ternura , indigoa- 
cion ó furor. La propiedad del sublime es de excitar solamente 
la admiración y el asombro. Las lecciones de Job son Jos me- 
jores modelos del patético, por la vivísima expresión de la 
amargura en que se hallaba sumergido aquel patriarca ; y los 
Salmos de David están sembrados de trozos del verdadero su- 
blime. Y pues hay una distinción real entre los dos, los trata- 
remos separadamente. 

Del patético, 

Quintiliano caracteriza con mucho acierto y energía el estilo 
vehemente y patético , cuando después de haber comparado el 
estilo adornado á un gran río que corre majestuosamente en- 
tre dos riberas adornadas de verdes florestas , designa á este 
de que ahora tratamos, por un impetuoso torrente que arre- 
bata las piedras que encuentra al paso; que indignado de verse 
detenido ó embarazado por algún puente, le trastorna coa 
violencia , y que no sufriendo los límites de su lecho , se der- 
rama por todas partes con impetuosidad. Un estilo > dice, c^j* 
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vehemencia imite la de este torrente^ arrastrará loé áoíitios del 
auditorio, y los revestirá de aquel afecto que pretende excitar. 
Como tiene por objeto el mover las pasiones , se vale para ello 
de aquel mismo fuego que agita al orador , y vietie á ser el 
lenguaje de no hombre^ cuya imaginación está recalentada , y 
inertemente penetrada de lo que dice ó escribe. 

De esta comparación se deduce , que el carácter propio del 
estilo patético es la energía y fogosidad (60). Ama la sencillez 
de las expresiones , y no admite aquellas figuras que solo sir- 
ven para el ornato de li locución. El buéb orador ño emplea 
en este estilo ninguúa ostentación ni estudio^ antes bien mos- 
trando cierto desaliño, cierto desorden, cierta perturbación, nos 
dideque está Vehementemente poseído del entusiasmo de aque- 
lla pasión que exprime. Debe estarlo en efecto , pues mal po- 
drá herir á sus oyentes, sin estar él herido de antemano. Para 
conseguirlo es necesario que penetre profundamente el asunto 
que trata , que se convenza pieriamente de su objeto, que sietí- 
ta toda su verdad é importancia , que se grabe fuertemente la 
kliágen de las cosas que quiera emplear pak*a mover á sus oyen, 
tea , y que las pinte con tanta naturalidad como energía. Loa 
discursos fuertes y vehementes siempre son proferidos por 
hombres apasionados. El ingenio kii el arte en esta ocasión no 
pueden suplir el sentimiento, porque el que no ha probado 
nna pasión ignora su idioma , y solo muy imperfectamente se 
le puede ensenar el arte. Las pasiones deben ser miradas co. 
Ido la semilla productiva dé los grandes pensamientos: ellas 
ton las que mantienen una perpetua fermentación en nuestras 
ideas, y fecundan en la imaginación las que serian estériles en 
una alma tibia. Las pasiones , en fin , siempre serán el alma del 
discurso elocuente , pues le dan la fuerza que necesita para 
arrebatarlo todo. 

Audqüe parece que las pasiones deben reinar por intervalos 
en aquellos trozos de la composición en que es menester mo- 
ver j persuadir , sin embargo el lugar mas propio de su impe- 
rio es el epilogo ó peroración. Aquí es donde se deben reunid 
como en un foco todos los rayos de un discurso para tomar 
mayor actividad. A.quí es donde el hombre elocuente, para 
acabar de subyugar los ánimos y arrancarles sus últimos sen- 
timiedloa enbplea tumultuariamente^ según la imt>órtancia y 
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naturaleza de las cosas, ya lo mas tíeroo, ya lo mas fuerte de 
la elocuencia. 

Los objetos de las pasiones en la oratoria deben ser siempre 
cosas grandes , y en que resplandezca la justicia , la bondad y 
la conuiiseracioo : unas son grandes por su naturaleza, como 
las divinas , las celestes, el bien de la humanidad , la salad de 
la patria, la vida del ciudadano , el triunfo de la virtud , la de- 
fensa de la justicia, etc. Otras son grandes por convención ha* 
mana , como el honor, la reputación , la dignidad, la riqueza* 
la prosperidad etc. En todas ellas serán las pasiones excelen- 
tes cuando se nos hace esperar lo que debe ser verdadero y 
digno objeto de nuestras esperanzas , temer los males que dos 
amenazan , aborrecer las acciones que la virtud y la relígioo 
condenan , amar la verdad y la justicia, detestar la iniquidad 7 
'a imprudencia, desear el honor y la felicidad , y compadecer 
'a inocencia oprimida. Expresándose, pues, el orador con na- 
turalidad y conveniencia á cada una de ellas , conseguirá todo 
el efecto que pretende, pues la verdadera elocuencia no es otra 
cosa que la efusión de una alma sencilla, sensible y juntamente 
grande. 

Del sublime. 

Lo sublime en todas las cosas es lo que hace en nosotros la 
impresión mas fuerte, por razón deque siempre envuelve uo 
sentimiento profundo de admiración ó respeto , nacido de la 
grandeza ó terribilidad de los objetos por sus circunstancias ó 
caracteres. Como el efecto de esta impresión proviene á veces 
de dos cosas diferentes , podemos distinguir dos especies de 
sublime; la una de imagen , y la otra de sentimiento. A la pri- 
mera pertenecen aquellas sensaciones profundas de una ad- 
miración ó estupor secreto causado por la grandeza de las co- 
sas (61). A.SÍ lo veremos en la naturaleza, donde los objetos 
que excitan sensaciones mas fuertes son siempre la inmensi- 
dad de los cielos , la prodigiosa extensión de los mares, las 
erupciones de los volcanes , los estremecimientos de la tierra , 
y la furia de las tempestades. 
Alguiun fueron de parecer (\\\^ \^ swbUmidad en los objetos 
estaba ceñida precisamente a\ ^^v^cvv>\«i^V^ ^% ^^^^^VVa. io- 
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meDsidad que se condbe en &u prodigiosa extensión ó profun- 
didad ; pero no debemos ser de sa- opinión , porque hay ma- 
chos objetos que aparecen sublimes , sin que tengan relación 
algnna al espacio. Si un altísimo monte , ó una desmesurada 
torre nos presenta una ¡dea sublime , no lo será menos la que 
nos imprime el hórrido bi^amido de los vientos ^ ó el temeroso 
estallido de un trueno ó canon. Si una llanura interminable á 
la vista , ó la prodigiosa extensión del Océano , son objetos ver- 
daderamente sublimes , lo son del mismo modo la rapidez de 
vn relámpago, y la voracidad de un incendio. Son también ob* 
jetos grandes y sublimes el espantoso ruido que forman las 
aguas despeñadas de una grande altura; una oscuridad muy 
densa , el profundo silencio de una selva ó campana solitaria , 
el majestuoso sonido de una gran campaña, mayormente en 
medio del silencio ó calma de la noche , y en general lo son 
mnchas escenas nocturnas , sin que todas estas cosas, y otras 
muchas que se pueden proponer , tengan relación alguna con 
el espacio. Finalmente, no hay ideas tan sublimes como las 
que se toman del Ser Supremo, el mas desconocido, pero el 
mas grande de todos los objetos; cuya infinita naturaleza y 
eterna duración , juntas con su omnipotencia , aunque sobre- 
pujan mucho nuestras ideas , lais exaltan sobremanera. 

£1 sublime de sentimiento tiene por objeto las grandes ac- 
ciones de nuestros semejantes, que producen en nosotros el 
mismo efecto que la vista de los objetos grandes de la natura- 
leza, llenando el ánimo de admiración, y elevándolo sobre sí 
mismo. Sentimos esta conmoción siempre que en una sitúa, 
cion crítica vemos á un hombre singularmente intrépido , y 
qne se confía á sí mismo , superior á la pasión y al miedo , y 
animado por algún gran principio al desprecio de las opinio- 
nes populares, del interés personal , de los peligros y de la 
muerte (62). Las virtudes heroicas son la fuente mas copiosa y 
natural de la sublimidad moral , ó del sentimiento. Sin embar- 
go, hay ocasiones en que teniendo poco lugar , ó manifestán- 
dose muy poco la virtud , con tal que se descubra en ellas una 
fuerza y vigor extraordinario del ánimo, no dejamos de sentir 
cierta grandeza en el carácter , y no podemos dejar de ad^cwvc'a:^ 
á un conquistador brillante, ó á un osado cotk«\\x^^^'C ^^^^^'* 
que .estewa$ bien lejos de aprobarlo» 
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Siendo una misma la conmoción que nos producen Ms do» 
especies de sublime : esto es , un asombro ó eleiracion de áni- 
mo sobre sí mismo , parece que debe haber , j podremos ha- 
llar una causa fundamental común á las dos. En efecto , algo- 
nos juzgaron que la amplitud ó grande extenúon junta can la 
sencillez, érala calidad fundamental de todo lo sublime, pero 
ya hemos visto que la amplitud está limitada á cierta especie dt 
objetos sublimes, y que no piiede aplicarse sin violencia á to- 
dos los demás. Cierto autor opina que el terrores la fuente del 
sublime, y que ningún objeto tiene este carácter, sino el que 
nos hace impresión de terror y de pena. Tampoco podemoi 
asentir á esta opinión , pues annque haj objetos terribles qoe 
son muy sublimes, hay otros que causando mucho terror , 
nada tienen de sublimidad , como la amputación de un inieiii- 
bro, y la mordedura de una serpiente; y hay también otros 
que son sublimes , sin qtie produzcan terror alguno, ¿ooio 
el magnífico prospecto de unas grandes llanuras, y las dis- 
posiciones ó sentimientos morales que mirábaos con la ma- 
yor admiración. Con mas fundamento podremos juzgar qoe 
la fuerza y el poder son la calidad fundamental del sublime. 
Bien examinado todo , ningún objeto hay que lo sea , en cuja 
idea no entren directamente el mucho poder y fuerza , ó que 
á lo menos no estén íntimamente ligados con ella, guiando 
nuestros pensamientos á algún poder superior que intervenga 
en la producción del objeto. Aquella comparación que ídto- 
luntariamente hacemos de este poder en el hecho mismo de 
observarle con nuestra debilidad, produce inmediatamente 
el asombro. Pero dejando esto solamente en el grado de ve- 
rosímil , vamos á averiguar el estilo que corresponde al sa- 
blime. 

Suponiendo que el orador ó poeta , debe estar bien penetra- 
do del objeto que va á describir , es necesario que procure 
presentarle en el aspecto mas propio para darnos de él uos 
impresión clara y llena. Para esto deberá describirle con sen- 
cillez , concisión y fuerza. La sencillez ó exclusión de aque- 
llos atavíos arliíiciales de la retórica , que solo tienen lugar en 
el estilo florido, conviene á este aun masque al patético. Cuan- 
to mas adornado y hermoso se presente el objeto, tanto meiK>s 
tendrá de sublime, aun cuando por su naturaleza lo sea eo al* 
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lo grado. Lo propio lucedis si en su descripdon hay hedan- 
dancia ó fcuperfltUdad en las expresiooes. La conmoción cau- 
sada eki el ániíBo pol* Algún olívelo grabde ó noble le da un 
tono mas elevado , y le comunica una especie de entusiaanlo 
muy agradable mientras dura; que por instantes viene esta á 
caer en su situación ordinaria; y euando un autor nos ha pues- 
to en este estado, ó nos quiere poner en él , si multiplica las 
palabras sin necesidad; si enriquece con adornos brillantes el 
objeto sublime que nos presenta; si prodiga las decoraciones, 
y con ellas oculta la imagen principal , en el momento altera 
la clave, relaja la tensión del ánimo , y enerva la fuerza .del 
sentimiento ; de forma que podrá quedar lo bello , pero de6a«> 
parecerá por grados el sublime. Cuando César dice al piloto 
que temía hacerse con él á la mar en una tormenta : a¿ Qué te- 
mes? llevas á César» nos conmueve la osada magnanimidad de 
uno que reposa con tanta confianza en su casa y su fortuna ; 
pero Lucano, tratando de amplificar y adornar el pensamien- 
to , le va demudando mas y mas del sublime , hasta que al ca- 
bo viene á parar en una hinchada declamación. 

César , que siempre armó la confianza 
Contra amenazas últimas del hado , 
Mi naufragio, r«s/70juif, es la tardanza. 
Larga velas en contra el golfo airado , 
Combate su altivez , sus fuerzas doma , 
X ii te niegan puerto, en mi le toma^ 

La fuerza de la descripción nace en gran parte de la conci- 
sión sencilla ; pero requiere también una elecdon de circuns- 
tancias tales , que muestren el objeto en el mejor punto de 
Tista. Cada Objeto tiene diversos aspectos, por los cuales se 
nos puede presentar según las circunstancias que le acompa- 
ñan; y aparecerá mas ó menos sublime, según estén masó 
menos bien escogidas estas circunstancias. Si la descríp- 
cíoo es demasiado general , y está desnuda de circunstancias, 
el objeto , aunque grande , aparecerá higo una luz desma- 
yáda, y hará eo el lector una impresión muy débil , ó no le 
hará BÍaguóa. Lo mismo sucederá si se le mezclan algunas 
círcunalancías impropias , triviales , bajas y ridiculas, una tema^^ 
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pesiad es sin dada un objeto sublime en la natoraleía , f>ero 
las propias y grandes circunstancias que YirgHip felícísima- 
meote le acomoda, le presentan al ánimo en un grado muy 
alto de elevación. 

£1 mÍBino Padre celestial cercado 
De tempestad y noche tenebrosa , 
Rayos fulmina con la diestra armado. 

Hemos considerado ya el estilo según sus tres principales 
especies, en las cuales se refunden todas las demás que seña- 
lan los retóricos , y que recorreremos brevemente , por ser de 
poca importancia estas subdivisiones. La primera es en estilo 
conciso y difuso: aquel se ciñe á las expresiones absolutamen- 
te necesarias , presentando el objeto bajo un solo punto de 
vista ; y este desenvuelve completamente el pensamiento pre- 
sentándole bajo de diferentes aspectos , para su mayor inteli- 
gencia. Señalan después el nervioso y el débil : este coincide 
casi siempre con el difuso , y aquel con el conciso; pues la re- 
dundancia en la expresión pocas veces deja de debilitarla , co- 
mo la precisión de darla fuerza y energía. Finalmente, desde 
el árido, que es el que excluye todo ornato de cualquiera clase 
que sea , ponen el llano, el limpio y el elegante , que van por 
grados admitiendo el adorno hasta llegar al florido , que es el 
que emplea toda la pompa y flores de la retórica. 

De todos los géneros de estilo que hemos tratado no es fácil, 
ni aun necesario, determinar cual sea el mejor. Es cierto que 
hay calidades generales de tal importancia que se deben tener 
siempre presentes en cualquiera especie de composición , j 
que se debe procurar evitar siempre ciertos defectos. Un esti- 
lo pomposo , por ejemplo, un estilo débil ^ árido, oscuro ó 
afectado son siempre defectuosos , y la claridad , fuerza, lim- 
pieza y sencillez son bellezas á que debemos siempre aspirar. 
Pero en cuanto á la mezcla de estas buenas calidades ó al gra- 
do en que debe prevalecer cada una de ellas para formar nues- 
tra manera particular y característica, no pueden darse reglas 
precisas, ni se puede señalar ningún autor por modelo. Dare- 
mos y 5/ , a/gunas reglas en c\\ai\\o a\ tck^Vod^ ^ro^io de conse- 
guir un buen estilo en gencra\, Ae^ait^^ ^ ww^Xa v^^o;^ 
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se Compone y al impalso pecaliar del genÍQ del compositor la 
formación del carácter particular del extilo. 

La primera es^rocorar adf|airt^ ideas claras acerca del asan* 
to sobre él cual hemos de hablar ó escribir. £1 estilo y los pen- 
saroieotos dé nn &ulor están enlazados tan íntimamente, que 
es por lo común- difícil distinguirlo^. Siempre que la impresión 
que hócenlas jcosas sobre el ánimo es débil- é indistinta , ó em- 
bara^osay confusa,, nuestro estilo lo será igualmente tratando 
de estas- cosas mismas ; al paso, que naturalmente expresamos 
con claridad y con- fuerza lo que concebimos y sentimos clara 
y fuertemente. . 

£n segundo lugar para formar un buen estilo es indispensa- 
ble la práctica de componer frecuentemente. Hemos observa- 
do, amebas reglas para el estilo, pero todas, ellas serán iniililes 
sin- uniejercioTo habitual, ni basta tampoco para adquirir un 
boea estilo el pom poner de cualquiera manera. Está tan lejos 
de-ser eslo así, que adquirimos sin duda un.estilo malísimapor 
oompóner mucho , de priesa y sin cuidado; y para:olvidar der 
fóctós y cot*reg?íp negligencias hallamos después mas dificultad. 
que si no bubiératnos tenido práctica alguna. Por tanto se ha 
de cuidar á los principios de esóribir con lentitud y esmero; pues, 
la facilidad y soltura han de ser obra del tiempo y déla práctica.; 

No obstante es preciso observar que puede haber un ^Xtre-- 
mo en pumto al nimio cuidado y afab por las palabras. La de-: 
masiada-atencion á cada onade ellas puede cortar algunas ve- 
ces el hiló de las idease y resfriar el calor de la imaginación. 
Será pues conveniente dejar para la lima aquella ultima pjer* 
fecclonó pulimento que se debe dar á la composidon , pero, 
que tiene poca conexión con el calor que debe animarla. 

£n tercer lugar, es de la mayor importancia élfamiliarizar- 
nos bien con el estilo de los mejores autores. Esto se requiere 
tanto para formarnos un buen gusto en punto de estilo, cuan- 
to para adquirir un rico caudal de palabras sobre cualquier 
asunto. Para sacar el mayor fruto de este ejercicio , será con- 
conveniente este método: traducir en nuestras propias pala- 
bras alguna página de un autor clásico, habiéndola leído antes 
dos ó tres veces; comparar después lo que hemos escrito cou 
el estilo del autor, y observar por la comparación y corregir 
los defectos eo que hayamos incurrido. 
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En coarto logar , es preciso precavernos al mismo tiempo 
de la imilacion sertil de on aotor coalqoiera que sea. Esto es 
siempre dañoso , porque embota el genio j fácilmente hace 
resbalar en una maoera dura; j los que se dan á oná imitacioD 
rigorosa , del mismo modo imitan ios defectos del autor qoe 
las belleeas. Ifingooo será buen escritor li orador sin segair 
con alguna confianza su genio. Debemos guardarnos en parti- 
cular de adoptar ciertas frases de un autor, y de copiar pasa- 
jes suyos. Mucho mejor será que n postras composiciones sean 
de nuestro propio caudal, aonqoe no sean sobresalientes, que 
no que brillen con adornos prestados , que cuando mas servi- 
rán para poner en claro la total foita de genio. 

La quinta regla*, tan importante como obvia ^ es que cuide- 
mos siempre de acomodar el estilo al asunto , y aan á la capa* 
cidad de los oyentes , si componemos para hablar al publico. 

No merece nombre de elocuencia ó bello lo que no es pira 
la ocasión y personas á quienes se habla, y es el mayor atoor- 
do tratar de decir alguna cosa en estilo florido . y poético ea 
ocasiones en que se debe tratar solamente de argüir y racioci- 
nar; ó hablar con pompa y aparato de expresiones delaote 
de gentes que no son capaces de comprenderlas. Estos de- 
fectos no son tanto de estilo , cuanto, lo que es peor, de 
sentido común. Cuando tratamos de escribiré hablar debemos 
formarnos de antemano el ün á que aspiramos: conservar 
siempre á la vista esta idea , y adaptar á ella el estilo. Si á tao 
importante fín no sacrificamos todos los adornos intempesti- 
vos que pueden presentarse á nuestra fantasía, no merecemos 
disimulo alguno; y aunque nos captemos la admiración délos 
niños y los tontos, daremos que reir con nuestro estilo á los 
hombres de juicio. 

De ¿a elocuencia. 

Concluida la parte perteneciente al lenguaje y estilo, vamos 
á examinar las materias en que aquel se emplea. Comenzare- 
mos por lo que se llama propiamente elocuencia ó locucioo 
pública. Para esto hemos de considerar los varios géneros de 
materias de locución piiblica, la manera correspondiente áca- 
da una, h buena distribución y desempeño de todas las par 
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tes da UB discurso, y su recitación ó proniíDciacíon propia. 
Pero aqtes de entrar eo ninguno de esto» capítulos , será bien 
dar algun&s nociones de la naturaleza de la elocuencia en ge* 
neraL/La definición mejor que se puede dar de la elocuencia 
es el arte de hablar de manera que se consiga el fin para que 
se hlib] 9. Siempre que un hombre habla ó escribe, se supone, 
como que es racional , que aspira á algún fin , sea á instruir , á. 
entretener , ¿persuadir , ó ¿ influir de un modo ó de otro so- 
bre susvSMnej^ntes. Ax|ttel que habla ó escribe de manera que 
con mayor acierto acomoda á este fin las palabras , es el hom-i 
bre más- elocuente. La elocuencia tiene lugar en cualquiera 
materia, en la historia, y en la filosofía^ como en las ora- 
ciones. 

Li| definición qué <hiBfnos dado de la elocuencia comprende 
t^doi sus diTersos género^ ; ora se emplee para instruir , ora 
parfi .persuadir, Ó agradar. Pero como el objeto mas impor«- 
tan te del dj^urso es te aedon ó 1^ conducta , por eso el poder 
de la ekieiuienpia se yepriocipalmente cuando se emplea para, 
ioflttlr eo la . ¿onducta , ó para persuadir á la acción; Siendo 
este fin el principal objetO' del arte ^ la elocuencia bajo este 
punto de vista , se puede definir el arte de la persuasión. 

Establecido esto , se siguen inmediatamente ciertas ¿onse- 
cueneias que señalan las máximas fundamentales del arte. De 
aquí se. infiere claramente que para peranadir , los requisitos 
mas esenciales son argumentos sólidos, método claro^ y na 
oarácicr-. de probidad reconocida en el orador, junto con las 
gracias del estilo y de la expresión , que exciten nuestra- aten- 
ción á lo que dice. EL bñen sentido es el fundamento de todo. 
Ningún hombre sin él puede ser verdadera/dente elocuente, 
pnes los locos solo pueden persuadir á otros locos. Par0 per* 
suadir ¿ nn hombre que está eo 'su juicio , es preciso conven- 
cerle; y esto solo se puede coos^uir dándole á entender que 
es muy útil lo que se le propone. Esto nos hace observar, que 
convencer y persuadir, aunque algunas veces se confunden , 
son sia embargo cosas diferentes; lo que debemos distinguir 
desde luego para no confundirlas en adelante. 

La convicción es relativa solamente al entendimiento , la 
persuasión ¿ la voluntad y á la práctica. Oficio es del filósofo 
convencer de la verdad ; oficio es del orador persuadir á obrar 
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conforme á ella , inclioándome á sa partido , y enupeSáodome 
en él. La coqvíccíod no va siempre acompañada de la persua* 
sion. Ellas debieraa á la verdad ir juotas, é iriao lambiea si 
nuestra inclÍDacion siguiese coostantemeote' él dictamen de 
nuestro entendimiento. Pero sucediendo muchas veces lo con- 
trario^ puedo yo estar convencido de que la YÍrtad, la justicia 
j el patriotismo son laudables , y no estar al mismo tiempo 
persuadido á obrar conforme á ellas. La inclinación puede opo- 
nerse, aunque esté satisfecho el entendimiento, y las pasiones 
pueden prevalecer contra el juicio. 

Ko obstante , la convicción facilita siempre la inclinacioD 
del corazón , y el orador debe desde luego poner su mira en 
ganarle, porque la persuasión no puede regularmente ser 
durable, sí no va cimentada en la convicción. Pero para per- 
suadir debe el orador hacer mas que convencer , porque ne- 
cesita considerar al hombre como una criatura movida por 
muchos y diferentes resortes, que debe poner en ejercicio. Es 
preciso que se dirija á las pasiones; es preciso que pintea la 
imaginación y toque al corazón. Por tanto en la idea de la 
elocuencia , además de argumentos sólidos y método claro, 
entran todas las artes de conciliar é interesar. 

Hechas previamente estas reflexiones acerca de la naturaleza 
de la elocuencia en general , pasamos á considerar los diferen- 
tes géneros de locución pública , el carácter distintivo de cada 
uno , y las regias concernientes á ellos. 

Los antiguos dividieron todas las oraciones en tres generosa 
saber : el demostrativo , el deliberativo y el judicial. El fin del 
demostrativo es la aiafiannza ó vituperio ; el deliberativo per* 
suadiró disuadir, y el del judicial acusar ó defender. Las 
principales materias de la elocuencia demostrativa fueron los 
panegíricos , las invectivas , y las oraciones gratulatorias y fú- 
nebres. El género deliberativo se empleaba en las materias de 
interés público , ventiladas en el senado ó en las juntas popu- 
lares. £1 judicial es el mismo que la elocuencia del foro, em- 
pleada en hablar á los jueces que tenían poder de absolver ó 
condenar. Esta división , abrazada por los modernos, es bas- 
tante exacta, pues comprende casi todas las materias de los 
discursos hechos en púbWco.^o o\)s\^\A^ lic^^ V^rece mas coa- 
venirnle seguir la división c\uftuaX>xt«\tii«ii\ftWi^V^^\ssfc.^t&r 
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lado de lá elocuencia moderna en las tres grandes escenas , 
á saber : juntas populares, foro y pulpito; pues cada una de 
estas tiene un carácter distinto, que peculiarroente le perte- 
nece. Esta división coincide en parte con la antigua. La elo* 
cuencia del foro es precisamente la que los antiguos llamaban 
judicial. La elocuencia de las juntas populares, aunque por 
la mayor parte es de aquella especie que los antiguos llama- 
ron deliberativa , admite también el género demostrativo. La 
elocuencia del pulpito es de naturaleza enteramente distinta , 
y no se puede reducir con propiedad á ninguna de las especies 
que imaginaron los antiguos retóricos. 

A todos tres, pulpito, foro, y juntas populares son comu- 
nes las reglas concernientes á la conducta de un discurso en 
todas sus partes , de las cuales trataremos después. Pero pri- 
mero veremos lo que sea peculiar de cada una de ellas en su 
espíritu , carácter y manera, de lo cual es esencial ísimo for- 
mar una idea exacta para dirigir la aplicación de las reglas ge- 
nerales. 

.Comenzaremos por el género que derrama mas luz sobre 
los demás , conviene á saber , la elocuencia de las juntas po- 
pulares. Teatro de este género de elocuencia es toda junta ; y 
do quiera que se congregue cierto numero de hombres para 
debátese consultas puede tener lugar esta elocuencia, aunque 
en formas diferentes. Su objeto es ó debe ser siempre la per- 
suasión. Debe proponerse algún fin , algún ponto por lo regu- 
lar de utilidad común , y determinar en su favor á los oyentes» 
Pero en su conducta debe caminar sobre el principio de que 
para persuadir á un hombre es necesario convencer su enten- 
dimiento. Seria gran error imaginar que por admitir la elo- 
cuencia popular mas que otros el estilo declamatorio, no ten- 
ga necesidad de apoyarse en razonamientos sólidos; los que se 
gobernaren por esta falsa idea, podrían acaso parecer mas elo» 
cuentes , pero no producirían efecto alguno. 

Cualesquiera que sean los oyentes, debe juzgar el orador 
que no les hará impresión alguna con arengas hinchadas y 
pomposas, sin buen sentido y pruebas sólidas. Aun el pueblo 
juzga de la solidez de las pruebas mejor de lo que muchas ve- 
c;efr pensamos ; y sobre cualquiera cuestión interesante un rüs« 
tico que hable al caso sin arte, prevalecerá generalmente sobre 

IV. •^-^ 
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e] mas diestro orador que haga mas osteDtacioo de flores y pa* 
ramentos que de razcoes. « Póngase cuidado en las palabras , 
y mucho esmero en las cosas. » dice QuiotilíaDo. 

Es también regla fundamental para persuadir con eficacia en 
las juntas populares , la de que estemos persuadidos de lo qoe 
intentamos recomendar á otros. Siempre que se pueda, debe* 
roos ceñirnos á aquella parte de la prueba que nos parezca 
mas justa y verdadera. Nunca será elocuente un orador, sino 
cuando está apasionado, y mal podrá estarlo de aquello á que 
no está íntimamente persuadido. 

Ya llevamos dicho que la elocuencia sublime debe nacer 
siempre de la pasión ó emoción ardiente. £sto es lo que hace 
persuasivos á los hombres, y lo que da á su ingenio una fuerza 
desconocida en cualquier otra ocasión. Pero ¿qué desventaja 
no lleva para eso el que no sintiendo lo que dice , se ve preci- 
sado á fingir un calor que le es extraño ? 

Los debates en estas juntas raras veces dan lugar al orador 
á que de antemano componga y perfeccione su discurso, como 
lo permite siempre el pulpito, y algunas veces el foro. Las 
pruebas se deben conformar al tono que toma la disputa ; j 
como ninguno puede preverlo exactamente , al que sefieeo 
un discurso estudiado , compuesto en su gabinete, le sucederá 
muchas veces que son inefícaces ó fuera de propósito sus ra- 
ciocinios , por el nuevo rumbo que tomaron los negocios. Por 
-esXñ razón nunca será demasiada la preparación con respecto 
á la materia hasta que el orador se haga enteramente dueño 
del asunto que ha de tratar. Y por cuanto en estas oraciones 
repentinas hay el riesgo de contraer el hábito de hablar de una 
manera floja é indigesta, será conveniente que los principiaQ* 
tes las eviten en cuanto sea posible, hast9 que adquieran aque- 
lla firmeza, aquella presteza de ánimo y posesión del bueu len- 
guaje, que únicamente pueden dar el hábito y la práctica de 
recitar discursos compuestos. 

Después que esto se haya adquirido , irán saliendo de estos 
límites es<?ribiendo de antemano aquellas sentencias deque 
piensan valerse para ponerse en el buen camino, y apuntando 
unas breves notas de los tópicos ó pensamientos principales 
en que han de insistir ; dejando que el calor del discurso les 
sugiera la correspondiente locución. Por este método se aoos* 



EDUCACIÓN PUBUCA. 291 

tambrarán á algan grado de exactitad, á pensar mas de cerca 
en la materia eo caestion , y á coordinar metódicamente sus 
pensamientos. 

Lo mas importante en toda locación publica es ciertamente 
el método propio y claro ; no aquel método formal de capítu- 
los y subdivisiones que comunmente se practica en el pulpito, 
pues este disgustaría á los oyentes, como que semejantes in- 
troducciones presentan siempre el aspecto melancólico de un 
discurso largo. Pero aquel método que consiste en coordinar 
de antemano los pensamientos y colocarlo todo en su propio 
lugar, es lo que mas contribuye á la claridad y fuerza del dis- 
curso, ayudando al mismo tiempo á la memoria del orador, y 
guiándola en todo él sin estar expuesto á aquella confusión 
que padece á cada paso el que no se forma un plan distinto de 
lo que ha de decir. El estilo que corresponde á la elocuencia de 
las juntas populares debe ser sin duda el mas animado. La vis- 
ta de una concurrencia numerosa , empeñada en debates de 
importancia , y atenta toda al discurso de un hombre solo , es 
capaz de inspirar al orador tal calor y elevación que le sugie- 
ran las expresiones mas fuertes y mas propias. Aquí tienen su 
propio lugar aquellas valientes figuras de que hemos hablado, 
como lenguaje espontáneo de la pasión : aquel ardor de locu- 
ción , aquella vehemencia de sentimiento que nacen de un áni- 
mo agitado é inflamado por algún objeto grande y público , 
forman el carácter propio de la elocuencia popular en su ma- 
yor perfección. 

No obstante , esta libertad que vamos dando á esta manera 
fuerte y apasionada , se det>e entender con algunas limitacio- 
nes. En primer lugar, el calor que manifestamos debe ser pro- 
porcionado á la ocasión y á la materia. No puede haber cosa 
mas intempestiva que hablar con yehemencia en un asunto de 
poca importancia , y que por su naturaleza requiere ser trata- 
do con flema; y el que en cualquiera ocasión se muestra apasio- 
nado y vehemente, será tenido por un importuno declamador. 

En segundo lugar, debemos guardarnos de fingir un calor 
que no sentidlos. Es muy difícil, como ya dijimos , aparentar 
una pasión de que no estamos revestidos ; y nunca puede ser 
tan perfecto el disfraz, que no se descubra. Esto nos lleva 
siempre á una manera violenta que nos hace fastidiosos, y no 
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pocas veces ridículos. Debemos eo este caso, como en cual- 
quiera otro^ seguir la naturaleza , proporcionando el estilo á 
nuestro genio y sensibilidad. Puede uno ser orador de mucha 
reputación por el género calmado del raciocinio. Para conse- 
guir el patético j el sublime de la oratoria , se requieren aque- 
lla fuerte sensibilidad de ánimo, y aquel gran poder de expre- 
sión que se conceden á muy pocos. 

En tercer lugar, debemos cuidar de que nuestra impetuosi- 
dad no sea tanta , que nos arrebate y lleve demasiado lejos, 
aun cuando la materia justifique la manera vehemente, y el ge- 
nio la favorezca. La elocuencia , como ya apuntamos, no cau- 
sará los mayores efectos si el orador no está conmovido; pero 
si se deja arrebatar tanto que pierda el dominio de sí mismo , 
bien pronto perderá también el de su auditorio. Este le debe 
acompañar en el camino de la pasión ; y si él se precipita ó 
corre demasiadamente apresurado , sucederá que el auditorio 
quede atrás en la mayor frialdad. Cuando está el orador mas 
acalorado por su asunto , ha de permanecer no obstante tan 
dueño de sí mismo , que conserve una firme atención á las 
pruebas , y algún grado de corrección en la expresión. Enton- 
ces este señorío de sí mismo, esta presencia de ánimo en medio 
de la pasión , hará un asombroso efecto , sea para agradar, sea 
para persuadir ; pues la mayor excelencia de la elocuencia es- 
tá en unir la fuerza de las razones con la vehemencia y juego 
de las pasiones. 

Por ultimo, se debe dar la mayor atención al decoro, lagar 
y carácter. La vehemencia que sienta bien á una persona de 
carácter y autoridad , puede ^er impropia de la modestia que 
se espera de un orador joven. La manera alegre é ingeniosa 
que corresponde á un asunto en ciertas juntas , es enteramen- 
te intempestiva en negocios de gravedad, y en una junta res- 
petable. La cordura , dice Cicerón , es el fundamento de la elo- 
cuencia , como de todo lo demás. No se ha de hablar con un 
mismo estilo y unos mismos pensamientos á hombres de dife- 
rentes clases , edad y fortuna, y en diferentes tiempos , luga- 
res y auditorios. En cada parle del discurso se ha de atender, 
como en la conducta, á lo que es decente , viendo lo que pi- 
chen el asunto de que se lraVa>W v^t^^vi^^ <\ae hablan, J 
aquellas á quienes se hab\a. 
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£1 estilo en general debe ser llano, franco y natural ; las ex- 
presiones agudas y artiOcíosas , y los adornos pomposos no 
son aqu( del caso, y siempre dañan á la persuasión. Se debe 
procurar un estilo fuerte, varonil , y nada difuso , y el lengua- 
je metafórico introducido con propiedad produce regular- 
mente buenos efectos. 

Elocuencia del /oro. 

La mayor parte de lo que llevamos dicho en la elocuencia de 
las juntas populares es aplicable á la del foro , y por tanto nos 
reduciremos á señalar la diferencia entre una y otra. En pri- 
mer lugar , el fin principal de ambas es por lo común diverso. 
El que se debe proponer el orador en una junta popular es de- 
terminar á los oyentes á que tomen alguna resolución , des- 
pués de convencerles de que es buena y conveniente. Para 
conseguir este fin tiene que valerse de todos los resortes que 
pueden poner en acción nuestra naturaleza , y dirigirse á las 
pasionesfy al corazón no menos que al entendimiento. Pero el 
fin principal en el foro es convencer. Aquí no es negocio del 
orador persuadir á los jueces lo bueno y lo útil, sino mostrar- 
les lo justo y lo verdadero ; y de consiguiente su elocuencia se 
debe dirigir principalmente al entendimiento, al paso que en 
las juntas populares á la voluntad. Esta es la diferencia carac- 
terística que hay entre las dos , y que se debe tener siempre á 
la vista. 

En segundo lugar , los oradores en el foro hablan á uno ó 
pocos jueces , y aun estos son por lo común personas de edad, 
gravedad y carácter. Aquí carecen de las ventajas que ofrece 
ana junta numerosa para emplear todas las artes de la locu- 
ción , aun suponiendo que las admitiese el asunto; porque las 
pasiones no se excitan aquí tan fácilmente: todos escuchan con 
frialdad al orador , le observan con mas severidad , y se vería 
este expuesto á que le tuviesen por ridículo, si tomase un tono 
muy vehemente, el cual solo corresponde á las juntas popu- 
lares. 

Finalmente , la naturaleza y el manejo de las materias perte- 
necientes al foro piden un género de oratoria muy diverso del 
de las juntas populares. En estas tiene el oradov \sw>a5:.^^ \fi»SK 
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campo , y raras veces se ve atado coo regla alguna precisa, pu- 
dieodo tomar sos tópicos de infinitos parajes , y emplear las 
ilustraciones que le sugiera sa fantasía; pero en el foro el cam- 
po del orador está reducido al rigor de las leyes y estatutos, 
siendo su principal oficio el hacer continua ampUacioD de ellos 
al asunto de que se trata , dejando muy poco lugar á la im^i- 
nación. 

Siendo la elocuencia áe\ foro mas limitada y modesta que la 
de las juntas populares, no debemos considerar las oraciones 
dé Demóstenes y Cicerón como rigorosos modelos de la mane- 
ra y estilo que conviene al estado presente del foro : la diferen- 
cia del antiguo y el moderno es bien manifiesta, pues aunque 
las oraciones de aquel fuesen sobre causas civiles ó criminales, 
no obstante la naturaleza y circunstancias del foro permi- 
tían antiguamente, tanto en Grecia como en Roma, que su 
elocuencia se acercase mas que ahora á la de las juntas popu- 
lares. Siempre se podrán estudiar con mucho provecho estos 
dos famosos oradores, por la destreza con que abren la mate- 
ria, por la facilidad con que se insinúan para graogearse el fa- 
vor de los jueces, por la buena coordinación de loa hechos, 
por lo gracioso de su narración , y por el plan y exposicioo de 
las pruebas. Pero seria ahora ridículo imitarlos en sus exage- 
raciones y amplificaciones, en su difusa y vehemente declama- 
ción , y en su empeño de excitar las pasiones. 

Suponiendo que el orador del foro debe estar completameo- 
te instruido de la causa de que se encarga , y sin que para ello 
perdone la mas diligente y penosa atención , es preciso obser- 
var que la elocuencia es de la mayor importancia para dar apo- 
yo á una causa. De que sea poco á propósito la antigua y vehe- 
mente manera de orar, no se ha de inferir que la elocuencia no 
tenga ya lugar en el foro. Aunque se ha mudado la manera, 
con todo siempre hay una propia y conveniente , que se debf 
estudiar cuanto se pueda. Acaso no hay escena publica donde 
sea mas necesaria la elocuencia. En otras ocasiones la materia 
sobre que se habla es por lo común suficiente para interesar 
por sí sola á los oyentes; pero la aridez y tenuidad de las que 
generalmente se ventilan en el foro, piden mas que otras al- 
gunas cierto género de elocuencia para grangearse la atención, 
para dar el peso comv^eteute á las pruebas , y para impedir 
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que se oiga con iodiferencia , y acaso con desprecio , al abor 
gado. 

Aunque el estilo debe ser del género templado y calmado , 
sea de palabra, sea por escrito, no obstante se debe dar á la 
imaginación un poco de soltura , para animar un asunto árido, 
y aliviar algo la atención fatigada. Pero esta libertad se debe 
tomar siempre con sobriedad , porque un estilo demasiado 
brillante y una manera florida harían que el orador fuese es- 
cuchado de los jueces con sospecha de que no hubiese solides 
y fuerza en sus pruebas. Se debe procurar con especialidad la 
pureza y limpieza de expresión de un razonamiento preciso, 
que no esté íatitilmente cargado de términos legales, pero que 
tampoco se eche de ver en él la afectación de evitarlos , siem- 
pre que valgan , ó sean necesarios. 

Una propiedad esencial de la locución del foro es la distin- 
ción , la cual se ha de mostrar principalmente en dos cosas. 
Lo primero en establecer la cuestión , mostrando claramente 
coiJ es^el punto contencioso que se niega, y donde comienza 
WlínosLjde separación- entre nosotros y la parte contraría. 
. .hú .segundo „ se debe ver en el orden y disposición de todas 
laft parte» ilel- informe. £n todas oraciones es de la mayor ¡oí- 
poriancia ñn método claro ; pero esto es casi el todo en loil 
casos embrollados y dificultosos del foro. Por eso nunca será 
demasii^do el cuidado qoé ae ponga en estudiar fie anCematoo 
catalán y'e\ método. Dónde hay desorden y confusión nunca 
piuode haber acierto ea convencer, if>orqueloda la eaosaqoe- 
da aftitíiiíeblas. 

- . Finalmente , debe gnfardarae el orador de hacer injusticia al- 
g¡úoa<á las'pitoebas de la parte contraei», cuando va á refotar- 
ia8,;ya se» desfigurándolas, ya presentándolas bajo otro^speo- 
io ¿t\ que deben tener; Es muy de temer que descnbríéndosé 
pronto el engaño entrasen los jueces en desconfianza del ora- 
dor , que ó no tuvo discernimiento para percibir la fuerza de 
las razones contrarias , ó ingenuidad para confesarla. Por el 
contrario ; cuando exponen con ingenuidad y candor los argu- 
mentos puestos contra él , aun antes de pasará rebatirlos , se 
preocupan fuertemente los juece en su favor , y se ponen en 
mejor disposición para recibir las impresiones que intenta ha- 
cerles un orador , en quien hallan ingenuidad , entendimiento 
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y probidad , qae es la preoda que debe brillar iiempre ea m 
carácter. 

Elocuencia del pulpito. 

Siendo la verdadera elocuencia el arte de colocar la verdad 
en la luz mas ventajosa para convencer y persuadir^ en ningún 
teatro puede interesar y brillar tanto como en el piílpíto. Las 
materias que en él se tratan en cualquiera clase de sermones, 
son siempre las mas nobles y de la mayor importancia. Gran- 
de es la ventaja que por esta razón tiene el orador del piílpilo 
sobre todos los demás ; pero tampoco carece de desventajas. 
Si las materias de sus discursos son tan altas é interesantes, 
son también trilladas y familiares. Siglos enteros han sido ocu- 
pación de tantos oradores y tantas plumas; y el ptíblico está 
tan acostumbrado á oirías, que el predicador necesita baeer 
un esfuerzo extraordinorio para cautivar su atención. 

ninguna composición requiere tanta destreza , como la que 
afianza todo su mérito en la ejecución ; porque no está la gra- 
cia en enseñar una cosa nueva , ni en convencer á los hombres 
' de lo que no creen , sino en dar á verdades conocidas tales co- 
lores, que irremediablemente conmuevan su imaginación y su 
corazón. 

Los principales caracteres de la elocuencia del prilpíto son 
dos , á saber ^ la gravedad y el calor. La naturaleza de las ma- 
terias pertenecientes al piilpíto pide gravedad, su importancia 
exige calor. No es fácil ni común unir estos dos caracteres en 
el grado conveniente. Si prepondera la gravedad, viene á pa- 
rar en una majestad informe y fastidiosa. Kl calor cuando le 
falta la gravedad , raya en teatral y ligero. Deben pues los pre- 
dicadores poner su principal conato en unirlos, tanto en la 
composición de sus discursos , como en el modo de recitarlos. 

Kntonces conseguirán aquella manera de predicar afectuosa 
y penetrante, que nace de una fuerte sensibilidad de su cora- 
zón á la importancia de las verdades que tienen en la boca , y 
de un ardiente deseo de que hagan la mas profunda impresión 
en el corazón de sus oyentes. 

£a orden al estilo del pú\p*ao, nX vt\ii\«.v veAV3:\v\ft «s ^jie sea 
chro. Unno Jos diacurftos c\i\c yic \a\\ ^^ tw¿\\A^ %^ti V^kN^ 
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iostruccioD de toda suerte de oyentes , debe reinar en ellos la 
claridad y sencillez. Se han de evitar las palabras desusadas , 
hinchadas y altisonantes , con especialidad las que son mera- 
mente poéticas ó filosóficas. £1 pulpito requiere, dignidad de 
expresión en el mayor grado , y por ningún caso se deben tole- 
rar expresiones débiles ó arrastradas , ni modos de hablar ba-> 
josá:Tulgares. £1 -fervor que debe animar á un predicador y 
la grandeza é importancia de la materia justifican y aun exigen 
expresiones ardientes y animadas , pues se concillan tanto coa 
la claridad y sencillez. Finalmente, le vendrán bien al predica- 
dor en ocasiones oportunas las metáforas atrevidas, las com- 
paraciones , los apostrofes , las personificaciones , las exclama- 
ciones vehementes, y en general tiene-ásus órdenes las figuraa 
mas patéticas de la locución. 

Fortes de un discursa..' 

- • . ■ • *. ' ..{; .• 

Examinado ya lodo lo peculiar á tíadiei'uno de los tres espa-* 
(áosos campea de la locución pública^ trataremos ahora de lo 
que es oomun á todos ellos; esto es, de la conducta de un dis- 
carao ü oración en general. £ea cual fuere la materia sobre que 
el orador píense hablar , por. 16 regular ha de comenzar pré- 
paranda los ánimos de los oyentes por medio de alguna intro- 
duebioD ; ha de fijar el asunto esplicando los hechos relativo» 
é.él,. se ha de valer de pruebas para establecer su opinioofv 
y. destruir las contrarias, y en fin , después de haber dicho 
cuanto juzgare oportuno, ha de cerrar su discurso con alguna 
peroración ó conclusión. Siendo este el curso. natural de la lo- 
cución, las partes componentes de una oración regular y com- 
pleta se reducen á cuatro: 1.' el exordio o introducción : 2.* la 
narraoioií ó exposición * 3«* confirmación ó pruebas : 4.* pero- 
ración ó conclusión. Algunos retóricos señalan otras dos par- 
tes, que son la proposición con la división de la materia , y la 
parte patética; pero nosotros incluiremos la proposición en la 
narración , y la parte patética en la peroración , por ser ese su 
propio lugar , cuando es necesario usarlas. Trataremos aho- 
ra de cada una de laa cuatro esenciales, comenzando por el 
exordio. 
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Introducción ó exordio, 

A todas tres especies de locución publica conviene el exor- 
dio , y tanto qne se debe tener menos por invención retórica, 
que por fundado en la naturaleza , y sugerido por el sentido 
común. Siendo el On principal de cualcpiier discurso conven- 
cer y persuadir, es natural que el orador pase á hacerlo no de 
golpe , sino con alguna preparación , comenzando con algnna 
cosa que pueda inclinar á las personas á quienes le dirige á que 
juzguen favorablemente de lo que va á decir , y disponerlas de 
modo que coadyuven al intento que se propone. Este es, ó de- 
be ser siempre el fín de toda introducción. Con forme á esto 
señalan Cicerón y Quíotilíano tres fines, de los cuales es nece- 
sario siempre acomodarse á alguno , cuando no á todos ellos: 
es á saber, hacer benévolos, atentos y dóciles á los oyentes. 

£1 primer fín es concillarse la voluntad del auditorio, ha- 
ciéndole benévolo y adicto al orador y á so asunta: para esto 
se puede tomar él argumento de la naturaleza de la materia, 
como íntimamente enlazada con el interés de los oyentes,y de 
la bnena intención con que el orador toma parte ea el asunto. 
El segundo fín de la introdaccíon eq excitar la atención de los 
oyentes; lo cual puede conseguirse dándoles alguns idea, ya 
de la importancia, dignidad ó novedad del asunto, ya de la 
claridad y precisión con que va á tratarle. £1 tercero es hacer 
dóciles á los oyentes, ó prepararlos para la persuasión}, pan 
lo cual hemos de procurar desvanecer todas las preocnpacio* 
nes que pueda haber contra la causa , ó contra la parte qvt 
sostenemos. 

Por ser el exordio una parte del discurso que exige no poco 
cuidado, ya porque de su naturaleza es difícil una bncoa in- 
troducción , ya porque siendo el principio del discurso, pende 
de ella la primera impresión mas ó menos favorable que co- 
mienzan á sentir los oyentes , estableceremos ciertas reglas 
para su composición. 

La primera es que la introducción sea fácil y natural. La mis- 
ma materia del discurso debe sugerirla : se ha de procurar co- 
mo dice Cicerou , que brote enteramente del asunto de que s« 
trata. Para que las introducciones sean fáciles y naturales, lo 
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mejor es do bosquejarlas hasta que se baya meditado bien el 
fondo del discarso. De otro modo halíará el que compone ser- 
le forzoso echar mano de lagares comunes, y acomodar después 
el discurso á la introducción, y^no la introduceion al discurso, 
como debiera ser. En segundo lugar, se debe coidar en un exor<> 
dio de que las expresiones sean las mas correctas. Esto lo exi- 
ge el estado misino de los oyentes , los cuales se hallan enton- 
ces mas dispuestos á criticar , porque como no están todavía 
ocupados con el asunto, fijan su atención en el estilo y la 
manera del orador. Además de esto , debe la introducción ser 
modesta, sin declinar en baja, pues de un aire de arrogancia 
y ostentación se da luego por ofendido el amor propio de los 
oyentes, que ya por todo el discarso escachan al orador con 
frialdad y menosprecio. No obstante servirá de macho al ora- 
dor mostrar á ana con la modestia y deferencia á sus oyentes, 
cierta dignidad nacida del conocimiento de la justicia , ó de la 
importancia del asunto. Del mismo modo se cuidará de no 
prometer mucho en el exordio. Es regla general que el orador 
no manifieste al principio todas sus fuerzas , sino que las vaya 
aa mentando , al paso que va adelantando en el discurso. Hay 
casos, no obstante, en qae desde el principio paede tbmar un 
tono elevado; por ejemplo, cuando se presenta á hablar á fa- 
vor de una causa que h|i sido muy censurada é infamada del 
pdbiicoy ó cuando ha de versar su discurso sobre materia de 
natoraleza declamatoria , qae entonces hará buen efecto una 
introducción fuerte ó magnífica , con tal que después se sos- . 
tenga bien. Pero muy pocas veces tienen lugar en el exordio la 
vehemencia y las pasiones. Los ánimos de los oyentes se de- 
ben preparar por grados , antes que el orador llegue á aventu- 
rar sentimientos vehementes y apasionados. Mas aunque en las 
introducciones no es donde regularmente se manifiestan las 
ardientes conmociones, sin embargo se ha de preparar en ellas 
el camino para lasque se quieran excitaren lo restante del dis- 
curso. Así, por ejemplo, si en su discurso ha de insistir en la 
compasión, la indignación ó el desprecio, ha de sembrar sus 
semillas en la introducción, y debe comenzar respirando aquel 
mismo espíritu que intenta inspirar. También se cuidará de no 
anticipar en la introducción alguna parte principal de la ma- 
teria. Sí en ella se apuntan, y en parte se explican los Ió^^Icqí^ 
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ó pruebas que después se han de extender, pierden á la segun- 
da Tez su gracia y noyedad. La impresión que se intenta hacer 
con un pensamiento interesante^ es siempre mayor, cuando 
se hace de una vez y en el lugar que corresponde. Finalmente 
debe ser la introducción proporcionada al discurso que la si- 
gue, en duración y en género, pues la razón nos dicta que ca- 
da parte del discurso debe corresponder al todo en el espíritu, 
en el tono y aun en el estilo. 

Narración, 

La segunda parre constitutiva de un discurso es la narración 
ó explicación. Pondremos juntas á estas dos, ya porque las 
comprenden unas mismas reglas , ya porque comunmente se 
dirigen á un mismo intento , sirviendo para ilustrar la causa 
ó asunto de que se trata , antes de proceder á sus pruebas ó ar- 
gumentos. La claridad, distinción, probabilidad, y concisión, 
son las calidades que exigen principalmente los críticos en una 
narración; y cada una de ellas lleva bastantemente consigo la 
evidencia de su importancia. La distinción pertenece á toda la 
serie del discurso; pero en la narración se requiere coa espe- 
cialidad^ pues ella debe derramar luz sobre todo lo demás. Un 
hecho, ó una simple circunstancia pasada por alto ó mal en- 
tendida por el auditorio, puede destruir el efecto de todas las 
prueba'i y razonamientos que emplee el orador. Sí su narra- 
ción es improbable, el auditorio no hace aprecio de ella; y si 
empalagosa y difusa , se cansa pronto y la olvida. Para la dis- 
tinción se requiere una atención particular á disponer con cla- 
ridad los nombres , las datas , los pasajes y cualquiera otra 
circunstancia esencial de los hechos que se refieren. Para que 
la narración sea probable es esencial ponernos en lugar de las 
personas de que hablamos, y hacer ver que sus acciones pro- 
cedieron de motivos que se pueden tener por fidedignos y na- 
turales. Para quesea concisa, si lo permite la materia , es 
necesario despojarla de toda circunstancia superflua; con lo 
cual se hará probablemente mas clara y vigorosa la narración. 

En ios sermones, donde raras veces tiene lugar una narra- 
ción propia, la expV\cac\oti ^^ \;i \si^\.«t\^ ^Osyc^ ^s^^?. ^e ha efe 
hablar sustituye á\a nattacvoTí en^Mw^ >:j ^^V^ \^\assíis« 
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por el tono mismo: esto es, ha de ser concisa, clara y distinta, 
y eo estilo correcto y elegante antes que muy adornada. La divi- 
sion de la materia, que hemos reducido á esta parte, j que sede- 
be ejecutar en el principio de ella , tiene algunas reglas gene- 
rales, que apuntaremos para su mejor ejecución. 1.* Las di- 
versas partes en que se divide un discurso han de ser realmente 
distintas unas de otras ; esto es, que la una no incluya á la otra 
pues este método serviría solo para dar al asunto nueva con- 
fusión y desorden. 2.* Se ha de seguir en la división el orden 
de la naturaleza^ comenzando por los puntos mas sencillos, 
mas fáciles de comprender , y que se deben examinar los pri- 
meros, pasando después á los que están fundados en estos, y 
que suponen su conocimiento. 3.' Los diferentes miembros de 
una división deben apurar la materia , pues de otro modo no 
seria completa la división , y se presentaría el asunto por tro- 
zos , sin dar un plan que lo manifestase todo. 4.* Los términos 
coD que se expresan las divisiones han de serlos mas concisos 
quesean posibles. Debe huirse de toda circunlocución, y no 
admitirse ni una sola palabra que no sea necesaria. Se ha de es^ 
tttdiar la precisión , sobre todo cuando se establece el método. 
Lo que principalmente hace que una división sea limpia y ele- 
gante , es que las diferentes partes ó capítulos se propongan 
con las palabras mas claras y mas expresivas. Esto produce 
siempre una impresión agradable á los oyentes, y es además 
muy importante para que las divisiones se conserven mas fácil- 
mente en la memoria. 5.' y última : se debe evitar una multi- 
plicación de partes y capítulos que no sea necesaria. £1 rajar 
una materia en muchas partecillas con infinitas divisiones y 
subdivisiones hace mal efecto en la locución. Podrá venir 
bien eo un tratado de lógica, pero á una oración la hace dura 
y árida , y fatiga la memoria sin necesidad. La división , cuyas 
reglas hemos dado , no conviene aunque se observen todas , á 
todo género de discursos. £n los que se hacen para el pulpito 
y el foro tienen á su favor la práctica común, y está fundada 
en razones de bastante peso. Si las particiones formales hacen 
qae an sermón sea menos oratorio, también le hacen mas cla- 
ro y mas fácil de comprender, y de consiguiente mas instruc- 
tivo al común de los oyentes : objeto pv'mcx^^ ü^v\^ ^^ ^'sS^í^íNa- 
ner siempre presente. Los pualoa úñ uu ^^tvaotk ^vch'íí^ ^ 
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mocho auxilio á la memoria, tanto del orador, como de lo& 
oyentes, y también para fijar la atención de estos. EUicen que 
les sea mas llevadero el aguardar con sosiego el fía del dlscar- 
so, y les dan pausas y descansos donde pueden reflexionar so- 
bre lo que se ha dicho, y discurrir lo que se ha de seguir. Final* 
mente, el estilo que con viene á todas las partes de la narración 
es sin duda alguna el sencillo; pues este es el mas á propósito 
para exponer un asunto con claridad , tan necesaria en esta 
parte del discurso. 

Confirmación, 

£1 orden natural pide que después de haber expuesto y dís* 
tribuido su objeto, entre el orador en probarle. Así que, des- 
pués de la narración y división, que ordinariamente andan j un. 
tas, se sigue la confirmación , que contiene y pone en orden 
las pruebas de la causa, y que destruye las que oponen ó pue- 
den oponer los contrarios. Esta parte del discurso es sin du- 
da la mas esencial , y de consiguiente aquella en que el orador 
debe poner su mayor esfuerzo. Este prepara los espíritus por 
medio del exordio, y presenta el hecho con exactitud é inteli- 
gencia por medio de la narración , para venir á las pruebas, 
que son las que le pueden dar el triunfo y alcanzar una sen- 
tencia tal como la desea. Es ciertamente muy útil en cualquie- 
ra asunto el agradar y conmover los ánimos ; pero todo aque- 
llo que se llama sentimiento está subordinado ala prueba, y 
tiene solamente el mérito de servir á hacerla valer. Compren- 
demos bajo un mismo artículo aquello que mira directamente 
á probar la causa, y lo que se emplea para destruir las obje- 
ciones contrarias. 

Los oradores pueden usar en la conducta de sus razona- 
mientos dos métodos distintos , los cuales en términos del ar- 
te se llaman analítico y sintético. El analítico es cuando el ora- 
dor encubre su intención tocante al punto que va á probar, 
hasta que por grados ha conducido á sus oyentes á la conclir 
sion deseada. Los lleva paso á paso, de una verdad conocida á 
otra desconocida^ hasta encontrar con el fin, como consecuen- 
cia necesaria de una serie de proposiciones. Así, por ejemplo, 
cuando uno intenta probar \a e\\?i\.«vvc\^ Avi IAvq&^ comienza por 
observar que todas las cosaL& qw^N^mo^ «ü ^\iv>\\i^^>üajSiNR.* 
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DÍdo principio; que todo lo quetieoe principio ba de tener tina 
cauaa anterior * que en las producciones humanas , el arte qoe 
vemos en el efecto , arguye necesariamente un designio en la 
caosa: MÍ va procediendo de una causa en otra, hasta llegar á 
una suprema j priolera, de la cual se derivan todo el orden y 
los designios que vemos en sus obras. Este método es casi el 
mismo qtie el socrático, y es muy artificioso, susceptible de 
mucha belleza, y muy á propósito para cuando prevenido el 
auditorio contra alguna verdad, se le quiere convencer de ella 
imperceptiblemente. 

Pero no todas las materias admiten este método , ni se ofre- 
cen siempre ocasiones de emplearlo. £1 método de razonar usa* 
do mas generalmente, y el mas conforme al género de locu- 
ción popular, es el llamado sintético. Por este se señala clara- 
mente, el punto que se ha de probar , y se va cargando una 
prueba sobre otra , hasta que los oyentes queden enteramente 
convencidos. 

Es evidente que el buen efecto de las pruebas ha de depender 
en parte de su recta disposición. Deben colocarse de modo que 
DO embaracen unas á otras^ sino que se den un auxilio mutuo, 
y vayan encaminadas á un fin , para lo cual observaremos las 
reglas siguientes : 1.* 'No se deben mezclar en un discurso 
pruebas que sean de distinta naturaleza. Todas se dirigen á 
probar una de estas tres cosas : ó que lo que se trata es verda- 
dero, ó que es moralmente recto, ó que es provechoso. Estas 
son las ique constituyen las tres grandes materias entre los 
hombres: á saber, verdad, obligación é interés; pero las prue- 
bas que se dirigen á cada una de ellas son genéricamente dis- 
tintas, y el que las confunda todas bajo de un tópico hará 
una oración confusa y nada elegante. 2.* Se ha de observar el 
climax ó graduación en el orden y disposición de las pruebas; 
esto es, que la fuerza y eficacia de ellas vaya siempre en au- 
mento. Esta debe ser casi siempre la conducta del orador, te- 
niendo una causa clara, y esperando probarla evidentemente. 
No hay peligro en comenzar por las pruebas mas débiles , su- 
biendo poco á poco, y sin desplegar hasta el til timo toda su 
fuerza cuando se tiene seguridad de hacer una completa impre- 
sión sobre los oyentes^ preparados ya por Vo ^w^ >vk\A% ^a»^ \iai> 
dicho. 
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Pero sí el orador tiene poca coDfíaoza en sn causa, en ette 
caso )e contiene presentar al frente su prueba principal , para 
ganar de antemano á los oyentes , y hacer al principio el es- 
fuerzo posible, para que removidas las preocupaciones y dis- 
puestos los ánimos en su favor, escuchen lo restante con mas 
docilidad. Cuando entre varias pruebas hay una ó dos que no 
son tan concluyentes como lasotras^ pero que sin embargo son 
buenas, aconseja Cicerón que se pongan en el medio, por ser 
un paraje no tan visible como el principio ó el fin. 3.* Guando 
nuestras pruebas son fuertes y convincentes serán tanto mejo- 
res, cuanto mas distintas y separadas estén unas de otras; por- 
que se puede presentar cada una en toda su extensión, ampli- 
ficarla, é insistir en ella. Pero cuando son dudosas y solamente 
del género presuntivo , será mejor acumularlas y mezclarlas 
unas con otras, para que aunque de suyo tengan poca faerza, 
se sostengan mutuamente. 4.' Se ha de cuidar de no extender 
mucho las pruebas, ni multiplicarlas demasiado ; porque esto 
antes sirve de hacer sospechosa una causa, que de darla auten- 
ticidad. La multiplicación no necesaria de las pruebas confun- 
de la memoria, y disminuye el convencimiento que podrían 
hacer pocas bien escogidas. Se ha de observar también que si 
las pruebas se amplifícan y extienden fuera de los límites de 
una ilustración razonable, tienen siempre poca fuerza, j ener- 
van el vigor y la agudeza que debe ser el distintivo de la parte 
argumentativa de un discurso. 

Finalmente, después de poner la conveniente atención eo ía 
disposición de las pruebas, otro requisito esencial para el buen 
manejo de estas es expresarlas en estilo conveniente, y reci- 
tarlas de manera que se las dé toda su fuerza. £1 estilo debe ser 
claro y preciso en cuanto sea posible, por contribuir estas ca- 
lidades al vigor que se pretende, y podrá no obstante partici- 
par de los mas de los adornos de la locución. 

Peroración, 

Luego que las pruebas han sido concluidas , y refutadas las 

objeciones contrarias, parece que la causa está absolutamente 

eoDcíuiday !a materia con\\»\'iV^mftViV.ei \vatada ; pero aun resta 

algijna cosa al orador. Tie\ ta\&momQ^^QÍ^^\^^^\v6.^>í¡.\<\ ea- 
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trar en la materia sin la preparación del exordio que la debe 
anuDciar, así la dejaría desairada sin aquella conclusión que 
sirve como de corona al discurso, y es la que llaman peroración. 
Esta tiene dos objetos, es á saber: el resumir las partes princi- 
pales del discuso, y el acabar de conciliar y mover los ánimos 
del auditorio. La recapitulación de las partes mas importan- 
tes es absolutamente necesaria en las cansas grandes, las que 
por su extensión y por la variedad de los objetos que pueden 
abrazar, hay riesgo de que dejen alguna confusión y embarazo 
en el ánimo de los oyentes. Aquí es doude el orador debe jun- 
tar todas aquellas especies que deja esparcidas; reducir lo 
que le habia sido preciso extender, y presentar toda la cau- 
sa ó materia de su discurso bajo un solo punto de vista , si le 
es posible, ó á lo menos bajo un pequeño numero de razones 
fáciles de combinar y retener. La parte patética de un discur- 
so hemos dicho ya que tiene aquí su principal lugar aunque en 
algunas ocasiones se puede usar en todas ó en las mas de las 
divisiones que hemos hecho. Es cierto que instruido el audito- 
rio y convencido su entendimiento del objeto del discurso, pa- 
rece que solo resta moverle el ánimo, habla ndole á la pasión 
qae corresponde, para alcanzar triunfo completo. Así que de- 
be esforzarse mas aquí este género de locución, observando en 
él aquellas reglas que prescribimos para el estilo vehemente. 

LECCIONES DE POÉTICA. 

Hemos dado fin á nuestras observaciones sobre las diferen- 
tes especies de composiciones en prosa : trataremos ahora de 
las composiciones poéticas en todas sus formas : aunque mucha 
parte de lo que llevamos observado en la retórica, particular- 
mente el lenguaje figurado, pertenece también á esta facultad. 
Antes de entrar á examinar ninguna de sus especies en parti- 
cular, trataremos por modo de introducción de la naturaleza 
de esta facultad^ y daremos alguna razón de su origen y pro- 
gresos, como también de la versificación ó números poéticos. 

Sobre la definición de la poesía han variado mocho los críti- 
cos , haciendo algunos consistir su esencia en la ficción , soste- 
nidos con la autoridad de Aristóteles y Pl«A.citk\ '^«^^^"^N»- 
opioion coman desecha esta definición , ^ot wr cícwí^vwí^-^ ^^''^ 
IV. ^"^ 
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hay muchos pontos que sío ser fingidos son muy propios para 
la poesía. Otros han hecho consistir la esencia de la poesía en 
la imitación ; pero esto es una cosa muy general, y que no la 
define, pues conviene también á otras arles que imitan igual- 
mente que la poesía. 

La definición mas exacta que nos parece se podrá dar de la 
poesía es el lenguaje de la pasión ó de la imaginación animada, 
formado por lo común en números regulares. La llamamos 
lenguaje de la pasión ó de la imaginación , porque del mismo 
modo que el orador, el historiador y el filosofo hablan princi- 
palmente el entendimiento , esta á la imaginación y á las 
pasiones : el fin directo de aquellos es informar , instruir ó per- 
suadir ; pero el principal objeto que se propone la poesía es 
agradar y conmover, aunque secundaria ó indirectamente pue- 
de y debe tener la mira de instruir y corregir. Se supone el 
ánimo del poeta avivado por algún objeto interesante, que en- 
ciende su imaginación^ ó empeña su corazón, y que de consi- 
guiente comunica á su estilo una elevación proporcionada á sus 
ideas , y muy diferente de aquel tono de expresión que es nata, 
ral al hombre en el estado ordinario de su alma. Añadimos que 
es formado por lo común este lenguaje en niinieros regulares, 
por no detenernos ni decidirnos enteramente sobre una cues- 
tión poco interesante, pero muy batida entre los críticos, de 
si es ó no la versificación de esenjcia de la poesía , y si hay ó no 
límites entre una prosa numerosa, y una versificación desaliña- 
da. Es cierto que hay obras en prosa que poseen los principa- 
les constitutivos cíe la poesía, que son la invención artificiosa 
y agradable, y el lenguaje apasionado, y en cierto modo nu- 
meroso, como el Telémaco de Fenelon , las elegías sóbrela 
guerra de Mesenia, de Barthelemi, y otros muchos rasgos épi- 
cos y aun dramáticos; pero nosotros, siguiendo la opinión mas 
común, pondremos la versificación, ya que no por su principal 
constitutivo , por una propiedad de la poesía , que la caracterí' 
za y distingue de las composisiones prosaicas. 

El origen de la poesía, así como el de todas las ciencias; 

artes , se le atribuyen á los griegos , y ponen por los primeros 

poetas á Orfeo^ Lineo y Museo, porque acaso fueron estos loi 

primeros que se dislía^uxetou en la Grecia; pero es muy cierto 

que hubo poe$ia mucVxo ^uX.^^ o^^ \vvXAft%ft "^^Xicia de tikf 
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hombres, y entre gentes donde jamás faeron conocidos. No se 
debe imaginar que la poesía y la música son artes que pertene* 
cen solo-á las naciones civilizadas; ellas tienen su fundamento 
en la misma naturaleza del hombre, y pertenecen á todas las 
naciones y á todas las edades; bien que, semejantes á las demás 
artes que tienen el mismo fundamento , han sido mas cultiva- 
das, y por un conjunto de circunstancias favorables llevadas 
á mas perfección en unos países que en otros. Para hallar el 
origen de la poesía hemos de recurrir á los desiertos y los bos- 
ques ; debemos volver á la edad de los cazadores y los pescado- 
res, y en fin al estado mas sencillo de la naturaleza humana. 

£s común opinión y voto unánime de toda la antigüedad 
que la poesía es mas antigua que la prosa. No se debe entender 
por esto que los primeros hombres en sociedad conversasen 
entre sí en números poéticos; antes bien se debe imaginar que 
las primeras familias se comunicarían en prosa la mas humil- 
de y escasa las necesidades y menesteres de la vida ; pero las 
primeras composiciones que se transmitieron á la posteridad, 
ya por medio de la memoria , ya por la escritura , después que 
esta se inventó , se cree fueron en verso. Desde el principio de 
las sociedades es natural que hubiese ocasiones en que se con- 
gregasen los hombres para fiestas , sacrificios , juntas popula- 
res; y en ellas es bien sabido que la música, el canto y la danza 
eran su priocipal divertimiento. En la América principalmente 
es donde hemos tenido lugar de conocer al hombre en su estado 
Bftlvaje ; y por las relaciones de todos los viajeros sabemos que 
entre todas las naciones de aquel vasto continente la música y 
el canto encienden en gran manera su entusiasmo , y reinan en 
todos sus congresos. 

Así , los primeros rudimentos de las composiciones poéticas 
se encuentran en aquellas toscas efusiones que el entusiasmo 
de la fantasía ó de las pasiones sugería á los hombres rudos, 
excitados por acaecimientos interesantes, ó por su reunión en 
Jas concurrencias públicas. Dos particularidades distinguirían 
'desde luego este lenguaje del canto de aquel en que conversa- 
]iao en su trato ordinario, á saber : una desusada coordinación 
de las palabras , y el uso del lenguaje figurado. Ellos ÍQ\e.^^ 
rían las palabras , ó de aquel orden Te^uV^t ^\i ^^\d&^^^^^ 
ban eo su tnlo ordinario las harían paaav k^c^^^Qf^^"^^^ 
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venía á la pasión del que hablaba , ó á la cadencia que requería 
aquel canto. Bajo el poderoso influjo de una pasión fuerte, ó 
de lina conmoción vehemente, los objetos do parecen aquello 
que son en realidad , sino lo que los hace parecer la pasión. Se 
engrandece, se exagera, se comparan las cosas menores con 
las mayores, se habla á los ausentes como si estuvieran presen- 
tes, y aun se dirige el discurso á las cosas inanimadas. De aquí, 
en conformidad con los movimientos del ánimo, nacen aque- 
llos giros de expresión, que distinguimos ahora con los doctos 
nombres de hipérbole , prosopopeya , símil etc. ; pero que no 
son otra cosa que el lenguaje nativo de la poesía entre las na- 
ciones mas bárbaras. 

Esta especie de composición poética no se ha de creer pro- 
pia ó característica de ciertas naciones ó paises, sino de cierta 
edad , ó de aquel período que dio el primer origen á la música 
y á la poesía en todas las naciones. Comunes son á todas los 
motivos ú ocasiones de estas composiciones, como las alaban- 
isas de los dioses y de los héroes , la celebridad de sus ascen- 
dientes, la relación de las hazañas marciales, los cantos de 
victoria, y las querellas por los infortunios y la muerte de sus 
compatriotas; y el mismo calor y entusiasmo , la misma com- 
posición tosca, pero animada, el mismo estilo conciso y re- 
lumbrante, y unas figuras igualmente extraordinarias que atre- 
vidas, son los rasgos que distinguen y caracterizan las poesías 
antiguas y originales. 

Pero la diversidad del clima y de la manera de vivir debió 
sin duda haber ocasionado alguna diferencia en el carácter de 
la primera poesía de las naciones, según que estas fueron mas 
feroces ó mas humanas, y según que adelantaron mas ó menos 
lentamente en las artes de la civilización. Así vemos que to- 
dos los fragmentos de la antigua poesía goda son seíjaladamen- 
te feroces, y no respiran sino sangre y carnicería , mientras 
que desde los tiempos mas remotos las cauciones orientales 
giraban sobre asuntos mas blandos y tiernos. Entre los grie- 
gos parece que las poesías recibieron pronto un tono filosófi- 
co, según estamos informados de los asuntos de los tresao- 
ligaos poetas Orfeo, Lineo y Museo. Estos trataron de la 
creación y del caos, áe\ai ^^uev^cAOW ^^Vxs^wudo y del origen 
de ías cosas. Pero sabemos »V\»\?»mc>NÁft\a^^^f^\Q,^^>5i5»5&5ft 
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inclinaron, roas pronto á la filosofía, y dieron en ella pasos 
roas largos que la roayor parte de las deroas naciones en todas 
las artes. 

£n la infancia de la poesía todas sus diferentes especies es-^ 
taban confundidas y mezcladas en la misroa coroposícion , se- 
gún que el entusiasmo, la inclinación ó la casualidad dírigran 
la vena del poeta. Con los progresos de la sociedad y dé las ar- 
tes comenzaron á tomar aquella regularidad de formas dife- 
rentes 9 y á distinguirse por aquellos nombres diversos con 
que ahora las conocemos. Pero en el primer estado grosero de 
las efusiones poéticas, podemos fácilmente discernir las semi- 
llas y los principios de todas las especies de poesía regular: 
himnos y odas de todas clases serian naturalmente las prime- 
ras composiciones, según que los sentimientos religiosos, el 
amor, el resentimiento, el júbilo ó algún otro afecto vehe- 
mente movian á los poetas á derramar en cánticos sus concep- 
tos. La poesía elegiaca ó lastimera nacería naturalmente de las 
querellas por la muerte de sus parientes y amigos. La narra- 
ción de las hazañas de los héroes y ascendientes dio origen á la 
poesía épica ; y como no contentos con recitar ó cantar senci- 
llamente estas hazañas, se verian sin duda inducidos á repre-< 
sentarlas en algunas de sus concurrencias públicas , introdu" 
ciendo diferentes personajes que hablaban en el carácter de 
sus héroes, y se respondían unos á otros; hallamos en esto los 
primeros bosquejos de la tragedia ó poesía dramática. 

Ninguna de estas especies de poesía se distinguió comoquie- 
ra en los primeros tiempos de la sociedad , ni tuvo la separa- 
ción propia que hacemos ahora entre ellas. Al principio fueron 
una misroa cosa la historia , la elocuencia y la poesía. Cual- 
quiera que necesitaba roover ó persuadir ^ instruir ó deleitar á 
sus coropatriotas y aroigos, fuese cual fuese el asunto , acom- 
pañaba sus sentimientos y narraciones con la melodía del can. 
to. Esto fué lo que sucedió en aquel período de la sociedad en 
el que se reunían en una sola persona el carácter y las ocu- 
paciones de labrador, de arquitecto, de guerrero y de polí- 
tico. 

Cuando con los progresos de la sociedad , é invención de la. 
escritura se fué haciendo separadotí fevAtfe \o?k xv^^^^xw» ^^N^"*^ 
y'tda civil t se fué reflexionando sobre \o c\^e ct^'t^aíi^ ^^j^n^^- 
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to, 7 sé^omeniaroD á poner eo custodia las apootaciones da 
los hechos pasados , y aquellos discursos que interesaban al 
entendimiento; se fué también haciendo por grados la separa- 
ción de las diferentes ocupaciones literarias. El hiatoríador 
abandonó los arreos de la poesía^ escribió en prosa , j empren* 
dio dar una fiel y juiciosa relación de los acaecimientos ante- 
riores. £1 filósofo se dirigió principalmente al enteodimieoto. 
El orador trató de persuadir con raciocinios > y retuvo masó 
menos el estilo antiguo, apasionado y relumbrante, según que 
era mas ó menos conducente á sus designios. La poesía TÍnoá 
hacerse de este modo un arte separado, dirigido principal- 
mente á agradar, y ceñido por lo general á aquellos asuntos 
que se referían de cerca á la imaginación y á las pasiones. 

La poesía en su antigua condición original debió de ser mas 
vigorosa que en su estado moderno. Entonces rebosaba todo 
el ardor del corazón del hombre, y este ponía en ejercicio to- 
da su imaginación y todas sus potencias. Impelido el poeta, é 
inpirado por objetos que le parecían grandes, por acaecimien- 
tos que interesaban á su patria ó á sus amigos, se levantaba 
y cantaba. Cantaba á la verdad en un tono desordenado y tos- 
co; pero sus canciones eran las efusiones espontáneas de so 
corazón, los ardientes conceptos de admiración y reconoci- 
miento , de dolor ó amistad. Guando la poesía llegó ya á ser 
un arte regular , y se cultivó por ganar reputación é interés, 
los autores comenzaron á afectar lo que no sentían : compo- 
niendo á sangre fría en sus gabinetes , se esforzaron á imitar 
las pasiones, mas bien que á expresarlas, y trataron de vio- 
lentar su imaginación , fingiendo arrebatos que no experi- 
mentaban, ó de suplir la falta de calor nativo con atavíos 
artificiales, que podían dar á la composición un exterior es- 
pléndido. 

La separación entre la poesía y la música produjo efectos na- 
da favorables en algunos respectos á la poesía, y acaso tam- 
bién á la música. La de aquellos primeros períodos fué sin duda 
muy sencilla, y del mismo modo los instrumentos con que 
acompañaban á la voz , y realzaban la melodía del campo. Oía- 
se siempre la voz del poeta ; y tenemos varios fundamentos 
para creer que entre \os atkW^os ^tv^^^s ^ x^vsialmente qae 
«o tre o tras n aciones , «^ poeVaí c^^tiXiía^ V3& x«tvi^ ^ ^ Ns^u^i 
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mismo tímnpo su arpa ó so lira. £n este estado ftié cuándo lá 
música obró aquellos efectos prodigiosos que leemos en \ai 
historias antiguas, y que dieron origen ó portentosas fábulas, 
como las de Orfeo y Arion. Parece cierto que solo de la músi* 
ca acompañada del verso ó del canto debemos esperar aqué 
lia fuerte expresión y aquel poderoso influjo sobre el corazón 
del hombre. 

Aun conserva sin embargo la poesía algunas reliquias de su 
primera y original conexión con la miisica. Para ser expresa* 
da en canto se dispuso en números, ó en una coordinación ar- 
tificial de palabras y sílabas. Esta calidad característica que hoy 
conserva y llamamos versificación , la trataremos ahora. 

Las naciones , cuyo lenguaje y pronunciación eran música- 
les, cimentaron su versificación principalmente en las canti- 
dades ; esto es , en la longitud ó brevedad de las sílabas. Otras 
que no hacían percibir tan distintamente en la pronunciación 
ki cantidad de las sílabas ^ fundaron la melodía de sus versos 
en el número de sílabas que contenían; en la disposición pro* 
pía de los acentos y de las pausas, y frecuentemente en aque* 
lia repetición de sonidos correspondientes , que llamamos ri- 
ma. Sucedió lo primero entre los Griegos yRomanos; lo último 
es loque sucede entre nosotros , y entre las mas de las nacio- 
nes modernas. Entre los Griegos y Romanos cada sílaba tenia 
conocidamente una cantidad fija y determinada, y su manera 
de pronunciarla hacia á esta tan sensible al oído, que una síla- 
ba larga era computada precisamente por igual en tiempo á 
dos breves (63). Pero el genio de nuestra lengua no correspon- 
de en esta parte al de la griega y latina. Es cierto que miramos 
de algún modo en la pronunciación á la cantidad de las síla* 
bas; pero es tan corta la diferencia que hacemos de las largas 
y breves , son tantas las que no tienen cantidad fija , como en 
las palabras monosílabas, y algunas bisílabas, y tan grande la 
libertad que nos tomamos de alargar las sílabas breves, y al 
contrario, según mas nos acomoda, que la cantidad sola es 
moy poca cosa en la versificación castellana. La única difereb- 
cia perceptible entre nosotros es la de pronunciar algunas sí- 
labas con aquella presión mas fuerte de voz ^ oi^^ \V^\saxs^*cai> 
acento. Este aceaio, sin hacer siempre ia«L^ \^v^^\^ s^-^^ A^ 
da ua sonido mas fuerte, y la melodía de\ n«tw^ «oX«^ \itj«Qk>3t«^ 
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depende infínitameote mas de cierto orden y «ncesion de sfla- 
bas acentuadas, que de ser estas largas ó breves. 

Nuestro verso endecasílabo ó heroico es compuesto de una 
sucesión alternativa de sílabas, no breves y largas, sino acen- 
tuadas y no acentuadas. Cuanto al lugar de los acentos, tene- 
mos alguna libertad por amor de la variedad. Las mas veces 
comienza el verso con una sílaba no acentuada , y algunas en 
el curso de é\ van seguidas dos y aun tres sílabas no acentua- 
das; pero en general en cada verso hay cuatro ó cinco sílabas 
acentuadas; y cuantos mas acentos lleve, suele ser mas cor- 
riente y numeroso. £1 numero de las sílabas es once, á no ser 
que el verso concluya en sílaba aguda ó acentuada , la cual allí 
tiene el valor de dos; ó que por una concurrencia de vocales 
se haga alguna sinéresis, ó enmudezcan algunas sílabas líqui' 
das en la pronunciación ; de suerte que si atendemos solo asa 
efecto en el oido, nunca bajan ni suben de once. La sílaba úl- 
tima no deberá ser acentuada, por convenir poco á la armo- 
nía; pero convendrá siempre que lo sea la penúltima, y nanea 
la antepenúltima; porque la precipitación á que arrastra el es- 
drújulo no se adapta bien á nuestra gravedad y mesura. 

Otra circunstancia esencial en la extructura del verso es Ja 
pausa de cesura. Casi todas las naciones dan al verso una pausa 
de esta especie, dictada por la melodía. En el verso heroico 
francés es muy perceptible , por tenerla constantemente en el 
medio, dividiéndole así en dos hemistiquios iguales. Lo propio 
se advierte en nuestros antiguos poetas, bástala época deBos- 
can y Garcilaso. Aquellos versos pareados de catorce y dedies 
y seis sílabas del monge Berceo , y los de Juan de Mena y sus 
coetáneos de doce, observan siempre la regla de dar la pausa 
ó censura en el medio , incurriendo por lo mismo en la ingra- 
ta monotonía que hoy notan todos en los heroicos franceses, 
que son también de doce sílabas. Pero la versifícacioa actual 
castellana^ ora sea adoptada por Boscan , Garcilaso y Mendo- 
za , de la italiana , ora conocida antes y mejorada por estos, 
lleva en este punto mucha ventaja á la nuestra antigua, y áia 
francesa moderna. Aquella facilidad y licencia de colocar esta 
cesara en cuatro sílabas dvCerentes, variándola arbitraria- 
meóte y según lo exige eV seuVxvov^tLXft ^ ^^^^\^\írs^\xqs endeca- 
sílabos mucha aielocUa^ íuetx^. 
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• Esta cesura ó pausa puede caer después de la cuarta, de la 
quinta , de la sexta, y de la séptima sílabas. Cuando cae des- 
pués de la cuarta ó de la quinta se da mucha viveza á la me- 
lodía , y se anima en gran manera el verso , como en estos de 
Cienfuegos : 

Pluguiera al cielo 

Que de Jaén | en la sangrienta arena 

La paz gozase | del eterno sueño. 

Cuando la cesura cae después de la sexta ó séptima sílaba se 
da pesoy majestad ai tono, y el verso camina con mas lentitud 
y con pasos mas mesurados , como en estos de Garcilaso : 

Divina Elisa , | pues agora el cielo 
Con inmortales pies | pisas y mides , 
T su mudanza ves | estando queda , 
¿Por qué de mi te olvidas . | y no pides 
Que se apresure el tiempo | en que este velo 
Rompa del cuerpo , | y verme libre pueda ? 

Pero siempre convendrá variar esta cesura ; pues de este 
modo se huye la monotonía, se varia la melodía del verso , y 
se diversifican su aire y cadencia , como se nota en estos de 
Melendez : 

¿Adonde incauto | desde la ancha vega 
Del claro Tormcs | que con onda pura 
De Otea el valle | fertiliza y riega, 
Dejando ya | á los tímidos pastores 
£1 humilde rabel , | canta atrevido 
La gloria de las artes | sus primores , 
T de la patria | el nombre esclarecido ? 

Donde se ve la ventaja que llevan en melodía los cuatro úl- 
timos á los tres primeros, por tener aquellos variada la cesu- 
ra , y estos todos después de la quinta sílaba. 

Convendrá también que el sentido acompañe ew c^\^vA5^ ^^^^ 

posible el órdeo délas cesuras; esto es, <\w^\^^^>a&?a^^'^^'^^^'^ 

porlamiatoa construcción del verso co\uc\Oksy cow\^ <a^^ VnS^^ 
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•lünUdo^áquo á io menoi oo !• TioltffiCf iii'to toMTCtaBi]^. 
Votf etU raion catado hay ilgiin« opotkiott «ntire k méhMMi 
fóraoacla por kn pantu y el sentida de los vorMis « ae debert 
ker estos segan lo dieta el sentido < síd hacer alio én la ocsora; 
porqae aunque esto haga perder al verso parte de an grrieia , 
no destruye enteramente el sonido. 

£1 verso suelto ó no rimado tiene machas Ventlgas , y es en 
realidad una espeefe de versfficadoa noble, grandiosa y de- 
sembaraxada. El defecto principal de la HflM CS la precisión en 
que pone al compositor de cerrar el sentido al fin de cada o* 
iHncia^ á mas de la sujeción del consonante. El verso suelto 
ko tiene este embaraso, y permite que los versos monteo uoci 
á otros con la misma libertad que los latinos. Ano pore&té 
cuadra tan bien en los asuntos que por su dignidad y vehe- 
mencia piden números mas libres y robustos , que los que per 
mite la rima. La violenta y metódica regularidad de esta do* 
truye mucha parte del aabtíme y patético, y por lo mismo le 
debe jusgar menos á propósito para la epopeya y la trageifis, 
que el verso suelto > á pesar de algunos trozos qae tenemos de 
esta clase de una versificación algo corriente y nomerosa. 

No obstante, asentará bien la rima en las com posiciones ca- 
yos sentimientos no son muy vehementes , y cuyo estilo no 
exige la mayor sublimidad ; tales como las églogas , elegias, 
epístolas , sátiras etc. A. estas les da aquel grado de elevscioa 
que les es propio ; y sin otro auxilio distingue fácilmente sa 
estilo del de la prosa. 

Pero donde campea mas nuestra versificación es en los gé- 
neros cortos. Hemos adoptado el verso de ocho sílabas pan 
la prodigiosa variedad de romances, ya heroicos, ya amoro. 
sos , ya jocosos , ya burlescos ; y en estos hemos empleado 
una medía rima que nos es peculiar, esto es, el asonante. Es- 
te sin atar tanto al poeta, da á la composición uoa sonoridad 
sencilla, que acompaña naturalmente á la expresión iogenaa 
y nativa del sentimiento. Este verso octosílabo y asonantado 
es el que generalmente se emplea en la comedia ; pues el díála- 
go no debe de ser en redondillas, liras ^ sonetos, ni décimast 
qae aoa de no mecanismo Ivaba^oso ^ y muy ageno del estilo 
de la conversación. 
Para el género aQacre6n\.\co Viws«% %to^\^^^ ^n^^tw* ^^^ 
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16 sílabas , que es casi idéotico coo el de Anacreonte; y aua 
en el mismo géDero hemos empleado el de seis sílabas ^ cpue se 
acomoda también á las endechas j á las letrillas. Las arietaa 
qne hemos imitado de los italianos modernos, quieren tam- 
bién este género de verso corto, bien sea de ocho, siete , seis 
y aun cinco sílabas; con la particularidad solamente de haber- 
se de rimar una copla en final aguda. 

Finalmente^ para concluir lo que pertenece á la versificación 
observaremos. í.° Que así los endecasílabos, como los versos 
cortos se deben terminar las menos veces que sea posible en 
adjetivos; porque, entre otras razones, el sentido de una cláu- 
sula no reposa tan bien en un adjetivo , como en un substan- 
tivo ; y se tiene averiguado que los mejores poetas pusieron en 
esto particular esmero. 3.* Se debe cuidar mucho de que no 
vayan seguidos dos ó mas versos asonantados , ó que tengan 
consonantes poco diferentes, por el mal efecto que hacen en el 
oído. 3.* Por la misma razón se debe evitar en un mismo ver- 
so la concurrencia de dos ó mas vocablos asonantados , y mu- 
cho mas consonantados ^ porque so inmediación los hace mo- 
nótonos , y destruye la melodía. Hablando de la armonía del 
lenguaje hemos dicho acerca de ella lo conveniente , lo que es 
aun mas aplicable al asunto de que tratamos; porque de suyo 
exige mayor sonoridad, y de consiguiente se resiste muchas ve- 
ces á los hiatos que resultan de las diéresis , á la atropellada ó 
sorda pronunciación que producen las sinéresis; y á veces 
también á las sinalefas. 4.* Finalmente se debe siempre poner 
el mayor cuidado en la fluidez y sonoridad del verso ; pero con 
especialidad en dos géneros de composiciones: en el poema 
épico , cuyo interés se debilitaría mucho sin este auxilio , y en 
la poesía lírica, por requerir esta, como destinada al canto, la 
mas subida y delicada armonía imitativa; y lo propio conven- 
drá en todas aquellas poesías cortas, en que se describe un 
pensamiento delicado, y cuyo mérito depende por la mayor 
parte de la felicidad de la expresión. 

Poesía pastoral. 

Finalizadas las observaciones sobre éV ot\^<ftti "^ ^tcí^^siw^ ^^ 
ia poesía , y ha pnoc/pales reglas de U ^^TOí^ewaoxi c»sNá^Kw^> 
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tamos á tratar ahora de las diferentes especies de composicio- 
nes en que esta se emplea y comenzando por la poesía pastoral; 
no por ser esta la mas antigua, como algunos pensaron coo 
poco fundamento, sino por ser la mas simple y de menos ve- 
hemencia en los afectos. 

La materia de esta poesía es la vida pacífica , inocente jr 
deliciosa que se imagina en ios primeros hombres , cuyo ejer- 
cicio fué por la mayor parte pastoril. 

Cuando ya formadas las sociedades , reunidos los hombres 
en ciudades populosas, y hechas las distinciones de clases y 
estados , se hicieron conocer el bullicio y tedios de las cortes, 
y la doblez y mala fe de sus habitantes; entonces fué cuando 
algunos volvieron los ojos con placer á la vida mas scDcilla é 
inocente » que habian ó imaginaban haber llevado sus antepa- 
sados : entonces fué cuando figurándose en aquellas escenas 
campestres y ocupaciones pastoriles un grado de felicidad 
superior á la que ellos disfrutaban en su estado, concibie- 
ron la idea de celebrarla en la poesía. Teócrito escribió las 
primeras pastorales de que tenemos noticia en la corte del 
rey Tolomeo , y Virgilio le imitó en la de Augusto. En ellas 
recuerdan á la imaginación aquellas escenas, aquellas vistas 
risueñas de la naturaleza , que son las delicias de nuestra in- 
fancia y juventud, y á las cuales volvemos con gusto la vista 
en edad mas avanzada. No hay asunto mas hermoso y á pro- 
pósito para la poesía. La naturaleza presenta á manos llenas 
en el campo objetos para las descripciones mas delicadas v 
halagüeñas. Parece que corren de suyo á ponerse en números 
poéticos los arroyos y las montanas , los prados y los oteros, 
los rebaños y los árboles, y los pastores exentos de cuidados. 

Para estas composiciones no se ha de considerar la vida pas- 
toril en el estado que tiene al presente, cuando el pastor se 
halla reducido á un estado bajo, servil y laborioso-, cuando 
sus ocupaciones han llegado á hacerse desagradables y grose- 
ras, y ruines sus ideas ^ sino como podemos suponer quefu¿ 
alguna vez , cuando era una vida de comodidad y abundancia, 
porque las riquezas de los hombres consistian principalmente 
en ganados, y el pastor , aunque no refinado en su estilo y ^^' 
ñeras , era respetable ea sm e^V^^o ^>j ^'í. ^<ík«i\.\s,uvbres sencilla 
e inocentes. De esle \uodoU\^tL\.^'CQv\\ci«5.v^W\\^^V^«i^3&^ 
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lo debe hacer cualquiera que se emplee en composiciones de 
este género, ya sean ^logas, idilios , y aun dramas; y pinta- 
ron , digo , la sencillez é inocencia de la vida del campo , sin 
mencionar su grosería y miserias. Pueden atribuírsele á la ver- 
dad inquietudes y desgracias , porque seria violentar la natu- 
raleza suponer exenta de ellas ninguna condición de la vida 
humana ; pero han de ser estas de tal naturaleza , que no pre- 
senten á la fantasía cosas que puedan disgustarnos de la vida 
pastoril. Puede afligirse el pastor de hallarse mal correspon- 
dido en sus honestos amores , de la pérdida de un corderillo 
á quien amaba y acariciaba , ó con otros sentimientos que ma- 
nifiesten igualmente su sencillez é inocencia. Mas para hacer 
recomendable este estado , basta que no tenga otros males que 
llorar. Finalmente debe el poeta presentarnos la vida pastoril 
algo hermoseada, ó vista á lo menos por el lado mas bello. 
Debe hermosear la naturaleza, pero cuidado de po desfigurar- 
la; pintando con los Colores mas agradables aquellos objetos 
halagüeños que algunas veces encantan á nuestra vista é ima- 
ginación , como los prados amenos y floridos, los bosques som- 
bríos y deliciosos, las fuentes y arroyos cristalinos, los víen" 
tecillos saaves, y el dulce canto de los pajarillos etc., cuidando 
siempre de variar las escenas, por ser esta una circunstancia 
que se debe observar en todo género de composiciones poé- 
ticas. 

Poesía Úrica, 

£1 carácter peculiar de la oda ó poesía lírica le viene de su 
destino á ser cantada y acompaiíada con la música. £1 nombre 
mismo envuelve esta idea , pues oda en griego es lo mismo que 
canto (^ himno en nuestro idioma ; y aunque todos los demás 
géneros de poesía tuvieron en su principio el mismo destino, 
este solo retuvo el nombre. £n la oda retiene por tanto la poe. 
8Ía su pr,imeray mas antigua forma; esto es, aquella en que los 
poetas antiguos expresaban los conceptos , hijos de su entu,- 
«íasmo, alababan á sus dioses y á sus héroes , y se lamentaban 
de sus infortunios. Ningún asunto le viene á ser ageno ; pero 
los de sentimiento le son sin duda mas propios. Por lo mismo 
comprenderemos este género de poma b^\Q ca^-^Vc^ ^^\!w^s«s^* 
ñaciODes, 
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1.* Odas sagradas, himnos dirigidos á Dios, ó sobre asontss 
religiosos. De esta naturaleza son los Salmos de David; que 
nos muestran esta especie de poesía lírica en el punto de so 
perfección. 3.* Odas heroicas empleadas en las alabanzas de 
los héroes, y en la celebración de las hazañas marciales y délas 
acciones. De esta especie son todas las de l^índaro y algunas de 
las de Horacio. Estas dos especies deben tener por carácter 
dominante la sublimidad y elevación. 3.* Odas filosóficas y mo- 
rales, donde los sentimientos son principalmente inspirados 
por la virtud , la amistad y la humanidad. De esta especie soa 
muchas de las de Horacio y otros; y aquí es donde la oda ocu- 
pa aquella región media que antes hemos dicho. 4.* Odas festi- 
vas y amorosas destinadas meramente al placer y eotreteoi" 
miento. De esta naturaleza son todas las de A.nacreonte>alguDa8 
de las de Horacio , y muchos cantos y composiciones de loi 
modernos. £1 carácter dominante de estas debe ser la elegan- 
cia , la alegría , la blandura y la jovialidad. 

En todas ellas debe haber siempre un asunto, y este debe 
tener partes; pero tan conexas , que resulte de su uoion ua 
todo perfecto. Aun las transiciones de un pensamiento ó de 
un afecto á otro deben ser tan delicadas y suaves, que se eche 
de ver al instante alguna conexión que baga natural y nada 
violento este paso. 

Poesía didáctica. 

Como el fín último de la poesía y de toda composicioD con- 
siste en hacer alguna impresión útil en el ánimo, todas ellas 
se dirigen á él, aunque las mas por medios indirectos, como 
la fábula , la narración y la descripción de caracteres; pero la 
poesía didáctica declara abiertamente su intención de instruir 
y de dar conocimientos dtiles. Por tanto solo se diferencia en 
la forma , y no en la esencia y fín^ de un tratado en prosa, fi- 
losófíco , moral ó crítico. 

En toda obra didáctica se requieren esencialmente método 
y orden, aun mas que en cualquiera otra especie de poesii* 
También hay en esta mas libertad para los episodios y adoróos, 
por el riesgo de hacerse \.^d\o^^ \sjaaL\\isVcMccion nada inter- 
rumpida , mayormente eu \^ i^Q^^\aL >^wAfc\axsXs^ W^^wi^^ 
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4ívepfti6D, Pero los episodios deben estar enlazados con el 
asunto ; y en esto se admiran el arte y la felicidad con que los 
introducen Virgilio en sus Geórgicas^ y Lucrecio en los seis 
libros De la naturaleza de las cosas. Deben pues tales episo- 
dios no ser extraños de la propia materia que se trata , ni de 
una extensión desproporcionada; y el estilo que les compete 
tanto á ellos , como al total de la composición , deberá ser por 
lo general un medio entre el llano y el sublime. 

Poesía de los Hebreos. 

Aunque la antigua poesía de los Hebreos ó de las escrituras 
sagradas no constituye una especie diversa de las que hasta 
aquí hemos tratado; por contener los rasgos mas sublimes 
que se leen de esta facultad , examinaremos sus diferentes gé- 
neros j los caracteres distintivos de algunos de los principales 
escritores. 

Los géneros poéticos que vemos en la escritura, son princL. 
pálmente el didáctico , el elegiaco, el pastoral j el lírico. De la 
poesía didáctica el ejemplo principal es el libro de los Prover* 
bios. Sus nueve primeros capítulos son muy poéticos , escritos 
COD mucha gracia y distinguidas figuras de expresión ; el libro 
del Eclesiástico es también de este género; y lo son del mismo 
modo algunos de los Salmos de David. 

En la Escritura hallamos bellísimos ejemplos de la poesía 
elegiaca , como las Lamentaciones de David sobre su amigo Jo- 
patás; varios pasajes de los profetas , y algunos salmos que 
respiran tristeza y aflicción. Pero la composición elegiaca tnas 
regular y perfecta de la Escritura , y acaso de todo el mundo, 
es el libro intitulado Las Lamentaciones de Jeremietí, 
•■ Los Cánticos de Salomón nos presentan el mejor ejemplo 
de la poesía pastoral : su forma es dramática, ó un diálogo con- 
tinuo entre personas del carácter de pastores ; y consiguiente- 
mente están sembrados del principio al fin de imágenes rura- 
les y pastoriles. 

El viejo Testamento está lleno todo de poesía lírica, ó que 
al parecer iba acompañada de música. Fuera de infinitos him- 
nos y cánticos esparcidos por ios libros historiales ^ ^YQkl^N^^%> 
como el cántico de Moisés, el deDébora^ oVto^m^^^^^'^^*^ 
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el libro de los Salmos se ha de considerar como una colección 
de odas sagradas. En ellos encontraremos la oda ea sns varias 
formas , y con todo el fuego y el sublime de la poesía lírica, á 
veces vivo , alegre , triunfante; á veces grave y magnífico, y á 
veces tierno y blando. Por estos ejemplos se ve que en la Es- 
critura Sagrada hay dechados perfectos de varios de los prin- 
cipales géneros poéticos. 

Poesía épica. 

Es ya universalmente reconocido que el poema épico es el 
mas noble de todos. Su definición se puede reducir á la rela- 
ción de alguna empresa esclarecida hecha en forma i^oéilcü. 
Es constante también que es el de mas difícil ejecución , según 
la idea que dan de él todos los autores, porque debe ser ana 
historia que agrade é interese á todos los lectores, uniendo al 
mismo tiempo la diversión , la instrucción y la importancia; 
que esté llena de incidentes oportunos, animada con la yaríe- 
dad de caracteres y descripciones , y que se conserve en toda 
aquella propiedad de sentimientos, y aquella elevación de esti- 
lo que requiere un poema de la mayor nobleza. 

Pretenden algunos que el poema épico, por su esencia debe 
ser una alegoría ó fábula, fabricada para ilustrar alguna verdad 
moral ; y aun por lo mismo descartan de esta clase á la Farsa- 
lia deLucano, y otros poemas que tratan materia puramente 
histórica. Pero los mayores críticos están por la opinión con- 
traria; y solo pretenden que el hecho que refiere este poema, 
esté adornado de tales circunstancias, ya verdaderas, ya finii- 
das , que interese y suspenda el ánimo de los lectores. Elfio 
que se propone el poema de esta clase, es extender ideas ace^ 
ca de la perfección humana , y excitar la admiración. Esto solo 
puede conseguirse por una representación propia de acciones 
heroicas y de caracteres virtuosos; porque los hombres están 
por naturaleza propensos á admirar las acciones grandes,/ 
por eso los poemas épicos son por precisión favorables á la 
causa de la virtud. En el discurso de estas composiciones se 
deben presentar con los colores mas vivos y espléndidos, el 
valor , la verdad , \a iusWdaí , \^ Cidelidad , la amistad , la com- 
pasión y la magnamtu\d3iOLXovv^^V^^^««^^^\v^\i.\íQ»8&tros afee- 
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tos eo favor de los personajes virtuosos ; dos interesamos en 
sus designios y en sus afectos ; se despiertan las afecciones ge- 
nerosas y patrióticas ; se purga el ánimo de las inclinaciones 
sensuales y bajas, y se acostumbra á tomar parte en las em*' 
presas grandes y heroicas. 

£1 tono y el espíritu general de toda composición épica la 
distinguen bien de las otras especies de poesía. En la pastoral 
la idea dominante es la inocencia y tranquilidad. La compa- 
sión es el objeto principal en la tragedia: el ridículo es el cam- 
po de la comedia ; pero el carácter que prevalece en la epope- 
ya es la admiración que excitan las acciones heroicas. Requiere 
mas que otra especie una dignidad grave, igual y sostenida ; y 
aunque es composición mas calmada que la tragedia , admite 
también el patético , y aun el sublime ; pero no son estos sus 
caracteres generales. 

La acción del poema épico debe tener tres propiedades : de- 
be ser una, grande é interesante. Debe ser una ; esto es, que 
comprenda esta composición una sola acción principal , y que 
esta se eche de ver por todo el curso de ella ; pues cuanto mas 
sensible sea á la imaginación esta unidad , tanto mayor será el 
efecto del poe ma. Pero no se ha de entender esta unidad , de 
forma que excluya los. episodios ó acciones subordinadas. Una 
composición épica puede contener algunos episodios, que bien 
manejados adornarán mucho el total de ella; pero para que 
produzcan este efecto , se observarán las reglas siguientes : L* 
Que estén introducidos naturalmente, teniendo bastante co- 
nexión con el asunto del poema , y que sean siempre inferio- 
res á él en grandeza y circunstancias. 2.* Que pongan á la vista 
objetos diferentes, en especial de ios que anteceden y siguen 
en el curso del poema; porque los episodios se introducen 
principalmente en las composiciones épicas por amor de la 
variedad. 3.* Que siendo de suyo el episodio un adorno , se ha 
de procurar en él una elegancia particular , y que esté bien 
acabado, como en efecto vemos que se han esmerado en ello 
los mejores poetas épicos. Como la unidad dé la acción épica 
supone por necesidad que esta ha de ser entera y completa , 
debe tener por lo mismo su principio , su medio y &t\^w , ^^ 
sea refiriéndose toda » ya sea iulroducvQado ^\\^vluví ^ ^'^'^ ^^^ > 
lores que dé cueata de lo que ba pa^do siuVe^ dft «íaw ^e\^^^~ 
IV. ^^ 



312 EDUCAOON PÜBUGA. 

ma ; de forma qu« el poeta debe daroos aíempre cabal notida 
de todo el asunto; ba de satisfacer completameote nuestra co- 
riosidad , y nos ba de llevar al ponto preciso en. que concluje 
su plan y cierra el poema. 

La segunda propiedad de la acción épica es que sea grande; 
es á saber, que tenga el esplendor y la importancia suficiente, 
ya para fijar nuestra atención , ya para justificar el magnífico 
aparato de que se ba valido el poeta. Este requisito es tan evi- 
dente, que no necesita de ilustración , y se ve que todos los 
poetas épicos ban escogido asuntos de importancia ó por la na- 
iuraleisa de la acción, ó por la fama de los personajes intere- 
sados en ella. 

A la grandeza del asunto épico contribuye que no sea de una 
data reciente, y que no esté comprendido en un período de 
la historia con el cual estamos íntimamente familiarizados. La 
antigüedad es favorable á aquellas ideas elevadas y augustas 
que debe excitar la poesía épica : contribuye á engrandecer en 
nuestra imaginación tanto las personas como los aconteci- 
mientos; y concede al poeta la libertad de adornar su asunto 
por medio de la ficción. Pero en entrando en la esfera de la his- 
toria real y auténtica , se coarta mucho esta libertad; porque 
entonces es preciso que el poeta se ciña rigurosamente á la 
verdad á expensas de la riqueza de la poesía. 

La tercera propiedad del poema épico es que sea interesan- 
te. Para esto no basta que su acción sea grande ; porque hay 
hazañas que por heroicas que sean , no dejarán de aparecer eo 
el poema frias y cansadas. Es necesario., pues , que el asunto 
que se elige interese por su naturaleza al público, escogiendo 
por héroe á uno que es el fundador , el libertador ó el favorito 
de alguna nación, ó escribiendo hazañas de gran celebridad, ó 
trascendentales á la cansa pública. 

Pero la principal circunstancia que hace interesante un poe- 
ma épico es la artificiosa conducta del autor en el manejo del 
asunto. Debe disponer de tal manera su plan , que abrace ma- 
chos incidentes. Ño siempre ha de presentar á los lectores ha- 
zañas heroicas, porque se cansarian de estar viendo perene 
mente encuentros y batallas. Debe, pues, mezclar con lo grave 
y majestuoso lo üerno^ ipíi\.<d\!\to^^ «iwVc^V^s escenas heró¡ci5 
presentar tambiea a\§\xuíis OisX\^^^^^'^^<iwc^A\^sí,,'^<^ 
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dciie preferir aquellas sítfiaciones que mas despiertan lós sen- 
timientos de la humanidad , y estarán sin duda en ellas fas pa- 
sajes mas interesantes de la obra , como se ve en Virgilio y 
Taso. 

El carácter de los héroes que presenta en su poema , hace 
también en gran parte el interés de él. Todos estos deben ser 
taies, especialmente el que preside, ó es el objeto del poema, 
que interesen fuertemente al lector, y le hagan tomar parte en 
lo» pelaros que arrostran. Estos peligros ü obstáculos forman 
el nudo ó el enredo del poema ; y el artiñcfo y belleza de él 
Goosi«te por la mayor parte en su juiciosa conducta. Aquí se 
exdia la atención del lector á vista de las dificultades que le 
kaoen temer se malogre la' empresa de sus personajes favori- 
tos) y debe ir subiendo de punto y tomai^do por grados mas 
ouerpo, hasta que habiendo tenido por algún tiempo al lector 
ea agitación y confusión , se van superando estas dificultades 
y riesgos, se va ailanandoel camino por una preparación pro-' 
pía de los incidentes, y desenredando el nudo de una manera 
natural y probable. 

El éxito de la aecion épica quieren los mas de los críticos 
que sea siempre feliz , porque un remate desdichado en un 
poema épico abate el ánimo , y se opone á la elevación de con- 
mociones que pertenecen á esta especie de poesía. El terror y 
la compasión son asuntos propios de la tragedia , y del poema 
épico la elevación de ánimo y admiración de lr> heroico ; y así 
el éxito infeliz es mas propio de aquella que de este. No obs-* 
tante hay algunos poemas de mucho nombre que le tienen i'n- 
feliai, cómo la Farsalia- de Lncano en la ruina de la* libertad 
Romana; yi el Paraíso peixlido de Milton dH la ex'pul^ón del 
hombre de este sitio feliz. 

La introducción de seres sobrenaturales'. Cómo óngt^lés'bütf-' 
nofry malos , encantadores y'nigrománticotf , fué addptlada por 
lo^raas de los poetas épicos, antiguos y modernos', y eii ella" 
fundaban gran parte del interés del poema': e&á' lo qué- llama- 
ron máquina , y en que pusieron particular ésfitferót- Pero aun- 
que absolutamente hoy no se prohibe, parece menos á pro- 
pósito para interesar en un tiempo en qu6 ya no ^^ ^'c«.<^\!l 
semejantes patrañas (64), ni aun por «A Vu^>a\o^v^A^^'3 ^^ V^^* 
úoBapUr veatajosameote con la conmoevotsk te \os «S«N.^^^ ^"^^ 
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hemencía de las pasioaes , eo que se deberá poner el mayor 
cooato. 

Poesía dramática, 

. Poesía dramática es aquella en que escondiéodose el poeta, 
habla solo ea voz de aquellos personajes que introduce para 
representar una acción. Sus principales especies son la come- 
dia y la tragedia , según los incidentes de la vida humana sobre 
que estriba, ya ligeros y festivos que constituyen la primera, 
ya graves y patéticos, que dan materia á la segunda. Pero co- 
mo los asuntos grandes y serios dominan mas la atencioa que 
los pequeños y burlescos, como la caida de un héroe ioleresa 
mas al público que el casamiento de un particular , se ha mi- 
rado siempre la tragedia como composición mas noble que U 
comedia. Aquella estriba en las grandes pasiones , las virtudes, 
los crímenes y los trabajos de los hombres ; esta en sus extra- 
vagancias, locuras y caprichos. £1 terror y la compasión son 
los instrumentos principales de la primera ; el ridículo es el 
único de la segunda ; por tanto, trataremos primeramente, y 
con mayor extensión, de la tragedia. 

Tragedia. 

La tragedia se puede defínir una representación de un hecho 
grande, acaecido á personas de alta esfera > que se dirige á pur* 
gar nuestras pasiones por medio de la compasión y el terror. 
De esta definición se deduce que en la acción trágica bao de 
intervenir necesariamente riesgos, desdichas y grandes muta- 
ciones de fortuna , que aterren y muevan la compasión de los 
espectadores. Algunos pretenden que el éxito de esta acciou 
haya de ser precisamente infeliz: pero los mas de los críticos 
llevan que no es absolutamente necesario , y que bastará que 
el héroe ó personaje principal se vea en grandes peligros y 
persecuciones, que conmuevan fuertemente nuestros ánimos, 
^ nos interesen á favor de la virtud oprimida. Para esto se ve 
bien que este persooa'^^ &« dvtbe delinear con los rasgos mas 
brillantes de honradez, i\o\i\^x^^ Nvc\.vx^^-K^V*5í^^<\aseguirán 
iodos ios fines moraVeft d^UVt^i^'i'i^víL^'v^NA^^^V^víi^^^^^ 
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del Tírtnoso afligido, moviendo nuestra ín dignación contra el 
autor de sus males, y por medio del interés que excita ei\ no- 
sotros la desgracia agena , guiándonos á la precaución de en- 
tregarnos á la violencia de las pasiones que deben producir los 
riesgos y desdichas en la tragedia. 

Para conseguir estos fines el primer requisito es que el poela 
escoja una historia poética é interesante, porque la naturali- 
dad y la probabilidad son la base de la tragedia , y son en ella 
ipucho mas esenciales que en la poesía épica. El objeto del 
poeta épico es excitar nuestra admiración por la relación de 
aventuras heroicas, y para esto no es necesario un grado tan 
alto dé probabilidad. Pero la tragedia pide una imitación mas 
rigurosa de la vida y de las acciones de los hombres, porque 
él fin á qne aspira no tanto es elevar la imaginación , cuanto 
conmover el corazón , y este juzga siempre de lo que es pro- 
bable con mas escrupulosidad que la imaginación. 

p€^ este principio se excluye de la tragedia toda máquina ó 
intervención de seres sobrenaturales, aunque la usaron algu- 
nos dramáticos antiguos , que hoy destruirían la probabilidad 
por las diferentes ideas que tenemos de aquellos seres. 

Para aumentar esta probabilidad , tan necesaria para el bueu 
éxito de la tragedia, será conveniente, aunque no absoluta- 
mente preciso, que el asunto no sea de invención del poeta,, 
sino que se tome de la historia verdadera , y aun de los pasajes 
mas célebres y conocidos, pero en los incidentes tiene el poe- 
ta facultad de inventar á su arbitrio , con tal que nunca salga 
de la línea de lo verosímil. 

Para mejor conservar la verosimilitud se ha fijado la regla 
de las tres unidades que debe haber en la acción trágica , es á 
saber: unidad de acción , unidad de lugar, y unidad de tiem- 
po. La unidad de acción es la principal de las tres, y mas im- 
portante en la tragedia , que en todas las demás composiciones 
poéticas de que hemos tratado. Consiste en que haya solamen- 
te en la tragedia una acción principal. Dividen esta los críticos 
en siipple y complexa ; esto es , en acción destituida de inci- 
dentes ó acciones subordinadas, y la que abraza otras muchas, 
pero dependientes siempre de ella. Aun en esta líltima se pue- 
de y debe conservar perfectamente Víl wwxAai^ ,>fta¿\^^v^^ '^^ 
cualquiera otra acción que se ínlroduicaí ^tk ^ ^^ws»»^ ^^'^^Vj^- 
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límameoteeDlazadacon la principal, y sea de suyo menos in- 
teresante que ella. La unidad de lugar requiere que jamás se 
mude la escena, sino que Ja acción continué hasla el fin en el 
mismo lugar donde se supone que comeuEÓ. La unidad de 
tiempo , tomada en rigor, requiere que el tiempo de la acción 
DO sea mas largo que el de la representación del drama , auo- 
que Aristóteles parece que dio un poco mas de libertad al poe- 
ta, permitiendo que la acción comprendiese el tiempo de ua 
día entero. 

£1 objeto de estas dos últimas unidades es cargar lo menos 
que sea posible la imaginación de los espectadores con cir- 
cunstancias inverosímiles en la representación del drama, y 
hacer que la imitación se acerque mas á la realidad ; pero la 
práctica moderna de suspender totalmente el espectáculo por 
un corto tiempo entre acto y acto, da algo mas campo á U 
imaginación , haciendo menos necesaria la precisión en que 
estaban los antiguos griegos , cuyos dramas carecían de ladi- 
Yisíon de actos, de ceñirse al mismo lugar y tiempo; pues 
mientras queda interrumpida la representación se puede su- 
poner que pasan algunas horas entre acto y acto , ó figurar se 
traslada del salón de un palacio á otro ^ y de una parte de la 
ciudad á otra ; y no parece que debe preferirse la observancia 
rígida de estas unidades á bellezas superiores de ejecución y á 
la introducción de situaciones mas patéticas , las cuales no 
pueden realizarse algunas veces sin traspasar estas reglas. 

Pero no debe ser esta libertad sin límites ; pues seria una 
cosa absurda, y cortarla toda la verosimilitud é ilusión de los 
espectadores^ comenzar la representación con un hecho acae- 
cido en Madrid, y finalizarla con el mismo , concluido en París 
ü otro paraje distante ; ó que la acción que se representa en 
tres ó cuatro boras , comprenda el espacio de muchos meses ó 
años. La mayor extensión que dan los críticos modernos ala 
unidad de tiempo , es hasta el espacio de tres días, y á la de 
lugar el recinto de una ciudad ó población con sus cercanías. 
Pero se debe tener siempre presente que cuanto mas se acer- 
que el poeta á la rígida observancia de estas unidades, tanta 
mayov perfección y verosimilitud dará á sus dramas, por acer- 
carse mas de este modo \o ^\v\¿\^ci ^Vc» Nadadero, y ser mas 
compUia la impresión que Wvá e\i \os '«isV'^Va.^^x^^, 
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LadÍTÍ8ÍOD eo actos se tiene hojr por arbitraría, pudienck) 
foniuir.se el drama en cioéo , en cuatro y hasta en un solo ac* 
to ; pero se debe observar que á esta división de actos ba de 
corresponder la de la acción ; esto es , que cada acto debe ter* 
minar en una parte señalada de ella , dividiéndola para esto 
cuando se forma el plan del drama en aquellos pasajes mas no- 
tabfes, para arreglar á ellos el numero de los actos. 

Tampoco se da regla fija para el número de personajes ó in^* 
ttrlooulores que deben entrar en una tragedia; solo sí se pue- 
-de decir , que cuanto menor sea este , tanto mas fácil le seráat 
poeta sostener el carácter de cada uno , en lo cual se debe po- 
ner muy paKicular esmero, y los espectadores podrán tam- 
bién mejor formar idea de ellos, y conservar su conocimiento 
en todo el discurso del drama. Podrá ser bastante el número 
de aeis interlocutores , y excesivo el que pasa de diez á doce 
cuando mas, pero siendo demasiado corto , hallará también el 
poeta di6cultad en conservar la escena para que nunca llegue 
á verse enteramente vacía , lo que no debe suceder, por cor- 
tarse con esto el curso al sentimiento , y algunas veces á la ilu- 
sión de los espectadores. En cuanto á las salidas y entradas de 
los interlocutores se deberá observar que ninguno entre ni 
salga de la escena , sin que lo exija la misma acción y enlace 
del drama. Puede presentar el poeta en la representación un 
personaje que no es necesario entonces ; y ausentarse sin ne- 
cesidad es faltar notoriamente á la propiedad y verosimilitud, 
que deben reinar siempre en las composiciones dramáticas. 

Finalmente se debe disponer la materia de forma que el In- 
terés vaya siempre en aumento, exponiendo el asunto del 
drama en el primer acto , formando y aumentando el enlace 
en los siguientes, y reservando, para el último la solución, ó 
desenredo , que se deberá ir preparando para que sea mas na- 
tural; y en todos ellos se debe conservar aquella elevación de 
estilo que exige lo grande de la materia, pero sin faltar á la na* 
turalidad , tan necesaria para la conmoción de los afectos. 

Comedia. 

La comedia conviene con la tragedia ew ^%\a?c va[\¿v».^Vi^^^ 
las reglas que dimos para la formacxou de ^^Va ^^ ^"^^V^ ^ ^"^^ 
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vicios por él e6eabíaíiiió medíor de irjBrloe'iidicalfEadoaLLilok^ 
Éeñnoeíá de laa trea i^nidades^y todo caento- poede-eoblif- 
buir á 'aoaltoer iá 'verosimililiid ^ eava»» naa ■eceiwiiirti'te 
oomedia qoe eo la tragedia; ^rqeetaoino' loa eaoB toa. dt tqee* 
Uemoa aoo mas famiiiarea, y esláó ma&áiñaeatro alceBee«Bes 
eeriañ por lo misino mas repsfrableay eluijeeaa losídtafedtossa 
esta parte. T¡ene:laiDbien.latragedíaiiiaa'libertad«tt.SDfrsiQÉ^ 
tos, óo.liinitiDdose estos á tiempo ni peía algaiip;:per6eB Is 
«omedia será^muy conveniente qoe el aaonto ab:réfieris al tisa^ 
fiQ'preseote ó recieii pasado, :|r al palspropio.ó oercaoeila 
•razón es, porqneloá sucesos y las pasiones qoe tienen lopr 
en la tragedia , son comunes á todos los hombres y á todos lot 
tiempos , pero los vicios que particularmente se deben cssti- 
gar en la comedia, son los que mas dominan en el país y en lot 
tiempos presentes. 

Puede dividirse la comedía en dos especies : comedia de ca- 
rácter, y comedia de enredo. En la primera se aspira princi- 
palmente á desenvolver algún carácter partieular, siendo en 
ella la acción como subordinada á aquel ; pero en la segúndala 
trama ó acción del drama es el objeto principal. De uno y otro 
género tenemos varias y muy ingeniosas, aunque las mas de 
ellas enormemente defectuosas en las unidades. 

Para llevar la comedia á su perfección se deben mezclar cod 
oportunidad las dos especies: sin alguna bistoría interesante 
y bien manejada , el diálago y la conversación se hacen iosípí- 
dos. Debe haber siempre el enredo que sea suficiente para ha- 
cernos desear y temer alguna cosa. Los incidentes se deben 
suceder unos á otros, de forma que presenten situaciones 
apuradas, y que lleven toda nuestra atención, dando lugar ai 
propio tiempo para mo%V.vw \o^ e-w^viUres que deben ser 
siempre el objeto prmc\v^\ d«\ v^"^ ^^^^^'^-^^^«S^^^ 
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comedia debe ser puro , elegante y animado , sin levantarse 
apenas del tono ordinario de una conversación entre personas 
atentas, j sin descender jainás á expresiones vulgares» begas 
y groseras. £1 verso, que mas la compete es el octosílabo aso- 
naotado t por ser este el quk mas se acerca á la prosa , que de- 
biera ser el lenguaje de la comedia , como propio de una con- 
versación familiar « sobre que por la mayor parte ella versa. 
Por esta razón se debe tener por importuno en la comedia el 
estilo demasiado adornado y culto, y la versificación artificio- 
sa de sonetos^ décimas, quintillas y otras» cuyo defecto se no- 
ta eo nuestros dramáticos antiguos. 

Ha pocos años que apareció en el teatro francés una especie 
-de comedia, que cultivaron después con ventaja los ingleses y 
alemanes. Esta es la comedia tierna ó drama sentimental , de 
que tenemos un buen modelo en el Delincuente honrado, orir 
gínal^ y en la traducción de la Misantropía, "E&ia especie.de 
drama ó comedía tiene por principal objeto el promover los 
afectos de ternura y compasión , sin que deje de dar lugar al 
desenvolvimiento de caracteres ridículos, que fueron desde 
principios el fundamento de las composiciones cómicas. No es 
fácil decidir cual especie es mas digna de imitación ; pues si la 
primera castiga los vicios y extravagancias de los hombres 
con el ridículo, esta otra forma el corazón sóbrelos útiles sen- 
timientos de humanidad y de benevolencia. Todas serán muy 
interesantes bien manejadas, y dispuestas de forma que induz-* 
cao el amor á lavirtud , aunque se mire oprimida, y el horror 
al vicio, aunque parezca afortunado , que es el fin principal 
que se debe proponer todo poeta dramático , y aun los com- 
positores en todos los demás géneros de poesía. 

Tratado de declamación. 

La declamación puede dividirse en dos partes principales, 
que son pronunciación y acción: trataremos de cada una de 
ellas separadamente. 

£1 que habla en público debe tener una pronunciación clara 
y distinta; esto es, debe hablar despacio, distinguir los soni- 
dos, sostener los finales, separarlas palabv^^ > Wi vX'oS^^'^ ^^ 
algunas veces tos ¡eiras que podriau coalxixv^vc^fcóvt^^'^^'^'^ "^ 



no Moocácmm «mu€U 

MMHrtrm^e algon fHil'toiiidoVF«Hirs6 oo loBiHMMsvilatci» 
MM, ¡f donde qvionqiM lo t>idaD'el SMÜd»^ j la ébridMLls 
liprooofloiacioii-, rápvcfto dtl dlÑamo vio ^« It hnprtMli 
HBtpeeto de la léoi«n(>ai(iQiNM mm!ckfn^ ■banoiáiHiiwitete 
prnuí , ^a buso mpel ^i ewr * todoi lof ftcedtos y deWdoé «bp» 
dM 6tit»« lM^yiM>wüy> eirtht ♦a» rih i| |toB¡ee, palréoe-.^vi* 
miert^fa- ttliitffb tnMto^ f wieaiata'te^ntavdél niiuM wii» 
& toye Mn Indecible KattN» una pronéodhíeícNi otatni qtfe-IMk 
UnpalabMiftalbido sid cdnfifriliMt y rfvenilMiratiK; <> ' ' 
'*'La pirMnndadtfn-delieaertaaibtenretiMdtte 
da. Tampoco se ha de alentat I^MHieiiaécMtttii pnVÉwfM ao il 
IÑM^ «1 Mttttd» de- la oradlon , ni se>lMi'de'flgttMttir d aíMto 
kmtaiiüe ftille, |íof^ae«i mny dAionante iél eco proidneido immt 
al alíenfo'qan^-téaeaba; 'poreiiya ratour la* i|n« UeneDqai^ 
drtiñ peHódo dilatado deben tomar el Miento de eat'nHiAenti 
^ue esto se baga por nn ínatante-, sin i l É tdo ^ y isio que le e» 
ñoKtia. Gon'ióTO) 'btoenó es «jereitar el ^atlétflb pam qae daie 
lo toas qUe sea pofaibk; «omo'biioDeBwftsteMwrv^^nritidM 
ato ateiitár los adas mstééé qbe podía , «ttbicindio tniiaataé', y taNí 
perorar eo su casa revolviendo piedreoHIas con la leognai |MM 
pronuodar las palabras con mas expedición. 

Pero la gracia principal de la pronnocíadon consiste ea h 
variedad , cuyo vicio opuesto se llama monotonia; esto eSt ea 
iolo toiio y sonido de la voa. No conviene decirlo todo á gri- 
fos, lo cual és una locura ; ó como eo una conversadoa,b 
cual carece de afecto ; ó en un bajo murmullo , lo que quitada 
é la pronunciación toda la viveza; sino que se deben variar IM 
inflexiones de la voz, según lo pidiere, ola dignidad de las pab* 
bras , ó la naturaleza de los conceptos , ó el renaate y priocipio 
de los períodos, ó el tránsito de una cosa á otra. Sobre todo, 
atiéndase á no esforzar la voz mas de lo que se puede; porqst 
la voz sofocada y despedida con esfuerzo , es siempre osean, 
y algunas veces violentada , viene á dar en aqtiel tono qae ka 
griegos llamaban closmos; estoes , canto de gallina , tumadod 
nombre del canto de los pollos pequeños. 

La pronunciación debe ser conveniente; es decir, qoe se ha 

de tomar un tono de voz proporcionado á lo que se dice. Siea- 

do estos tonos ínñnilos en u^m^t^ ^^tv^ dificultoso senaltr 

todas sus diferencias > ^ A^it tes[>\a& a^wwa. ^^ ^vIc^vss^^«Ak 
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parece qae le paedea reducir á tres especies : tOBO familiar « 
tosteoido ) y medió. 

£1 primero es de la conversacioQ : se compone de inflexiq- 
Des fliuíYes y seucillas; no es monótono, ni muy desigual , y 
no tanto se aprende con reglas, cuanto con la imitación ; pero 
es fseoester escoger un buen modelo , porque hay que distin- 
guir el tono £Eifnil¡ar.de los hombres cultos , del tono familiar 
Ú9 la gente ordinaria; y entre los primeros» unos tienen mas 
finura que otros. A este toáo pertenecen las definiciones, re- 
flexionen y y relaciones : en una palabra , todo lo que es nar- 
ración. 

£1 tono sostenido se emplea en la declamación de discursos 
gravea, ó cuando se leen obras serias. La voz entonces es llena; 
las aílabas se pronuncian con cierta melodía parecida al canto, 
y ée varian las inflexiones con dignidad. Dfcense con este tono 
las oraciones públicas , y los trozos de poesía sublime. 

£1 iono medio tiene mas aparato que el familiar , y menos 
que el sostenido : se extiende su jurisdicción á las recitaciones 
^Q verso y prosa, cuando no pertenecen al género sublime , y 
á las disertaciones literarias, romabces y fábulas. 

Después de la pronunciación no hay cosa mas importante 
«pie la acción. Con ella expresamos algunas veces las cosas 
Viejor que con las palabras , y de ella pende toda la gracia del 
^ae habla en pübtico. Por esta razón solia Demóstenes ejercí- 
tarae en esta parte de la oratoria , mirándose en un espejo de 
cuerpo entero. 

La cabeza es uno de los miembros principales en la acción , 
Gomo lo es en el cuerpo , y contribuye no solamente á dar gra- 
cia > sino también expresión. Lo que se requiere es que esté 
wmpre derecha , y en una postura natural ; porque baja de- 
Jiota humildad , demasiado levantada arrogancia , inclinada á 
un lado» desfallecimiento , y muy tiesa grosería. 

En segundo lugar, debe tener unos movimientos proporcio- 
mdos á la misma acción , de tal manera que acompañe las ma- 
30S y se conforme al ademan. Esto deberá observarse siem- 
j>re, menos cuando desaprobamos, negamos ó mostramos 
MversioQ á alguna cosa , de tal manera que parece que con el 
semblante detestamos , y con las manos d«s^cV)A\£kc^^ ^^a^€\^ 
mpiamo, como cuando decimoa: / Oh Dioses , aparto^ tamoxia. 
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iSS KDtHUGIOlf ]>UHJtá. 

p9Mfái Haj «Afos ñiidMM médes; ooéntlie ü etheai eipreitlM 
aeotimíeotos del coraxoo , porqae además de loe vorltaieiitM 
qiMlleiie|»ni ufinmr^^ negar jmmgmrmÉri 'los >tieiie tsqilín 
ffíia iiídslwipwgFyteJisav 'ihifa y^adW^^ se* 

n e c i do ey aeftidoside>ted<>s;: » , :.:•'- l.^'>^! ::* ■- . • ■-:.if':: 
'^ Mák oofdebe hacerse osQ'deliineviiiiieiito'eol» ideiá éstate 
ano el ibOTeifls freciiééteaiealevo ^Mjaldveér edss^iMtoT j. 
BMirerla eoii ^demasiada íaqwlh' Hmidímdo ilds (cabsHos^- « 
propio 4eirailióiDbreq«e:estáforMot''"'> j .«-. i; '.•(■;..-' .: 
-lEl seaib)aoté<éi>él que vías: donioio tiene ^a» hi tedoei'Opi 
él nos mostramos soplicantes ; con él amenazamos « coa tfw 
■ees beéigiiaes '- tristés>**ale|;fi6Bs-'S0berbiot> y' hamiMto: Dsél 
fsláá como «péodienlesUos 'hombres^ (á)'él' ee 4 q«leB»«liW> 
oota-éÜsoAramosnuealno amor ^^poriéfeoteodttMsMMM* 

maS'00iMSt^7 al^anas.iFéoes'alHre per^tódaí Itfs pafabffi^ 
en el semUatite-haeeii 'Ios-ojos '«( papel' prinoifMItvpiis^ 
ellosse pinta ^eimaf de madera qneano sla móít^ne, rtül» 

se rerótea.delolarid^dieóifc'alsgrlai^stn^aqoe'ebttk^ü 
ap. cobren< oono dé ana*' nobei; Además do esto Isf ttsIMlill 
les dio las lágridias por intérpretes del seiiümiento 6 dsLgoáa 
' Con el movimiento muestran cohato , ó indiferencia, 8oiN^ 
bia , fiereza , dulzars , ó aspereza; de coyas formas se ttm^ 
rá el que habla en público , según el lance lo pidiere, llgasi 
yez deberá fijar ia vista en nn objeto^ ofenderse^ ó maoifalir 
desfallecimiento, asombro, alegría , viVeza , ó deleite, ó ps* 
nerla atravesada, y por decirlo así , amorosa , en adentisA 
hacer alguna sdplica. Porque ¿ quién sino nn hombre eaten- 
mente rudo é ignorante tendrá los ojos cerrados , ó fijos siesh 
pre en un objeto mientras habla? 

Mucho hacen también las cejas , pues parece que poaeacs 

otra disposición los ojos» y gobiernan la frente. 0>n ellas • 

arruga , se baja , ó se levanta ; y como si la naturaleza habkst 

qnerido que una misma cosa sirviese para muchos %M»% 

aquella sangre que sigue los movimientos del alma, movi^ 

por la vergüenza, hace cubrir el rostro de color encendido,/ 1^ 

cuando se retira por el miedo , queda todo el hombre tOt í%^ 

güCf frío y pálido; mas templada , produce un buen medio á I ^ 

serenidad. l^ 

Apenas puede dedt&e cu»nXa% mwv\i»wíkVts^>o«flw¡^>ík^ (ju^ 



zm: las demás partes del cuerpo acnmpaíian al qae habla; pe- 
ro estas casi e^toj por decir que bablan por ti mismas, l'nr 
ventura ¿no pedimos con ellas, no prometemos, llamamos, 
perdonamos, amenazamos, suplicamos, detestamos, temcmosy 
preguntamos, negamos, 7 mostramos gozo, duda, confusión, 
tristeza, arrepentimiento, moderación, abundancia, nntn(;ro, 
y tícsmpo? Ellas mismas ¿ no incitan, no suplican, no aprueban, 
no se admiran , no se avergüenzan? I^ra mostrar los lugares 
7 personas, ¿no hacen las veces de adverbios y pronombres 
de tal manera que siendo tan grande la variedad de lenguas 
qnebay entre todas las gentes y naciones, este parece ser un 
lenguaje común á todos íos hombres ? 

Pero el aire de los brazos no se consigue muo con mucha 
aplícadon, j por mas favorables que puedan ser nuestras dis- 
posiciones naturales , el punto de |ierfeccion depende del arte. 
PSra que el movimiento de los brazos sea agradable , se obser- 
vará la siguiente regla : siempre que se levante el uno , es me- 
icslerque la parte superior, quiero decir, la que se comprende 
de la espalda al codo , se separe del cuerpo la primera , y que 
eita arrastre las otras dos, que delien moverse sucesivamente 
y sin precipitación. De consiguiente, la mano deberá moverse 
la líltima , permaneciendo inclinada basta tanto que la parte 
anterior del brazo haya llegado á Ja altura del codo : entonces 
la mano se mueve hacia arrília , mientras que el brazo conti- 
noa au movimiento para elevarse al punto en que del>e per- 
manecer. 

Cttando se quiere bajar el brazo deberá la mano caer la pri- 
mera, y las demás partes del cuerpo seguirán por su orden , 
atendiendo á que los brazos no estén tiesos, y se haga ver el 
pliegue del codo y del puño. Los dedos no deben estar exten- 
didos: es necesario presentarlos con suavidad , y bacer que se 
conserve entre ellos la gradación natural , que es fácil ob^er* 
imreo una mano medianamente doblada. 

Ignalmeale es necesario no accionar con viveza, porque 
cuanto ñus lenta y suave es la acción, es tanto mas agra- 
ciada. 

Separándose de las expresadas reglas, y movit^'ndose , por 
ejemplo 9 primeramente la mano y la parVem^mov ^\\\tvii\>^ 
¡MMocíoa es zúrdá : $i el brazo ae eUieade coii ^v^vvvV^^^^^'^^ 
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coo fuerza , la acción es dura. Cuando 8e acciona solamei 
eon medio brazo, y los codos se mantienen unidos al eiierp 
semejante postara es en extremo desairada. 19o obstante, ] 
brazos deben estar igualmente extendidos, ni elevarse á la m 
ma altara; porquees una regla bastante conocida , que la n 
Da no debe levantarse mas arriba del codo , ó á iodo raas 
los ojos ; pero cuando una violenta pasión arrebata al cpie c 
clama , puede oHidar todas las reglas , y en tal caso le ae 
lícito accionar eon viveza y levantar los brazos encima de 
cabeza. 

£1 movimiento de la mano comienza muy bien desde el la 
izquierdo, y remata en el derecho: la izquierda por sí sola j 
más hace buen ademan : comunmente acompaña á la mano d 
recha , y se levanta algunas veces á la altura de la otra para 
expresión de algunos afectos. 

La postura del cuerpo debe ser recta : los píes iguales, ó 
izquierdo muy poco trecho delante del otro: las rodillas li 
rechas; pero no de manera* que parezca se tienen estlradi 
los hombros quietos, los brazos algo separados del cuerpo, 
las manos en la disposición que se dijo arriba. 

Sobre la congruencia en la pronunciación (66). 

Peca contra la congruencia : 

1.* El que hablando á un superior, ü orando, no da á u 
palabras el tono de respeto ó veneración que debe. 

2.* El que predicando en el templo, exhortando á uneoí 
curso^ perorando en un consejo no proporciona su proaní 
ciacion al lugar y auditorio. 

3.* Lo mismo el que pronuncia discursos piadosos con irr 
verenda ó descompostura , graves con ligereza , jocosos CQ 
gravedad , alegres con chocarrería. 

4.* El que habla con descaro á sus mayores, con altanera 
sus iguales, con menosprecio á sus inferiores; pues tales 
defecto de la pronunciación , que muchas veces se ofende m 
con el tono que con las palabras. 

5." r en fin , casi siempre que se peca contra el sentimient 

se peca también conlra \a coiv^vw^tvcv^. K^V^^^^^va evit 

cgofVocacíones , debe nolars^ , <\^« \^ «\\wfiti^^ q^^í&Vwv) ^t 
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estas dos propiedades es , que la congruencia mira principal- 
mente al tono general de la pronunciación , y el sentimiento á 
la modulación particular de cada expresión , aunque sin per- 
der de vista el tono general. 

Este tono en la congruencia dice relación al sentido ; pero 
el sentimiento de la pronunciación al afecto del ánimo, ó al 
sentimiento mismo. 

Para que se comprenda mejor esta diferencia debe adver* 
lirse: 

1.* Que nosotros podemos muy bien enunciar con palabras 
las ideas de raciocinio ; mas no las de sentimiento. 

2.* Que para estas no tenemos signos bastante congruentes. 

S.* Que aunque en las lenguas no hay palabras ó signos sen- 
timentales, por ejemplo, las interjecciones, ni aun estas lo 
SOD por sí solas , independientemente de la pronunciación. 

4.* Que solo podemos enunciar bien nuestros sentimientos 
cuando á las palabras que los representan, sean las que fueren, 
aoompaBamos la modulación que corresponde á cada uno en 
particular. 

5.* Que siendo tantos y tan varios los que pueden afectar 
nuestra alma, la pronunciación no será congruentemente sen- 
tida sino en cuanto se acomode, multiplicando y variando, 
y uniendo sus modulaciones , al numero y variedad de núes- 
tros sentimientos. 

6.* Ten fín, que siendo cada sentimiento particular, por 
ejemplo, de horror , de sorpresa , de lástima, de gozo , capaz 
de tantos grados de fuerza , dentro de su misma naturaleza, no 
kistará para la completa expresión del sentimiento que la mo- 
dulación sea general correspondiendo á su naturaleza, sino 
fue deberá también acomodarse á su grado. 

Peca contra la armonía el que peca en las demás calidades 
de la pronunciación ; porque el que no expresase clara y orde- 
diadamente sus palabras , ó no señalare con las pausas conve- 
lientes su distinción, y la de las frases y períodos: el que no 
acomodare su tono y modulación álos objetos y sentimientos 
l« su discurso, claro es que no será armonioso en su pronun- 
^acion , pero tampoco lo será el que por defecto natural ó vi- 
'io adquirido (que es lo mas común") Y^vouwtv^vaL c^ckw n^t. cw^xi.- 
m, ó cascarreña, ó desentonada: e\ cyi^ d^ ^Na& v^^^íw^^ 
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sooidos ásperos , confusos ó desagradables: el que chilla, ó ta« 
dra, ó canta en vez de hablar; esto es, cuyo tono ó modula-' 
Clones son ya agudos , ya bajos , ya ásperos en demasía , ó yai 
demasiado afectados en la expresión. El que cae en monoto- 
nía; esto es, en uniformidad de tono , pronunciando todo 
cuanto dice con un mismo sonido , oque por el contrario varía 
sin razón ni objeto sus sonidos , ó pronunciando como se soe^ 
16 decir, sin ton ni son. Finalmente, el que pronuncia sus dis- 
cursos sin cadencia; esto es, sin elevación ó depresión de la 
voz, ó tiene esta cadencia fuera de los puntos en que la requie- 
ren las frases , ó períodos , ó las emplea en mas alto grado, ó 
bajo de) que ellas requieren. 

Para confirmar estos principios de pronunciación con ejem* 
píos, es indispensable la viva voz. Con todo citaremos dos es' 
critos para mayor ilustración. £1 1.* será en prosa; á saber, 
las arengas pronunciadas en Tlascala antes de su cunquisli 
por los españoles, tomadas de Solis. El 2.* la Profecía M 
Tajo de Fr. Luís de León. De uno y otro hablaré según Ift 
ocasión. 

En cuanto á la claridad, las reglas dadas no han menester 
explicación , ni se puede dar sino á la voz. Solo noto que de- 
biendo ser la pronunciación de Xicotencal mas animada, pide 
ya un sonido mas fuerte, ya unas pausas menos detenidas y 
marcadas que la de Magiscacin ; y también que en la primera 
estancia de la Profecía del Tajo, en que habla el poeta > sede- 
be pronunciar con menos fuerza que las otras en que habla el 
rio. Y que la pausa entre ella y las demás debe ser mas larga y 
marcada. 

En las arengas se debe considerar. 1.* La dignidad de los 
que hablan , como senadores. 2.'* De los que oyen al senado ó 
consejo soberano de la república. S."* El asunto, la delibera- 
ción, la paz y la guerra con un ejército de fuerza y poder des- 
conocido. 4."* El estado; esto es, la división de pareceres eo 
el senado , y la necesidad de tomar un partido , para respon- 
der á los embajadores. Estas consideraciones son comunes á 
nno y otro interlocutor, y piden de entrambos: 1.* Gravedad 
circunspecia y respetuosa al cuerpo que oye. 2." Vigor para 
esforzar las razones , y persuaOkxr "j cviun^wc^t e^v\ «Uas. 3.* Ca- 
Jorjr vehemencia de proauac\ac\ou ^^t^«T.v^«»s ^^Taa\i>k 



fMitfia que las dicta y..aiúina , y ol temor de las cousocuencins 
del contrario cSclámeii. 4." Confiaoxa en la fuerza y peso <lc 
las ra;sone8 eu que se fuuda cada unu. 

Pero el carácter personal de los que pablan , modifica varia- 
mente estas consideraciones. . 

Magiscacin era anciano, lleno de madurez y experiencia , 
amante de la paz por ra^on , y del reposQ por su edad: su pa- 
triotismo era mas desinteresado, y todo esto le dabu una gran 
consideración en todo el senado , y major confianza en su opi- 
nión. Por el contrarío j Xicotencal , jmozo de profesión mili- 
tar, general de las tropas, y acreditado en la guerra, tenía de 
una parte inclinación preferente á ella ,y de otra mas confian- 
za en las armas: la ambición tomaba en él la ro^Acara del pa- 
triotismo. Conocía la consideración de Magiscacin; pero la 
licntia al. mismo paso que la desdeñaba; y para quitársela y 
destruir el peso de ella quería pintar su prudencia como bija 
áp\ miedo y la cobardía, y su inclinación con^o efecto de la ve. 
jez y amor al reposo. Si pues las razones que dimos antes pre- 
sentaban á entrambos unos mismos puntos de congruencia, 
las que acabamos de indicar presentan otros particulares á 
cada uno de estos interlocutores, como prueban sus mísmoj^ 
discursos. 

Así que el tono de Magiscacin será firme y circunspecto, 
porque solo quiere llamar la atención del senado á sus razones, 
y no á su persona, y no trata de deslucir el dictamen n^euo, 
sino de establecer el propuesto. Vero el de Xicotencal deíx; ser 
▼ebemente y orgulloso , porque quiere superar á Magiscacin , y 
llamar la. atención del senado á sí solo. Magiscacin empezará 
con gran reposo , y sin preludio, recordando la tradición en 
qus se funda, basta las palabras « no puedo .negaros (Otí): » Kn 
ellas habla con mns énfasis, porque aplica el vaticinio ú los es- 
pañoles, y confirma esta aplicación con los recientes porten- 
tos , basta ft pues ¿quién habrá» ; donde su expresión empieza 
á ser mas sentimental y acalorada, témplase en las palabras 
«pero yo » , donde prescindiendo del vaticinio, se funda solri 
en razones de probidad y política; pero entrando en las palabras 
«sobre que injuria», toma nuevo ralor, cuyo.sentimiciilo ^ 
expresión van creciendo gradual lucuVc \vQLV»\'aL/^>\\\>^\\V.\v vs^^*^ 
4hm/c concluye su Jicláujcii con Ünuii 6 vu\v'*V^^^^ w.\y\v^^^ - 
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Pero Xiootencal, desde su exordio (que acaba en las p 
« verdad es » ) , trata de desTÍar la ateodon del senado 
g¡scac¡D,7de menguar su autoridad. Debe, pnes,ei 
con cierta templanza , pero orgullosa , y cuando dice i 
ñera el dictamen de Magiscacin, debe manifestar mas 
que respeto. Signe templado en las palabras citadas, 
diendo (como de gracia) la certeza del Taticioio, peroot 
to éofasis que indica sus dudas acerca de él. Luego ton 
so expresión desde « pero dejadme • , donde reprueba 
cacioo que hizo Magiscacin á los españoles. Continua c 
do su calor, y muestra menosprecio de estos enemigoi 
los que los temen, hasta «esto se pondera»: desde aqi 
fuerza de calor y alteoería; mas aun desde «estos nuca 
donde hay una mezcla de horror, encono y envidia I 
enemigo, variados y graduados según los males de* 
acusa. En todo aspira á llamar hacia su persona toda la 
deracion. Por fin , interpreta las di timas señales del ciel 
Tor de su intento , menosprecia la intercesión de los zi 
les, y concluye lleno de arrogante confianza en favoi 
guerra que desea. 

Profecía del Tajo, 

Creían los gentiles que en los rios y fuentes habital 
n ios, jr los poetas fingiéndolo mismo, los personifica 
hacian hablar. Asi Fr. Luís hace al Tajo, río principal d 
ña por su caudal , y porque baña la ciudad de Toledo, i 
corte de los Godos, profetizar á su Rey D. Rodrigo la 
cíon sarracénica. Un rio, pues, que es una especie di 
dios, anunciando en tono profétíco al soberano de ui 
nación los males j la ruina que Ja amenaza, debe toma 
expresión el ultimo grado de vehemencia , aunque gr 
dola según la serie de los pensamientos. Esta vehemen 
ce por el estado del Rey , que siendo á quien principa 
incumbe la defensa de la nación, en vez de atender á el 
descuidado y entretenido en amores ilícitos. A esto se 
que en poesía la expresión debe ser mas fuerte y maro 
en la prosa , y todas \as caXiAaiAes ^Vai v^^'^^'^^'*^^^*'^ n 
dadosamenie dislíogmdas.T^e «^Vw v^w«róv>5» v&ViVw 



110 d^ <;<iqgriiencia funeral coniiue se Uebe prouuaciar toda 
oda. 

£J ppe^^ ^j^ooe eo la 1.' estancia el objelp y la «sce^a de la 
proíec/aí en |a ^.' rompe aübitaipeote el río por una amarga 
iotprepacipB al Monarca; «o la |.^ deplora trUtemeqte |oa roa. 
las qt|^ fiineoaxiin á su patria ; deqiapa en la 4.* y ^n la 6.* la 
grande ext^H^ipia de pais á qqe se fatepiderip. £p U 6. - dt!cla. 
m 4UH1 v^ht^q^poía los aparatos de ln gM0ri*a que I9 víeoe mci- 
Wi JAU progreso y cercanía eq las sigiweotes hasta la 12.*; 
siempre gradiíaodp I9 ve||pp)epcia de la esprp^rpo, (:pnforme 
á ellos. £1 /aj triste! con que rompe la 12.*, y la reconven, 
cioo que hace el rio al Monarca, debe expresarse en tono pro- 
fundamente lastimoso y desconsolado; pero en la 13.* pone 
al rio en todo su calor y priesa para mover al Rey monarca. 
Al fin en la 14.*, 15.*, y 16.*, desesperado de todo remedio, la' 
menta en tono muy doloroso y abatido los horrores de la guer- 
ra, derrota del ejército, y ruina de la patria (67). 

Gesto. 

£1 gesto acompaña, ayuda y completa la pronunciación. 
Consta dedos partes: una á quien conviene mas particular- 
mente este nombre, y es el aire ó aspecto que sucesivamente 
va tomando nuestro semblante al paso que pronunciamos; y 
otra á que se da el nombre de acción , y es el movimiento con 
que nuestro cuerpo , y particularmente nuestra cabeza y bra- 
zos, acompañan nuestras palabras (68). 

Para conocer cuanto es el poder del gesto, reflexiónese que 
la experiencia enseña que nuestro rostro, aun sin hablar, pue. 
de manifestar atención , aprobación , ó desaprobación , duda, 
recelo, temor, complacencia , gravedad, respeto, desden , des- 
precio , inclinación , amor , despego , odio , aborrecimiento , 
horror, templanza, moderación ó alteración, sobresalto, ira, 
furor, despecho, contento, alegría, gozo estremado, seriedad, 
tristeza, melancolía, etc; en suma, no solo todos los senti- 
mientos que se pueden expresar con palabras, sino también 
algunos, para cuya expresión no hay palabras en ninguna lea- 
gua conocida. 

Para determinar mas la expresión de tsVo% ^<itv\!\v«v\^wV'^^^^'^ 
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dmdíréiDos en tres clases: f .* disposiciones: 2.* afeccione 
pasiones del ánimo. La i.* indicará el estado tranquil 
naestra alma , aunque modificado por su disposición ac 
como serio, grave, circunspecto, plácido sereno, satísfi 
afable, agradable, etc. La 2/ los movimientos mas ylfc 
ánimo, conmovido por alguna afección , como de gozo < 
lor, orgullo, recelo admiración, repugnancia , aversión 
La S.* los movimientos mas impetuosos del ánimo , pose 
arrebatado por alguna pasión , como de odio, horror, fa 
sorpresa, profunda tristeza , extrema alegría , etc. 



FIN DEL TOMO CUARTO. 



ttotao M €tittor« 



(i) La& cita Geau. 

(2) El odio de la tiranía ; cuaado esto se escribía, adelantaba (lácia. 
f u regeneracioQ la patria del autor , y este no Taclla en aconsejar que 
jilos jóvenes se les deben inspirar las máximas puras de la moral cris- 
tiana, ft\ amor ala patria ^ el odio á la tiranía , la subordinación á la 
a]ü^toridad ^egitima « la beneficencia , el deseo de la paz y orden púbU-. 
00 : esta era la filosofía , teórica y práctica de Jovellanos. 

(5) El leucr ideas generales bien sentadas de los principios de las 
pénelas. pijinxjtivas es la L^ise. mejor para ser encaminados desde ellas 
|os jÓYene^, con acierto en el cstuidio 4c las derivajdas : asi lo turiesen 
presente lodos los que dirigen á la juventud como lo conocía el autor. 

(4) Solo en- una época en que el absolutismo ^taba doiyilnante se 
]Hi49 du^agr de que con este párrafo encomia Jovellanos como necesa- 
ria la libertad de imprenta. 

, (5) Este plan no pudo llegar á realizarse , á pesar de ser muy sabio 
f bien meditado , e^olo porque al cabo de poco tiempo se disolvió 1^ 
itint^ central y se puso en plvido todo lo que de dla^ emanaba. 

(6) £tt las notas á la memoria impresa en la Goruña el año de 18ii 
-ita el ipismo.JovcUauos este reglamento. 

(7) Sqlo la lectura de este sqmari^o nos hace ya ei^trar á, leer con su- 
^o interés el rcglaqaeutQ que á él se sigue , digno en todas sus partes 
le elogio por la madurez con que fué concebido. Ko llegó á ponerse 
^n pUnUJo que debe acUapfirse solo á los. disturbios de la época. 

(8) No se ha publicado la primera parte por versar enteramente so- 
^re materias de haciende^. 

(9) Muy bien conocía Jovellanos lo que en vez de servir de pasto 
-epiritual á las almas piadosas sirve solo pava, dicstícrrvai ^^ N«Aa^<ew^ 
^spírhu reUgioso ; pov esto acouseja que uo ^^ '^^^lac^V^^^^'^ «a.<a.^^- 
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fectorío muchos libros que en oirás partes se osaban, j en los cnaleslt 
superstición autorizaba muchos mikigros apócrifos. 

(iO) Del método escolástico debe decirse lo mismo relatlTamente á 
la teología que á las demás ciencias , es decir que debe distinguirse el 
raciocinio del soGsma ; pero sin embargo es preciso reconocer qae 
para raciocinar en teología debe proccderse con fino tacto y con 
mucha delicadeza. 

■ 

(li) Muchas discusiones se han hecho respecto al curso teológico 
lugdunense , alabándole unos , reputándole otros jansenista ; segura- 
mente que el autor debió de aconsejarse con personas doctas antes de 
alabar su lectura. Posteriormente fué prohibida esta obra [wr h sa- 
grada congregación del Índice. Es menester teáér (gsto nltiypteseatc 
para que no se crea que JovcUanos presentó cómo elementar una ohta 
prohibida , solo lo fué con mucha posterioridad. 

(12) Después se mandó que en loda sá integridad sirviese lá Soma 
de Santo Tomás de texto para el estudio teológit:o de las tmívenidi- 
cles del reino. 

(i 3) ReÜéi^ese aquí el autor á la ética teológica. 
! (14) Estas palabras no necesitan explicación , pues es reconocida 
generalmente la diferencia que Ta entre la disciplina interna y externí 
de la iglesia. 

(15) Por Jas libertades de la iglesia , entiende aiqni el autor, las de 
la disciplina extema de la misma con sus instituciones y estableci- 
mientos. 

(16) Es sabido que entre las decretales de origen puro se mezclaron 
otras apócrifas , de las cuales lian derivado rarias opiniones y doctri- 
nas, que no pueden menos también de ser apócrifas siéndolo su fund^ 
mentó. Está pues bien sentado todo cuanto dice acerca de ellas el au- 
tor , alabando empero la pura y primitÍTa disciplina de la iglesia. 

(17) Bien es verdad cpie una parte de la obra de Van-Espcn liaádo 
condenada por la iglesia ; pero no así toda su obra , pues no pocos d^ 
fensorcs acérrimos de la iglesia la alaban como es debido. 

(18) Las humanidades eran el estudio favorito del autor, y por esto 
lo recomienda con mas cGcacia, 

(19) ^o puede darse mas solidez de raciocinio que el que brilla en 
nstn producción del autor ; cnanto mas se loa mas nos admirarán sus 

vastos conacimionlos , 5^v\ ctw\\cV^xv\wvxv^tv^:^, ^^ -«^ "S5a!v5im.o tiempo U 
proAniríiílad con que v»^s^ó tv\¿\A ait\\cv\o ^\\Vts\t\;;i^ ^>x^^tw^^\. 
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(20) Red&ctóAe éMá pfoducckm para el Instituto astutiano. 

(21) Todos saben 'la dif^it^ncia que debe hacerse de las palabras 
ábshiiclas á las contraídas : la» pritüéras no se con traen-á objeto de- 
tennSnado eomó las - ségtrádsiiB. Cualqaiera\ paede Aforarse ét ello 
ejemplos á semejanza de los que cita el autor. 

(22) Es decir tjfttesé^n la Jógic» del «tutor el raciodnío nace del 
jtticio , y eftte die 1á óúmpar^tíóñ. 

(25) En esta primera parte puede decirse que están comprendidos 
los principios tie la Idedlólgf á ifoe abrazan todo cnanto tiene relación 
¿oü el cciúceblmiimto, boñ d'dkillice y la deducción de las ideas. 

(2i|) Éa esta segunda patt:e ó capitulo trata el autor de la expre- 
lioñ de las ideas, de coya formación ha tratado en el primero; de 
esta suerte á la ideología hace suceder la gramática , porque primero 
éé concebir que expresar. 

(29) ^En príiher kigat* las ideas se forman , se conciben en lo inte- 
rior del alma , y luego después se comparan entre si : he aquí las 
|iríncipales operaciones de la mente. 

(96) Analizar el pensamiento viene á ser lo mismo que analizar 
las ideas , aislando las ideas ó separando utia circunstancia de otra 
pstra que fá razón pneda pesatias todas k la vez ó nnas después de 
otras. 

(ÍT) 9Co neceiiita tnas explicaciones el te xto del autor que las con 
tenidas en él mismo. 

X2ft) Los nombres sustantlros y pron ombres unidos al Terbo ha- 
cen que este exprese al mismo tiempo dos cosas ; primero , el ser re- 
presentado por el sustantivo ó por el pronombre , y en s^nndo lugar 
el estado de las afecciones del mismo ser. Por ejemplo cuando deci- 
mos , yo aborrezco , se expresa que hay alguno que existe y que abor- 
rece. 

(29) De las conjunciones que señalan la relación de las distintas 
partes del período , puede decirse lo mismo que de las declinaciones 
de los nombres , que prodnceti el mismo efecto. 

(SO) A estos tiempos se ha dado el nombre de modos indicativo . 
subjuntivo , imperativo , inBnitivo y otros. El indicativo se diferen- 
cia de los demás en que los juicios hechos por él afirman ó niegan 
alguna calidad , cuando los que se hacen por cualquiera de los qIcoml 
modos no tienen el mismo resultado. 

(Si) Los verbos, á excepción délos avvKÍC\w«i% , ^'l^^'*»'''^ '^'^'^''^'^.^ 
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dos idea» , la d^ la existencia , y la de algún alríbuio de la miama ; así, 
yo Umo^ es lo mismo que decir, yo existo temiendo. 

(52) Asi y si decimos buques rio , la idjea es indefinida ; pero lí 
aüadimos eu buqiu^. aquel rio, ya deley minamoa » limitamos la 
idea. 

(53) No asi de los demás ad Yerbíos que determinan la acción del 
yerbo; por ejemplo , entrar orguUosoMente.g es lo niismo que entrar 
con orgullo. , 

(5^) En las lenguas en que los nomJhr^. no se declinan, -el luode 
las preposiciones es indispensable , y quitándose estas quedarian ma- 
chas palabras sifi conexiones , sin relación ; por ejemplo el tintero de 
Juan, si quitamos la preposición de no nos qiiedau mas que palabras 
inconexas. 

(35) Las conjunciones mas bien puede decirse que sirven paraá 
enlace de las ideas y para formar un discurso seguido , que no con- 
siderarlas como un eleqaento necesario de las mismas. 

(56) Descompongamos una interjección , por ejemplo /o^/ viene i 
ser lo mismo que si dijésemos yo padezco^ 

. (37) Todo esto lo leyó el autor eu el Instituto , baciendo sobre 
c^da párrafo amplias explicaciones , que es sensible que no se hayan 
conservado. 

(38) Hace referencia Joyellanos á las explicaciones que dio dema 
voz al tratar de la gramática general. 

(39) Asi', por ejemplo , cuando decimos , la España , es como si 
añadiésemos el re^inq de España, 

(40) Lo que. equivale á decir, lo que era cadáver al parecer. 
(H) Cosa que equivale á decir , cantaréis la muerte niia. 

(A2) En estos casos no se hace mas que significar una calidad, 
mas no determinar. 

(43) Debiéndose suponer que llevarán artículos. 

(44) En las gramáticas. modernas se halla ya deslindada la malcría 
que trata aquí el autor rcspecloral valor de los tiempos. 

(/|5) Sui oxnbargo, con razou se ha observado que habré estudiado 
ü!? lau indc^fuiiclo eouio estudié. 

;/Mi) íl (rundió í^tultiiva de gerendo y imedc expresar todos los ticm- 
¿jüs scguu sean las palabras cou quu sc junte; por ejemplo, estudiandL' 
füun, no evprcsa rioui\^o , y>^^^ '^^ aua^vmw^^ aiadiando Juan le í/tií"-' 
Jfi^ mujer, ya signilie.uin.o6 Vvvíuí\^v> \va^vv^v^. 
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' (47)' 'Es ¿abido «pié^ «HSeÚpo respecto al partídpio se divide tam- 
bién en presente, pretérito y futuro. 

' {&9) = Apartándose dé las letras radicales ó dé la terminación de sus 
respecthró's infinitivos'. . ... 

"(49) G'oihó estos ejemplos , podriian citarse muchos ot^os de que 
Abunda elidionra^cásteUano. • < 

-(&0) -En el uso de las metáfora» se conoce el talento de un autor» 
esto es ya principio reconocido. 

(51) No hay mas qjié leer' las obras de Ckei'on y de Demóstenes 
para couTcncerse de esta verdad. ' 

(52) De esta figura debe decirse 'como dé todas las demás que su 
uso innecesario puede convertirse en abuto. 

(53y La primera dé' estas dos figuras se usa cuando se quiere deno- 
tatr'ágHaicSoh', ímpetu, y k segunda cuándo cahnaí. 

(54) Sin embargo, la mejor antitesis es la que consiste, -no en el 
jurero' de las palábfas'sino en él deilos afectos, el primero éuéle ser 
'knonótono , y él segundo es nó pocas Teces sublime. 

(55) Esta figura produce no pocas \eces un ejemplo tanto mas 
fuerte cuanto lá' sensación éorré en- contrasté coa las palabras. 

(56) Esta figura es' muy comtiii y sé usa pjbmcipalmente. eH el foro. 
j[57) Esta es úná figdra gráye qué usadb pbr los iíisfioñadores en 

lugar oportuno deja completamente abismado el ánimo en un pensa- 
miento profundo. 

(58) En esto de transiciones puede llamarse maestro consumado 
el mismo Jovellanos , brillando en ellas de un modo admirable su 
talento. 

(59) Cuan pocos son los escritores que han usado un estilo mas 
simple y al mismo tiempo mas noble que el del autor t léase para 
muestra su informe de la ley agraria. 

(60) Con el género patético pueden no solo expresarse las pasiones 
fuertes, si que también lo^ aféelos tiernos: en todos ellos produce el 
tono patético bien manejado un efecto maravilloso. 

(61) Pocos son los autores que han podido alcanzar lo sublime , 
esto que produce en nosotros una impresión fuerte , pero que está 
tan cerca de la ridiculez si degenera en afectación. También el mis- 
mo JoYcllanos es maestro en este punto. 

(62) Leyendo la historia griega y romana .» on.cQw\xva^<2k<^ ^ ^^^^^it. 
paso muestras de esta sublimidad. «Tran&ewiiVíi <í,«»cT^\b ^w. nísv^ x»sísv. 
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aerea fobrenataralea. Sin onbargo «. ügi^. jipateé j^acniw fiwu^hi 
nrobado ana ondia. hifnmi idal JBamülcMD ha naoit da efeeüit ana* 
dea en loa poemai épiaia. i J|gJ| rn f i »a tfl M <1íJAf M lCT 

>i(fi»IAÉ9yVrf^i)^qiwbí6¥( an^ }ia¡mh 

(66) Véa^kIiie|MJ|^dt.¡Utfi09«H«^4l»N^ 

Aff1«|no^»Maa ,l¿ JOOlM ttí mflOOa.inia tndáia «wnt#ia Imwmiii gwntt KaUtf 

en "AlilLv^ . nafa aabaii **—**^** dfliiMin laflninaeanr loa aláM»t^^ Aumir 

d^ . . ' . 

^PaPl^ ti. I Km •■• itl." .,1 

(08) DMde el a9tor4i8^^.doa|HMlAa; prijivei^eli fmU 
aembl^nte y aagmida» «L wowixnmU» 4el W^fj^, hoa bq^onot «eiore* 
«^ Caftán potior por ?1 bnen m«i dM prim^o^ y por 911 co^tpottar^ ea 
elM«m»dp* 
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